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PROLOGO. 



A fines del ano treinta i cuatro di a Inz unas lecciones de filosofía 

ra el aso de los alumnos del Instituto Nacional, en desempeño do 
obligación que Labia contraído de mejorar este ramo de estudios, 
poniéndolo al nivel de los conocimientos actuales, i según el método i 
división adoptados tdtimamente en los colejios i universidades de ultra- 
mar. La obra fué el trabajo de poco mas de dos años en que se la re- 
dactó e imprimió; tiempo bastante corto para baberla dejado con la 
exactitud i pulimento que de suyo requería. Besultó pues, i como mui 
luego tuve ocasión de advertirlo, una composición íntegra en sus di- 
versas partes, i llenando el plan concebido, pero con multitud de yerros 
tipográficos i de locución, i con algunas ideas no bien desenvueltas ni 
mui acordes con las prínoipales, en términos de formar un todo homo- 
jéneo, compacto i claro. Verdad es que presumiendo no bubiese de sa- 
lir' de los muros do Santiago, o mejor diré del Instituto, i que ni aun 
dentro de éstos hubiese lectores que quisiesen ezaminaxla, dejé correr 
la pluma con sobrada libertad, i tuve la osadía de estampar algunos lu- 
nares, que me obligasen a reproducirla después con otra corrección i 
acierto. Yerro fué sin duda i mui grande, porque hubo lectores, i faltó 
el tiempo i ocasión de revisarla, pues mui luego enfermé hasta quedar 
inhabilitado para cualquier trabajo serio, i la enfermedad me duró vein- 
te años. Ya habia olvidado la obra publicada i el anterior proyecto; i 
fli alguien me hablaba de ella, tenia particular empeño en indicarle que 
no había motivo para traerla a cuento, ni aun hacerle el honor de una 
justa i saludable censura, i concluía asegurando, que si lograba resta- 
blecer mi salud, emplearía mis fuerzas en la redacción de otras leccio- 
nes bajo un plan diverso, i con tales mejoras que el público quedase 
satisfecho. Sea buena fortuna de la obrilla o interés particular de algu- 
nas personas en mis cosas, el hecho ce que se me ha obligado no a la 
redacción de un nuevo trabajo, sino a la corrección del antiguo, porque 
fuera de los defectos indicados se notaban locuciones inexactas i con re- 
sabios aunque lijeros de panteísmo. Besolví acceder a tan prudente con- 
sejo, i oon este motivo he sometido el antiguo testo a una rígurosa re- 
visión, purgándole de cuanto puedo ofender al buen sentido i justo zelo 
del lector católico. La reforma se ha reducido a algunas adiciones en los 
lugares correspondientes, al esclarecimiento de pasajes oscuros i a la lim- 
pia délos defectos en que se incurrió entonces por precipitación. Como el 
fondo de la doctrina es el mismo, i en los estudios hechou después no he te- 
nido motivos para varíar de opinión, reproduciré con corta diferencia el 
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samarío que de ella se hizo en el prologo con que salió a Inz, i es el si* 
gaiente: 

El objeto principal de la filosofía es el oonocimisnto jeneral del hom- 
bre. Este se halla dotado de dos facultades, intelijencia i voluntad, i por 
ellas se pone en relación consigo mismo, i oon la naturaleza. Como in- 
telijente puede acercarse a la creación i sacar de eUa una copia fiel, pue- 
de contemplar en el fondo de la conciencia esta imájen de lo que existe, 
observar en ella cada una de sus partes, i estudiar sus diversas relacio- 
nes, puede en fin elevándose a un punto superior mirarse a sí mismo en 
este laboratorio misterioso i sagrada, i observar el mecanismo de sus 
propias operaciones. En cuanto dotado de voluntad puede obrar sobre los 
seres que ya conoce i convertirlos en objetos de utilidad, puede igual- 
mente dirijir su intelijencia dónde i como quiera, puede, en suma, con- 
templarse como una potencia i llamarse dueño de sí mismo. La condi- 
ción indispensable del ejercicio de estas facultades, el conductor que le 
da este movimiento i le pone en una esfera tan animada de acción, es el 
sentimiento. Sin él, la intelijencia i la voluntad no tendrían campo en 
que desplegarse, carecerían de teatro i de objeto. Intelijencia, voluntad 
i sentimiento o con mas propiedad sentimiento, intelijencia i voluntad, 
he aquí en resumen lo que es el hombre. El sentimiento precede a la 
intelijencia, i el sentimiento i la intelijencia preceden a la voluntad. Es- 
ta a su tumo gobierna a la intelijencia, i hasta cierto punto desarrolla o 
produce el sentimiento. De este mecanismo resulta la primera división 
de la teoría del hombre en dos partes principales: teoría de la intelijen- 
cia i teoría de la voluntad. ¿Pero qué cosa es la intelijencia? ¿Acaso un 
mero sentimiento? De ningún modo: el primer fenómeno supone al se- 
gundo, pues la intelijencia no puede obrar sin objeto, i éste no puedo 
ser otro que el sentimiento, mas claro: la intelijencia es una acción o no 
es nada, i toda acción no es una cosa elemental i simple, sino que supo- 
ne un sujeto i un objeto o término al que se refiera. ¿Es acaso la volun- 
tad? Tampoco: ésta se dirije a un objeto determinado o conocido, i su- 
pone el desarrollo anterior de la intelijencia. — No es sentimiento, no es 
volimtad, pero la voluntad debe ir precedida de un conocimiento i ti 
sentimiento acompaña el conocimiento, pues de lo contrario no sabría- 
mos que existiría, o en rigor no existiría, luego la intelijencia no puedo 
ser otra cosa que la facultad de formar conocimientos. Esta definicioa 
de nada sirve sino sabemos qué son conocimientos. Yo conoeoo los obje- 
tos animados e inanimados, me conosco también a mí mismo, es decir, 
todos estos objetos se han trasportado de algún modo a mi alma; en ella 
los veo, los poseo, los conozco. Estos objetos trasportados no son seres 
reales porque no tienen permanencia, se producen i reproducen en un 
momento; tampoco dejan de ser algo, pues obran sobre mi alma i son nn 
principio de las determinaciones de mi voluntad, serán cosas que están 
en mi alma i que la afectan u otras tantas modificaciones suyas. Por 
otra parte, estos objetos no son fenómenos que se producen arbitraria- 
mente por el alma, ni cosas que ésta recibe ya elaboradas, pues el senti- 
miento nos enseña que el alma se apodera de ellos, que se une e identi- 
fica con ellos aplicándoles el unum característioo de sí misma, i que 
realizados de este modo se convierten en otras tantas entidades coexis- 
tentes con el ahna, que ésta puede analizare estudiar, i ya desvanecer o 
ahuyentar, o también erocar cómo i cuando quiera. Luego los oonoci- 
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Tnieutos serán modiiicacioues del ser pensante, elalx>radas por el mismo. 
Sin embargo, los conocimientos no son meras modificaciones elaboradas, 
porque el alma conoce ademas las diferencias de estas mismas modifi- 
caciones i el orden i modos do su producción, en una palabra, lo que se 
llama sus relaciones. Este conocimiento lejos de ser posterior al de las 
modificaciones, es contemporáneo e inseparable, pues siendo condición 
del último la elaboración i no existiendo esta elaboración si el alma no 
la siente i la conoce, al mismo tiempo que se efectúa el conocimiento de 
las modificaciones, debe verificarse el délas relaciones. Por ejemplo, en 
el conocimiento que tengo de una piedra u otro objeto cualquiera, al 
mismo tiempo que conozco la dureza^ el color, la gravedad, i demás 
propiedades en un solo ser llamado piedra, conozco también que las ideas 
de estas cosas son diferentes, i que todas están realmente unidas. Asi 
las modificaciones distinguidas i los conjuntos do estas modificaciones, 
como sus relaciones reales de diferencia i verdadera unión, i las de su 
oríjen o producción constituyen los conocimientos, i el análisis de todo 
este mecanismo, el de la facultad de pensar. El desarrollo completo de 
estos resultados ocupa las dos primeras secciones: una trata del conoci- 
miento de las modificaciones distinguidas, i de los conjuntos de estas 
mismas modificaciones o lo que llamamos ideas, i la otra del conoci- 
miento de sus relaciones o de la verdad. 

Las ideas i las verdades no pueden contemplarse bien en su forma 
puramente intelectual; son demasiado débiles parn que puedan soste- 
nerse lai-go tiempo; por otra parte la actividad prodijiosa del alma jun- 
to con la multitud de impresiones que están despertando su atención, i 
convidándola a seguir ima senda diverea, arrojaft del teatro de la con- 
ciencia a las ideas que lo ocupaban, i le sustituyen otras tal vez mas 
variadas i nuevas, o de mayor claridad i enerjía. Si ella quiere continuar 
la vida a alguna especie o pensamiento particular, debe valerse de al- 
gún medio adecuado, i este no puede ser otro que una cosa invariable o 
que pneda mantenerse todo el tiempo que se quiera, i con la que se en- 
lace la idea que iba a desaparecer, es decir, lo que los gramáticos lla- 
man signo. De esta verdad, confirmada por ima es|>ericncia diai'ia, re- 
sulta esta otra, que el alma no posee sus ideas sino por medio de los 
signos, i que en el sistema de los que haya inventado o adquirido debe 
fajarse diseñada su marcha intelectual. De lo que igualmente 'resulta 
que la teoría de los conocimientos es inseparable de la de los signos, i 
qae el estudio del mecanismo i formación del lenguaje entra en la teoría 
de la facultad de pensar. La persuacion en que nos hallamos de la ver- 
dad de este aserta i de su especial i aun notaría importancia, nos ha he- 
cho destinarle toda la sección tercera. En ella después de demostrar 
con estension los principios que acabamos de esponer, pasamos a consi- 
derar el lenguaje como el depósito de las ideas i las verdades, estudia- 
mos el valor de cada una de las partes de la proposición, el de las mis- 
mas proposiciones, de los períodos i del discurso, i concluimos estable- 
ciendo nuestra opinión sobre el modo i tiempo en que debieron formarse 
estos signos. Esta última parte termina nuestras observaciones sobre la 
naturaleza i mecanismo de la inteUjencia. 

La cuarta está destinada a considerar al hombre en cuanto ser moral. 
El entendimiento ea distinto de la voluntad, i tiene una buena paHe 
en sus determinaciones, ya indicándole el objeto a donde pueda referír su 
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acción, ya despertando ciertas modificaciones que obitm en la misma al- 
ma i le hacen tomar una senda determinada. £1 alma empero es señora de 
sí misma i enteramente libre. Puede por medio del entendimiento i de la 
actividad que la caracteriza, corroborar este o el otro estímulo, i obrar con 
absoluta independencia. Las acciones emanadas de estos actos no pro- 
ducen los mismos resultados: unas van acompañadas de aquella satis- 
facción que se llama placer o felicidad i otras, por el contrario, de emo- 
ciones mas o menos desagradables. Como el dma está formada para 
procurarse aquellos goces, es una consecuencia necesaria que deba 
distinguir los medios de obtener su posesión de los que la privan de 
ellcjp, condenándola a devorarse a si misma por el remordimiento. De 
aquí resulta la necesidad del análisis de la voluntad, es decir, la valua- 
ción de su poder i el examen de los resultados de sus acciones. La pri- 
mera parte comprende la teoría de los apetitos i de los sentimientos 
morales; la segunda abraza la tabla de todas nuestitts obligaciones. Sin 
embargo, como el conocimiento especulativo de estas serviría de poco 
para lograr la felicidad, sino le acompaña el conocimiento del modo 
práctico de conseguirlo, remataremos esta parte con una receta com- 
puesta de los mejores preceptos dados por los mas profundos moralistas. 
£1 término que señidamos a la práctica de estos preceptos, es el equi- 
librio de todas las fuerzas inórales logrado por el predominio de cuatro 
afectos principales: el amor de sí mismo, la benevolencia, el respeto a 
las verdades de la moral i el amor de Dios. 

La quinta está destinada a desenvolver las ideas de lo bello i de lo 
sublime, los diversos principios de estas emociones i su inmediata rela- 
ción con los sentimientos morales. £s una sección particular de las 
cuatro partes anteriores, i una introducción a la sesta en la que espone- 
mos la íntima relación de todas, o la conñratemidad de las ideas de lo 
verdadero, lo bueno i lo bello. Ésta última parte nos dá el conocimien- 
to mas cabal del hombre. £n ella demostramos que el ejercicio recto 
de las facultades intelectuales va siempre acompañado de la misma recti- 
tud en las facultades morales, i el de todas estas del ejercicio reglado de 
las estéticas o del particular de las intelectuales aplicadas a las emociones 
de lo bello i lo sublime; que esta misma conñratemidad se halla en sus 
productos, es decir, que son igualmente inseparables la verdad, la vir- 
tud i la belleza. Demostramos mas, que en el elemento verdedero entran 
lo bueno i lo bello; en lo bueno lo verdadero i lo bello, i en éste lo ver- 
dadero i lo bueno. Que de esta identidad en el fondo i de sus diferencias 
características i peculiares podemos concluir de lo bueno i bello a 
lo verdadero, o que todo lo realmente bueno i bello es verdadero; que la 
posesión de lo verdadero i bello dará la de lo bueno, i la posesión de lo 
verdadero i bueno la de lo bello. Que la posesión de estos tres elementos 
constituye la felicidad i perfección del hombre; i concluimos esponiendo 
que no llegando ahora estos elementos a su perfección i aspirándose por 
otra parte a ella, el destino del hombre no se circunscríbe a los límites 
de su vida pasajera, sino que está demarcado por el dedo de la provi- 
dencia en la rej ion déla inmortalidad. 

£8te es el término del curso que hemos seguido constantemente des- 
de la cuestión jquécosa es pensaxi Si los hechos de que se parte no es- 
tan bien observados ni clasificados, si las deducciones son precipitadas, 
o si la cadena de las ideas se halla interrumpida, lo dirá mejor que yo 
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el lector imparoial e intelijente. Sola puedo asegurar que he seguido 
en cuanto ha sido posible el método esperimental; que me he empeñado 
mas en agotar la estadística actual de la intelijencia, que en formar hi* 
pótesis sobre su oríjen primitivo, i que cuando se ha tocado este punto 
me he apoyado en hechos claros i evidentes. En fin, no cesaré de 
advertir que estas lecciones son mas bien un ensayo que un tratado 
fi>rmal, que no las publico como la profesión de mi fé filosófica» 
sino oomo una mera opinión, i que de todos los asertos que contiena 
solo miro como verdades incontestables los de la espiritualidad, liber- 
tad, e inmortalidad del alma, los de la existencia de Dios i sus atribu- 
tos, i sus inmediatas i rigorosas consecuencias. 

Observará el lector que la marcha seguida en la serie de estas leccio- 
nes, es mas psicolójica que ontolójica, i que si ambas son por su natura- 
leza inseparbles, resalta no obstante la primera, echándose de ménoa 
la s^unda como d fundamento de la Teodicea i Cosmolojía tan im- 
portantes por todos sus aspectos i aun necesarias para rematar el cono- 
cimiento jeneral del hombre. — No hai duda, lo objetivo i subjetivo son 
las dos caras o faces de la verdad, faces que se corresponden esacta- 
mente i que por lo mismo se esclarecen i confirman. Si leemos presen- 
tado una imájen de la primera, i en ella aparecen trazados los linea- 
mentos de la segunda, también será preciso animar el diseño de está, 
i notar en él la reproducción de la que necesariamente le acompaña. La 
razón de este doble examen -> curso regresivo es obvia: el entendimiento 
principia en rigor por el análisis de lo que a primera vista no es mas 
qae un quid indeterminado sin figura ni forma; pero este análisis abre 
el camino para la sintésis, la que por una especie de reacción sirve de 
punto de apoyo para rehacer i rectificar el mismo análisis; lo que en 
buenos orminos quiere decir: que si los elementos forman el compuesto, i 
hasta cierto punto lo representan, también el compuesto es un archivo de 
los elementos, donde aparecen con toda claridad i distinción, ocupando 
su debido lugar, i manifestando sus relaciones de correspondencia i ar- 
monía. Estudiamos así los hechos o fenómenos de los que deducimos 
los principios que los resumen, clasifican i ordenan; i descendemos 
de estos últimos para continuar mejor i con otra luz el examen de los 
hechos; siendo esta marcha parecida a la del que forma un tejido,^uien 
no introduce la lanzadera sin haber afianzado el primer hilo de la ur- 
diembre, el que por esto mismo queda habilitado para desempeñar su 
oficio i facilitar la continuación del trabajo. Sentimos así también el 
carácter limünoso que distingue a la verdad a saber, su armenia. Pode- 
mos reconocerla observándola inmediatamente en su oríjen primitivo» 
o en toda su ostensión i en sus remotas i ulteriores consecuencias. Si 
estas son otros tantos hechos positivos o verdades reconocidas que apa- 
recen enlazadas con la que se examina, no tendremos la menor duda 
acerca de su realidad, porque el orden constante del universo revela 1& 
invariabilidad de la verdad o la simplicidad del nexu$ que la constitu- 
ye. Infiérese de lo dicho que estrayendo de los hechos i deducciones 
peicolójicas las nociones mas elevadas, coordinándolas según la lei 
de su jéneracion, estudiando su íntima correspondencia i ensan- 
chando el campo de sus aplicaciones, no solamente quedará confir- 
mada i aclarada la marcha psicolójica^ sino que asimismo quedarán. 
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patentes la fecundidad de sus principios o la variedad e importancia 
de sus resultados; i el árbol jenealójico de las ideas con toda la reali- 
dad, vida i hermosura que le son propias. Quedarán, por último, 
desvanecidas las dudas del escepticismo, i las vanas pretensiones de un 
dogmatismo oscuro i arbitrario que tanto han desacreditado a la verda- 
dera ciencia. La ostensión i 6rden de este trabajo se indicarán en el pró- 
logo de la s^unda parte. Por ahora solo advertiremos que si la impor- 
tan<iia de estos estudios ha sido grande en otros tiempos, lo es mas en 
el dia. De ellos se hace una introducción a las ciencias i artes liberales, 
pudiendo asegurarse que el carácter de los sistemas que en ellas preva- 
lecen es una emanación de los principios adoptados en la metafísica o 
la filosofía del espíritu humano. Aun hai mas: de ellos se deducen las 
reglas de la critica filosófica que se aplica al estudio de la histo- 
ria i de la relijion. Los aciertos marchan aquí a la par con los abusos i 
las consecuencias mas detestables; i el delirio ha llegado hasta el punto 
de negar los monumentos mas auténticos que han respetado los varones 
eminentes de todos los siglos. Esta sola razón es suficiente para que el 
buen católico aprecie estos estudios como es debido, i procure iniciarse en 
«Uos con el santo i laudable objeto de mantener su fé. Logrará por lo me- 
nos comprimir la osadía de los libres pensadores ya que no es posible 
imponerle silencio o humillarla. 



Santiago de Chile, abril 2 de 1872. 

El Autor. 
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ELEMENTOS DE LA FILOSOFÍA 

DEL 

ESPÍRITU HUMANO. 



SECCIÓN PRIMERA. 



teoría de las ideas. 



OBJBTO E IMPORTANCIA DE LA FILOSOFÍA. 

Pensar es la ocupación mas habitual de los hombres: nues- 
tra vida es un continuado pensamiento; pero distraídos por 
los negocios rara vez o quizás nunca nos hemos preguntado qué 
se entiende por pensamiento, por qué pensamos, quién es este 
ser que piensa i quiere. Estas cuestiones tan obvias e intere- 
santes han quedado reservadas para los filósofos, esto es como 
se esplican algunos para los que pierden el tiempo eh dis- 
putas vanas e interminables. Sin embargo, al considerar que 
dichas cuestiones han ocupado la atención de todos los sabios 
de la antigüedad i de nuestros dias, debemos [creer que no son, 
tan frivolas como parecen, i que talvez contienen el jérmen de 
verdades luminosas i fecundas. Lo cierto es que la ciencia que 
trata de su resolvicion, ha recibido i recibe las denominaciones 
mas honrosas. Unos la llaman simplemente metafísica, otros 
filosofía primera, filosofía del espíritu humano, i otros final- 
mente, le dan el título pomposo de ciencia de las ciencias. 

§IL 

CAUSAS DE LA AVERSIÓN A LOS ESTUDIOS FILOSÓFICOS. — 1 .' OSCURIDAD 
DIMANADA DE LA ARBITRARIEDAD DEL LENGUAJE. 

La distancia a los estudios filosóficos ha dimanado de su 
pretendida oscuridad, i la poca relación que se divisa entre 
ellos i los negocios prácticos de la vida. En orden a lo prime- 
ro, es cierto que la multitud de términos insignificantes en que 
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abundan los libros escolásticos^ i la variedad que se nota en el 
lengnaje de los filosofo^ modernos, aturden a primera vista i 
son ca|>aces de retraer al mas aficionado i laborioso; pera tam- 
bién lo es, que si se sigue un buen método en el estudio de la 
ciencia, si se desecha toda palabra que no represente una idea 
clara i distinta, si se prefiere la marcha de las ideas a las pa- 
labras a la mas comun^ de las palabras a las ideas, se allanará 
esta dificultad que parece insuperable. ¿Qué importa, por ejem- 
plo, que un filósofo llame concepción ajo que entendían los es- 
colásticos por simple aprehensiony sí sabemos que bajo de estas 
denominaciones se comprende una misma idea, a saber, la de 
una facultad del entendimiento por la que se conserva la idea 
de un objeto ausente; ni que otro llame concepción a la imaji- 
nacion, cuando advertimos que con estas dos voces se designa la 
representación de las imájenes sensibles? Arreglado el lenguaje 
filosófico, la ciencia ganará en claridad i precisión, porque los 
signos representan el valor de las ideas, i con signos bien deter- 
minados son mas fáciles i exactas las combinaciones. La filosofía 
no puede gloriarse de esta perfección, pero la tendrá alguik 
dia; los trabajos de nuestros contemporáneos que se dirijen 
mas al fondo de las ideas que a la' corteza de las voces, reali- 
zarán al cabo esta esperanze^ por lo menos se puede asegurar 
que el lenguaje de la ciencia se va gradualmente perfeccionan- 
do, i que ya han desaparecido vanas anomalías que lo infi.- 
Clonaban. 

§in. 

2.* OSCURIDAD DIMANADA DE LA CONFUSIÓN DB LAS IDEAS 
PSICOLÓJICAS I FISIOLÓJICAS. 

Otra de las dificultades que embarazan el estudio de la filo- 
sofía i que realmente la oscurecen, es la mezcla de las ideas 
psicolójicas i fisiolójicas. Se ha querido asimilar estos dos ór- 
denes de hechos, los que pertenecen al ser orgánico i viviente, 
i los del ser pensante i libre; se ha querido esplicar unos por 
otros i se ha formado una reunión monstruosa de las verdades 
fundamentales i las hipótesis mas arbitrarias. A esta confu- 
sión ha dado talvez lugar la analojía que se descubre entre el 
organismo viviente i las fuerzas morales, por ejemplo, la que 
hai entre el movimiento espontáneo i automático, i la acción 
de la voluntad; la que se observa entre la enerjía de las fuer- 
zas vitales i las morales. Esta confusión también se ha oriji- 
nado de la poca atención con que se consideran los fenómenos 
intelectuales i lo familiarizados que estamos con las ideas de la 
materia. Asi es que el lenguaje de algunos filósofos llega a ser 
absurdo: uno define de este modo a la sensación, unmovimiento 
automático dd cerebro: otro la define del siguiente, una comhi- 
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nacton química, un procedimiento químico vital. Locke esplica 
el feoómeno de los aábitos en estos términos: Parece que los 
hábitos no son mas que una serie de movimientos en los espíritus 
animalesy que ajitados una vez continúan discurriendo por las 
vias acostumbradas^ vias que con este tránsito frecuente se han 
hecho mcís cómodas i espeditas. 

§IV. 

3/ OSCURIDAD NACIDA DE LA FUGACIDAD I FINURA DE LOS HE- 
CHOS PSICOLÓJICOS. 

La mayor oscuridad de la filosofía no consiste en las voces^ 
sino en los hechos. Todos pertenecen al orden de nuestros sen- 
timientos, o a lo que pasa en lo interior de nosotros mismos, 
i el observar esto es difícil. Distraídos continuamente por el 
espectáculo del mundo visible, tenemos un gran trabajo en 
observar con exactitud los fenómenos internos que por su te- 
nuidad característica i por su rápida sucesión desaparecen en 
un instante i burlan la atención mas tenaz i mas fina ¿cuántos 
misterios oculta el fenómeno de la sensación? ¿cuántos el del 

Sensamiento? Si al nacer hubiéramos tenido nuestras faculta- 
es tan perfeccionadas como ahora, podríamos conocer todos 
los pasos que da el alma en la carrera del pensamiento, i ad- 
vertiríamos infinitas cosas qtie ahora son imperceptibles; pero 
desgraciadamente nuestras facultades solo se perfeccionan con 
el ejercicio, i por una lei de nuestra naturaleza, cuanto mas se 
han ejercitado, es menos sensible su acción. Sin embargo, el 
filósofo no debe desalentarse por esta dificultad. El estudio de 
sí mismo va acompaSado de un gran placer, si se ocultan mu- 
chas verdades, algunas no obstante se descubren que son de la 
mayor importancia, i sobre todo en este ejercicio tan difícil las 
fiu^ultades se afinan i se habilitan para cultivar con fruto cual- 
quiera de JjM^ciencias. 

4/ SUPUESTA INCONEXIÓN ENTRE EL CULTIVO DE LA FILOSOFÍA I 
LOS NEGOCIOS PRÁCTICOS DE LA VIDA. 

La filosofía tiene mas relaciones de las que se cree con los 
negocios prácticos de la vida i los progresos del entendimiento 
humano. Su objeto es examinar la naturaleza i ejercicio de las 
facultades intelectuales para. descubrir el modo de dirijirlas 
bien, o lo que se llama el buen método, i el conocimiento de 
este se halla íntimamente ligado tM)n una conducta arreglada 
i racional. Las desgracias de los hombres nacen en gran parte 
del error; si todos tuvieran un entendimiento ilustrado i una 
lójica sana, obrarían con prudencia i serian mas felices; de lo 
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qne resulta que lo que enseSa a descubrir la verdad es sobre- 
manera importaate. Esto no se hace perceptible porque los 
hombres ocupados en estudios especulativos son los que menos 
aciertan en la práctica; pero es preciso advertir que dichos 
hombres no han estudiado las mejores doctrinas, o no se han 
acostumbrado a practicar sus reglas. Gobernados talvez por 
principios arbitrarios o mal entendidos, isobradaiíiente nimios 
o algo mas que rigorosos en sus deducciones, se hallan en el 
mismo caso que el secuaz obstinado del empirismo. Pueden 
obrar en cierta esfera determinada i tienen mas facilidad que 
otros para formar las combinaciones con que se han familiari- 
zado, pero si salen de este circulo estrecho de operaciones i se 
hallan en una situación estraordinaria, se confuuden induda- 
blemente. No sucede lo mismo al filósofo que toma por guia 
a la esperiencia i que ha aprendido a ooservar i deducir. 
Este hallará el hilo en medio del laberinto i resolverá al 
cabo ol problema. La historia nos presenta grandes lejisla* 
dores, grandes ministros que sin haber salido de sus gabine- 
tes, han asombrado después a los hombres mas versados en la 
práctica, i esto solo puede esplicarse por la facilidad que da el 
método filosófico para descomponer las ideas conocidas i dedu- 
cir las desconocidas, en una palabra, para raciocinar. 

' §VI. 

5.' SUPUESTA INCONEXIÓN BNTRB EL CULTIVO DE LA FILOSOFÍA 
I LOS PBOQRESOS DEL ENTENDIMIENTO HUMANO. 

De lo dicho se deduce también la relación que tiene la filo- 
sofía con el progreso de las demás ciencias. El 'método es la 
brújula que nos dirijo en nuestra carrera intelectual. Si es 
falso se puede asegurar que cuanto se trabaja es inútil, i que 
si se descubren algunas verdades, será obra de la casualidad; 
por el coutrario, cuando eu virtud del buen mé^^ aplicamos 
nuestras facultades como corresponde, no aind^H|cue8tiones 
frivolas o que superan nuestros alcances, sino^Vque tienen 
una relación mas inmediata con nosotros mismos Ji cuando em- 
pleamos dichas facultades como lo prescribe una sana lójica, 
nos hallamos pronto con una porción de conooimientojs de que 
no teníamos la menor idea. ¿Cuánto no ha adelantado la quí- 
mica desde que el célebre Lavoisier aplicó a su estudio el método 
esperimental ensenado porBacon? ¿Cuánto no han adelantado 
siguiendo el mismo camino la física, la medicina, la política i 
la moral? Por otra p.irte, la filosofía señala el principio i limi- 
tes de nuestros conocimientos, esplica las relaciones mas jene- 
rales de nuestras ideas, nos enseña a recorrer su filiación, a 
conocer donde la cadena está cortada, donde debemos buscar 
el anillo que la vuelva a unir, en suma, a sistematizar núes- 
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tros conocimientos. Es como ha dicho im filósofo célebre, la 
carta grande de las ciencias en la que están trazados sus lími- 
tes respectivos^ i el que no se ha familiarizado con ella, no po- 
drá estudiar bien su topografía. 

§VH. 

INFLUJO REAL DE LA FILOSOFÍA EN LAS INSTITUCIONES, LAS ARTES, 
LA RBLIJION I EN TODO LO QUE CONSTITUYE EL ESPÍRITU HUMANO. 

Tan cierto es este influjo que algunos escritores lo estienden 
a las instituciones, las artes, la moral, i la relijion, en una pa- 
labra, a la civilización entera. Con efecto, recorriendo la histo- 
ria del espíritu humano, se observa que cuando ha dominado 
el empirismo, la moral ha sido un sistema ele calculo, la polí- 
tica, el arte de seducir i engañar a los hombres, i la relijion i 
las artes han participado de cierta especie de sensualismo que 
deprime la parte mas noble de nuestros afectos. Por el contra- 
rio, cuando han prevalecido los sistemas especulativos, la mo- 
ral nos ha hablado imperiosamei\te de nuestros deberes, i la 
relijion i las artes se han revestido de cierto carácter sublime 
que comunica a nuestras ideas i sentimientos una espansion je- 
nerosa. La esplicacion de este fenómeno no es tan difícil si se 
observa que las instituciones, las artes i la relijion son otros 
tantos símbolos de la verdad, otras tantas formas del pensa- 
miento que deben participar de la naturaleza de este último i 
sufrir por consiguiente sus mismas vicisitudes. Si nuestros pen- 
samientos se derivan de una rejion superior a la sensible, don- 
de no hai variedad, donde todo es uno i eterno, por necesidad 
todo será también invariable e infinito en ellos i en lo que los 
represente. Si se les d& por base alas sensaciones, pocas o nin- 
gunas serán las leyes jenerales, todo será relativo i particular, 
todo se resentirá en nuestros pensamientos i en sus formas de la 
variedad e insubsistencia de su oríjen. Por esta razón se dice 
que las revoluciones de la filosofía, bien se consideren como 
resultados de causas secundarias, bien como principios que 
provocan la acción de estas causas, revelan el espíritu de cada 
nación ido cada siglo, i esplican las revoluciones del espíritu 
humano. 

§ VIII. 

cuestión fundamental ¿que cosa es pensar? solución de hobbes, 
Helvecio i Desttut de Fraci. 

Espuesta la utilidad i objeto de la filosofía, entremos en ma- 
teria i preguntemos; ¿quo cosa es pensar? Algunos ideolojistas 
responden a esta cuestión diciendo: la facultad de pensar es la 
capacidad de recibir una multitud de impresiones o modifica- 
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clones de las que teaemos ua sentimiento íntimo, es decir, una 
advertencia de que pasan en lo interior de nosotros mismos. 
Todas estas afecciones interiores pneden comprenderse bajo la 
denominación jeneral de ideas o percepciones. De consiguiente, 
))odemos decir que pensar es siempre lo mismo que sentir al- 
guna cosa, o que pensar no es mas que sentir. Asi se esplican 
Desttut deTraci, Helvecio i el célebre Hobbes. 

§IX. 

SOLUCIÓN Dfi LeIBNITZ I DE FlCTB. 

Otros filósofos esplican de diversa manera el pensamiento. 
Leibnitz lo refiere a una sola causa la actividad del espíritu; 
según este filósofo, cada átomo o monada contiene en sí mismo 
el principio de las mudanzas que esperimenta^ i no puede co- 
nocer mas que sus propias revoluciones, porque una sustancia 
no puede obrar sobre otra sustancia. De consiguiente^ el alma 
como que es una monada, sacará de sí misma todas sus ideas 
i sensaciones, todo lo deberá a su propia actividad, será una 
especie de autómata espiritual. Ficte, discípulodel célebre Kant, 
}o esplica así: el pensamiento es una acción que consiste en abs- 
traer i reflexionar. Si la acción del alma se ejercita sobre sí 
misma, se tendrá el yo primitivo i absoluto; la idea pues de 
un pensamiento que obra sobre sí mismo i la idea del yo son 
equivalentes. Esta acción es libre i espontánea, i no se deriva 
de otro principio porque lo tiene en sí misma. El yo se fija a 
sí mismo, i por este acto que es criador e independiente, prin- 
cipian su existencia i conocimientos. Si el alma sale de este yo 
primitivo i absoluto para contemplarse a sí misma, aparecen 
eV sujeto i el objeto, el yo i el no jOy i este es el segundo acto 
criador de la existencia i la ciencia. De esta oposición resulta 
una doble realidad; el espíritu i el universo; el ser absoluto i 
el ser limitado, la naturaleza i la intelijencia^ en una palabra, 
todas las oposiciones posibles; todos los seres son el producto 
de la actividad del alma. ^ 

§X. 

FUNDAMENTOS DE LA PBIMEUA. 

Tenemos aquí dos respuestas distintas a la pregunta qué es 
pensar; la primera de los materialistas que consideran el pen- 
samiento como un resultado de la acción de la materia, i la 
segunda de los idealistas que lo creen producto de la activi- 
dad del espíritu. Los fundamentos déla primera son los si- 
guientes: si recorrérnosla serie de nuestras ideas, no halla^ 
remos en ellas mas que sensaciones. La idea por ejemplo de 
manzana no es mas que el conjunto de las ideas amarillo. 
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redondo, dulce, jugoso i de cierto olor; la de oro es otra idea 
compuesta de las seasaciones amarillo, pesado, dúctil; i en je< 
neral, todas las ideas compuestas se reducen en último análisis 
a las sensaciones. Las ideas simples áeamarUloy amargo ^ etc.; 
son sensaciones; sus diferencias o semejanza^ son también sen- 
saciones, i en fin no hai pensamiento que no sea sensación; lue- 
go pensar no es mas que sentir. 

§XI. 

FUNDAMENTOS DB LA SEGUNDA. 

Los idealistas responden por el contrario. Aunque nos es- 
íbrsemos por concebir al pensamiento bajo formas materiales, 
no lo podemos conseguir. El pensamiento no es mas que la 
modificación del ser peúsa&te, un estado particular suyo que 
debe participar de su misma naturaleza i que por consiguien- 
te ha de ser producido por la misma alma, rov otra parte, el al- 
ma solo se conoce por sus operaciones; si ella no obrase, seria 
una morada inerte, un cero; luego desde que existe obra, i des- 
de que obra tiene el sentimiento de su existencia. I cuál podrá 
ser esta operación sino el pensamiento? Luego pensar es el ac- 
to por el que el alma obra sobre si misma i lo saca todo de sí 
misma. Últimamente, si nuestros pensamientos fueran sensa- 
ciones, nuestras ideas compuestas serian una mera serie de sen- 
saciones, una sucesión no interrumpida de fenómenos; pero la 
cosa no es asi, porque las ideas compuestas son otros tantos 
grupos de ideas simples formados por el alma; i esta no sola- 
mente une las ideas simples, sino también que a veces las sepa- 
ra! forma las ideas abstractas, como sucede en la ideado fruta 
que deduce délas ideas pera, manzana, etc. De cualquier modo 
pues que se considere el pensamiento, no se hallará en él mas 
que el producto de la actividad del espíritu. 

§ XII. 

ACCIÓN DB LA MATERIA I DEL ALMA EN LA FORMACIÓN DEL PEN- 
SAMIENTO. 

Estas opiniones son verdaderas en parte, i solo pecan por 
esclusivas. Eh cierto que en la formación del pensamiento en- 
tra cual preliminar indispensable la acción de la materia; pri- 
mero se siente i después se piensa, primero se recibe la sensa- 
ción amariUoy redondo, duloe, jugoso, i después se piensa sobre 
todas estas sensaciones i se forma la idea de manzana; lo mis- 
mo sucede con la del oro i demás que componen nuestros pensa- 
mientos. Esta acción de la materia se concebirá fácilmente 
ad virtiendo que cuando el alma recibe alguna sensación se 
halla en un estado pasivo^ que en este caso csperimenta la ac- 
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cioa de un ser que la sorprende, que la saca del estado en que 
se hallaba i le ocasiona una variación; en una palabra, que la 
sensación es un efecto producido por uii ser distinto de ella. 
Si el alma sacara de sí misma sus sensaciones^ según dice Leib- 
nitz, se causaria a ^i misma las dolorosas; lo que no puede ab- 
solutamente concebirse, si nos atenemos a lo que manifiesta el 
sentimiento íntimo. 

No es menos evidente la acción del alma en la formación del 
pensamiento. Después de la sensación, el alma vuelve sobre sí 
ipisma, considera su nuevo estado, lo distingue del anterior, i 
forma de él una idea o un pensamiento. Si la nueva sensación 
es agradable, el alma desea que continúe; si es penosa trata 
de evitarla, i dirijo al efecto los movimientos de su cuerpo. 
Esta acción del alma es tan conocida, que en todos los idiomas 
se hallan palabras par% espresarla; v.g. mirar, gustar, escuchar, 

§ XIII. 

ORÍJEN DE LOS SISTEMAS ANTERIORES. 

El oríjen de estos dos sistemas es la dificultad de esplicar la 
acción recíproca del alma i de la materia. Efectivamente,si con- 
sideramos la naturaleza de ambas sustancias, no descubrire- 
mos entre ellas ni en sus operaciones la menor analojía. El al- 
ma es espiritual i simple, la materia es un ser compuesto de 
partes sólidas, estensas, divisibles, etc.; el alma no tiene mas 
acción que la de pensar i querer, la materia obra por el movi- 
miento i por el contacto; el alma no puede por consiguiente 
obrar sobre la materia^ porque el pensamiento i la volición 
no son movimiento, ni la materia sobre el alma porque esta ca- 
rece de partes i no es susceptible de contacto. De lo que ha re- 
sultado que para salir de este embarazo, o se ha materializado 
al alma i sus operaciones, o se ha aniquilado a la materia i se 
ha atribuido todo ala acción del espíritu; que o se ha caido en 
el materialismo, o se ha adoptado el idealismo. 

§ XIV. 

DIVERSOS MODOS DE ESPLICAR ESTA COMUNICACIÓN. 

Algunos filósofos han querido esplicar el misterio de la co- 
municación entre el alma i el cuerpo. Se ha dicho existe una 
comunicación real o física del cuerpo sobre el alma, i de ésta 
sobre el cuerpo, de manera que éste por medio de los sentidos 
ministra al alma las impresiones de las cosas esternas, i el al- 
ma obrando inmediatamente sobre los nervios, produce en el 
cuerpo los movimientos que quiere exitar. Leclerc i Cudwort 
admiten entre el espíritu i la materia un ajeóte intermedio que 
no es espíritu ni cuerpo, pero que participa de la naturaleza de 
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ambas sustaacías; este ájente en cuanto material puede recibir 
las impresiones del cuerpo, i en cuanto espiritual puede obrar 
sobre el alma. Descartes i Malebranche opinan que los movi- 
mientos del cuerpo son causas ocasionales de las modificacio- 
nes del alma, i las determinaciones de ésta de los movimientos 
del cuerpo; do modo q^ue el cuerpo no obra sobre el alma, ni 
ésta sobre el cuerpo, sino que con ocasión de las impresiones 
orgánicas, como también de las voliciones del alma; Dios mis- 
mo es el qufe produce lo físico de las acciones. Leibnitz cree 
resolver el problema de este modo: conociendo Dios antes de 
la creación las determinaciones de las almas i los movimientos 
de los cuerpos, ha unido Lis almas i los cuerpos que tenían mo- 
vimientos i determinaciones correspondientes. En esta suposi- 
ción el cuerpo no obra sobre el alma, ni ésta sobre el cuerpo, 
sino que ambos son dos autómatas, uno espiritual i otro mate- 
rial que producen separadamente, el uno sus movimientos i el 
otro sus pensamientos i voliciones; son según la comparac¡t)n 
del mismo Leibnitz, como dos relojes igualmente montados que 
marchan acordes annque sean distintos los resortes que los ha- 
cen mover. 

§ XV. 

JUICIO APRBCIATIVO DB ELLAS. 

Ninguno de estos sistemas salva la dificultad. £1 del influjo 
/meo tiene contra sí la razón de que el alma no es susceptible 
de contacto, i que por consiguiente no puede haber relación en»- 
tre ella i las operaciones del cuerpo. El del ájente intermedio 
es una quimera. No podemos concebir como una cosa pueda ser 
a nn mismo tiempo estensa e inestensa, compuesta i simple, 
material i espiritual; i sobre todo, en esta opinión quedara 
siempre por esplicar como la parte corpórea obra en la espiritual 
i ésta en aquella. El sistema de Descartes i el de Leibnitz son 
meras hipótesis que no se apoyan en fundamento alguno, i que 
mas bien cortan que salvan la dificultad. Por cuya razón nos 
limitaremos a reconocer la existencia del hecho que consta por 
el sentimiento íntimo i en orden asuesplicacion, confesaremos 
francamente ,con Larroraiguiere que es un misterio superior a 
nuestra pobre intelijencia. 

Ocurre sin embargo en este fenómeno una cosa que no debe 
desatenderse, i que da márjen a deducciones ulteriores. Si am- 
bas sustancias obran recíprocamente, su dependencia no es 
igual, ni constituye dos totalidades ligadas por la n)ora rela- 
ción de coexistencia. El alma es superior al cuerpo, o es el prin- 
cipio que le informa i da la vida. En cuanto unida a él i cual 
Iwwe primordial del conjunto, le habilita para sus funciones 
respectivas, o para ser lo que su autor ha querido que sea, es 
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decir, «1 instrumento o condncto especial por donde la misma 
alma se comunica con el resto de la creación. Separada del 
cuerpo, ella subsiste sin perder sus facultades esenciales, i el 
cuerpo se descompone i perece. De donde resulta que el cuerpo 
es una sustancia completa en su jéneroe incompleta con res- 
pecto a su destino, porque ha de ser perfeccionado por el al- 
ma. Ambas sustancias se corresponden i h'ai entre ellas una 
verdadera harmonía, no cual la habitual i preestablecida de 
Leibnitz, ni la actual i divina de Malebranche, sino cual la de 
dos constitutivos esenciales de una misma naturaleza. Estos 
son dos, pero el compuesto o totalidad es un solo individuo o 
persona. 

§XVI. 

ANÁLISIS DE LA ACaoN DB LA MATERIA.— SENSACIONES I SUS DI- 
FERENTES CLASES. 

La materia obra pues sobre el alma, i ésta sobre los efectos 
déla materia o la sensación, i del concurso de estas dos ope- 
raciones, resalta una gran parte de nuestros pensamientos. 
Para conocer la naturaleza de éstos, es preciso estudiar la de 
estas dos acciones, i como la de la materia es por lo común una 
condición indispensable de la acción del alma, según lo demos- 
tramos en el § XII; principiaremos también por ella nuestro 
análisis. Cuando recibimos la impresión de amarillo, verde, 
etc., el alma cambia de estado i esperimenta una mudanza; es- 
té nuevo estado o esta nueva modificación producida por un ser 
distinto de ella, es lo que se llama sensación. Las sensaciones 
son de diferentes clases según el numero de nuestros órganos; 
unas son internas^ que recibimos por medio de los órganos que 
van a parar a lo interior del cuerpo, i otras esternas que re- 
cibimos por los órganos que terminan en la superficie esterior 
del mismo. Se dividen también en visuales, que recibimos por 
los órganos de la vista, en auditivas que recibimos por los ór- 
ganos del oído, en las que pertenecen al sentido del olfato i 
del gusto, i en todas las demás que pertenecen al sentido del 
tacto. 

§ XVII. 

BNERJÍA DE LAS SEüTS ACIONES DIMANADA DÉLA ACOION DEL ALMA, 
PERFECTIBILIDAD CONSIGUIENTE DE ESTAS MISMAS SENSACIONES. 

Cuando el alma recibe una sensación dolorosa, fija en ella 
la atención i la enerjia de la sensación se aumenta; si el alma 
recibe después otra sensación mas fuerte, la enerjia de la pri- 
mera quedará debilitada; por último, si al recordar una sensa- 
ción se fija en ella fuertemente la atención, la sensación pa- 
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sada se renueva en parle, i para evitarla o salir del estado pe- 
noso en que nos hemos puesto, es preciso buscar objetos nuevos 
que nos distraigan. De aquí resulta que la acción del alma reno- 
vada por la sensación aumenta esta misma sensación^ i que 
este aumento es proporcionado a la enerjía de la misma acción. 
Esto no destruye lo dicho en el § XII acerca del carácter pasi- 
vo de las sensaciones, pues de que el alma aumente la sensa- 
ción, no se deduce que al momento de recibirla deje de hallarse 
en un estado pasivo. De este carácter que tiene la sensación re- 
sulta que es susceptible de perfección, o que podemos aprender 
a ver i oir. Los sordo-mudos perfeccionan su vistft, los mú- 
sicos el oído, i el gusto los gastrónomos. 

§ XVIIL 

ANÁLISIS DB LA ACCIÓN DSL ALMA I QUB ENTENDEMOS POB FACULTA- 
DES INTELECTUALES. 

.En todos tiempos se ha reconocido la parte activa que 
tiene el alma en la formación del pensamiento, pero hasta aho- 
ra no se ha presentado un análisis completo de dicha acción. 
Unos han confundido las operaciones del alma con sus calida- 
des, otros con sus mismos productos o ideas, i finalmente otros 
se han ceñido a hablar de todas estas operaciones sin esplicar 
su composición ni el orden en que se desenvuelven, loque ha 
causado una gran confusión en el lenguaje, i de consiguiente 
en las ideas. Para evitar toda disputa i conocer mejor el me- 
canismo de la operación compuesta llamada pensamiento, el 
único medio que se presenta es recorrer todas las que hasta aquí 
se han llamado operaciones o facultades intelectuales, estudiar 
su naturaleza i reducirlas a sus elementos primitivos, reservan- 
do para éstos el nombre de/acuUades ifUele<du(de8. Las que 
señalan los filósofos pueden comprenderse en la siguiente no- 
menclatura: aenaibüickidy atención^ memoria y juicio y ractociniOf 
comparación^ imajinacion^ concepciotiy abstracción^ reminicenday 
refíexion i voluntad. 

§XEx:. 

81 LA SENSIBILIDAD^ LA MEMORIA I LA RElflNICBNCIA SON FACULTA- 
DES INTELECTUALES. 

La sensibilidad tiene según dijimos en el § XVII, dos carac- 
teres, pasivo i activo. Por el primero es la mera capacidad de re- 
cibir sensaciones, i en este concepto no puede ser una operación 
del alma o una facultad intelectual; considerada por el segun- 
do, no es mas que la atención. 

La memoria es la facultad de conservar i reproducir las ideas 
adquiridas, pero no es una facultad intelectual. Cuando diviso 
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el libro qne rae regalaron, recuerdo al instante la persona qne 
me lo dio; si entro en la casa de un amigo difunto, me acuerdo 
precisamente de él aunque quiera pensar en otra cosa; el asesi- 
no al pasnr por el lugar donde cometió el delito quisiera olvi- 
dar este hecho atroz, i apesar suyo tiene que contemj)lar h\ 
imájen dolorida del infeliz que pereció a sus manos. De donde 
resulta que el alma no es activa al recordar una impresión 
pasada o una idea adquirida, sino que estas reviven mecánica- 
mente en virtud del enlace establecido entre ellas. Se dirá que 
esto sucede en los recuerdos involuntarios i no eo los volunta- 
ríos en los que el alma tiene una parte activa. Es cierto que mu- 
chas veces nos empeñamos en recordar las ideas, pero solamente 
lo conseguimos fijando la atención en las que están enlazadas 
con el objeto de los recuerdos, de manera que la única acciou 
que en todo esto se desplega son los actos de voluntad i atención, 
actos que no pueden denominarse memoria. La reminicenda o 
la facultad de tener recuerdos conociendo que son recuerdos, 
es la memoria acompañada de un juicio verdadero o l'also; de 
consiguiente, no es una operación simple i distinta de las de- 
mas, no es una facultad intelectual. 

§XX. 

SI LA CONCEPCIÓN I LA COMPARACIÓN SON FACULTADES INTELEC- 
TUALES. 

Dugald Stewart define asi la concepción: es una facultad 
por la que conservamos una copia exacta de lo que hemos sen- 
tido o percibido. Definida asi es una especie de memoria, luego 
no es una facultad intelectual. La ccwiparacíow, según dice La- 
rromiguiere, es una doble atención, no es por consiguiente mas 
que atención, ni puede ser facultad distinta de la atención. Es- 
te autor cree haber hallado el verdadero mecanismo del pensa- 
miento reduciéndolo a las tres facultades, atención^ compara^ 
cion i raciocinio; pero no se puede conciliar este sistema con la 
idea que su autor se ha fornaado de las facultades intelectua- 
les. Por estas entiende o parece entender aquellas operaciones 
del alma aimpled i distintas que entran en la formación de los 
conocimientos. En esta virtud la atención debía ser una ope- 
ración distinta de la comparación i ésta del raciocinio; sin em- 
bargo, él asegura que el raciocinio es una doble comparación i 
ésta una doble atención, lo que vi^ne a reducirse a la atención. 
La necesidad de simplificar la teoría de los fenómenos intelec- 
tuales lo ha estraviado. Luego veremos si el raciociuio no es 
mas que atención, i si fuera de esta hai otras operaciones real- 
mente dit^tiutas. 
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§ XXL 

CUANTOS SENTIDOS ADMITB LA PALABRA JUICIO I 61 ESTA OPERACIÓN 
ES UNA FACULTAD INTELECTUAL. 

Otra de las facultades que se cuentan entre las intelectua- 
les es la llamada juicio^ i por ésta se entiende regularmente el 
acto de afirmar o negar una idea de otra, v.g., el hierro ea duro; 
este hombre no 68 prudente. Entendido asi el juicio, no puede ne- 
garse que es una operación intelectual; en él se unen o separan 
ideas, i esta unión o separación no puede ser obra de los ajen- 
tes estemos que solo causan sensaciones unas en pos de otras, 
sino un producto de la misma alma que pronuncia esta unión 
o separación. Luego eljuicioesun acto por el que el alma 
obra sobre sus mismas modificaciones, es decir, una operación 
intelectual. Fuera de esta acepción tiene también otra la pala- 
Tira ywícío, que aunque mui obvia no ha sido bastante notada. 
Todos llaman inicio a cualquiera de estas proposiciones, la nie* 
vences amariUa^ la rosa no produce el olor del clavel; i también 
llaman juicio a cualquiera de estas otras, lo blanco no es ama- 
riUo, el olor de la rosa no es el olor dd cZaveZ, pero pocos notan 
la diferencia quehai entre ellas. En el primer caso se estable- 
ce el orden en que se suceden las modificaciones, i en el segun- 
do se fija su distinta naturaleza. En el primero afirmo que 
después de ciertas modificaciones no debo esperimentar otra 
que ya conozco; i en el segundo que la primera modificación no 
es la misma que la siguiente; en suma, que al ^asar de una a 
otra he cambiado de estado. Considerado el juicio bajo de este 
segundo aspecto, es también una operación intelectual, porque 
después de la mudanza que esperimento al pasar de una modi- 
ficación o atra, pronuncio que no son las mismas, i este acto 
es un producto de la misma alma, uña operación intelectual. 
Para evitar la coi#ision que resultaria de comprender bajo una 
sola palabra ideas absolutamente distintas, debia darse a cada 
una su nombre particular; nosotros lo haremos mas adelante 
cuando llegue el caso de analizarlas individualmente. 

§XXIL 

SI EL RACIOCINIO I LA REFLEXIÓN SON FACULTADES INTELECTUALES. 

El raciocinio es la operación por la que se deduce una verdad 
desconocida de otras ya conocidas. En ella no hai mas que una 
serie de juicios en que las ideas unidas se van tocando^unas a 
otras, todo a consecuencia de un acto de la voluntad por el que 
se indaga si dos ideas distantes participan de esta unión, v. g., 
donde hai humo hai fuego ^ en aquel lugar hai humo y luego en 
aqud li^ar hai fuego. Aquí están unidas la idea de lugar con 
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]a de humo, ésta con la de fuego, i últimamente la de lugar 
con la de fuego; solo haí varios actos de la facultad de juzgar 
i uno de la voluntad; el raciocinio no es pues una facultad in- 
telectual. La única particularidad que puede notarse en el ra- 
ciocinio, es que en él se unen o separan ideas que no se suceden 
inmediatamente; pero esto solo quiere decir que en esta ope- 
ración entra lo que se llama memoria, í por consiguiente la 
atención, o que el raciocinio es una operación compuesta de las 
demás facultades. Estas mismas observaciones se aplican a 
la reflexión. Condillac la describe así: "Sí por un primer juicio 
conozco una relación, para conocer otra tengo necesidad de 
otro juicio; por ejemplo, si quiero saber en qué se diferencian 
dos árboles, observaré sus ramas, sus hojas i sus frutos; compa- 
raré sucesivamente todas estas cosas, haré una serie de juicios, 
i porque la atención refleja de un objeto a otro, diré que re- 
flexiono; luego la reflexión es una serie de juicios que se verifi- 
can poruña serie de comparaciones. '^ Se conoce fácilmente por 
esta esplicacion, que en la reflexión asi como en el raciocinio 
entra una porción de juicios i de actos de atención, o que la re- 
flexión no es una operaciop simple i distinta de las demás fa- 
cultades. 

§ XXIII. 

CÜAIÍTAS CLASK HAI DE ABSTRACCIÓN, I SI ÉSTA B3 UNA FACÜLTAI> 

INTELECTUAL. 

Restan la abstracción, la iooaj ¡nación i la voluntad. La abstrac- 
ción es de dos clases, comparativa i deductiva; por la primera 
se comparan muchas ideas i se deducen las cantidades comunes 
dejando aparte las diferencias, tal es por ejemplo la operación 
por la que se deduce la idea de hombre de las de Pedro, Anto- 
nio; o la ^e fruta de las ideas manzana, cereza, guinda, etc. 
La abstracción deductiva es la operación poi^aque de una sola 
idea compuesta se deduce alguna de sus ideas elementales, por 
ejemplo, cuando de la idea manzana deducimos la de sabor 
dulce, de la idea de papel la de color blanco. En ambas opera- 
ciones el mecanismo del entendimiento consiste en fljar o cir- 
cunscribir la atención al elemento que se ha de abstraer, en 
separarlo de los demás coasociados, i en inventar un signo por 
cuyo medio se le pueda considerar única i esclusivamente. En 
el ejemplo del papel, después de haber circunscripto la aten- 
ción al color blanco, inventamos una palabra para separarlo i 
retenerlo aisladamente en nuestra memoria, porque de no ha- 
cerlo así^ resultaria que la idea abstracta se desvanecería inme- 
diatamente i nos quedaríamos con la idea de papel. Esta es- 
plicacion bien sencilla que está acorde con los hechos, manifiesta 
que en la abstracción entran actos preparatorios de la vojun- 
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tad que se determina a sacar o separar ana o muchas ideas, 
actos de atención esclnsiva al elemento que se ha de abstraer, 
i unión de dicho elemento con un signo cualquiera, es decir, 
manifiesta que la abstracción es una operación mui compuesta, 
que no puede entrar en el numero de las facultades simples que 
vamos indagando. 

§ XXIV. 

SI LA IMAJINACION I LA TOLÜNTAD SON FACULTADES INTELEC- 
TUALES. 

Cuando por medio de la reflexión hen)os observado las dife- 
rencias de los objetos, podemos dice Condillac, reunir ^ en uno 
solo las calidades que se hallan separadas en muchos; así un 
poeta se forma la idea de un héroe que jamas ha existido. £n- 
tónees las ideus que formamos son imájenes que solo tienen 
realidad en el entendimiento, i la reflexión que forma estas 
imájenes se llama imajinacion. Según. este filósofo, la imajina- 
cion es una facultad criadora, i considerada por este aspecto no 
es de las que yamos indagando, pues en ella solo hallamos la 
facultad de unir las ideas dirijida arbitrariamente por la vo- 
luntad. Por otra parte, las facultades iatelectuales fuera de la 
simplicidad que las caracteriza, deben producir conocimientos 
reales i los productos déla imajinacion solo existen en la men- 
te del indiyiduo que los forma. 

La voluntad no puede contarse entre las operaciones inte- 
lectuales, porque éstas nroducen los conocimientos i la volun- 
tad los supone, según oice aquel proloquio antiguo, Nihü vo- 
lUumgpjiin prcecognitum. Desttut da Traci cuenta a la voluntad 
entre las operaciones intelectuales, porque confunde a éstas 
con las modificaciones del alma o la actividad con la pasividad, 
i porque considera a la voluntad como una capacidad de sentir 
deseos, los que en su opinión son una especie particular de sen- 
saciones; pero la mayor parte de estos asertos aunque autoriza- 
dos por la pluma del señor de Traci, son falsos según lo hemos 
demostrado. Otros consideran a la voluntad entre las faculta- 
des intelectuales, |lbrque la confunden con la atención. Para 
estas personas todo acto de atención es una determinación de 
nuestra alma a la observación de un objeto cualquiera; la ac- 
ción del alma en la observación i la del acto voluntario son una 
misma. La falsedad de esta opinión se conocerá advirtiendo 
primeramente que en muchas ocasiones la atención es forzosa o 
mas claro, que hai atención i no hai voluntad: tal es por ejemplo 
la atención que presta el malvado al crimen que cometió, laque 
prestamos a todas las sensaciones dolorosas o incómodas por 
su enerjía;en segundo lugar, que si hai voluntad en todos los 
actos de atención, siempre hallamos que primero es la idea de 
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la sensación o la atención a la sensación, i después la volantad 
de mantenerse observándola, o de que dicha sensación continfie. 
Délo contrario es preciso suponer que nuestra voluntad se 
ejercita sin objeto o a la ventura lo que no parece verosímil. 

§ XXV. 

KBSÜLTADOS DE ESTA RESBNÍA. — ÚNICAS PAOOLTADBS INTELECTUALES. 
— ATENCIÓN. — FACULTAD DE DISTINGUIR LAS MODIFICACIONES DEL 
ALMA.— FACULTAD DE UNIR O SEPARAR LAS IDEAS. 

De esta crítica resulta que las operaciones elementales del 
pensamiento i en (jue se resuelven las examinadas son la aten- 
ción i el juicio, que comprende las dos operaciones de distinguir 
las modificaciones del alma, i unir o separar las ideas. En el 
§ XXI, notamos las equivocaciones que pueden orijinarse de 
comprender bajo la palabra /wicía, estas dos operaciones tan 
diversas, por cu/a razón las denominaremos como correspon- 
de: a las distinciones llamaremos distinciones; a las uniones o 
separaciones de ideas llamaremos también uniones o separado- 
neSy i a las facultades de que emanan estos actos, facultad de 
distinguir i facultad de unir o separar las ideas, mas claro, fa- 
cultad de establecer el orden en que se suceden. Si estas voces 
parecen vulgares i se apetece un lenguaje técnico, llamaremos 
a la primera análisis i a la segunda sintésis. Recorrámoslas su- 
cesivamente, veamos si son susceptibles de un examen ulterior, 
i si con ellas formamos todos nuestros conocimientos. 

§ XXVI. " 

FENÓMENOS QUE SE OBSERVAN EN LA ATENCIÓN. 

Si nos hallamos en un aposento oscuro i se abre de repente 
una ventana, la luz que se derrama por todos los objetos pro- 
duce una sensación fuerte, que suspende el curso de nuestras 
ideas i obliga a nuestra alma a convertirse hacia esta nueva 
impresión; esta reacción del alma, este modo de obrar por el 
que se dirije hacia el efecto que esperimeffta. es lo que se llama 
atención. Nadie dudará que es una operacfcn del alma si ad- 
vierte que el estado de esta al recibir la sensación, es mui dis- 
tinto del estado en que se halla cuamle se dirije a la misma 
sensación, i que este último no tiene otro oríjeu que la misma 
alma. En efecto, la sensación es el resultado de una accio-u 
estraña, como se ve en la sorpresa que algunas veces se esperi- 
menta al recibirla, i la atención es el acto por el que el alma 
sale al encuentro de este nuevo efecto para conocer su natura- 
leza i evitarlo si es perjudicial, o que continúe si es agradable. 
Hai pues dos acciones, una que viene de afuera i que produce 
la sensación, i otra que parte de adentro de la misma alma, i 
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qne es la ntencioñ. Esta se verifica en un momento indefinido, 
i es imposible considerarla diV'idida en otros actos elementales 
i distintos; lue^o es una facultad intelectual. Lo que ha en- 
gañado a los filósofos que confunden a la sensación con la 
atención, es la unión íntima de ambas, pero esto no bnsta pa- 
ra identificarlas. Nadie concibe el color sin la estension, niel 
recto sin el verso de una hoja de papel, i no se acreditaría de 
mni analítico el que dijese que estas cosas eran exactamente 
jas mismas. 

§ XXVII. 

FENÓMCNOS QUE SE OBSERVAN EN LA DISTINCIÓN. 

Cuando se distingue el color amarillo del verde, el sabor 
dulce del amargo, o se hace cualquiera otra distinción, se veri- 
fican sucesivamente estas tres cosas: 1.' Al pasar de una mo- 
dificación a otra se esperimenta cierta violencia que nos hace 
sentir que hemos cambiado de estado: 2.* El alma se empeSa 
entonces en reconocer i observar esta segunda modificación; 3.* 
El alma se interpone entre ambas modificaciones, o mejor dire- 
mos, 86 separado ellas, pronuncia que son distintas, i las sen- 
saciones amarillo, dulce, verde, amargo, se convierten en ideas. 
En el primer caso el alma se halla enteramente pasiva, i la 
violencia que sufre la dispone a entrar en acción; en el segun- 
do comienza a obrar, i el acto por el que se dirije a recono- 
cer la nueva modificación, se llama como acabamos de decir, 
atención; por último, el acto por el que reconoce i pronuncia la 
diferencia entre ambas modificaciones, se llama facultad de dis- 
tinguir o de juzgar. De estos tres fenómenos solamente los dos 
últimos son operaciones del alma bien que mui diferentes, por- 
que la atención nace con motivo de una sensación cualquiera, 
i la distinción después de la violencia que se sufre al pasar de 
una modificación a otra; la atención es el acto por el que el 
alma se dirije o tiende hacia una impresión cualquiera, i la 
distinción es el acto por el que pronuncia que ha cambiado de 
estado o que uña modificación no es la misma que la otra. No 
se quiere decir por esto que no se ejercita la atención al esperi- 
mentar la violencia de que se habla; el alma atiende a la pri- 
mera i a la segunda modificación, atiende también a la violen- 
cia particular una o mas veces; pero después de todos estogs 
actos se separa de las modificaciones para no considerar sino a 
8Í misma i pronunciar la diferencia que nota. Conocida de es- 
te modo la distinción, es fácil ver que es una de las operacio- 
nes simples nacida después de la atención, distinta de ella i que 
se verifica en un momento imperceptible, todo lo que nos obli- 
ga a contar la facuUrid do que emana entre las llamadas inte- 
lectuales. 



Digitized by 



Google 



— 28 — 
§ XXVIII. 

FfiNÓMB^OS QUE SE OBSERVAN BSÍ LA ÜNIOK DE LAS IDEAS. 

El alma después de haber distinguido sus diversas modifi- 
caciones, repara que muchas de ellas se suceden iumediata- 
mente, i otras no; asi después de liaber observado las sensacio- 
nes que produce el objeto manzana^ advertirá que la sensa- 
ción táctil de la superficie i el sabor se suceden en pos del color,, 
olor. El alma tratará de fijar este orden, i para ello reunirá to- 
das éstas sensaciones i pronunciará que el color de la manzana 
está unido con el sabor dulce, con lo redondo, etc. Este acto va 
precedido como la distinción de otros actos de atención, porque 
no pnede verificarse sin que se observe que las sensaciones se 
han sucedido inmediatamente, o que no las ha alejado ningu- 
na sensación intermedia; también suele ir precedido de varios 
recuerdos, es decir, el alma debe recordar que en pos de la sen- 
sación amarillo de la ntanzana, ha esperimentado la de su 
olor, sabor, etc.; sin embargo, el acto de unir es particular i 
distinto. El alma al tiempo de pronunciar la unión ola sepa- 
ración, no solamente atiende o distingue^ sino que se separa de 
las ideas, i pronuncia un fallo por el que establece el orden de su 
sucesión, por el que se hace variar a sí misma de estado, o por 
el que obra sobre sí misma; i como este fallo se pronuncia en un 
momento rapidísimo, no podemos dejar de considerar la facul- 
tad a que se refiere, entre los elementos que constituyen la de 
pensar. 

§XXIX. 

DIFERENCIA ENTRE LOS ACTOS PARTICULARES DE ESTA FACULTAD» 
I LAS ASOCIACIONES QUE SON EL FUNDAMENTO DE LA MEMORIA. 

A pesar de unas observaciones tan sencillas i que demuestran 
palpablemente la existencia de esta facultad, no &li;an quienes 
la confundad con el fenómeno de la memoria, asegurando que 
sus diferentes actos no son mas que las asociaciones, en virtud 
de las cuales, recordamos las ideas. Este error es manifiesto: la 
asociación del color, figura i peso de la manzana con la persona 
que me la ofreció, es ínui distinta de la asociación de estas 
i^eas con la del sabor de la manzana. La primera es una aso- 
ciación eventual que solo existe en mi alma; la segunda tiene 
su fundamento en la naturaleza i puede ser reconocida por to* 
dos los hombres; en la primera no ha tenido quizá el entendi- 
miento la menor parte, porque muchas veces las ideas se enla- 
zan de un modo mecánico; en la segunda ha habido un acto 
positivo de nuestra alma por el que reconoce que dichas impre- 
siones se suceden inmediatamente, o que el ser que le ha cau- 
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sado las sensaciones del color, sabor i peso de la manzana, le 
causa también la sensación de dalzura, un acto en fin por el 
que establece que dicba asociación existe. El fenómeno de la 
memoria es mui distinto de la operación de unir o separar 
itieas; por la memoria recuerdo las impresiones recibidas o las 
ideas adquiridas pero no las uno; nadie llamará memoria al 
acto por el que establezco que la manzana es dulce o que la 
piedra es dura. Entre las asociaciones de que resulta la me- 
moria bai algunas que se forman en el alma sin que ella tenga 
la menor parte i que producen los recuerdos involuntarios, i 
otras formadas espresamente por el alma para recordar sus 
ideas^ como sucede en la invención de los signos; pero unas i 
otras no son las uniones que s^ conocen como existentes en- la 
naturaleza i aue reconocidas por tales son otros tantos cono- 
cimientos reales i verdaderos. No sabemos por que admitién- 
dose la facultad de distinguir o reconocer diferencias^ se nie- 
gue la de unir o reconocer i fijar estas uniones, siendo así 
que estas dos operaciones son absolutamente distintas; que tan 
activa es el alma en la primera como en la segunda, i que am- 
bas entran en la formación de los conocimientos. Si todo fuera 
distinciones, no nos quedarían mas que los elementos de las co- 
sas, nuestro entendimiento seria un caos. 

§xxx. 

EL ACTO Dfi DI8TINQÜIB O LA MISMA DISTINCIÓN SUPONE FORMADAS 
LAS IDEAS DEL TO I DE UNA COSiL DISTINTA DEL YO. 

Hemos dicbo que el alma en el acto de distinguir sus modifi- 
caciones i en el de unir o separar las ideas, se considera a parte 
de ellas i como formando un todo o un ser distinto de ellas. Aqui 
se presentan varias incógnitas que despejar festa separación no 
supone formadas las ideas del yo i de una cosa distinta del yot 
¡Qué ideas comprende la idea del yo? ¿Son como lo han preten- 
dido algunos y las de unidad, causa, sustancia i causa intencional? 
Si es así ¿cómo adquiere d alma estas ideas? dónde i cómo las 
reconocef ¿Las deduce de sí mismxí o de la observación de los ob- 
jetos de la naturaleza? ¿crMes son los caracteres de estas ideas? 
son relativas i absolutas, o relativas i absolutas a un mismo tiem- 
po? Si son absolutas ¿de dónde adquieren este carácter? Sean 
relativas o absolutas o absolutas i relativas al mismo tiempo, 
¿cuál es el orden en que se desenvuelven? Finalmente, si el alma 
las deduce de sí misma ¿cómo las trasporta a la naturalezaf 
¿cuál será el vínculo o elemento que pueda lejüimar este trasporte? 
Cuestiones son estas que por su importancia reclaman toda la 
atención del filósofo, en las que se halla el punto de división de 
las diversas escuelas^ i en las que se resuelve toda la filosofía. 
£a orden a la primera, no vacilamos en decidirnos por la afir- 
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niativa. En efectoc toda separación es el reconocimiento de una 
limitación, i toda limitación se verifica en virtud de una dis- 
tinción. Yo no paedo considerarme separado de un libro o de 
cualquiera otro objeto sin considerarlo como distinto de mi, i 
esta idea supone la del yo, porque ambas son correlativas; lue- 
go, el acto por el cual el alma Be separa de sus modificaciones 
supone formadas las ideas del yo i de una cosa distinta dd yo. 
Este raciocinio se verá con claridad reparando que^si el alma 
distingue dos modificaciones, por ejemplo, A i B i no se consi- 
dera separada de A con la conciencia de si misma o de su yo^ 
se confundirá indudablemente con ella; que si pasa después a 
B i no se considera igualmente como distinta de ella se confun- 
dirá también con ella, de modo que en todos estos actos el alma 
no se verá mas que con un solo elemento, con un elemento 
ilimitado donde no habrá materia para pronunciar la distin- 
ción. 

§ XXXI. 
6nioa circunstancia en que esto no se verifica. 

Aqui ocurre una dificultad: si toda idea es el resultado de la 
distinción, i si para distinguir es preciso tener la idea del yo 
¿como se forma esta idea? ¿es o no el resultado de la distinción? 
— Se responde: la idea del yo es resultado de distinción, no de 
una distinción clara en la que el alma con la conciencia de sí 
misma entra como un juez a interponerse éntrelas cosas distin- 
guibles, i a pronunciar que no son las mismas, sino de una dis- 
tinción oscura en que el alma ciega todavia e ignorante de su 
existencia pronuncia un fallo sin saber claramente lo que hace. 
£1 alma desplega en estos casos una actividad espontánea que 
no está en su mano el gobernar; distingue mecánicamente, asi 
como atiende mecánicamente la primera vez que ejercita la 
atención. Pero la dificultad queda todavia en pié, pudiera de- 
cirse: toda distinción es negación, i toda negación supone una 
afirmación; luego antes de la distinción del yo i de una cosa 
distinta dd yo, debe haber algún elemento positivo del que se 
niegue al yo o la cosa distinta del yo. No hai duda, la dificul- 
tad es una reflexión mui justa i ella servirá para comprender 
con mas claridad los hechos que pasan en el laboratorio miste- 
rioso del pensamiento. Toda distinción es una negación, i la 
del yo i una cosa distinta del yo, supone igualmente una afirma- 
ción; pero ¿quo afirmación será esta? ¿cuál será la de la cosa 
distinta del yo, considerada esta cosa como negación? Imajíneso 
lo que se quiera i no se hallará mas quo el yo; ¿Cuál será la del 
yo considerado igualmente como negación? No puede ser otra 
que la eosa distinta del yo, porque la afirmación correspondien- 
te a la uegaciou de una cosa debe ser esta misma cosa. Pero 
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advirtamos que cosa distinta ^l yo es una negación del yo; lue« 
go el elemento positivo a que corresponde la distinción del yo i 
de una cosa distinta del yo^ no puede ser mas que el yo. Este 
elemento será fijado al principio de un modo espontáneo; el 
alma sin tener todavía ese conocimiento claro de sí misma, sen- 
tirá su existencia, sentirá a su yo, lo sentirá de un modo confu- 
so, inesplicable, ilimitado, luego sucederán las diversas sensa- 
ciones, i entonces notando que el yo siempre permanece i sub- 
siste en las modificaciones i que éstas varian i desaparecen, 
pronuncia la diferencia entre el yo i la cosa distinta dd yo, i 
estas dos ideas se presentan con claridad i se ilustran mutua- 
mente. El yo sirve para comprender mejor la cosa distinta dd 
yo i esta para comprender al yo; el alma se eleva sobre ambas 
i fija de un modo claro i preciso sus límites respectivos. 

§ XXXII. 

DIFERENCIA ENTRE NUESTRA OPINIÓN I LA DE FlCTE. 

No se crea que este modo de considerar la formación de la 
¡dea del yo es el mismo que el de Ficte. Este filósofo sostiene 
que el alma por sí sola i en virtud de su propia actividad fija ' 
al yo, i por la abstracción del yo al no yo; es decir, que el alma 
cria a la primera idea i por la abstracción de esta en su inde- 
terminación i del carácter de subjetividad en su determinación 
cria a la segunda. No: nuestra opinión no concede al alma esta 
&cultad criadora e independiente de la esperiencia. El alma 
principia por el yo, pero con ocasión de algún dato esperimental 
o de alguna modificación particular. Si se la supone sin modi- 
ficación alguna, es para nosotros un cero; lo que viene a poner 
en ejercicio su actividad son las modificaciones particulares que 
recibe; solo en ellas i por ellas puede contemplarse a sí misma. 
Lo que sucederá es que en la primera modificación, el alma se 
hallará como lo acabamos de decir, obrando sobre sí misma, 
pero con un solo elemento, donde no hai limitaciones ni res- 
tricciones. Aqui 80 sentirá a sí misma en la modificación o se 
confundirá con ella; «era una moneda inerte i nada mas, un 
quid todsLvux desconocido o pc^rcibido con mucha confusión; des- 
pués vendrán las demás modiñcaciones o el elemento múltiplo, 
i entonces principiarán las distinciones i las percepciones claras 
i precisas. De todos modos, nosotros reconocemos como una 
verdad — que para que principie el ejercicio intelectual es abso- 
lutamente necesaria alguna modificación particular, algún da- 
to ministrado por la esperiencia. 

§ XXXIII. 

LA IDEA DEL YO COMPRENDE LAS DE UNIDAD I DE CAUSA. 

Para formar cualquiera distinción es preciso tener la idea del 
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yo, pero cuantas ideas comprende esta, ¿son las de anidad, 
causa sustancia i causa intencional? — Primeramente el yo 
comprende la ¡dea de unidad: las cosas son para nosotros o uno, 
o machos, o menos que uno, es decir; una parte, i la idea del yo 
no comprendo estas dos últimas. No comprende la de parte, 
porque esta es relativa de la idea de todo, i no conocemos el 
todo a quien pertenesca, o del que sea parte el yo; siempre he- 
mos considerado a é^tecomo uu ser individual o una cosa in- 
(lependieote. La idea del yo tampoco comprende la de muchos; 
en toJas nuestras operaciones intelectuales i morales siempre 
encontramos al mismo yo; nunca el yo que atiende es distinto 
del yo que distingue o une, ni este es distinto del yo que quie- 
re; el sentimiento íntimo maniñesta la identidad del ser que 
ejercita todas estas operaciones; luego la idea del yo compren- 
de la de unidad. 

También comprende la de causa. El yo no es mas que el ser 
que piensa i quiere, el que tiene la virtud o el poder de ejecutar 
estas operaciones, i este no puede ser sino una causa. Por 
esta entienden todo, lo que puede producir algo, sacar algo de 
sí i quedar siempre el mismo; i el ser que piensa i quiere pro- 
duce estos actos por sí o los saca (si puede permitirse es- 
ta espresion) de sí mismo, pues las cosas distintas del yo no 
pueden producir mas que sensaciones i éstas no pueden ser ac- 
tos intelectuales í voluntarios. 

§ XXXIV. 

TAMBIBN COMPRENDE LAS DE SUSTANCIA I CAUSA INIENCIOÜTAL. 

La idea del yo comprende igualmente la de sustancia i cau- 
sa intencional. El yo es la causa de los actos intelectuales i 
morales, el que tiene la virtud o propiedad de producirlos, es 
una causa en la que residen estas propiedades, un quid 
substans his propietatíbtiSf una substancia. Esta causa sub- 
stans es intencional; el yo no quiere a la ventura, no se deter- 
mina a ciegas; primero forma la idea del objeto, después la idea 
de la utilidad de sus propiedades i por último, se determina a 
proporcionárselo o a evitarlo. Solamente cuando obramos por 
una especie de instinto o cuando alguna enfermedad nos roba 
el uso de nuestras facultades mentales, obramos sin sentir la 
acción precedente del entendimiento, sin proponernos un obje- 
to determinado. En los demás actos hallamos siempre por ele- 
mento la intencionalidad. Los partidarios de la filosofía sen- 
sualista despojan al yo, no solo de la intencionalidad sino del 
ser esencial de causa, i según ellos, el yo es el conjunto de sus 
modificaciones particulares. ¿Pudiera imajinarse definición mas 
absurda? ¡Conjunto de modificaciones particulares! Por esta 
doctrina, pudiera asegurarse que cada uno de los elementos 
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oombiaados tídnea ona existencia real, porque no fie coiieibe 
cómo la haya en el conjanto i no en los elementos que lo com- 
ponen. Segnn esto, existen lo duro, lo pesado, también el calor, 
el frío, suposiciones tan absurdas que no merecen impugnarse. 

§ XXXV. 

FORMACIÓN DE LA IDEA EMPÍRICA DE UNIDAD. 

¿Cómo se adquiere la idea de unidad? — Esta puede resul- 
tar de la observación de la materia o de la comparación del yo 
i sus diversas modificaciones. El carácter de la unidad es ha- 
llarse repetida en la pluralidad i entre todas las sensaciones no 
hallaremos alguna que lo posea. Aun las que pertenecen a una 
misma clase tienen diferencias peculiares i perceptibles; el sa- . 
bor dulce de la manzana es distinto del dulce de la cereza, 
pera; igual cosa decimos de los colores, sonidos, etc. La mate- 
ria o la esfera de las sensaciones no presenta mas que fenóme- 
^oa variables i sucesivos, no da el elemento subsistente que 
|>ueda servir de término de comparación para los demás de su 
clase, que ministre la idea de nnidad. Veamos ahora la com- 
paración del 70 i sus diversas modificaciones: notamos prime- 
ramente qne las modificaciones son diversas i se suceden unas 
a otras; eú segundo lugar, que en todas se encuentra el yo, 
que este es el teatro en que todas ellas aparecen i se empujan 
unas a otras; notamos que el carácter de las modificaciones es 
la insubsistencia, la variedad, i el del yo la permanencia i la 
uniformidad; distinguimos pues al ser permanente e invaria- 
ble del insubsistente i variable, al elemento simple del com- 
puesto, al unum del muchos. 

^ La jeneracion de la idea de causa no es de tan íácil esplica- 
don. Algunos autores la han creido imposible i han reducido 
el entendimiento a un mero fenomenalismo; otros han preten- 
dido resolver esta dificultad i han presentado soluciones mas 
o menos satisfactorias. Examinemos las principales i de su 
comparación resultará la nuestra. 

§ XXXVI. 

^MO SB PORMA LA IDEA EMPÍRICA DE CAUSA? — PRIMERA SOLUCIÓN 

DB LOCKE. 

Locke en el lib. 11, cjip. XXVI, del Ensayo sobre el enten- 
dimiento humano, se esplica en estos términos: ''Consideran- 
do por medio de los sentidos la constante vicisitud de las 
cosas, no podemos dejar de observar que muchas cosas parti- 
culares sean calidades o sustancias, comienzan a existir i re- 
ciben su existencia de la justa aplicación u operación do cual- 
quiera otio ser. Por esta observación, adquirimos las ideas de 
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efeeto i eaiiM) dedgúMdo por el término jeneral de causa lo 
que prodace algana idea simple o compleja, i lo qae es prodo* 
cido por el de efecto. Así después de haber visto en la sustao- 
cia llamada cera que la fluidez es producida constauiemente 
jyor la aplicacioa de cierto ^rado de calor, damos a la idea 
simple de calor el nombre de causa con relación a la fluidez 
que se halla en la cera, i el de efecto a esta misma fluidez.'' 
Todo esto se reduce a seBalar la sensación por único orijen 
de la idea de causa, teoría sencilla i cuyo valor puede hallarse 
examinando detenida i esclusivameute a la sensación. Hais^á- 
moslo así i valgámonos para ello del mismo ejemplo de Locke. 
Los sentidos manifiestan a la cera en un estado de solidez, ma- 
nifiestan la aproximación del fuego, i por ultimo, el nuevo es- 
tado de fluidez que toma la cera. Aquí hai tres fenómenos que 
se suceden inmediatamente, solidez aproximación del fuego i 
fluidez; pero no hai mas que una mera sucesión ¿i es ésta la 
relación que reconocen todos los hombres entre el efecto i la 
causa? ¿lo que entienden por verdadera producción? Cuando 
vemos q^ue la acción del fuego derrite a la cera, ¿queremos 
solo decir que a la aproximación del fuego sucede la fluidez de 
la cera, o que el fuego tiene la virtud de producir el estado de 
fluidez? Todo hombre de bunn sentido confesará que es lo últi- 
mo, i que eso es lo que quiere significar' cuando dice: el fuego 
derrite a la cera, o el fuego es la causa de la fluidez de la cera. 
Para ver la cosa con mas claridad, sirvámonos de un ejemplo 
que propone un autor célebre. Supongamos, dice, que yo quie- 
ra oir una harmonía i que al momento que lo quiera se cum- 
pla esta voluntad i la .harmonía se verifique; supongamos 
ahora que yo mismo quiera producir esta harmonía, i que en 
efecto la produzca, ¿son estos casos exactamente semejantes? 
¿No divisamos entre ellos la gran diferencia de que el prime- 
ro es una mera sucesión i el segundo una real i verdadera pro- 
dnocion? Luego, la teoría que presenta a la sensación como el 
único orijen de la idea de causa, no nos da mas que sucesiones 
i nos roba la idea de causa, o la desnaturaliza para asplicarla. 
El célebre Hume que floreció después de Locke i cuando las 
doctrinas sensualistas estaban en voga, conoció la vaciedad de 
la esplicacion.de este filósofo i atacó su doctrina de un modo 
tan victorioso, que los que han querido después resolver el 
problema de la causalidad, han tenido que buscar los datos en 
una esfera distinta de la sensible. 

§ XXXVIl. 

OTSA SOLUCIÓN DB LoCKB. — SUS VICIOS I LOS DE LA ANALQOA DB 

Dbstiut DB Tracy. 
Locke no ha sido consecuente en su esplicacion: eu el lib. 
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n, cap. XXI, quiere dedncir la idea do causa por la reflexión. 
"Si lo pensamos bien, dice, los cuerpos no nos ministran por 
medio de los sentidos una ¡dea tan clara i distinta del poder 
activo, como la que formamos por las reflexiones hechas sobre 
las operaciones de'niiestro espíritu. Puesto que todo poder tiene 
relación a la accioi», i que no tenemos mas acciones que el pen- 
8Hmient() i el movimiento^ veamos de donde deducimos la idea 
de los poderes que los producen: 1.** Por lo que toca al pensa- 
miento, el cuerpo no puede darnos una idea de él, i solo la 
obtenemos por la reflexión: 2.** Tampoco tenemos por medio del 
cuerpo una idea del principio del movimiento. Un cuerpo en 
repoítO no ministra idea alguna de un poder capaz de producir 
un movimiento, i cuando el cuerpo mismo está en movi- 
miento, este movimiento es mas una pasión que una ac- 
ción, pues cuando una bola de billar cede al impulso del 
taco, no hai acción de parte de la bola sino pasión. La idea del 
principio del movimiento se obtiene por la reflexión que ha- 
cemos sobre lo que pasa en nosotros mismos, cuando vemos 
por esperiencia que podemos mover las partes de nuestro cuer- 
po si lo queremos eficazmente" — En este párrafo i en otros del 
mismo libro, Locke señala a la reflexión por oríjen de la idea 
de poder o causa. Los partidarios de su doctrina que no han 
podido triunfar de las objeciones de Hume, han recurrido a 
esta última esplicacion i la han espuesto con mas o menos sa- 
gacidad. Desttut de Tracy lo hace en estos términos: *Mas sen- 
saciones internas no nos demuestran otra cosa que nuestra 
propia existencia; otro tanto puede decirse sin contradicción 
de los sabores, olores, sonidos, de las sensaciones visuales i las 
del tacto que esperimentamos sin movimiento alguno de nues- 
tra parte... La sensación que esperimentamos cuando por ca- 
sualidad 66 ajibi alguno de nuestros miembros, parece mas a 
propósito para hacernos sospechar por la primera vez la exis- 
tencia de otros seres, porque si el movimiento ce^a por algún 
obstáculo que se opone, conocemos que hallamos resistencia. 
Sin embargo, aun en este caso la sensación que esperimenta- 
mos, no nos indica todavía ni por que ha cesado el movimiento, 
ui que cosa sea lo que se le opone, ni si tenemos miembros, 
ui que cosa sea su movimiento. Pero si a esta sensación de 
movimiento se añade todavia la circunstancia de que sea vo- 
luntario^ i tengamos deseos de continuarlo, entonces no pue- 
de quedaruos duda que si cesa, no eslá en nosotros la causa. 
Cuando esto se verifica, estamos ciertos de dos cosas: la prime- 
ra, de que existimos i queremos continuar moviéndonos; la se- 
gunda, que hai alguna- cosa que nos impide movernos. I aun 
cuando por la primera vez no llegásemos a sospechar nada 
acerca de aquella otra existencia que nos resiste, no tardaie- 
mos largo tiQínpo en oonocerl0| pues deberíamos notar por ne« 
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cesidad, qiie muchas impresiones de distinto jénero cesan 
constantemente cuando cesa aquel sentimiento de resistencia, 
i que al instante que vuelve a reproducirse, se esperimentan 
otra vez aquellas mismas impresiones. El resultado de nuestros 
juicios es conocer entonces con Fegnridad que aquellas impre- 
siones son otros tantos efectos de las calidades de otro ser que 
no es 'nosotros, i cuya propiedad principal es la de resistir cons- 
tantemente a nuestro deseo de tener la sensación de mover- 
nos/' Esta teoría parece abrazar dos partes: I/ El conocimien- 
to de lo que se entiende por causa; i -2." El conocimiento de las 
causas esternns. Considerada por el primer aspecto, el seíior de 
Tracy se contenta con decirnos que las sensaciones de los colo- 
res, sabores, etc., nos manifiestan por sí solas nuestra propia ex- 
istencia, es decir, la causa que llamamos yo, pero no indica qué 
pasos da el alma en este conocimiento, o qué datos tiene a la vista 
para su elaboración, ni cómo logra al cabo obtenerlo. Considerada 

f^or el segundo, esta sujeta a objeciones mui fuertes; en primer 
ugar, no advertimos por qué la resistencia a la voluntad de mo- 
vernos haya de ser la única que tenga la virtud de hacernos 
concebir la existencia de las causas esternas, i no lo sea tara- 
bien la resistencia a la voluntad de que continúe tal sabor u 
olor, o a la voluntad de evitar cualquiera de estas sensaciones 
si llega a ser penosa, pues tan resistencia es la que se espe- 
rimenta en las sensaciones táctiles, comeen las visualed i audi- 
tivas, etc. La resistencia en la sensación táctil podrá hacernos 
concebir la cosa de un modo mas claro i palpable, pero no com- 
prende elemento alguno de los necesarios para formar la idea 
de causa que no se halle en las demás sensaciones. — En segun- 
do lugar, esta teoría supone conocido el principio todo lo que 
comienza a existir tiene una causa^ porque si de la sensación de 
resistencia a mi voluntad deduzco la (sistencia do un ser resis- 
tente, es porque considero esta resistencia como un efecto que 
no emana de mi voluntad, i el señor de Tracy no manifiesta la 
jeneracion ante-ior de este principio i supone el conocimiento 
de la existencia de los ajentes estemos como un conocimiento 
intuitivo o primitivo. 

^ XXXVIII. 

SOLUCIÓN DE DüGÁLD StBWÁRT I SUS DEFECTOS. 

Dugald Stewart que ha comentado i perfeccionado la doctri- 
na de Iteid, esplica de este modo la noción de causalidad. /< Esta 
idea no es un resultado del raciocinio, acompaña necesaria- 
mente a la percepción. Nos es realmente imposible contem- 
plar una mudixnza sin estar convencidos que ha sido producida 
por la acción de una causa, de la misma manera que no pode- 
mos concebir uaa sensaciou sin un ser sintiente. Oe a^uí rc^ 
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fiulta a mi entender^ que cunndo do0 aoonteoimientos se nofl 
presentan constantemente unidos, nos vemos obligados a aso* 
ciar al qne precede la idea de causa u eficacia^ i a atribuirle 
el poder i la enerjía que ha producido la mudanza. Por un 
resultado de esta asociación llegamos a concebir la filosofía 
como la ciencia de las causas eficientes, i perdemos de vista la 
parte que tiene el acto mismo de nuestro espíritu, en el aspee- 
toque nos presentan los fenómenos de la naturuleza. Por una 
asociación de la misma clase ligamos nuestras sensaciones de 
color con las calidades primarias de la materia. Un instante 
de reflexión basta para ver que la sensación de color no puede 
existir sino en nuestro espíritu, i no obstante, una inclinación 
natural nos hace ligar el colora la estension o a la figura, 
i nos obliga a concebir lo blanco, lo azul, lo amarillo como una 
cosa derramada en la superficie de los cuerdos. Del mismo 
modo también nos vemos obligados a asociar a la idea de la 
materia inanimada las ideas de poder y fuerza ^ enerjía o causa^ 
atributos del espíritu i que no pueden existir sino en el espíri- 
tu solo." 

Dugald Stewart reduce la idea de causa a la del fenómeno 
que precede i la de efecto a la del fenómeno que sigue constan- 
temente al primero; i la causalidad o la producción, a una mera 
sucesión reconociendo de este modo la tuerza de las objeciones 
de Hume, i reduciendo la ciencia a un mero fenomenalis- 
mo o a un completo escepticismo. Nada importa que un instin- 
to irresistible nos obligue a suponer una causa donde adverti- 
mos uno mudanza, sino se tsplica primero, eu qué se funda 
este instinto, porque si existe debe haber en la naturaleza hu- 
mana alguna cosa que lo orijine. De otro modo es preciso su- 
poner que -adelanta mas la ignorancia que la filosofía, o espli- 
cáodonos en los términos modernos, que la razón teórica se 
queda mui atrás de la razón práctica, lo que no es mui filosó- 
fico. 

§ XXXIX. 

SOLUCIÓN DK Db GíSRANDO I SUS DEFECTOS. 

El señor De Gerando en su obra institulada Historia de los 
ustemas filosóficos, compara todas las soluciones dadas a la 
cuestión i presenta la suya que consiste en derivar la causali- 
dad de la conciencia de nuestro yo, i de una cosa distinta del 
yo. **No hai percepción alguna que no vaya acompañada de 
estas dos ideas del yo sintiente, i de alguna cosa distinta del 
yo. Estas dos nociones son simultáneas i se sostienen mutua- 
mente; ellas se distinguen i se fijan por oposición i por contras- 
'te. Estas tres modificaciones percepción, conciencia de nosotros 
mismos i de alguna cosa que no es nosotros^ sou tres partes de 
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n'úA migma cosa. El aftálisifl manifiesta su presencia en el fenó- 
meno mismo de la conciencia. No podemos salvar los límites de 
nuestra conciencia misma; no hai hecho anterior ni otra espli- 
cacion posible; la realidad de este fenómeno no se demuestra 
sino qne se reconoce. Tal es el privilejio de la mente humana, 
ella percíbelos objetos, se percibe a tíí misma i percibe que ha 
percibido. 

Estaesplicacion tiene los mismos defectos que las anteriores; 
ella se reduce a decir que la noción de la causalidad es jeneral 
i primitiva, i por lo misrao inesplicable. Por otra parte, ella 
deriva la noción de causa a un mismo tiempo de la conciencia 
del JO i de una cosa distinta del 70, siendo asi que la 
conciencia de esta cosa distinta del 70 o la idea de su existen- 
cia es un resultado de la aplicación del principio: todo lo que 
comienza a existir tiene una causa, pues si afirmamos la exis- 
tencia de esta cosa es porque la concebimos como causa o por- 
que notamos sus efectos i los consideramos como tales. 

§ XL. 

SOLUCIÓN DB BOTER COLLARD I SUS DEFECTOS. 

Boyer Collard i Maine Biran buscan el oríjen de la idea de 
causa esclusivamente en la acción de la misma alma, pero en el 
modo con que aplican esta idea a los objetos estemos, se han 
quedado mui atrás del punto a que debe llegar el filósofo para 
lejitimar estas creencias i parar ios ataques del escepticismo. 
Boyer Collard dice así: *'Lo que es sentido está sujeto a la ob- 
servación de la conciencia, el que siente no, pero el entendi- 
miento concibe i cree en él, luego que la sensación se produce 
en la conciencia. No podemos pues probar nuestra propia exis- 
tencia porque ella se revela como sentida por el yo... Del mis- 
mo modo si llego a apretar un cuerpo duro, quedo interior- 
mente modificado de un modo particular; yo cambio de estado, 
heaqui la sensación. Pero al mismo tiempo que cambio de es- 
tado, tengo la concepción súbita de una cosa estensa i sólida que 
resiste a mi esfuerzo... No solamente concibo esta cosa, sino 
también que afirmo su existencia... La lei del pensamiento 
que hace salir al yo de la conciencia de sus actos, es U misma 
que por el ministerio i artificio de la inducción hace salir a la 
sustancia material de la percepción de sus calidades. Ninguna 
otra lei le es anterior, ella obra en la primera operación del 
entendimiento, por ella sola nacen todas las existencias. El 
análisis se detiene aquí como en una lei primitiva de la creen- 
cia hiimana . Si fuésemos capaces de subir mas arriba, veria- 
mos a las cosas en sí mismas, lo sabríamos todo. Guando so 
resiste a la evidencia de los hechos primitivos, se desconoce 
igualmente la constitución de nuestra intelijencia i el objeto 
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de h, filosofía. ¿Esplioar un hecho es otra cosa que derivarlo de 
otro hecho? ¿I si este jénero de esplicacion debe detenerse 
en alguna parte^ no supone hechos inesplicables? ¿No aspira a 
ello necesariamente? La ciencia del espíritu humano liegar& 
al último grado de perfección i será completa cuando sepa 
derivar la ignorancia del oríjen mas elevado." — Por este pasa- 
je se ve que Boyer Oollard opina que la ideado causa se deriva 
de las observaciones hechas sobre nosotros mismo, pero que 
reconocemos también las causas esternas primitivamente i de-, 
hemos detenernos en esta percepción^ porque siendo la última 
es indemostrable. Esta opinión se diferencia mui poco de la de 
Mr. De Geraudo i está sujeta a las mismas objeciones. 

§ XLI. 

SOLtJCION DB MaRNB BirAÑ I SUS DEFECTOS. 

Maine Biran piensa igualmente que derivamos la idea de 
causa del sentimiento de las operaciones del alma. Yo hago 
nn esfuerzo para mover mi brazo i lo muevo. Aquí hai tres 
elementos: I."* Conciencia de un acto voluntario: 2.' conciencia 
de movimiento producido: 3.® Relación del acto voluntario al 
movimiento. Esta relación no es mera sucesión, es causación, 
producción. Yo no puedo atribuir este movimiento a una cau- 
841 estraua sino al yo, de este dimana la acción, él es la única i 
verdadera causa del movimiento." — Esta doctrina no es entera- 
mente satisfactoria; en primer lugar considera a la voluntcMl 
de un modo mui limitado, núes supone que el ejercicio de esta 
facultad no nos da la idea ae causa sino en el movimiento. Si 
tengo que considerar al yo como causa cuando este yo quiere 
moverse i lógrala sensación de movimiento ¿por qué no lo ha- 
bré de mirar también como causa cuando quiere proporcionar- 
se un modo de ser ag! c^able de cualquier naturaleza que 
sea, bien el movimiento, el reposo o el recuerdo de una sensación 
cualquiera? En todos estos cacos no haí mera sucesión, sino 
como en el movimiento, una verdadej*a prodi^ccion. En segun- 
do I ngar, esta teoría no allana las difíc Titanes que hai para 
esplicar la creencia en las caasas esternas. Si la idea de causa es 
la misma del yo,la causa no será para mi la causa en jeneVal, 
la causa absoluta sino la causa voluntaria^ porque no es otra 
cosa el yo vélente. Luego, si por medio de la inducción trans- 
portamos esta causa al mundo esterior, no divisaré en él mac/ 
que causas voluntarias e intelijentes, desaparecerán los objetos 
inanimados, porque la condición necesaria de toda induocron 
68 que si en ciertas circunstancias se da un fenómeno de- 
terminado, en circunstancias semejantes debe suponerse el mis^ 
mo fenómeno. 
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§ XLII, 

EBSÜLTADD M ESTE ANÍLTSIS, I SOLUCIÓN VBBDADBRA DB LA Di" 

FICÜLTAD. 

Todas las soluciones que hemos recorrido pueden reducirse a 
tres: hallamos la idea de causa en la observación de nuestras 
facultades, en la de los objetos estemos ¡ en la observación si- 
multánea de ambas cosas. Ya hemos manifestado que la ob- 
servación de las sensaciones o de los objetos estemos no puede 
dar por sí sola la idea de cau^a, pues de esta mina no sacamos 
mas elemento que sucesión, i esto no es lo que se entiende por 
causación, producción. Por igual motivo no deduciremos esta 
idea de la observación simultánea de la acción de nuestras fa- 
cultades i la da los ajentes estemos. Solo queda la primera que 
la deduce esclusivamcntede la acción del alma sobre si misma. 
£n efecto^ si nos observamos imparcialmente i con alguna de- 
tención, repararemos que por la acción de nuestras facultades 
podemos obrar i obramos sobre nosotros mismos. Yo quiero 
mover mi brazo, según dice Maine Biran, i produzco el movi- 
miento, yo quiero esperimentar un buen olor, un buen sabor, 
i también lo consigo, yo quiero recordar esta o la otra' idea, i 
también se verifica este recuerdo; por último, yo atiendo, yo 
distingo, yo establezco el orden en que se suceden mis modifi- 
caciones, yo comparo, yo reflexiono, i en todos estos actos re- 
paro que las sensaciones, los recuerdos, las comparaciones, etc., 
son otros tantos estados diversos en que se halla mi alma i que 
estos diversos estados emanan inmediatamente de la misma 
alma. Aunque me quisieran probar del modo mas claro que 
estos fenómenos eran unos mismos o que emanaban de 
una causa estraña, nadie lo conseguiría;' el sentimiento intimo 
me está manifestando que el que quiere, el que piensa, es el 
yo, i que a consecuencia del pensamiento i de la volición se 
Verifica la nueva mudanza que padece. Esto no es sucesión, es 
causación, producción, yo considero al yo volente o pensante 
como una cosa de la que emana el pensamiento o la volición, i 
yo considero a estos como una cosa que emana del yo volente 
O pensante; yo considero al primero como causa, i ai segundo 
como efecto. Sin embargo, esta esplícacion no parece todavía 
bastante concluyente, porque el yo volente o pensante no se 
manifiesta en la conciencia sino como una mera modificación, 
de manera que en todo esto solo hai modificaciones que se su- 
ceden. La solución de esta dificultad se hallará observando 
que si el yo volente o pensante aparece bajo el pensamiento i 
la volición, es sin embargo, distinto de ella. En efecto, yo quie- 
]0, yo pienso, yo logro el objeto de la volición, yo me hallo 
con el resultado del pensamiento; aquí hai volicioa, pensa- 
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miento, resoltado de volición í de pensamiento, pero también 
hai yo; este pensamiento es distinto de la volición; el pensa* 
miento i la volición son distintos de su objeto, i el yo que piensa 
es el mismo que el yo que quiere, que el yo que logra el objeto 
del pensamiento i la volición; el yo es un ser permanente sub- 
sistente e invariable; la volición i el pensamiento, etc., son cosas 
diversas transitorias i variables; el yo es uno i las modificacio* 
nes son múltiplas. El yo pues aunque aparezca bajo la forma 
de voleóte o pensante, es distinto de lo volante i de lo pensante. 
Esta distinción nos manifestará que donde debemos buscar 
últimamente los dos elementos efecto i causa, i el vínculo que 
los une es en el yo uno i permanente i sus actos variables i tran- 
sitorios. Yo quiero^ este quiero ¿de quién emana? Del yo, del 
unum; no hai otra cosa de que pueda emanar. Este unum 
quiere manifestarse bajo la forma de vélente, aparece vélente, 
quiere manifestarse bajo la forma pensante, aparece pensante; 
este uoum deja la forma de pensante i toma la de vélente, deja 
esta i toma la de pensante; las formas vidrian i él permanece 
bajo de estas formas; estas formas están en él i por él, i él 
Bo está en nadie ni por nadie; él existe i subsiste i las modifí* 
caciones solamente existen en él; la causa es el yo i las modifi- 
caciones son el efecto. Esta es la esplicacion mas clara que po- 
demos dar de la idea de causa: querer penetrar mas adelante, 
es querer entender el misterio de la producción, superior por 
cierto a los alcances humanos. El filósofo no debe aspirar a 
tanto; bástale comprender que el fenómeno de la causalidad 
es distinto de lo que se llama sucesión, i que los datos de 
donde deduce esta idea, no se hallan en el mundo esterior si- 
no en la acción de nuestras facultades^ en el fondo de nosotros 
mismos. También advertimos que esta esplicacion de la idea de 
causa in concreto, o en el yo i sus actos, no es la del principio 
iodo lo que comiemza a existir tiene una cmtsa, ni la de la exis- 
tencia (le las causas esternas. Esto lo haremos mas adelante i 
después de haber d(3mostrado como el alma asciende de estos 
datos concretos a la idea abstracta i absoluta do causa i 
efecto. 

§ XLIII. 

FORMACIÓN DE LA IDBA EMPÍRICA DB SUSTANCIA. 

¿Cómo se forma la idea de sustancia? Ya hemos dicho que 
sustancia es causa suhstans propietatibics; de consiguiente, se 
deslucirá esta iiiea de donde se deduzcan las de causa i propieda- 
deí<. Estas dos últimas no pueden derivarse mas (jue de la obser- 
vación del mundo esterior, o de nuestra misma alma i sus opera- 
ciones. Acabamos de manifestar que 'la idea de causa no puede 

derivarse inmediatamente del primer principio; veamos si debe 

6 
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deoirsd lo mismo de las propiedades. Entiéndese por estas a las 
virtudes o poderes de producir alguna modificación o algún 
efecto; la gravedad, por ejemplo, es una propiedad de los cuer- 
pos porque es la virtud o poder qne tienen estos de dirijirse al 
centro de la tierra i chocar con el ser que se lo estorbe; la elas- 
ticidad es también propiedad de los mismos, porque es la vir- 
tud que manifiestan en la presión o el conato por recobrar su 
primitivo estado. De lo que resulta que no puede concebirse a 
la propiedad sin el poder de hacer algo, i como esta idea es 
la relativa de una cosa que tenga este poder, o en quien resida 
esta propiedad, resulta igualmente que la idea de las propie- 
dades no puede derivarse inmediatamente de la observación 
de los fenómenos estemos. Resta examinar el mundo interior 
o los fenómenos de nuestra propia conciencia. En él hallamos 
la idea de causa; el yo piensa i quiere; el pensamiento i 
la volición son efectos de este yo, pepo al punto que consi- 
dero estos efectos, reparo que son constantes, es decir, que el 
yo no piensa i quiere por casualidad, sino como i cuando él 
quiere; que estos pensamientos i voliciones son emanaciones 
suyas i que él las puede producir o tiene la virtud de produ- 
cirlas; reparo asimismo que aunque yo me esfuerzo por tocar 
inmediatamente este ser que tiene la virtud de producir estos 
actos, no lo puedo conseguir así no mas, i que si llego a 
concebirlo como el quid unum permanente i real, también 
estoi condenado a contemplarlo bajo la forma del pensamien- 
to, de la volición o de la sensación; en suma, deduzco que este 
yo solo aparece por sus actos o propiedades, que es una causa 
svbstans o una sustancia. 

§ XLIV. 

FORMACIÓN D3 LA IDEA EMPÍRICA DE CAUSA INTENCIONAL. 

¿Cómo se forma la idea de cansa intencional? Siguiendo 
nuestro método,'recurriremos a las dos fuentes que hemos seña- 
lado, i principiando por los fenómenos estemos, veremos que 
ellos no pueden dar esta idea: primero, porque no pueden mi- 
nistrar inmediatamente la de causa, í eu segundo lu«?ar, 
porque tampoco ministran inmediatamente la intencionalidad. 
En efecto, la intencionalidad supone un pensamiento i un acto 
voluntario i estos ro pjeden concebirse sin un ser pensante i 
vélente, o sin una causa; luego si los fenómenos estemos no 
ministran la ¡dea de cau^a, tampoco ministrarán la de inten- 
cionalidad. Por otra parte, la intencionalidad es propiedad de 
los actos voluntarios i libres, actos de suyo variables i diver- 
sos, i en los fenómenos este .nos no aparece por lo común esta 
variedad de operaciones, sino un orden riguroso i constante. 
No queda pues otro oríjen que lo interior de nosotros mismos, 



Digitized by 



Google 



-is- 
las operadones de nuestro yo. Bn eafa reiion hallamos todos 
los elementos necesarios para formar la idea de causa intencio- 
nal: hallamos: 1.*" la idea de cansa: 2.^ la de causa pensante: S."" 
la de causa volente. El yo esperimenta modificaciones agrada- ' 
bles i desagradables, apetece las primeras i desea evitar las se- 
gundas; pero como muchas de ellan no son efectos del mismo 
yo o no están sujetas a su voluntad, fija entonces su atención 
en el orden de su sucesión, nota por ejemplo que en pos de la 
sensación del olor de la manzana, esperimenta la de su color, 
o x>or la inversa; nota igualmente que en pos de estns sensacio- 
nes, de la del movimiento de su hrazo, de la sensación táctil 
de la manzana, i de la del movimiento del mismo brazo para 
acercarla a la boca, esperimenta la del sabor; nota todas estas 
cosas i conoce que la sensación de sabor se ha de verificar en 
pos de todas las que hemos dicho. Este conocimiento le servirá 
para proporcionarse la sensación que apetece; asi es que si el 
JO tiene este deseo, lo primero que tratará de proporcionarse 
será la sensación visual o la olfativa, después la del movimien- 
to i sucesivamente hasta llegar a la de dulzura. En este i 
otros muchos casos hallamos al yo pensando en el placer que 
aoompafia a una sensación, apeteciendo esta sensación, pen- 
sando en los medios de proporcionársela, queriendo aprove* 
charse de estos medios i valiéndose de ellos para conseguir lo 
qae desea; hallamos un objeto que orijina una acción; una 
acción que se dirije al logro de este objeto, i un ser que tiene 
esta acción o es la causa de esta acción, hallamos la causa in- 
tencional. 

§ XLV. 

FOBMAdOK DB LA IDEA ABSOLUTA DB UNIDAD I DEL PRINCIPIO 
COBBBLATIVO; TODA PLURALIDAD SUPONE LA UNIDAD. 

Estas cuatro ideas, unidad^ causa^ sustancia i causa inten- 
cional componen la idea del yo, pero consideradas en el yo apa- 
recen en su forma empírica i continjente, es decir, mezclada 
con elementos múltiplos i variables. Él alma puede despojarlas 
de esta parte accesoria, contemplarlas en toda su fuerza e im- 
primirles el carácter de necesarias i absolutas. Veamos el ca- 
mino que sigue en esta operación; el alma concibe la idea de 
unidad recordando que el mismo yo que siente es el que dis- 
tingae, une i quiere; esta permanencia e identidad del yo bajo 
todas sus formas, es lo que le hace adquirir la idea de lo per- 
manente e invariable, en una palabra, del unum; I51 multitud 
de formas que aparecen en el yo que se suceden unas a otras, 
con las que el yo se identifica de algún modo (pues se manifies- 
ta po.- ellas) i a lai que at'^ib'iye individualmente la unidad, le 
hacen formar la idea de pluralidad o la repetición sucesiva de 
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la unidad. Por último|^1a permanenoia del nnnm <y>D8Íderado 
aisladamente i ]a aparición del nnum bajo las diversas formas 
que conpponen la pluralidad, le hacen mirar al yo, al unnin, 
como el principio o el orí jen de la pluralidad, de la sucesión; 
en Buraa, el alma ^or medio de las observaciones que hace so- 
bre sí misma, concíbela relación de unidad i pluralidad. Esta 
relación concebida así es todavía empírica i continjente; el al- 
ma no puedo concebir al unum, al yo sino bajo uim forma de- 
terminada, ni puede concebir la sucesión o la pluralidad sino 
bajo formas determinadas; el yo no puede ser sino el yo pen- 
sante i voleute i la sucesión o la pluralidad no puedo ser mas 
que la repetición o sucesión de las sensaciones, pensamientos o 
voliciones determinadas; pero el alma al mismo tiempo que 
concibe de este modo la relación de la unidad i pluralidad, no- 
ta que aunque varíen las formas en que aparece el unum o 
aquellas en que se repite o donde aparece la pluralidad, siem- 
l>re la relación de unidad i pluralidad permanece la misma, 
siempre el carácter del nnum es la invariabilidad, la perma- 
nencia, el de la pluralidad, la variedad, la sucesión; siempre 
la relación del uno al otro consiste en la repetición del prime- 
ro en diversas ocasiones o en la reaparición sucesiva de sí mis- 
mo. Esta observación que no puede escusarse por ser tan obvia, 
facilita el desprendimiento de los elementos particulares que 
¿e hallan unidos en ambos términos, i la contemplación de es- 
tos i su relación; i el hecho las modificaciones dd alma o los 
fenómenos i aparecen en el yo idéntico i uno, o de otro modo, el yo 
idéntico i uno aparece bajo diversas modificaciones y o se mani- 
fiesta en los fenómenos, Fe convierte en el pricipio absoluto la 
unidad es el principio de la pluralidad^ o toda pluralidad supone 
la unidad. La evidencia de este principio es irresistible; siem- 
pre que el alma conciba la unidad, la ha de considerar como el 
oríien de la pluralidad, i siempre que piense en Ja pluralidad, 
la ha de considerar como un derivado de la unidad. Yo puedo 
observar frutas, árboles, piedras, hombres; pero siempre que 
compare una multitud o colección con un individuo, veré que 
la colección de unidades supone la unidad sola; cuantas veces 
piense en un individuo, bien sea piedra, árbol ,etc., i lo com- 
pare con una colección, siempre consideraré a este individuo o 
a esta unidad cono el oríjen de la colección o pluralidad. El 
principio asignado es pues independiente de lo variable i de lo 
continjente, es de una autoridad irrecusable o de tal natura- 
leza que no podemos concebir lo contrario, es, en íiu, abso- 
luto. 
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§ XLVI. 

FORMACIOK DB LA IBSA ABSOLUTA DB CAUSA I DBL PRINCIPIO CORRB- 
LATIVO TODO LO QUB COMIENZA A EXISTIR TIENE UNA CAUSA. 

El hecho empírico que nos hace concebir la relación absolu- 
ta entre efecto i cansa, es el siguiente: El yo^píensa iguiere, el 
yo existe por si, el pensamiento i la volición no existen sino 
por el yo; el yo es el principio del pensamiento i la volición, i 
estos 80 derivan del yo; el yo es causa del pensamiento i de 
la Tolicion i éstos son efectos del yo. Este hecho envuelve en 
su forma concreta al principio absoluto, todo lo que comienza 
a existir tiene una camisa; el alma no lo concibe desde luego si- 
no en su forma concreta; el yo no es mas que el yo producien- 
do, i los pensamientos i voliciones no son mas que los pensamien- 
tos i voliciones producidos por el yo. En este yo hai dos elemen- 
tos, el uno que comprende todo lo que constituye la personalidad 
o lo peculiar del mismo yo, i el otro que comprende solamente 
ni unnm productor. De la misma manera los pensamientos i 
las voliciones comprenden dos elementos, el uno que abraza lo 
peculiar de estas voliciones i pensamientos, i el otro lo que es 
producido o la dependencia del unum que produce. De estos 
dos elementos, el primero es variable i determinado, i el otro 
invariable e indeterminado; el primero continjente i el segundo 
absoluto. Varíense los términos de la relación; aparezca el yo 
bajo otra forma distinta, aparezcan otros pensamientos i voli- 
ciones, desaparecerán los elementos variables i continjentes, 
pero quedarán los absolutos, siempre quedarán el unum pro- 
ductor i las pluralidades producidas; siempre que el alma con- 
ciba a estas, las concibirá como dependiendo íntimamente del 
unum productor, como existiendo por él i no pudiendo existir 
sin él. El hecho empírico será lo primero que conoce el alma, 
pero no podrá fijar en él por mucho tiempo la atención sin 
distinguir o percibir estos dos elementos distintos, i sin separar 
la parte absoluta do la variable i concebir en toda su fuerza al 
pHncipio iodo lo que comienza a existir tiene una causa. Obte- 
nida por esta via la relación de causa i efecto, no podrá el al- 
ma dejar de aplicarla a cuantos casos se le presenten. Aparece 
un fenómeno cualquiera o aparecen modificaciones que ella no 
se ha producido; si las primeras han tenido una causa que es el 
yo, las segundas deben también tener la suya que será una co- 
sa u'stinta del yo. Este procedimiento es enteramente lójico i 
será una de las leyes rignrosas de su naturaleza. En vano qui- 
siera suponer lo contrario, la evidencia del principio la arrastra- 
rá a pesar suyo i la dominará, o le hará considerar la suposi- 
ción como imposible, 
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§ XLvn. 

FOEMAdOK BB LA IDBA ABSOLUTA DB 8UBSTANÓIA í DBt PRINCIPIÓ 
CORRBLATIVO TODA CUALIDAD 8UP0NB UN SER RBAL O UN 8UJBTO 
BN QUIEN RESIDA. 

Por la misma via se obtiene la relación absoluta de sustan- 
cia i calidad, de causa intenciohal i objeto determinado. El 
hecho de la primera es este: el yO; cansa de los pensamientos 
i voliciones aparece por necesidad bajo de estas voliciones i pen- 
samientos; aunque se quiera penetran el velo de las modifica- 
ciones internas, no se le puede conseguir. El yo causante se 
siente, se concibe, pero sob aparece bajo sus propias modifi- 
caciones. Los pensamientos i voliciones como que son modifi- 
caciones del yo i producidas por el mismo yo, aparecen cons- 
tantemente en el yo, no pueden concebirse sino en el yo; este 
produce constantemente estas voliciones i pensamientos, lue- 
go tiene la virtud de producirlos; luego los pensamientos i vo- 
liciones i la virtud o calidad de producirlos existen en el yo. 
Aqui ñai también elementos variables i absolutos. La parte 
variable es todo lo perteneciente al yo, todo lo que le consti- 
tuye particular i determinado, es decir, las formas particula- 
res en que aparece: la parle variable es también todo lo que 
pertenece a la virtud de producir los pensamientos i voliciones 
como propia i peculiar de ellas. La parte absotuta es la cawa 
eubstüTis propietatibua i estas calidades consideradas meramente 
como virtudes o poderes de causar i residiendo necesariamente 
en la causa substans, £1 orden en que se adquieren estas nocio- 
nes es el mismo que el de las anteriores. El hecho empírico o psi- 
colójico es el primero i después el principio absoluto. El alma 
concibe con claridad el hecho psicolójico, porque todo lo que es 
articular i determinado es preciso, i refleja la claridad sobre 
o particular i determinado que lo limita. Pero los términos de 
la relación varían; las partes variables i fenomenales desapare- 
cen, i la parte absoluta queda siempre la misma, unae idénti- 
ca; el alma sepárala parte fenomenal, toma solamente los tér- 
minos absolutos, i no habiendo cosa alguna que los limite o en 
que pueda fundarse la posibilidad de lo contrario, i que 'de al- 
gún modo estorbe su relación, forma entonces el principio 
toda calidad supone un ser real o un sujeto en quien reside i lo 
contempla como necesario e indubitable. 

§ XLVni. 

FORMACIÓN DB LA IDEA ABSOLUTA DB CAUSA INTENaoNAL I DKL 
PRINCIPIO CORRELATIVO, TODO MEDIO SUPONE UN OBJETO DETER- 
MINADO I UNA CAUSA INTBLIJENTB. 

El principio absoluto todo medio supone m olfjeto determinado 
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{ tffia eauaa irUdiJente se deriva de etto heého ordioario i 
común: el yo quiere proporcionarse ésta o la otra modificación, 
i para consegairlo se Tale de tal o cual modificación que es\A 
en 811 mano el producir, i por cuyo medio se obtiene la prime- 
ra. De e8te hecho separamos todo lo variable i determinado 
qne hai en el yo, en la volición particular, en la modificación 
que apetece, i en la que le sirve de medio, formamos las ideas 
absolutas de medio, fin i causa intenciona), i nos hallamos con 
dichos elementos sin cosa al|2^nna que nos impida unirlos ne- 
cesaria e irreniatiblemente. La relación de los medios con el fin 
aparece en su forma pura i necesaria del mismo modo que la 
relación del fin i causa intencional; podemos recorrer esta se- 
rie de ideas en un orden directo o inverso, pero siempre con- 
cebiremos que son necesariamente inseparables, que no puede 
pensarse en una sin referirse a la otra; podemos observar dife- 
rentes hechos continjentes o variables, pero siempre que se 
adviertan medios para obteaer un objeto determinado, deduci- 
remos necesariamante la existencia de dicho objeto i de consi- 
guiente la de la causa intencional; este principio fler& neoedC^ 
rio i absoluto. 

§ XLIX. 

BBPMCACION DRL MECANISMO INTELECTUAL QUE CONVIERTE LAS NO- 
CIÓN© EMPÍRICAS I CONTINJENTES EN NBCKSARIAS I ABSOLUTAS. 

La operación por la que se separa el elemento absoluto de la 
parte variable i continjente, es la abstracción. Poco importa 
que sea comparativa o inductiva como aseguran algunos filóso- 
fos; por una i otra puede obtenerse el mÍMido resultado: lo mas 
prol^ble es que sea por la comparativa, a saber, que en repe- 
tidas ocasiones observemos que el yo es sieinpre permanente i 
causante, que las modificaciones emanan de él, están en él i 
por él, i que en virtud de este conocimiento soparemos el ele- 
mento simple, idéntico i absoluto de la parte fenomenal i va- 
riable. Lo que nos importa averiguar es de dónde estos nlis- 
mos elementos sacan esa parte e&clusiva i necesaria que pro- 
duce una convicción absoluta i que nos hace mirar sus contra- 
rios como imposibles. Unos fílóüoíos lo esplican diciendo: este 
es un ejercicio peculiar de la razón humana que abraza la parte 
superior de las nociones, es decir, las ^ue son independientes de 
\a esperiencia i no Cijtán sujetad a ninguna condición; cuando 
nos elevamos a estas nociones absolutas, la razón las reviste de 
ei;e carácter de uecebidad e inmutabilidad. Todo esto es una 
mera esplicacion que no indica de dónde deduce la razón esa 
función particular, ni en qué se funda para ejercerla, porque la 
condición precisa del ejercicio de nuestras facultades mentales 
es la existencia de algún hecho particular que las determine; 
sobre todo esta esplicacion se reduce a t^poner simplemente el 
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hecho de qne hai nociones absolntas i a llamar razón sí la fk* 
cuitad de concebirlas, lo qne no es bastante satisfactorio para 
qne no nos queden algunas dudas. Procuremos llenar este 
vacio del mejor modo posible. Lo que despoja a una noción del 
carácter de verdad necesaria i absoluta, son las escepciones o 
la posibilidad de estas mismas escepciones; esta posibilidad i 
estas escepciones solo pueden hallarse en la rejion variable i 
continjente^ pues las escepciones son limitaciones i todo lo fi- 
nito i limitado solo aparece en la diversidad o la variedad. Da 
consiguiente, si las nociones cuyo oríjen hemos desenvuelto se 
formaií en una esfera donde no haya elemento alguno fenome- 
nal, tampoco habrá cosa alguna que las limite i Tas percibire- 
mos en su forma infinita i absoluta. Esto es lo que sucede por 
la eliminación de la parte empírica de los hechos psicolójicos 
de qne se derivan estos principios Nos hallamos entonces con 
dos elementos simples i una relación que los une i con estos 
dos elementos sin cosa alguna que los circunscriba^ los limite 
o los separe; los unimos, pues, ae un modo absoluto e irresis- 
tible. La unidad i pluralidad, la causa i el efecto, la sustan- 
cia i la calidad, los medios i el fin, se presentan en su forma 
fmra; pero la unidad se presenta en la misma pluralidad o en 
a misma unidad repetida, la causa aparece por el efecto, i 
este en la misma causa, la sustancia debajo de las calidades 
i ésta en la sustancia; por último, el fin en los medios i éstos 
refiriéndose al fin, i la contemplación de todos estos términos i 
de su relación les dá el carácter de que hemos hablado. Por otra 
parte, este procedimiento no es arbitrario ni fuera de las re- 
glas de una exacta deducción. Para esto se requiere la reunión 
cabal de los hechos que incluyen la verdad deducida i la es- 
traccion pura de esta misma verdad, condiciones ambas que 
bien mirado el caso, se hallan suficientemente cumplidas. 
Del teatro esperimental en q^ue debe hacerse esta elaboración 
tenemos que esduir a la rejion esterna, porque si no hai en 
ella ningún hecho contradictorio de los principios i por el con- 
trario muchísimos que los aclaran o confirman, también es 
una verdad que no podemos tener en ella el sentimiento ínti- 
mo del unum productor que observamos en el yo, i que la no- 
ción exacta de los objetos estemos o de la materia, es mas bien 
ana consecuencia de los principios indicados que un anteceden- 
tes riguroso o base fundamental en que se apoyen. Solo queda 
la rejion interna de nuestros pensamientos i voliciones, teatro 
variado i riquísimo de observaciones íntimas i continuas; i 
en éste no hai ni puede haber escepcion alguna, o mejor di- 
remos, ni aun se la puede imajioar posible. Todos i cada uno 
délos hechos son premisas necesarias de los principios, todos 
unánimemente los proclaman. ¿Qué cabida pues tendrá la du- 
da? De cuanto se requiere para una buena deducción, ¿qué con* 
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dicioD es la que falta, ni cuál pudiera echarse de meaos? Si se 
dice que por este medio podemos elevar a la clase de absolutas 
a cualquiera de las demás verdades, desafiaremos a que se las 
despoje de la parte variable i se deduzca otra distinta de las 
asignailas. Estamos seguros de que no se conseguirá, porque es 
mas fácil reducir las que hemos señalado que agregarles otra 
distinta, como lo veremos mas adelante. 

§L. 

ORDBN LÓJICO EN QüB SB DESENVÜELVEH LAS CUATRO IDEAS ASIG- 

NADAS. 

¿Cómo se desenvuelven estas cuatro ¡deas? Dos son las órde- 
nes en que pueden desenvolverse, el lójico o el de su rigorosa 
deducción, i el psicolójico o cronolójico, o el de su aparición 
en la conciencia. Principiando por el lójico decimos, que la idea 
de causa intencional es posterior a la de causa i a la de sus- 
tancia; a la de causa, porque la comprende en su estension i 
primero son los elementos i después el conjunto; — a la de sus- 
tancia, porque la intencionalidad es una cualidad determinada, 
i la causa es el quid aubatans. La idea de sustancia es posterior a 
la de causa i unidad; sustancia es causa substans propietatibtLs; 
siendo asi, comprende causa i unidad, pues la causa es el unum 
en quien residen las propiedades, i éstas son el múltiplo o la 
pluralidad. Por último, la idea de causa supone la idea de uni- 
dad; la causa es el unum permanente que se manifiesta por 
sus efectos, que se hace sentir por ellos, i no existe por ellos; 
los efectos son las modificaciones que emanan del unum perma- 
nente, que desaparecen cuando este quiere i vuelven en segui- 
da a aparecer; son las partes diversas por los que se manifies- 
ta el unum, que se identifican de algún modo con él, i que por 
lo mismo pueden considerarse como la repetición del . unum o 
la pluralidad. Las ideas de unidad, causa, sustancial causa in- 
tencional siguen pues este mismo orden en su jeneracion lójica; 
de la idea de causa intencional vamos descendiendo por descom- 
posición hasta la de unidad, i de esta ascendemos por composi- 
ción hasta la de causa intencional. Besta ahora el orden psico- 
lójico o cronolójico. Las ideas de causa intencional i de sustancia 
no pueden ser anteriores ni contemporáneas de la de causa; la 
intencionalidad supone observación del orden en que se suceden 
las modificaciones, i voluntad de seguir este orden; esta ob- 
servación supone cronolójicamente otras sobre el poder de la 
voluntad, o sobre los elementos que componen la idea de causa, 
supone ademas muchas modificaciones producidas por el alma 
i de consiguiente muchos elementos o hechos de los que cada 
uno basta para íormar la idea de causa. La de sustancia no 
puede ser tampoco anterior o contemporánea de la idea de 
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causa; la sustancia supone conocimiento de causa i de poder 
ocasionar modificaciones, porque sustancia es causa siA-stana 
propietatibíAs; para conocer o formar la idea de propiedades se 
necesitan observaciones repetidas sobre las modificaciones 
producidas, i para la de caúsaselo se necesitan dos o tres modi- 
ficaciones; luego los elementos necesarios para formar la idea 
de sustancia son posteriores a los que se necesitan para formar 
la de causa, luego esta idea debe ser anterior. La cronolojía 
de las ideas causa i unidad es mas difícil, porque el alma no 
puede considerarse como unum sin considerarse como existente, 
i la idea de existencia parece inseparable de la de causa; sin 
embargo, siguiendo el mismo método que hemos adoptado pa- 
ra fijar la cronolojía de las anteriores, podemos resolver el 
problema. ¿Qué se necesita para formar la idea de unidad i la 
de causa? Para la primera solo se requiere observación de di- 
versas modificaciones, i observación de la permanencia e iden- 
tidad del yo eu todas ellas; para la segunda se necesita obser- 
vación de actos voluntarios i observación del cumplimiento de 
dichos actos, o aparición de las diversas modificaciones a con- 
secuencia de los actos de la voluntad. Veamos ahora cuál de 
estas observaciones puede ser anterior: las necesarias para for- 
mar la idea de unidad no pueden ser posteriores a las que se 
requieren para formar la de causa^ porque en los actos volun- 
tarios i las modificaciones aparecidas, se hallan el 70 uno e 
idéntico, i las diversas formas en que aparece: luego la idea 
de causa será cuando mas contemporánea de la unidad. Mas 
para suponer esta simultaneidad, es preciso que los actos vo- 
luntarios i las modificaciones consiguientes sean los primeros 
que el alma esperimenta; si esto no se verifica, tenemos todos 
los elementos necesarios para formar la idea de unidad, i no 
los que se requieren para la do causa. La cuestión queda pues 
reducida a averiguar s\ los actos voluntarios i las modificacio- 
nes consiguientes son los primeros que aparecen en el 70. La 
voluntad no puede ejercerse de un modo indeterminado, es 
preciso que se dirija a un objeto particular i que al mismo 
tiempo conciba la posibilidad de lograrlo, pero este objeto i 
esta posibilidad suponen estados diversos i conocidos, i tránsi- 
tos del uno al otro, esto es, diversas modificaciones; luego los 
actos voluntarios son posteriores a los elementos que se requie- 
ren para formar la idea de unidad, luego esta es anterior a la 
de causa. La dificultad de la unión estrecha que parece haber 
entre la idea de unidad i la de existencia quedará desvanecida, 
si se advierte que la concepción del unum puede ser en su orí- 
jen algo oscura, i por consiguiente, sin la idea de existencia. 
Luego que el alma continúe sus observaciones i forme la idea 
de causa, este unum aparecerá con otros atributos que lo pon- 
gan mas en claro i lo hagan concebirse mejor a sí mismo, apa- 
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recerá causante^ sustante e intencional. La filiación lójica de 
estas ideas es la misma que bvl filiación cronolójica. 

^ LI. 

RBAUZACION EFL CONOCIMIENTO QUE TENEMOS DE Lk EXISTENCIA DE 
NOSOTROS MISMOS, DE LA. MATERIA I DE D IOS EN YIRTÜD DE LOS 
CUATRO PRINCIPIOS ABSOLUTOS. 

El desarrollo absoluto de estas cuatro ideas da el conoci- 
miento de los cuatro principios que les corresponden, i arma- 
da el alma con ellos desciende al fondo déla conciencia para 
lejitimar de un modo absoluto la existencia de si misma, de los 
ajentes estemos i de la causa de las causas. Del principio toda 
modUficacion o calidad evpone un sujeto o un ser reál^ deduce la 
existencia de sí misma. El alma nota sus diversas modificacio- 
nes, este es un conocimiento claro i palpable a que no puede 
resistirse, podrá dudar de las modificaciones de un objeto estra- 
ño, pero nunca de lo que pasa en ella, de lo que ve, oye o siente; 
luego si toda modificación supone un ser real en quien resida, 
las modificaciones del alma proclaman la existencia del yo 
sustancial i real. Del principio todo lo que comienza a existir 
tiene una causa se vale para lejitimar la existencia de los ajen- 
tes estarnos; el alma recibe diversas modificaciones agradables 
o penosas, voluntaria e involuntariamente; por el principio 
anterior estas modificaciones deben tener alguna causa; acerca 
de las voluntarias no cabe duda que emanan del alma; pero, 
¿cuál será la que produce las involuntarias? O es el alma, o 
una cosa distinta del alma; lo primero no puede ser, porque 
estas modificaciones sorprenden al alma, son cosas que pasan 
en ella sin que les preceda algún acto suyo, son en fin cosas 
qne el sentimiento reconoce como no emanadas del principio 
pensante i vélente; aun hai mas, el alma reconoce que las 
^perimenta a pesar de su esfuerzo para evitarlas o rechazar- 
las, que bai una lucha entre su acción i la que produce las 
modificaciones; luego estas deben tener una causa estraña a la 
misma alma, luego estas causas existen. Por último^ de los 
principios de la causalidad i causa intencional deduce la exis- 
tencia del ser supremo. El alma ha comenzado a existir, porque 
su vida es el sentimiento i el pensamiento, i no recuerda haber 
sentido anees de la época de su unión con la materia; luego ha 
tenido una Cíiusa, esta es Dios. No podemos descubrir la exis- 
tencia temporal de la materia^ pero podemos ver en ella la 
correspondencia que tiene con un fin determinado; luego este 
fin u objeto existe, luego existe una cauüa inteucional supe- 
rior a ella, i que siéndolo del alma, lo es de todas las 
causas. 
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§ lili. 

RBSPÜE8TA A LAS OBJECIONES. 

La prueba que acabamos de dar de la existencia de los tres 
serefl, el alma, la materia i Dios, parecerá a muchos todavía 
débil. Dirán: en todos los raciocinios hechos se procede de lo 
que pasa en el alma a lo que pasa afuera de ella, de lo inter- 
no a lo esterno, de lo subjetivo a lo objetivo, i este modo de 
discurrir no está arreglado a la sana lojica; 70 podré describir 
lo que pasa en mi interior i conocer exactamente las leyes que 
rijen los fenómenos internos; pero ¿qué analojía tienen estos 
con los estemos? ¿en qué dato puedo ftindarme para decir que 
existe semejante analojía? Estas reflexiones son poderosísimas 
para los^ que no reconocen un principio absoluto en nuestros 
conocimientos, i los filósofos de esta escuela que han sido con- 
secuentes, han reconocido que la objeción no tiene réplica i que 
los resultados del escepticismo salvan todas las vallas que se 
le han querido oponer, i triunfan de todas las soluciones; estas 
reflexiones decimos se dirijen contra los que no admiten el 
elemento absoluto, pero no contra nosotros que lo hemos re- 
conocido i fijado. Por medio de los cuatro principios anterio- 
res el alma sale del recinto de sí misma, se pone en contacto 
con las causas estraSas i abraza en fin todo lo que existe. El 
absoluto no se ciñe a los fenómenos internos, no se aplica a 
ciertos i determinados hechos, el absoluto se estiende a todo^ 
lo abraza todo, no reconoce limitaciones, i por esta parte es 
objetivo i subjetivo; subjetivo en cuanto es derivado del yo i 
en cuanto reside en este mismo yo, centro de la esfera inteli- 
jente; objetivo en cuanto es aplicable al yo i a las cosas distin- 
tas del yo. Si se replica que siempre es subjetivo porque es to- 
mado de la esfera subjetiva i concebido por el sujeto, respon- 
demos que pretender deducir los principios de otra esfera que 
la del sentimiento i de la conciencia es pretender un imposible, 
porque no existimos ni concebimos nada sino por la conciencia, 
i bajo de este supuesto la petición de los escéptico-idealistas no 
es ni puede ser filosófica. Pero estos principios no pierden su 
autoridad porque aparecen en el sujeto. De que un principio 
absoluto aparezca en la conciencia de un ser determinado, no 
se infiere, dice Mr. Oousin, que el principio sea relativo a 
este ser; lo absoluto aparece en lo determinado, lo universal 
en lo individual, lo necesario en lo continjente, la persona in- 
telijente en el yo, el hombre en el individuo, la razón en Ja 
couciencia, lo objetivo en lo subjetivo. 
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§Lin. 

OMJBN DE LA IDEA DB CALIDAD I BinJMBBAOION DB LAS PBIKCIPA- 
LBS DE LA MATERIA. 

Estos tres seres, el alma, la materia i Dios, solo son cono- 
cidos por los efectos que producen; lo que son en sí mismos sin 
relación a nosotros, es un misterio inesplicable. Estos efectos 
repetidos o esperi mentados en varias ocasiones nos hacen con- 
cebir en la causa que los produce una virtud o poder de pro- 
ducirlos que llamamos indistintamente calidad o propiedad; 
por ejemplo, las repetidas voliciones que consideramos como 
producidas por el yo, i que tienen por cansa a este yo, nos 
hacen creer que el yo tiene la virtud de producirlas, o lo que se 
llama voluntad. La concepción de este poderse funda en la 
noción que tenemos de la causa, i en la estabilidad de las leyes 
de la naturaleza. Si queremos, pues, conocer exactamente los 
tres seres alma, materia i : Dios, es preciso recorrer sus pro- 
piedades o atributos principales. Acerca del alma, ya hemos 
visto que sus facultades se reducen a pensar i querer, de estas 
se derivan dos calidades, la espiritualidad i la inmortalidad; 
pero como no formamos una idea bastante clara de ellas ^hasta 
que hemos conocido i clasificado las de la materia, principia- 
remos por las que distinguen a ésta. Las que seSalan los filó- 
sofos i que reconocemos por la esperiencia, son: color, olor, sa- 
bor, sonido, impenetrabilidad, ostensión, figura, forma, dureza 
o solidez, fluidez, situación, movilidad, divisibilidad, porosi- 
dad, etc. Becorrámoslas por su orden. 

§ LIV. 

OBUBN DE LAS IDEAS DE OLOB, COLOB, SABOB I SONIDO. 

El color i sabor, no presentan gran dificultad; yo advierto 
que el marfil produce siempre la sensación de blanco, las ho- 
jas de los árboles la de yerde; la manzana la sensación de dul- 
zura; el vinagre la de agrio; la cascarilla la de amargo, etc., 
advierto esto repetidas veces, i por lo mismo creo que estos 
objetos, causas de las sensaciones que esperimento, tienen la 
virtud o propiedad de producirlas en adelante. No sucede lo 
mismo con respecto al olor i al sonido; luego que yo esperi- 
mento estas modificaciones, creo sin duda que tienen una cau- 
sa, porque el principio todo lo que comienza a existir tiene una 
causa, es absoluto, i abraza todos los fenómenos; pero aunque 
así lo conciba no descubro con facilidad cuál es esta causa; pa- 
seo mi yistapor todos los objetos, esperimento el olor o el so- 
nido, i no sé lo que los produce. Al cabo de algunas teiftati- 
vas, descubro que cuanto mas me acerco a la flor o al instra- 
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mentó sonoro, esperimento con mas viveza estas sensaciones, 
que si aplico la flor a las narices, o el oido al cuerpo sonoro, 
61 olor i el sonido se aumentan considerablemente; reparo que 
si la flor o las vibraciones del cuerpo sonoro desaparecen, se 
desvanecen también las sensaciones^ i que estas reviven si rea- 
parecen aquellas; hago estas esperiencias una, dos o mas veces, 
1 todo esto me hará creer, no como se esplican algunos, que el 
color, figura, etc., de la flor, o las apariencias de los movi- 
mientos del cuerpo sonoro son la causa del olor i del sonido, 
sino que junto con las causas de las demás sensaciones debe 
hallarse también la de estas últimas, i que estas mismas cau- 
sas producirán en adelante los mismos efectos. Sin embargo, 
esta diferencia no puede autorizarnos para escluir al olor i 
sonido del número de las calidades; tanta virtud productiva o 
causativa hai en el cuerpo considerado como colorado i sabroso^ 
que como oloroso i sonoro; lo único que podria decirse es, que 
el olor i el sonido, asi coqio el sabor, no son comunes a toda 
la materia, pero advertimos que aqui se trata no de las calida- 
des esclusivas i propias de toda la materia, sino de las mas 
jenerales entre las que nadie negará que ocupan un lugar 
principal las de 'producir el olor, sabor i sonido. 

§LV. 

O^Um DB LAS IDEAS DB BSTENSIOIT B D£PBNETBABILIDAD. 

Se llama estensa la porción de terreno correspondiente a ua 
metro, una milla o una legua, etc.; también se dice que estos 
objetos tienen diferente estension, que la legua lo es mas que 
la milla, ésta que el metro, etc., i como la única diferencia que 
hai entre ellos es la cantidad de sus puntos resistentes o colo- 
ridos, deduciremos por consecuencia, que esta cantidad es lo 
que constituye la estension. Por este principio digo; que un 
campo tiene mas estension que otro, si paseándome por él ob- 
servo que doi mayor número de pasos o encuentro mayor canti- 
dad de puntos diversos i resistentes; que una moneda es mas 
estensa que otra, si al tocarla observo mayor superficie o ma- 
yor cantidad de resistencia. Cotí todo, puede suponerse mui 
bien una gran cantidad de puntos diversos i poca o ninguna 
ostensión, vr. gr., un montón de cuerpos menudos, lo que ma- 
nifiesta que lo que constituye la estension es no solo la canti- 
dad de puntos diversos i resistentes, sino la de puntos di- 
versos i unidos, o la prolongación continuada i en varias di- 
recciones de un solo punto. Esta unión nos permite recorrer 
la estension, i por esto la han definido algunos filósofos, 
aquella propiedad o disposición que tienen las cosas o los seres 
pwara íer corridos por el movimiento. Hemos dicho puntos re- 
sistentes i esto supone el conocimiento de la resistencia^ por- 
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que ño podemos conocer las relaciones de cantidad i xmiim de 
varias cosas determinadas, sin tener conocidas de antemano 
estas mismas cosas. El camino para llegar a este conocimiento 
66 mni sencillo; estamos rodeados de objetos que afectan con- 
tinnamente los órganos táctiles, i la sensación del tacto es in*- 
concebible sin la resistencia de los objetos que la ocasionan. 
Esperimentaré la resistencia del cuerpo A, después la deB, i 
como he de sufrir cierta violencia particular al pasar de la 
una a la otra, distingo la primera resistencia de la segunda i 
afirmo que hai o existe^ dos resistencias; continúo mis obser- 
vaciones i cada vez se aclara mas la idea que he formado de lo 
resistente; por último, observo que todos los objetos producen 
siempre esta misma resistencia^ i de aquí deduzco que tienen 
lo virtud o propiedad de producirla. Esta resistencia es inoon-^ 
ciliable con la penetrabilidad o la ocupación simultánea de un 
mismo lugar por dos cuerpos distintos, por lo que se ha dado a 
la propiedad de resistir el nombre de impenetrabilidad, i se la 
define la propiedad que tienen los cuerpos de resistirse mu- 
tuamente, o de no poder ocupar un mismo lugar a un mismo 
tiempo. Conocidos los diversos puntos resistentes, es í&cil no- 
tar los que están o no unidos; yo esperimento la resistencia en 
el punto A, quiero llegar a B, i antes de conseguirlo, noto qne 
me hallo entre A i B i que la resistencia se desvanece; reparo 
en otras ocasiones que el intervalo no resistente es mayor, o 
que a veces tengo a la vista el punto A cuando el de B ha 
desaparecido; observo después los puntos^M i N, reparo que del 
punto M paso al punto Ñ sin hallar intervalo no resistente, 
que siempre que aparece M se presenta también N, o por la 
inversa, i de todo esto deducirá que los puntos M i N están 
siempre unidos o forman ostensión, i que A i B están separa- 
dos, o presentan solo lo impenetrable^ lo resistente. 

§LVI. 

ORUEN DE LAS IDEAS DE FIGURA I DE FORMA. 

Con el conocimiento del color, impenetrabilidad i ostensión 
de un cuerpo se halla íntimamente unido el de su figura i su 
forma, o el orden de sus puntos coloridos i resistentes. No 
puede concebirse cómo sin el auxilio del tacto pueda formarse 
una idea exacta de la figura' de un cuerpo cualquiera; los di- 
versos puntos coloridos se presentarán agrupados o formando 
un cuadro vasto e infinito; yo podré distinguirlos unos de-, 
otros, pero nunca concebiré la porción necesaria para formar 
una figura; los últimos puntos que pueden servir de límites» o 
constituir la superficie, se presentarán siempre unidos con los 
mas estemos, i así en seguida sin ofrecer un punto do repo- 
so. Pero cuando por medio del tacto llego a concebir la 
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ertenñon, me hallo con todos los elementos necesarios para 
conocer la figara i la forma. La estension es nníoo de pnntoi 
resistentes i como yo la descabro distinguiendo la porción 
de puntos resistentes- de los no resistentes, es natural que 
concebida una porción cualquiera de estension, por ejemplo, 
una serie de puntos de occidente a oriente, trate de examinar 
la misma serie en una dirección distinta. Esta suposición no 
es arbitraria; con la serie de las resistencias he esperimen- 
tado también una serie de sensaciones visuales, i como en la 
otra dirección esperimento las mismas sensaciones visuales, 
deduzco por consecuencia que debo esperimentar las de resis- 
tencia. Pronto se confirma la conjetura, i de este modo prin- 
cipia el estudio simultáneo de la figura i la forma; la co- 
existencia .de varios puntos visuales, i la porrespondencia de 
éstos con los resistentes me hace estudiar la serie de ambos en 
varias direcciones; supongamos un cubo perfecto i cuyas su- 
perficies tengan colores distintos, luego que yo conozca la se- 
rie de los puntos resistentes i coloridos en la dirección de 
occidente a oriente, pasaré como dijimos a la de norte a sur, re- 

{ tararé que la misma cantidad hai en una que en otra, i que 
as cuatro líneas que terminan la superficie o los cuatro lados 
son exactamente iguales. Las mismas observaciones en cual- 
quiera de las otras caras me darán el mismo resultado; conti- 
nuando después el mismo estudio en las demás caras deduciré 
que las seis tienen una misma ostensión; pero como al pasar 
de la una a la otra observo que la resistencia no se interrumpe, 
o que todas estas caras están unidas, infiero entonces que todas 
estas ostensiones particulares no componen mas que una sola, 
i que esta se halla dividida en seis partes exactamente iguales 
de las que cada una está limitada por cuatro líneas también 
iguales; en otros términos, que el cuerpo observado es un cubo 

Eerfecto. Por la misma via obtendré las ideas de un cuerpo es- 
irico, triangular, i de todas las formas i figuras posibles. 
Hemos dicho que hai una íntima correspondencia entre la 
figura i la forma, sin embargo, como la dirección de los rayos 
luminosos varía en proporción de la distancia o de los medios 
por donde pasan, pueden darse casos en que la figura de un 
cuerpo sea mui distinta de su forma real; v. gr., una torre 
cuadrada que vista de lejos aparece redonda; por este motivo 
advertimos que aqui se habla solamente de los casos en que se 
observan los cuerpos a una distancia proporcionada, i cuando 
no hai lugar a las diferencias que acabamos de indicar. 
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§ LVII. 

IDEAS DH DUREZA O SOLIDEZ, FLUIDEZ I DIVISIBILIDAD. 

La estensi^Q es también antecedente necesario de las pro- 
piedades llamada dureza o solidez, fluidez i divisibilidad. 
Por la eatension conozca la unión de varios puntos resis- 
tentes; si al recorrerlos noto que no los puedo separar o 
qae los separo con alguna, dificultad, deduzco dos cosas: 1/ 
que estos puntos resistentes se esfuerzan en permanecer unidos: 
2/ que a pesar de este esfuerzo pueden algunas veces sepa- 
rarse unos de otros. La primera consecuencia nos da la idea de 
solidez i dureza, i la segunda de divisibilidad. En su oríjen 
la idea de estas propiedades no puede ser jeneral; porque el 
término de comparación que tomamos es nuestra propia fuer- 
za; i como hai muchos cuerpos cuya dureza nos es superior, 
creemos que esta propiedad i la otra llamada divisibilidad son 
peculiares solamente de algunos. La esperiencia nos mani- 
fiesta en seguida que hai otras fuerzas superiores a las 
nuestras i a las de los cuerpos que nos resisten, que no hai 
cuerpo alguno que no oponga resistencia i que también no 
pueda dividirse; i entonces reconocemos a la dureza i divisi- 
bilidad como propiedades jenerales. La fluidez es propia de los 
cuerpos que si oponen resistencia a la división, se dividen no 
obstante con facilidad i con la misma vuelven también a unir- 
se. Yo meto la mano en el agua, esperimento una resistencia, 
pero la venzo con facilidad; retiro la mano i la superficie del 
liquido, después de las variaciones que ocasiona el movimien- 
to, aparece otra vez tan lisa como al principio. Las mismas 
esperiencias hechas en los licores o en cualquiera otro líquido 
me dan el mismo resultado. Se debe pues considerar a la flui- 
dez como una especie particular de divisibilidad, i como una 
consecuencia aunque no rigorosa de la ostensión. 

§ LVIII. 

IDEAS DE MOVILIDAD I SITUACIÓN. 

Las propiedades que nos quedan por examinar son la mo" 
vilidad i la situación. Esta última no merece el nombre de 
propiedad, porque no es virtud o facultad de producir una 
sensación determinada, sino un modo de ser particular de los 
cuerpos, resultado de la divisibilidad. Yo no puedo concebir 
que un cuerpo ocupe un lugar determinado i no esté dividido 
de los que les sirven de límites, ni tampoco puedo considerar 
a los cuerpos divididos sin que haya superposición; pero si 
la situación no es una propiedad particular, sirve a lo me- 
nos para formar la idea del movimiento. Yo observo que el 

8 
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cuerpo A estS limitado por B S T V; después observo que B 
B T V est&n limitando a otro cuerpo distinto, i que A se ha- 
lla rodeado de B C D F; aquí o A se ha separado de B S T V, 
o éstos de A^ pero de todos modos ha habido un cuerpo que 
ha cambiado de situación, o se ha movido. Si obseryo después 
que A está separado de B C D F, i que los objetos contiguos a 
átos i a B S T V. permanecen siempre los mismos, creeré que 
A es el que se mueve i no los que lo limitan; acabaré de con- 
firmarme en esta idea luego que observe el movimiento de A, 
la variación continua de límites que esperimenta i la perma- 
nencia de los objetos que lo rodean. De todo esto deduciré que 

, A es movible, i estas mismas observaciones aplicadas a los 

demás cuerpos me darán la idea de la movilidad, o de la 
propiedad jeneral de los cuerpos por la que pueden variar de 
lugar o situación. Las ideas de dureza, divisibilidad, situación 
i movilidad son casi contemporáneas. No puede concebirse 

/ bien la dureza, hasta que se la distingue de la divisibilidad, 

i ni tampoco se puede concebir esta última, sin advertir que las 

partes varían de situación. El alma las forma casi a un mismo 
tiempo; al principio serán un poco oscuras, pero las repetidas 
esperíencias las harán percibir claramente, i con los caracté- 

; res que las constituyen. 

I §^^^- 

' CALIDADES PRIMERAS I SEGUNDAS. -R^LBXIONES DR BoYBR CoLLARB. 

Los filósofos dividen las calidades de los cuerpos en príme- 
ras, que conocemos directamente, i de las que tenemos una 
noción clara i distinta; v. gr., la estension, solidez; i en segun- 
das, que no conocemos por el toque inmediato de los senti- 
dos, V. gr., el color, olor, sonido. La lista de las calidades 
primeras, que señala Locke, es esta: solidez, estension, figu- 
ra, movimiento o reposo, i número. La de Beid abraza la os- 
tensión, divisibilidad, movimiento, solidez, dureza, blandura 
i fluidez. Boyer Collard ha intentado depurar estas nóminas 
i sobre ellas hace las reflexiones siguientes: <<£1 numero no 
puede ser una calidad primera, porque es una noción abs- 
tracta, obra del espíritu i no de los sentidos. La divisibilidad 
i movilidad tampoco pueden ser de esta clase; conocemos a 
la divisibilidad por la división i solo conocemos a ésta por 
la memoria, porque sino recordamos que el cuerpo ha sido 
uno, no podemos decir que es dos, ni comparar su estado 
presente a su estado pasado, i esta comparación es necesaria 

Sara conocer la división. Si se dice que la noción de divisibili- 
ad so presenta inmediatamente al espíritu antes de la espe- 
riencia,será mas cierto que no resulta del testimonio propio de los 
sentidos. Lskmovüidad es posterior a la noción de movimiento; 
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esta supone no menos evidentemente el ejercicio de la memoria 
i la idea de tiempo; luego no puede adquirirse inmediatamen* 
te por los sentidos." Lo que precede, aBade Eoyer CoUard, se 
aplica a todas las calidades segundas. Los sentidos solos no in* 
dican que las sensaciones diversas de los sonidos^ sabores, olo- 
res, sean ocasionadas por ciertas calidades de los cuerpos; los 
que nos dan este conocimiento son los sentidos i la esperien- 
cia, es decir, los sentidos i otros principios. De todo esto con- 
cluye, que no deben clasificarse entre las calidades de la ma- 
teria, que conocemos inmediatamente por los sentidos, a todas 
laa llamadas segundas, ni tampoco a la divisibilidad i movili- 
dad, i que un ser limitado a sentir o percibir, no conocerla ni 
unas ni otras. Fijada la lista de las calidades primeras, Boyer 
Collard tratado reducirlas i llega al siguiente resultado: ^'La 
figura es una modificación de la ostensión; la solidez, la impe- 
netrabilidad, la dureza, la blandura, la fluidez, son modifica- 
ciones de la solidez i sus diversos grados; la aspereza i suavi- 
dad de las superficies espresan sensaciones unidas a ciertas 
percepciones de solidez; podemos pues jéneralizar las calidades 
primeras, en estensioni solidez.'^ 

§ LX. 

OONTUniAN LAS RSFLEZIONBS DHL HIBMO At71^)B• 

La distinción de las calidades primeras i segundas parece 
tan importante a Boyer Collard, que en su opinión, los filóso- 
fos que la desprecian caen inevitablemente en un error. Es- 
tas son sus espresiones: "Tenemos un verdadero conocimien- 
to de las calidades primeras, i en orden a las segundas, solo 
sabemos que existen. El conocimiento de las primeras nos es 
revelado inmediatamente por el sentido del tacto, no presupo- 
ne en el entendimiento mas que la facultad de conocer. El 
conocimiento de la existencia de las calidades segundas supoiie 
el ejercicio anterior del sentido del tacto, el conocimiento de 
las calidades primeras que resulta de este ejercicio, i la acción 
simultánea de la memoria, del principio de la causalidad i del 
principio de inducción. La idea de la esterioridad se baila 
comprendida en una i otra percepción, pero solamente la in- 
troduce el conocimiento de las calidades primeras, i de aquí la 
tomamos para trasportarla a la percepción de las calidades se- 
gundas. Jamas concebiríamos éstas sino estuviéramos en pose- 
sión de la esterioridad. De aquí resulta, que raciocinar de las 
calidades segundas a las primeras, es suponer que poseemos la 
esterioridad antes de las calidades primeras, como la poseemos 
&ntes de las calidades segundas; i que asi la poseemos antes 
de haberla adquirido. En efecto, qué es una calidad segunda? 
Es la causa desconocida de una sensación^ colocada por el espí* 
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ritn eft una cosa estensa i solida. Las calidades segandas su- 
ponen pues a la solidez i la estension. ¿Que es lo que se hace 
cuando se raciocina de las calidades segandas a las primeras, 
es decir, cuando se asimilan la estension i solidez a las propie- 
dades por las que los cuerpos excitan las sensaciones de olores, 
sabores i sonidos? Se hacen estas dos cosas: 1/ se pretende que 
concebimos a la estension i solidez, no como calidades manifies- 
tas, sino como causas desconocidas a cuya acción estamos so- 
metidos, lo que es contrario al testimonio mas irresistible de 
nuestra conciencia: 2.** colocando estas causas fuera de noso- 
tros, se suponp adquirida la idea de la esterioridad, sin mani- 
festar como la hemos adquirfdo anteriormente, lo que es una 
petición de principio. En este modo de raciocinar, que confun- 
de las percepciones del tacto con las del oido, olfato, gusto, 
necesitaria el tacto de un sesto sentido para conocer la exis- 
tencia de una cosa esterior." 

§ LXL 

VALOR DE ESTAS BEFLEXIONES. 

Estas reflexiones no parecen bastante sólidas. Cuanto se 
dice de la movilidad i divisibilidad para escluirla de las cali- 
dades primeras, se aplica también a la solidez i estension. Por 
calidad no puede entenderse otra cosa, que la virtud o facu- 
tad de producir un efecto, i esta idea no puede entrar en el 
entendimiento sin el ejercicio de la memoria, sin tener idea de 
tiempo, sin la contemplación de la pasado, lo presente i lo por- 
venir; de consiguiente, la estension i la solidez, consideradas 
como calidades, no pueden entrar inmediatamente por los sen- 
tidos, necesitan de otros conocimientos precedentes, no pueden 
contarse éntrelas calidades primeras. Si por la estension i so- 
lidez no se entiende la virtud de producir éstas o las otras 
sensaciones, sino la resistencia particular que esperimentamos 
en un caso determinado, o la porción también particular de 
puntos resistentes unidos, diremos entonces: primeramente, 
que esta solidez i estension no son las que cuentan los filósofos 
entre las calidades de la mnteria; en secundo lugar, que aun 
suponiendo tul opinión de los filósofos, siempre seria falso, 
que la estension i solidez se adquieren inmediatanaente por 
los sentidos. En los párrafos anteriores hemos manifestado, que 
sin las ideas de unidad i pluralidad dirivadas de la observa- 
ción de nosotros mismos, es imposible hacer alguna distinción 
i adquirir un conocimiento, después hemos manifestado que la 
estension no es una idea tan sencilla, sino que supone conoci- 
dos: I.** lo impenetrable o resistente: 2." la cantidad do estos 
mismos puntos; i 3." su no interrumpida sucesión. Aun supo- 
niendo pues el caso de una resistencia o estension particular^ 
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siempre es cierto que estas ideas no soa tan primitivas i ele- 
mentales como se asegura. Por otra parte , no concebimos por 
qoe sea nn error raciocinar de las calidades segundas a las 
primeras; esta aserción supone que por las sensaciones de olor, 
color, etc., no podemos adquirir la idea de esterioridad, sino 
por la estension i solidez; i no divisamos una gran diferencia 
entre nnas i otras. En ambas hai una modiñcacion del alma 
que no ha dimanado de la misma alma, hai materia para 
aplicar el principio de la causalidad i deducir la existencia de 
las causas esternas. Si la estension i la solide? revelan la este- 
rioridad porque no son efectos de la voluntad, ^ misma consi- 
deración puede hacerse i tal vez con mas facilidad sobre el color, 
olor i sonido. La distinción establecida entre calidades prime- 
ras i segundas no parece tener fundamento en la naturaleza de 
las cosas. 

§ LXII. 

FUNDAMENTO DE LA OPERACIÓN DEL ALMA POR LA QUE TRASPORTA A 
LA MATERIA EL UNUM DE CAUSA QUE RECONOCE EN SÍ MISMA. 

Siempre que reconocemos estas propiedades las atribuímos a 
una sola causa, una sola sustancia; después de haber reconoci- 
do la estension, solidez i dulzura de la manzana, digo: ia 
manzana es estensa, sólida, dulce, etc. Este proceder del alma 
se funda en la^nalojia que cree descubrir en la sucesión de sus 
propios efectos i los de la materia. Ella observa que sus actos 
intelectuales imorales son mui distintos, que se suceden inme- 
diatamente unos en pos de otros, i que tienen un solo princi- 
Íio, únasela causa; cuando reconoce los efectos de la materia, 
alia la misma diversidad i la misma sucesión constante, de lo 
que infiere que debe haber la misma identidad en la causa. 
La ilación no es rigorosa, i por otra parte se halla en contra- 
dicción cou lo que manifiesta el análisis de las propiedades in- 
dicadas. La movilidad dimana de la acción de un cuerpo sobre 
otro i de la divisibilidad; de estas dos causas o condiciones la 
última reside en el cuerpo, pero dimana del esfuerzo de un 
ájente estraño i de la calidad que tiene el cuerpo de ser un 
agregado de partes distintas, o de ser estenso. Un agregado de 
partes o puntos resistentes es un agregado de diferentes cau- 
sas; luego si consultamos a la razón, no hallamos esta causa 
única en quien residan estas propiedades. Las mismas conside- 
raciones pueden hacerse sobre el color, olor i sonido; si el cuer- 
po es un agregado de partes, su olor, color i sonido será un 
Agregado del color, olor i sonoridad de cada una de estas par- 
t¿, i como éstas pueden considerarse divisibles hasta lo infini- 
to, resulta que la cansa única de todas estas impresiones se 
desvanece i queda reducida a poco mas que cero. Hemos hecho 
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estas refleccionesy suponiendo que el color, olor i sonido sean 
efectos reales del cuerpo que observamos, pero esta suposición 
no tiene el menor fundamento; el olor nace de las partes odo- 
ríferas que difunde el cuerpo; el color nace de la impresión de 
los rayos laminosos que refl?ja el mismo cuerpo, i el sonido 
de la impresión que hace el aire movido por bis vibraciones del 
cuerpo sonoro. De estas tres causas las dos ultimas resultan 
mas del agregado de las partes que de cada una de ellas, pues 
la refleccion de los rayos luminosos supone superficie, i de 
consiguiente parte^^; lo mismo decimos del movimiento del aire 
ocasionado poc las vibraciones del cuerpo soooro. Solo quedad 
olor, i aunque pudiera suponerse que cada una de las partes 
del cuerpo observado tiene la virtud odorífica, quedaría por 
esplicar si la causa de la sensación debe referirse al movimien- 
to de la parte o a ella sola, si la producción de la sensación 
del olor supone una parte sola o un agregado de ellas, queda- 
rian por último infinitáis dificultades que no es fácil allanar. 
La consecuencia que de todo esto se deduce es la siguiente: se 
puede decir con razón, la materia es colorada^ impenetrable y 
eatensay divisible, movible, entendiendo por materia, no una 
causa simple sino un conjunto de diferentes causas; pero no: 
la estensionj solidez^ divisibilidad j etc., tienen una sola i una 
misma causa. El trasporte que hacemos a la naturaleza de Ja 
causa una en sí misma i múltipla en sus efectos^ no tiene fun- 
damento alguno que lo lejitíme. Todo lo que puede alegarse 
en favor de este proceder del alma es la mayor comodidad que 
proporciona para distinguir i clasificar la materia. En efecto, 
por esta suposición podemos considerar a los grupos de causas 
que constituyen las porciones de la materia, como otros tantos 
seres simples e individuales, podemos enumerarlos i clasificar- 
los. Si por atenernos a lo rigorosamente cierto, quisiéramos 
distinguir las causas simples i considerarlas como otros tantos 
todos individuales; si quisiéramos proceder de ellas a sus rela- 
ciones, nos hallaríamos con un corto número de ideas simples 
pero con una infinidad de relaciones, no podriamos referir aun 
solo principio tautas ideas unidas, nos confundiríamos indu- 
dablemente. 

§ LXIIL 

DE DONDE DEDUCE BL ALMA LA IDEA DE NÚMERO. 

Dijimos en el párr. LIX que el número era una de las pro- 
piedades de la materia que se hallan en la lista de Ijocke. Ro- 
yer Ck)llard impugna a este filósofo fundándose, en que el núme- 
ro es mas bien una idea abstracta, obra de nuestro espíritu, que 
una propiedad real i efectiva. Esta observación es cierta, pero 
tampoco debe olvidarse que es particularmente materia laque 
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paede darnos la idea de nfimero, puea en ella aparece a prime- 
ra vista el elemento múltiplo de donde nace. Veamos ahora 
como adquirimos este conocimiento. El alma deduce el unum de 
sí misma, i al mismo tiempo que forma esta idea, forma tam- 
bién la de pluralidad; ambas resultan de la distinción hecha 
entre el elemento idéntico i permanente, i el elemento variable 
que aparece en él i se manifiesta por él. Esjbe conocimiento de 
la pluralidad debe abrazar toda clase de cantidades, i como el 
alma necesita a cada paso distinguir estas porciones, trata de 
estudiarlas con rigorosa exactitud. La idea del unum deducida 
de si misma i trasportada a la naturaleza en una piedra, man- 
zana, etc.) le facilitará la combinación de uno, uno o dos; ésta, 
la de dos, uno o ¿re«;é8ta, la de tres, uao o cuatro^ i así suce- 
sivamente agregando la unidad al numero anterior, e inven- 
tando una palabra para fijar el resultado. Siguiendo este me- 
canismo formará la idea de diez, veinte, ciento; es decir, de una 
porción determinada de unidades o de lo que se llama número. 
No es creible que el alma desde el principio conciba la idea de 
unidad en toda su pureza, j que la pueda contemplar sola i 
aisladamente^ como la concibe después que ha formado la idea 
de cualquier número; la idea de unidad es abstracta, i como 
tal se desvanece al instante, sino le agregamos un signo que 
la sostenga i la presente sola al entendimiento; su concepción 
pura principiará pues con la formación del lenguaje, i con ésta 
principiará también la jeneracion del número. Esta refleccion 
manifiesta el motivo porque algunos pueblos han adelantado 
tan poco en las ideas de número, que no han llegado a formar 
la de veinteiuno, i otros que no han pasado de la de cuatro. 
Su lenguaje se halla en un estado semi-bárbaro, i con un ins- 
trumento tan imperfecto no se puede progresar en las combina- 
ciones mentales. 

^ LXIV. 

SI LA IDEA DEL INFINITO SB DEDUCE DE LA REJION SENSIBLE. 

De la idea del número deriva Locke la del infinito. En 
el lib. 2.^j cap. 17, párr. 9, se esplica en estos términos: **Pero 
de todas las ideas que nos ministran la del infinito, tal como 
la concebimos, la del número es la que la presenta con mas 
claridad i distinción; porque si el espíritu aplica la i lea del 
infinito al espacio i la duración, se sirve de ideas de números 
repetidos, como millones de millones, de leguas o anos, ideas 
distintas que por el número no componen un confuso amonto- 
namiento, donde el espíritu no podria dejar de perderse/' Esta 
esplicacion resultado del sistema que establece a las sensacio- 
nes por único oríjen de los conocimientos está sujeta a objecio- 
nes mui fuertes. El número, por elevado que sea, no puede ser 
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ilimitado) ha de ser por necesidad finito; ceros multiplicados por 
ceros cuantas veces sean imajinables, no compondrán mas que 
ceros, no llegarán jamas a la unidad ni a la fracción mas pe- 
queña de la unidad. Lo único que puede decirse es, que Ja 
multiplicación del número hasta un grado inimajinable com- 
pondrá una totalidad que no alcanza a abarcar el entendimien- 
to, una totalidad iqdeñnida; pero siempre será cierto que esta 
totalidad tiene limites, que no es infinita. Estas reflexiones, 
que se derivan de la naturaleza de las ideas número e infinito, 
«on tan sólidas que el célebre discípulo de Locke, Mr. Condillac, 
confiesa francamente que la idea del infinito es una quimera 
como la de las ideas innatas. En el cap* 12 del Arte de pensar, 
dice así: ^'Hemos manifestado que no hai ideas innatas i que 
nos es imposible conocer la naturaleza de las cosa:^; nos resta 
demostrar que no tenemos idea del infinito... Notar que pode* 
demos añadir sin cesar la unidad, es notar que no hai número 
que no sea susceptible de un aumento ilimitado. Pronto ima* 
jinamos que juzgamos así porque tenemos presente la idea del 
infinito. Sin embargo, se podrá decir alguna vez, he aquí el nú* 
mero infinito^ como se dice: he aquí el de müf De las dos condi- 
ciones necesarias para formar las ideas de los números, solo 
cumplimos una para formar la pretendida idea del infinito; 
quiero decir que no habiendo añadido todas las unidades que 
esta idea debiera comprender, porque la cosa es imposible, le 
hemos dado solamente un nombre. Pero por esta via nos he- 
mos puesto en el mismo caso de un hombre que no pudiendo 
contar arriba de veinte, repitiese el signo mil. Si se obser- 
va que concebimos los grandes números con mucha imperfec- 
ción, que no podemos abrazar distintamente 'todas sus partes, 
que nos vemos obligados a considerarlos como unidades, i que 
apenas formamos una idea vaga de ellos, cuando hemos deno- 
minado las colecciones que los preceden, ¿cómo se cree posible 
tener una idea del infinito?" Locke no se habia atrevido a ne- 
gar laj'ealidad de la idea del infinito, i se habia contentado cou 
decir que era algo oscura, pero su discípulo ha sido mas franco 
i talvez mas consecuente. La cosa no podia ser de otro modo; 
el canal de la sensación es demasiado estrecho para compren- 
der la idea del infinito, i en la alternativa de sacrificar el sis- 
tema que se habia abrazado, o la existencia de aquella idea, 
debia por necesidad adoptarse este último partido. La desgra- 
cia es, que este sacrificio DO ha importado menos que el de 
una verdad. La idea del infinito es una de las que existen en el 
entendimiento humano, el alma la concibe bajo la forma deua 
espacio o tiempo sin límites; i esta forma no es ni puede ser lo 
que se llama indefinido, esto es, aquello cuyos términos son rea- 
les pero inasignubles. Esforzémouos, como se quiera, en mul- 
tiplicar las unidades, concluida la operación siempre nos que- 
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¿Amos con límites, i todavía concibe el nima ana estension o 
un espacio mas dilatado, todavia se siente oprimida con el 
pensamiento de este quidBÍn principio ni fin, de este todo que 
todo lo envuelve, i que en nada puede caber. La iJea del infi- 
nito no es la de número infinito, como impropiamente la llama 
Condillac, ni la de mil para el hombre que no cuenta arriba 
de veinte; es todavia mas vasta, es en suma, una de las que no 
han sido sensaciones, sino de las que el alma columbra en la 
contemplación de sí misma i que se adquieren después por de- 
ducción. 

§ LXV. 

SI LA IDEA DBL INFINITO ES NEGATIVA. 

Otros siguiendo a Locke acusan a la idea del infinito de ne« 
gativa. No es, dicen, mas que la negación de lo finito, i Ase- 
gurar lo contrario es realizar una quimera. Esta acusación es 
igualmente infundada. Podemos concebir lo infinito o en sí 
mismo o con relación a lo finito; considerado por el segundo 
aspecto, es lo contrario de lo finito, o lo no finito, es decir, una 
negación; considerado en sí mismo, o sin relación a lo fi- 
nito, es una cosa positiva, es un quid concebido sin rela- 
ción a términos ni variaciones, tal es el concepto que forma- 
mos de nuestro yo antes de reconocer los límites que lo sepa- 
ran- de la cosa distinta del yo, antes de pronunciar la distin- 
ción. Pero sin necesidad de recurrir a este ejemplo observa- 
remos, • que no hai imposibidad alguna para que el espíritu 
humano tenga a la vista cualquier elemento i haga abstracción 
de las variaciones i términos que lo limitan; en este caso no 
resta un^ cantidad negativa, sino una positiva e infinita. Aun 
pudiéramos decir, que si comparamos los des elementos para 
deducir de ellos la cantidad negativa i positiva, veremos que 
la negación mas se encuentra en la idea de lo finito que en la 
délo infinito. Supongamos cualquiera cosa finita, por ejemplo, 
una varilla de metal de un metro de lonjitud, ¿qué es lo 
que constituye su ser finito? ¿es acaso lo que es bu sí la va- 
rilla^ a saber, su solidez i estension, olaialta de esta misma 
esteosion i solidez? Todos dirán que lo filtimo, pues sino 
hubiera falta de estension i solidez, la varilla seria infinita; 
¿i ésta falta que otra cosa es sino una negación de la es- 
tension i solidez, una cantidad negativa? Por esta razón di- 
ceü algunos filósofos que la idea de lo infinito so halla tan dis- 
tinti» de ser una cantidad negativa, que por el contrario ella 
debe ser el principio de los conocimientos. En efecto, lo finito 
solo se conoce por la distinción, toda distinción es una nega- 
ción, i toda negación supone una afirmación; luego la cronolo- 
jia de estas ideas debe ser esta, primero lo infinito i después 
lo finitO| i según este orden la idea del infinito es positiva i reaU 
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§ LXVÍ. 

OBSERVACIONES SOBRE LAS IDEAS NEGATIVAS. 

Sucedd con estas dos ¡deas lo mismo qne con las de moral e 
inmoral, iotelijible e ioíntelijible i con las que se llaman con- 
tradictorias; si se atiende esclnsivamente a una de ellas, se 
considera a la otra, no solo como la esclasiya de la primera, 
sino como una mera negación. Este error es mui clásico; cuan- 
do decimos esta acción es moral, afirmo de la acción una cosa 
positiva, a saber, que esta arreglada a las leyes morales; cuan- 
do digo esta acción es inmoral, afirmo que esta acción no es 
moral; mas para hacer esta afirmación, es preciso que haya 
algo en la acción que la constituya fuera de los límites de la 
moralidad, de consiguiente afirmo de ella alguna cosa positiva. 
Si tengo idea de lo inmoral, inintelíjible, etc., uu concibo estas 
ideas como esclusivas de todas las ideas reales,o sin relación al- 
guna, las he de considerar unidas con cualquiera entidad posi- 
tiva, ¿i podemos concebir unidas dos cosas, de Tas que una sea 
la realidad, i la otra la carencia de esta realidad, podemos 
concebir unidas la existencia i la nada? Todo esto nos conven- 
ce, que bien se considere la idea de lo finito como negación 
de lo infinito, o ésta como negación de lo finito, ambas no son 
una mera ilusión, sino que corresponden a otras tantas reali- 
dades efectivas. Podrá decirse: en lo incomprensible, lo in- 
moral, hai un elemento positivo i otro negativo; cuando se 
dice: lo incomprensible, lo inmoral, son dos realidades, so 
confunde el elemento positivo con el negativo, se confunden 
dos contradictorios. Se responde, el elemento positivp de los 
conocimientos es inseparable del negativo; todo conocimiento 
principia por la distinción, la limitación, o la negación, pero 
si toda negación corresponde necesariamente a una afirmación, 
l> negativo es inseparable de lo positivo. Por otra parte, si 
algo existe en el entendimiento humano, ha de aparecer en la 
conciencia y bajo la forma do una modificación, esta es una 
condición indispensable; ahora pues, todo lo que aparece en la 
conciencia, toda modificación es ua fenómeno real: luego las 
ideas negativas, mírense como se quiera, no son ilusiones, co- 
rresponden a otras tantán realidades verdaderas. £1 contraste 
de las ideas contradictorias las aclaras, las grava mejor en el 
entendimiento, pero no las aniquila. Si lo inmoral es nada por 
ser la negación de lo moral, este elemento seria también nada 
por ser la negación de lo inmoral, todas las cosas que se limi- 
tan i niegan se reduoirian acero, reinaría el niquilismo. 
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§ LXVIT. 

¿qaoi SB BNTIBNDB POR ESPACIO? 

Solo concebimos a la materia como un 'agregado o superpo* 
sicion de partes sólidas i distintas; este agregado o superposi-- 
cion supone mayor o menor distancia entre las parteS; es deciri 
el espacio; si queremos pues agotar la idea de la materia^ es 
preciso examinar la naturaleza i oríjen de la que es su condi- 
ción necesaria. ¿Qué se entiende por espacio? Muchos filósofos 
contestan a esta pregunta diciendo; el espacio es la carencia de 
estension; hágase abstracción de lo impenetrable i estenso^ i 
no quedará mas que lo penetrable, lo inestenso, lo que se lla- 
ma espacio. Esta opinión parece a primera vista satisfactoria, 
porque el espacio es el continente de la materia, i este conti- 
nente no puede ser mas que lo penetrable e inestenso. Sin em- 
bargo, estas espresioiies carencia de estension^ no son las mas 
propias i exactas; de ellas puede deducirse que la idea del es- 
pacio es una quimera, siendo así, que es una idea positiva i 
distinta. No podemos concebir espacio sin materia, ni materia 
sin espacio; pero inmediatamente que el entendimiento concibe 
estas nociones, la idea del espacio se separa de la materia i se , 
presenta de un modo claro i perceptible. Yo puedo concebir Ja 
aniquilación de la materia, pero nunca la del espacio; yo con- 
cibo a la materia finita i hx puedo concebir existiendo en tiem- 
po; al espacio no le conozco límites ni principio de existencia, 
es inmóvil i eterno, i de algún modo infinito. Estas propie- 
dades son conocidas por todos los hombres, han existido 
en el entendimiento desde que existe la idea de materia, i 
aunque intentemos aniquilarlas, se hacen superiores a nuestros 
esfuerzos i se presentan con mas claridad. La definición caren- 
cia de estension no indica estas propiedades, pues el alma hu- 
mana no tiene estension, i no es el espacio; los actos i produc- 
tos de la misma alma tampoco tienen estension, i no son espa- 
cio. Mas clara i exacta es la siguiente: el espacio es el conti- 
nente o el íocal de la materia; en ella se compréndelo que han 
querido decir los autores de la primera; i en ella también se 
indica, la independencia de la materia, la inmovilidad, la eter- 
nidad i demás propiedades que caracterizan al espacio. 

^ LXVIII. 

ESPACIO ABSOLUTO I RELATIVO.— ¿CÓMO SB ADQUIBRB LA IDBA DEL 

ULTIMO? 

Este es de dos . especies, absoluto i relativo, o con mas 
propiedad, finito e infinito. El espacio relativo i finito es 
el continente de un cuerpo determinado; por ejemplo^ el 
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de la cantidad de trigo o vino correspondiente a un litro, 
etc. El absoluto es el que absorve todo lo que existe, aquel 
cuya existencia es necesaria. El oríjen de estas dos ideas debe 
ser distinto; el espacio finito será concebido con motivo de 
las sensaciones particulares i de las ideas que formamos de 
los cuerpos sujetos a la observación. El absoluto no puede de- 
rivarse de la rejion de las sensaciones, ha de ser la consecuen- 
cia de otras ideas, el resultado de la refleccion, por la que 
imprimimos a ciertos conceptos el carácter de necesidad e in- 
mutabilidad. La jeneracion de la idea de espacio relativo, no 
presenta grandes dificultades; yo toco un cuerpo cualquiera i 
recorro toda su superficie; al llegar a los últimos puntos que 
la terminan, reparo que la solidez me falta, o que la sensación 
de resistencia ha cesado; aquí hallo carencia de estehsion, tér- 
mino de una sensación particular, pero no hallo todavía con- 
tinente, local, espacio; ojito mi brazo en diferentes direcciones, 
j no hallo la resistencia que busco; de lo que por necesidad in- 
fiero que la esterision observada tiene límites, o que después 
de los puntos resistentes que terminan la superficie, no hai es- 
tension. En las diferentes observaciones que ha^q sobre el 
cuerpo sucederá, que en la falta de estension que nabia nota- 
do, hallo otra estension distinta, o que esa falta (Le estensioa 
contiene ala nueva estension; repito estas esperiencias en va- 
rias ocasiones i de aquí infiero que todos los cuerpos están ro- 
deados de una falta de estension en la que pueden colocarse, o 
de lo que se llama espacio. Confirmaré este resultado, cuando 
repare que las mismas partes resistentes pueden separarse, i 
que esta separación seria imposible si no hubiese entre ellas 
alguna capacidad. De este modo formamos la idea de un espa- 
cio finito. 

^ LXIX. 

SI LA DBL ESPACIO INFINITO fiS ÜN EBSÜLTADO DE LA BSPERIBNCIA. 

La del espacio infinito no puede estraerse inmediatamente de 
la rejion sensible, porque esta solo ministra nociones de lo fini- 
to, ha de ser por tanto el resultado de la contemplación pura 
de esta idea u obra de la refleccion. Conocida por el alma la na- 
turaleza de la materia, advertirá fácilmente que cualquiera quo 
sea la cantidad de ella que se suponga, siempre estará rodeada 
de espacio. Pueden concebirse millares de mundos i adicionar- 
se millones a millones, siempre nuestra alma concebirá 
que todos estos mundos están limitados por el espacio, que 
fuera de todos los límites imajinables existe todavía el espacio; 
en suma, que éste lo limita todo, i a él no lo absorve nadie. 
Todavía mas: si el espacio es el continente de la materia; si la, 
envuelve por todas partes, res hasta cierto punto infiüitO; nuu- 
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ea dejará de eziatir. Podr& aniquilarse la materia, pero no el 
espacio; la materia habri comenzado a existir, pero nabr& sido 
en el espacio; este es eterno i necesario. Todos estos caracteres 
resaltan de la contemplación de esta idea, o de la refleccion 
qne hacemos sobre la materia considerada como cantidad finita. 
En efecto, lo fíoitasnpone nn límite a donde deja de ser, o una 
raya trazada entre lo que él es i lo qne no es; supone un quid 
que debe contenerlo o envolverlo. De consiguiente si la mate- 
ria es finita, ha de estar sujeta a esta condición, i ha de haber 
también un quid qña la contenga i sobrexeda, lo que se llama 
espacio. La formación de esta idea no es en rigor la del infi* 
nito, pero le sirve de imájen i abre camino para concebirla 
en su perfección como lo veremos después. 

§ LXX. 

IHTERVENCION DE LA IDEA DE DUBACION EN LA FORICAOION DE LAS 

DEMÁS IDEAS. 

La idea de las propiedades de la materia se halla también 
ligada con la idea de duración. Haber producido constante- 
mente un efecto^ i poder producirlo en adelante, supone la per- 
manencia de un mismo ser en diversas situaciones^ supone un 
estado anterior, un estado posterior i un estado presente, supo- 
ne la duración. Si no tuviéramos idea acerca de la permanen- 
cia en el tiempo, quedaríamos reducidos al momento presente, 
nuestras ideas serian ningunas, el alma humana seria un todo 
que moriría i renacería a cada sensación o modificación nueva, 
seria poco mas que un cero. La idea de duración debe ser uno 
de los primeros elementos de nuestras ideas i no anduvo mui 
lejos de la verdad el célebre Kant, cuando las contó entre las 
iormas del espíritu humano, sin cuya combinación no puede ve- 
rificarse conocimiento alguno. Pero si el conocimiento de la du- 
ración es de tanta importancia para la jeneracion de los demás, 
8i entra en todos ellos como una condición indispensable, no es 
cosa tan fácil el formarse de ella una idea exacta. Pensamos, 
queregaos i vivimos en el tiempo, en todos nuestros cálculos 
entra él tiempo, medimos el tiempo con la mayor exactitud, i 
los filósofos se hallan todavia discordes acerca de so naturale- 
za i del modo como lo conocemos. Para proceder con orden en 
este punto, veamos primero lo que comprende la idea de dura- 
ción i después pasaremos a indagar su orijen. 

§ liXXI. 

SI LA DURACIÓN ES NO SUCESIÓN DE IMPRESIONES. 

Los filósofos sensualistas definen de este modo a la duración: 
es una sucesión de impresiones. Esta definición es defectuosa; 
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la duración se halla tan dUtante de ser raceeíooi que es por el 
pontrario su antecedente lójico; la sucesión es una relación da 
número en que hai ]/, 2.' i 3.^; es decir, sapoue el ejercicio de 
la memoria, porque no puede concebirse una cosa como segunda 
6ÍQ acordarse que otra le ha precedido, i el ejercicio de la mer 
moria envuelve la idea de duración. Cuando me acuerdo de 
esta o la otra sensación, reconozco que el mismo ser que se ha- 
lla siutieiído de este o el otro modo, es el que recibió la prime- 
ra sensación, reconozco que este ser ha aparecido bajo divernas i 
modificaciones, que estas se han sucedido en él, i éste ha que* 
dado siempre el mismo; en suma, reconozco que él ha durado^ i 
ha sido el teatro de ¡as sucesiones, que la sucesión se ha veri- 
fícado en la duración. La sucesión supone un cuadro en el 
que los acontecimientos van apareciendo unos en pos de otros 
con toda claridad. Si los acontecimientos se borran unos a 
otros, nos hallamos con un solo elemento, con el que está 
presente, todos los que han aparecido son cero, ¿i qué otro 
cuadro puede imajinarse fuera de la duración? Por otra parte, 
si la sucesión es duración, variará esta conforme a la sucesión, 
es decir, será mas o menos rápida según lo fuere la sucesión; 
de consiguiente, si suponemos al hombre en un letargo abso- 
luto, dejará de existir la duración; el momento que precedió al 
letargo i el del acto en que el hombre vuelve en sí han corri- 
do sin el menor intervalo. Si suponemos también que los acon- 
tecimientos se han empujado con suma rapidez, mientras el sol 
htt discurrido una cuarta parto del orizonte, i que en otras 
circunstancias durante esta misma carrera, se han sucedido con 
gran lentitud, resultará que estas dos porciones de duración 
eon desiguales en realidad, que la última no puede abrazar el 
mismo número de acontecimientos que la primera, resultará 
que lo mismo no es lo mismo, es decir, un aosurdo. 

§ Lxxn. 

IKBXACTITliJ> 1>K BSl'A DEFINICIÓN APUOADA A LA DURACIÓN IN- 
FINITA. 

Por grande que sea el empeño de confundir la duración con 
la sucesión, siempre aquella permanece independiente. Sucede 
con estas dos nociones lo mismo que con las de cuerpo i espa- 
cio, finito e infinito, que cuanto se trabaje por identificarlas 
manifiesta mejor el gran intervalo que las sepaia i la diferencia 
que hai entre ellas. Asi como lo infinito absorve a lo finito i 
el espacio al cuerpo, asi la duración envuelve a la sucesión. 
Pero si estas reflexiones se aplican a una porción cualquiera dts 
duración, tienen mas fuerza cuando se trata de la duración ili- 
mitada o eterna. Toda sucesión envuelve la idea de limitación; 
la sucesión solo se concibe por los límites que hai entre los mi&- 
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ntos acontecimientos; 0t estos fuesen en tocb perfectamente simi- 
kre8, nos hallaríamos con nn solo elemento sin anterioridad 
ni posterioridad; pero la daracion infinita desconoce entora* 
mente estas limitaciones; los anos i los siglos pneden suceder-^ 
86 sin intermisión, las sncesioned pneden amontonarse en el 
grado que se puede imajinar^ i la duración queda siempre en 
pié, ella loe absorve a todos; esa multitud innumerable de fe- 
nómenos se pierde en su seno como un panto imperceptible en 
el inmenso espacio. Luego la duración limitada o ilimitada es 
independiente de la sucesión. La uoica^ salida que pueden dar 
los que confunden la duración con la sucesión, es que esta du* 
nteion ilimitada es una quimera, que nuestra vista intelectual 
«demasiado débil para que pueda abarcar lo infloito. Pero 
esta r?fleccioo de nada vale si se advierte que toda reunión de 
sucesiones, por grande que sea, será siempre una reunión de 
cantidades finitas, de consiguiente una cosa finita; i que la 
idea de la duración ilimitada es la de una cosa cuyos limites no 
son posibles. £1 filosofo sensualista podrá llegar por la agre* 
gacioQ de duraciones limitadas a la duración indefinida, pero 
nanea a la infinita o eterna; mas allá de todas sus sucesiones 
habrá límite, i la eternidad como el espacio no los reconoce, 

§ Lxxm. 

QUE DBBB ENTENDSBSBPOB DURACIÓN. 

¿Qué cosaos pues la duración? Sino es sucesión, como lo aca- 
bamos de manifestar, sino el teatro de la misma sucesión, la 
conoceremos bien, abstrayendo en una sucesión determinada 
loqne es meramente sucesión, i tomando los elementos que 
restan. Supongamos que he leído cuarenta pajinas, mientras 
laagnja del reloj corre el espacio de una hora; aquí hai suce- 
siou i duración, lo que pertenece a la sucesión son las dife< 
rentes impresiones que me han hecho las letras i los intervalos 
blancos del papel, los actos intelectuales que han acompaüado 
H estas impresiones, la porción de ideas que me han recordado 
las palabras, las impresiones esternas que por otra parte he 
recibido, etc., etc. Si hacemos abstracción de todas estos cosas, 
¿bai duración? Sin duda: yo concibo que mientras han pasado 
loe fenómenos que acabo de enumerar, podían haber sucedido 
otros iguales, que la sucesión podia no haberse verificado, 
pero que siempre hubiera habido la misma capacidad para los 
acontecimientos; en suma, que fuera de la sucesión queda siem* 
ptealgo distinto de ella que se llama duración. Mas, ¿dónde' 
reconoceremos esta duración? si abstraemos todo lo sucedido, 
¿qné es lo que nos queda? En el caso espuesto, no ha habido 
mas que el 70 i modificaciones sucedidas; éstas se han empuja* 
d^unas a ottMi pero todo ha sido en el yo^ este ha sidotdl teatíro 
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en que todas han aparecido. De aquí do se i>odrá inferir que el 
yo es la duración, porque entonces resultarla, que aniquilado 
el yo, se aniquilaba también la duración, i ya hemos manifesta- 
do qué ésta es independiente de la existencia pasajera, que bien 
{meden suponerse aniquilados todos los acontecimientos sin que 
a duración deje de existir. Si la duración no es el yo, estará a lo 
menos en el yo; para encontrarla sigamos el mismo método, ha- 
gamos abstracción de todo lo peculiar del yo, de su causalidad, 
intelijencia, voluntad, sensibilidad, hagamos también abstrac- 
ción de su unidad, porque la duración no solo envuelve al 
unum intelijente i volente, sino a todas las variaciones i a 
todo lo mCiltiplo, bagamos abfitraccion de todo esto i no queda- 
rá mas que la permanencia, la identidad, es decir, la duración. 
En efecto, yo concibo que todas las impresiones i los actos de 
la intelijencia han durado, porque han pasado en mi, i porque 
yo he permanecido siempre el mismo; si a cada acontecimiento 
nuevo yo hubiera muerto i revivido, no me habría visto mas 
que con un solo elemento, no hubiera tenido idea de los varios 
acontecimientos ni de que estos se habian sucedido, no habria 
concebido la duración. Tomemos ahora el ejemplo del reloj: 
¿qué es lo que me hace concebir la duración, loS movimientos 
de la aguja, o la permanencia de la esfera en medio de los 
movimientos? No serán seguramente los movimientos, por- 
que éstos no son otra cosa que movimientos, i si durante 
éstos se hubiera esperimentado una serie de sonidos, la dura- 
ción hubiera sido siempre la misma, lu^go los movimientos en 
cuanto movimientos no constituyen la duración. Si se dice que 
es la sucesión de fenómenos, bien sean movimientos o sonidos, 
se replicará hágase abstracción de la esfera, quítese del frente 
de la aguja, ¿se concibe entonces la sucesión? ¿se concibe la 
duración? Ni uno ni otro, no la sucesión, porque ésta es inse- 
parable de las variaciones, i éstas han ue tener uu teatro en 
que se les pueda contemplar; tampoco la duración, porque no 
habiendo sucesiones, no bai cosa que me haga notar lo que 
dura; luego esta sucesión de fenómenos supone en el reloj 
una cosa sin la que no puede concebirse ni la sucesión ni la 
duración. I esta cosa, ¿qué es? el material de la esfera, su fi- 
gura, su color? No; todo esto puede variar i notarse mui bien 
las sucesiones i concebirse la duración. Busquese la cualidad 
o cosa que se quiera i no se hallará mas que la permanencia de 
la esfera durante los movimientos de la aguja. Si aquella se 
moviese al mismo tiempo que la aguja, no se podrían con- 
cebir las variaciones ni la duración. Si la esfera desapare- 
ciese, i se le sustituyera inmediatamente otra^ habria el mismo 
resultado. Esta permanencia en medio de las sucesiones i que 
es necesaria para concebirla, es por cierto la duración; ella 
W ^1 cuadro d^ las yariaciones de la agiyai es anterior a ellas^ 
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sQbfiiste después de ellas i tiene todos los caracteres de la en- 
tidad de que hablamos. Podemos, pues, definir a la duración: 
la permanencia de una cosa en medio de las variaciones. 

§ LXXIV. . 

SI LA IDEA DB DURACIÓN PUEDE DERIVARSE DE LA REJION SENSIBLE. 

Si la duración no es sucesión sino permanencia, la idea que 
de ella tenemos no debe orijinarse de la rejion sensible que no 
presenta mas que sucesiones, sino del mundo interior donde se 
halla la subsistencia, la identidad. La permanencia del yo en 
medio de las variaciones es el primer material de la idea de du- 
ración; yo observo, que mientras he recibido las impresiones 
que me han hecho las letras en la lectura de las cuarenta paji- 
nas, el yo ha permanecido [siempre el mismo, o he durado, ob- 
servo igualmente esta misma permanencia mientras he oido una 
serie de sonidos, o recibido las impresiones tactibles en el mo- 
vimiento, ien jeneral durante una serie cualquiera de impre- 
siones, de lo que deduzco, que mi alma o el yo ha sido el teatro 
de estas sucesiones, que tortas ellas se han verificado durante la 
permanencia del yo, o en el mismo yo. Hasta aquí la duración 
no sale de la esfera puramente subjetiva; después que se 
trasporta la causalidad al mundo esterno i con ella sus caracte- 
res ae identidad i permanencia, puedo olvidar las variaciones 
insensibles de los objetos, fijarme en la parte que tiene mas visos 
de subsistencia, considerar a los objetos representados por esta 
parte como el teatro de estas mismas variaciones, o el elemento 
durable en medio de las demás variaciones que se observan; 
i este acto me permite igualmente establecer una compa- 
ración entre el yo i los objetos, dejar a parte todo lo peculiar 
de ambos, i concebir la permanencia en su forma pura, o for- 
mar la idea de duración. De este modo concebiré la duración 
de un dia, una hora, la que corre durante esta u la otra serie 
de impresiones. Fero todas estas duraciones son limitadas i ya 
hemos dicho que se concibe la idea de una duración infi- 
nita; i que el camino para llegar a este conocimiento ha de ser 
particular i distinto. Asi es que este no puede ser otro que el 
mismo que me conduce a la concepción del espacio intermina- 
ble. La duración es la perníanencia en medio de las sucesiones, 
o mas claro, el continente de estas mismas sucesiones, yo multi- 
plico las sucesiones millares de millares de veces, i siempre 
concibo que la duración se estiende para abrazar todos estos 
acontecimientos; finalmente, yo trato de fijar un límite a esta 
duración i yeo que es imposible, porque este límite seria una 
sucesión i la duración las abraza todaS; yo concibo la duración 
infinita, o la eternidad. 

JO 
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§ LXXV. 

COMO SB MIDE A LA DURACIÓN. 

La duración finita supone que la duraciou en jeneral puede 
tener limites o ser conmensurable. Esta aserción pudiera pa- 
recer un absurdo, porque solo se sujeta a la medida lo que es 
susceptible de superposición, como una pieza de paño que se 
superpone a la vara, una porción de terreno a que se superpone 
la cuerda, i las partes de la duración son transitorias, similares, 
no tienen asidero alguno, i se suceden sin intermisión. En efec- 
to, ¿de qué medio pudiera valerme para medir una porción cual- 
quiera de una estension que estuviera corriendo sin cesar, i 
cuyas partes i calidades fuesen eu todo perfectamente homojé- 
neas? Parece que ninguno; yo no podria fijar un límite deter- 
minado ni detener estos partes para aplicarles la medida; pues 
todavía es mas difícil medir la duración, porque sus partes son 
mas puras i menos imajinablea. Sin embargedla esperiencia 
está desmintiendo este raciocinio i continuamente nos enseña 
que medimos la duración con toda la exactitud que puede ca- 
ber en los c&Iculos humanos; tan exacta en una hora, un dia^ 
-como un metro, o un kilómetro. El mecanismo que sigue el en- 
tendimiento en esta operación es el mas injenioso. Si las partes 
de la duración son transitorias, i si por lo mismo no se puede 
tomar una porción determinada que sirva de medida común, 
toda la dificultad se allanará, si se logra fijar estas mismas 
partes. Es claro que si se quiere hacer este trabajo directamen- 
te sóbrela duración, se acomete un imposible; la memoria no 
puede fijarse en estas cantidades tan nnas e imperceptibles, i 
aun cuando se fijara, no podria tener la menor seguridad de 
haber hecho una cuenta exacta. El único medio que se presenta 
es buscar una cantidad de cosas que se proporcionen exacta- 
mente a las partes de la duración, i eu las que pueda caber 
una medida cierta. En efecto^ si hallamos esta correspondencia, 
podemos representar a la duración por la cantidad de estas 
cosas, i las medidas que hagamos subre ollas representarán 
fielmente las de la duración; de este modo no mediremos direc- 
tamente a la duración por la duración, pero mediremos la re- 
presentada en una cantidad cualquiera, por otra porción de du- 
ración representada fielmente en una parte de esta cantidad. 
Entre las cosas conmensurables que [pudiéramos imajinar 
para desempeñar este oficio, ninguna parece mas a propósito 
que el movimiento. Sus partes pueden ser similares, sucederse 
sin intermisión i dividirse hasta una fracción indefinida; el 
movimiento puede también medirse con la mayor exactitud, 
pues siendo el tránsito de un lugar a otro, es fácil calcular loa 
moyimieatod hechos por los lugares que se han corrido, To« 
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memos por ejemplo el de un hombre al pasearse; se puede cal- 
cular poco mas o menos, qué porción de sonidos, sensaciones 
taotibles, visuales o pensamientos, etc., en suma, qué porción 
de sucesos caben en el intervalo de un paso, i de consiguiente, 
cu&nta es esta porción de duración. Si queremos calcular la 
que corre mientras repetimos un discurso, hablamos con otro o 
hacemos cualquiera otra operación, debemos ponernos en mo- 
vimiento i contar ei número de pasos; si hemos dado veinte, 
diremos que la duración corrida es veinte veces mayor que la 
de un paso; si damos diez, diremos que es diez veces mayor, 
etc.: por la misma via se^ puede calcular la duración corrida 
mientras otro hombre practica otra operación, o se verifican 
otros acontecimientos cualesquiera. En estos casos se propor- 
ciona la duración calculable al número de pasos que hemos 
dado, i a un solo paso la que sirve de medida común, aplica- 
mos este paso al número total de ellos, i las veces que esté 
comprendido serán las mismas que la medida de la duración 
estará comprendida en la duración que se aprecia. Si este mo- 
vimiento no es bastante cómodo, o no parece tan uniforme como 
se quiere, podemos valemos del movimiento del sol en el hori- 
Eonte, del agua destilada en una clepsidra, o del movimiento 
de la sombra de la aguja en un cnudrante solar. El mismo me- 
canismo me dará iguales resultados; lo primero que deberé 
hacer será asegurarme de la uniformidad del movimiento para 
que de este modo se proporcione exactamente a la homojenei- 
dad i similitud de las partes do la duración, observar después 
qué porción de duración se proporciona con una parte determi- 
nada de este movimiento, representar la duración comensura- 
ble por el movimiento que ha cabido en ella, aplicar por últi- 
mo a esta cantidad de movimiento h\ que representa la medida 
común de la duración, i el resultado será la cantidad de la du- 
ración corrida. 

§ LXXVI. 

COMO SB MIOE AL MOVIMIENTO I LA ESTENSION. 

Las partes del movimiento son transitorias i se desvanecen 
instantáneamente; por esta razón no parecen a primera vista 
las mas propias para fijar las de duración i servirles de medi- 
da; pero ya hemos advertido, que verificándose el movimiento 
en la estension, puede sujetarse a la medida de esta, de mane- 
ra que la estension viene a ser por último la que mide a la 
duración. En efecto^ si doi mil i quinientos pasos en la osten- 
sión de una milla, podré averiguar cuántos doi en dos, tres^ 
o en la estension de una legua; si he observado que el sol 
recorro todo el horizonte en una linea circulari de modo que al 
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día arrímente sale casi por el misiBO panto doáde apareoio el 
anterior, podré calcular lo que ha corrido cuando se halla en 
un punto cualquiera. Suponiendo que este sea el del me* 
diodia, diré que el sol ha concluido la mitad del movimiento 
que tiene sobre el horizonte; si es el punto medio entre ei me- 
diodía i el punto por do apareció, diré que es la cuarta parte. 
Las mismas observacioues podré hacer sobre ef moTimiento 
de la aguja del reloj i sobre cualquiera otro que sea uniforme. 
Pero reparemos que lo que en estos casos me hace medir el 
movimiento con tanta exactitud, es la ostensión en que se 
veriñca; si abstraemos la ostensión del horizonte i la de la 
esfera del reloj, podríamos tal vez creer en el movimiento^ 
pero no lo podríamos calcular. El movimiento coneiste en el 
tríinsito de un lugar a otro, de consiguiente deben haber tao- 
tos tránsitos como lugares variados, i de este modo sus par- 
tes se fijan i miden por la ostensión. La medida de esta no 
sufre el menor embarazo; tomo un metro, lo aplico a cnal- 
qaiera cantidad de.estension, bien sea terreno, lienzo o cuerda 
i calculo con la mayor exactitud cuantas yeoes la segunda 
cantidad comprende a la primera, o cuántas veces esta áltima 
se halla comprendida en la segunda, i asi procedoen los demaa 
casos. La medida de la ostensión es tan rigorosa cuánto lo per- 
miten la debilidad de nuestros órganos i la finura de nuestros 
instrumentos. Si la duración se mide por el movimiento, éste 
por la ostensión, i la estension por sí misma con la mayor exac- 
titud, resulta que esta misma exactitud debe haber en la me- 
dida de las dos cantidades anteriores. No hai duda, la división 
menuda hecha en la esfera del reloj, nos permite valuar los 
movimientos casi imperceptibles de la aguja, las horas, los mi- 
nutos i los segundos. 

§ LXXVII. 

CONMENSURABILIDAD RECIPROCA DB ESTAS TRES CANTIDADES. 

La medida sucesiva do estas tres cantidades nos permite to- 
mar cualquiera de ellas para valuar las otras dos. Después de 
haber calculado la cantidad de estensioií que corre un hombre 
én el espacio de una hora, puedo tomar esta hora por medida 
para valuar la que habrá corrido el mismo hombre en una da- 
racion cualquiera; si una hora da una legua, i lo que ha dura- 
do el hombre cu correr la estension ha sido cuatro horas, diré 
que ha corrido cuatro leguas; si en una hora da cinco mil pa- 
sos, en tres horas dará quince mil. De la misma manera pue- 
do viilerme del movimiento; supongamos que cinoo mil pasos 
me dan una hora de duración i la estension de una legua; si el 
hombre ha dado diez mil, sacaremos por ooQsecneaoia que ha 
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Stmittado do0 legnag i que ha ttirdádo áoa hústm en cMimlaa. 
Itímamente la eslensioft sirve para valuar el moTimieiyto i la 
duración; si nna milla me d& mil i qvinientoe paso» de moví»* 
Büento i ocho ntiautosde duración, media milla dará sat»- 
cientos cincuenta pasos i cuatro minutos, i así ea otros caso9« 
Es de advertir que' la base de estos cálculos es la correspon^ 
éencia exacta de estas cantidades o el discurso constante de 
cierta cantidad de duración en una cantidad determinada de 
movimiento i de ostensión; si alguna de ellas está espuesta a 
sufrir alguna variación, el cálculo no puede ser exacto. 

§ LXXVII. 

81 LA ÉSIBNSIOK StRVK PABit MSOIÍL SL líSPACIO? 

La estension sirve también para medir el espacio; estei ea el 
leeal de la estension, de consiguiente si una estenston es nwh 
yor que otra^ el espacio que la contiene debe ser también nw- 
yor; en suma, el modo ae valuar el espacio es examinar la 
cantidad de estenmon de que es capaz. Por este principio de- 
cimos que nna sala es mas espaciosa que otra, si paseándome 
per ella en todas diíjecciones reconozco que sus murallas están 
menee aproximadas, decimos también que una llanura es es* 
paciosa cuando no hai montaSas que la corten; por último, qne 
e) cielo es el inmenso espacio, porque no diviso ostensión que le 
sirva de limites. Esta relación común que el espacio i la dnh 
ipacion tienen Con la ostensión aproxima estas tres ideas i hace 
que sq representen mutuamente; así se dice un espacio de cua* 
tro anos; seis aSos de espacio, un espacio de tres leguas, cua- 
tro horas de camino^ una marcha de dos días. 

i TiXXTX. 

ESPIRITUALIDAD DBL ALMA. 

El conocimiento de las operaciones de la materia da lugar a 
Una comparación entre ellas i las del alma que aclara las ideas 
de nna i otra. Desde luego se advierte la gran diferencia qtíe 
las caracteriza. Producir sensaciones no es atender ni juzgar, 
o unir r separar ideas. Al recibir una sensación decimos: este 
cuerpo es blanco, duro o sabroso; pero no, este cuerpo piensa 
o comunica BUS ideas de color i sabor, porque al sentimiento 
fatimo repugna un modo de espliearse tan contrario a la luz de 
la analoiía i la evidencia de los hechos. Por otra parte, la ac- 
ción de la materia es una misma, ciega i mecánica, i la del ser 
btelijente tiene una variedad prodijiosa* No solamente atien- 
de, distíngoe i une^ sino que practica estas operactónes cómo 
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i cu&ndo qniere; por áltímo, fuera de la libeptad qne disfruta 
para elejír la materia de sas conocimientos, tiene ademas la 
&cultad (le criar o formar nuevas combinaciones de que no hai 
modelo en la naturaleza, como los soberbios monumentos de la 
arquitectura, las bellas producciones de la poesía, de la pintu- 
ra i de la música. De lo que se deduce, que el ser que piensa 
i quiere es absolutamente distinto de la materia, o que el alma 
es espiritual. 

§ LXXX. 

IKMOETALIDAD DEL ALBÍA. 

La diferencia del alma i la materia abraza también su des- 
tino; la materia es compuesta i perecedera, el alma simple e 
inmortal. En la materia observamos una continua descompo- 
sición, la acción del tiempo altera las cosas mas estables, pode- 
mos decir, que la naturaleza es el teatro de revoluciones 
sucesivas, en que todo muere para reaparecer bajo otra forma 
mas bella i mas brillante. Estos fenómenos se derivan de la 
propiedad que tiene la materia, de ser un agregado de partes 
distintas; si fuera un todo simple e indescomponible, no iK)dria 
formar jamas las ricas i variadas combinaciones en que apare- 
ce. De consiguiente, si el alma humana 'tuviera el mismo des- 
tino que la materia, debería admitir composición o ser el agre- 
gado de elementos distintos, pero esta aserción se halla des- 
mentida por el testimonio del sentimiento íntimo. Este ma- 
nifiesta que el mismo ser que siente es el que piensa i quiere^ 
jamas el yo que piensa se halla en oposición con el yo que 
quiere, siempre reina la mayor harmonía entre estas á.os ope- 
raciones; mas claro, no hai mas que un yo. Luego el alma es 
una sustancia simple o un ser inmortal. 

§ LXXXL 

EXISTENCIA DB DiOS. 

De las ideas del alma i de la materia pasaremos al oríjen de 
otra mas sublime, i q^^ oon ellas tiene una relación íntima, la 
existencia de Dios. El alma^ existe i existirá siempre; pero ha 
tenido principio, porque su vida es el sentimiento i el pensa- 
miento, i no recuerda pensamientos ni sentimientos anteriores 
a la época de su uoion con la materia: ¿cuál será su oryen? No 

{mede ser la materia, porque la única acción que en ella se 
e conoce, es la de producir sensaciones, i porque obrando cie- 
gamente, no puede concebirse cómo haya producido a un ser 
tan perfecto como es el alma; esta no puede haberse producido 
a sí misma, porque implica contradicción. Luego debe existir 
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QQ ger indepMdieate de la maten'» i det alma, ^e haya pro* 
dücido a esta última. 

Este argomenta se confirma con la obrar vaeioa de los fend* 
moiios del mundo esterno. En éste vemos a todas las partes 
qne lo componen obrando según ciertas leyes constantes e in- 
variables; la piedra que tengo en las manos cae a la tierra en 
rirtud de la misma lei de gravedad que el agaa cuando llueve^ 
i que todos los cuerpos que carecen de apoyo; la misma piedra 
estando inmóvil opone una resistencia proporcionada a su gra* 
vedad, del mismo modo que lo hace cualquiera, otro cuerpo 
que existe en la naturaleza. Pero todas las leyes a que est& su- 
jeta la materia guardan entre sí la mayor harmonía, i de ellas 
resulta la hermosa combinación que llamamos universo. Es 

Ereciso suponer, pues, o que todas los partes de la materia se 
an convenido en regularizar su acción, oque el universo ha 
existido siempre, tal cual ahora existe, o que hai una causa 
superior que la ha producido. La primera de estas suposicio- 
nes es absurda; la materia carece de pensamiento, i sobre todo 
repugna qne pueda haber semejante convenio entre las inflni* 
tas partes de ^ue se compone. La sesuda es igualmente im- 
posible; el universo es una combinación mui complicada que 
resulta de otras muchas combinaciones particulares, pero es 
una sola, es> como dice Leibnitz, la espresíoa de un solo pen- 
samiento; luego supone una combinación intelectual anterior, 
i de consiguiente una causa que lo haya producido, 

§ LXXXIL 

ATRIBUTOS DB DiOS. 

Este ser intelijente debe ser el criador del universo, es decir, 
no solo de la combinación a que damos este nombre, sino de las 
mismas partes combinadas. Todas las propiedades de la mate- 
ria se refieren al orden jeneral, no hai alguna superflua, todas 
conspiran al objeto de la creación, según dice aquel proloquio 
antiguo confirmado cada dia por la esperiencia, Deua^ natura 
nihilfaoiuní frustra. Siendo asi, debemos creer^ o qne la mate- 
ria antes de la formación del universo no tenia mas propieda- 
de», que las absolutamente neoesariaa para formar esta com- 
binación, o ^ue el autor de ésta lo ha sido también de las 
propiedades, i por consiguiente, de los seres en que residen. Lo 
primero es inadmisible; choca manifiestamente con nuestro 
mode de concebir que entre las infinitas partes de que se com-» 
pone el universo i sus infinitas propiedades no haya alguna 
estraña al objeto del supremo artífice, i que este no sea stt 
criador, del mismo modo que nos chocaría que la casualidad 
hubiese reunido en cualquiera parte del globo nada-mas, que 
la cantidad de cosas absolutamente necesarias para fiormar un 
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palacio hermoso, o cualquiera otra obra majispal del arte« 
Luego Dios DO solamente es el' regulador del universo o el 
grao jeómetra, como lo llama Platón, sino el cria(|or de lo que 
existe. Fuera de este atributo, la razón alcanza^ a descubrir 
otros igualmente sublimes, la omnisciencia, la omnipotencia, 
la providencia, la simplicidad i la unidad. La omnisciencia: el 
que puede concebir una obra tan complicada i tan hermosa co- 
mo es el universo, i un ser tan perfecto como es el alma, debe 
tener un saber mui superior a nuestros alcances, i una ciencia 
infinita, hei omnipotencia: el autor de todo lo que existo, el cria- 
dor de todos los poderes debe ser sumamente poderoso. La 
providencio: el universo se conserva en virtud de las leyes que 
Dios ha establecido, leyes que Dios puede revocar, i que sin 
embargo están vijentes. La simplicidad: Dios piensa i quiere, i 
estos atributos no pueden corresponder a la materia. Final- 
mente, la unidad: porque el ser pensante no es mas que uno, i 
porque la creación es una sola combinación, la espresion de un 
solo pensamiento, i de consiguiente, la obra de una sola inte* 
lijencia. 

^ LXXXIII. 
COMO Dios B3 sl único ser realhbntb infinito. 

Este Dios criador i primera causa del universo no tiene 
principio^ habrá sido i debe ser necesario i eterno. Si a na- 
die debe la existencia i a El se la deben todos los seres que 
existen, ninguno podrá obrar sobre El e inmutarle. De lo 
que resulta, que por ninguna parte tiene límites i por to- 
das se halla íntegra i total su existencia, es decir, que consi- 
derado en todos i cada uno desús atributos es sin duda alguna 
infinito. Este ser infinito en si mismo por do quiera que se le mi- 
re, i de cualquier manera que exista, es pues el único objeto que 
corresponde a la realidad i estension de esta idea. Propiamente 
hablando^ el espacio no es infinito, porque siendo la capaci- 
dad de los cuerpos, o no existiendo donde éstos existen, es en 
verdad limitable. Sirve por lo indefinido de sus términos ulte- 
riores o la careucia absoluta de ellos para concebir lo infinito, 
pero no adecúa la comprensión i estension de esta idea. Aun 
suponiéndolo anterior a la existencia de los cuerpos, siempre 
en esta hipótesis habrá sido lo que ahora es, un quid sujeto 
por una parte a las medidas de la materia. Cuando mas podrá 
decirse que es la nada o la posibilidad de la misma materia, 
pero de ningún modo que es en rigor lo infinito. Este sobre ser 
un quid positivo, tiene ademas que ser simplicisivo i verdade- 
ramente inmenso, atributos que de ningún modo pueden con- 
renir al espacio, como que no está todo integralmente en todas 
sus partes, i que por lo ya espuesto es hasta cierto panto 
limitable« 



Digitized by 



Google 



— SÍ- 
ES la iáea do espacio no es enví^bt conTétftibbjt^iUrctef 
mfinito, no sncede lo minmo con la de diiraoióa. Etta sí qud 
mirada eo toda su estension, no solo ministra la del infioitoy 
sino qne ann se identifica con ella, ]mes en realidad no ea li-i 
mitocion de lo existente, o lo no existente colateral a lo exis- 
tente, «ñola níisma existencia en tí)da su integridad i imrcza* 
Según ya hemos visto, os la unidad anterior coetánea i poste- 
rior a las raríaciones; i esta entidad no puede convenir nías 
que al ser necesario, »1 qne existe por sí miemo i con toda la 
plenitud de la existencia al verdaderamente infioilo. De lo 
que deduciremos: l.<* que si la idea del infinito es positiva i 
la qne asoma en lo indeterminado del yo o en la primera mó^ 
dificacion que forma el primer acto de su existenoia, esta mis- 
ma idea continua ensanchándose i aclarándose eii las posterhn 
res de lo finito^ t> en la mina de conooimieaitiosdistiQAcb.qua 
comienza a elaborar nuestra alma en el desarrollo de su intei 
lijencia, porque a lo distinto i finito acoéor^afía como elemento 
inseparable un quid que lo limita o sobrexede: 2/ que esta 
quid que en la materia es al cabo el espacio, la prasenta mas 
clara i viva cuando de los límites de la materia deducimos que 
los del espacio son inasignables. Por último, que esta idoa del 
espacio indefinido nos conduce directamente a la concepcioa 
del ser necesario que ha precedido i dado oríjen a lo que exis- 
te i que siendo por lo tnismo inmutAble, habrá de ser^ eterno i 
en realidad perÍFectamente infinito. Desde entonces la idea de 
Dios se asocia a la de todos los seres finitos como la do pii-i 
mer principio^ de causa dé las causas o de ser necesario, la: 
qne realiza tod^s nuestras ideas, las ordena i clasifica, i les 
da una rerdadera unidad. 

§ Lxxxiv: 

COHHRMAOION J>M LA INMORTALIDAD DEL ALMA DEDUCIDA DE 
• LA SXISTEirCIA DB DiOS. 

Bl doíjraa de la existencia tle Dios i ííus atributos corrobora 
el de la inmortalidad del alma. Los argumentos deducidos de 
la simplicidad del ser pensante, solo prueban quo por su natu^ 
raleza i en él estado en que s^ halla no está sujeto a la des- 
composición, pero no alcfinzan a probar la inmortalidad de un 
modo absoluto. El mismo sor que lo sacó de la nada, puedo 
reducirlo a ella; lo segundo no supone un poder mayw que ló 
primero. Esta i ncertia vimbre ge disipa con la idea qne fi)rma-* 
mo8 de la justicia i bondad de Dios. El hombre ha recibido do 
8U autor el deseo vehemente de la inmortalidad; deseo que 
^presa en la ansiedad con que trabaja por salvar su nombro 
«el olvido, pues todas las producciones que honran su jnicio i 
^^ corazón Uo haq tenido ni tienen otro fin, que merecer un 
'^erdo o una mirada alhagtieBa déla posteridad. El. lo es- 



Digitized by 



Google 



-82- 

r)Mi igaalmeiite etf el horror con que contempla el cnadro de 
destrucciaQ i de la nada. No hai hombre que hallándose ea 
el último trance de la vida^ muera satisfecho con haber desem- 
peSado su destÍDo, i mire su próximo aniquilamiento con la 
serenidad del que nada tiene que desear; todos apetecen pro- 
longar su vida o pasar a otra mas feliz. Dios pues no seria un 
ser bondadoso i amante de sus criaturas, si les hubiera iiifun- 
dido este deseo vehemente, i les hubiese negado los medios de 
satisfacerlo; esta conducta presentaría al Ser Supremo burlán- 
dose del hombre, o complaciéndose en su debilidad. Por otra 
parte, sí echamos una ojeada al cuadro de la vida humana, 
observaremos que muchos varones virtuosos no alcanzan a 
obtener en este mundo su condigno premio; por ejemplo, el 
que sacrifica su vida i honra por abstenerse del delito, el qua 
abandonado en los brazos de la Providencia, i sin mas consue*^, 
lo que la resignación en su soberana voluntad, sufre con pa« 
ciencia la agonía dolorosa que paso a paso lo va arrastrando 
al sepulcro. Observaremos también que hai crímenes cuyo 
castigo no corresponde a su enormidad; tiranos o monstruos 
infames han aparecido en la serie de los siglos que han enea* 
llecido su conciencia en el delito, que se han complacido en la 
ruina i dolores de sus semejantes, i que se han burlado de su 
fe en los designios de la Providencia. Es^ falta de equilibrio 
en la rejion moral, ha orijinado el sistema que considera al 
mundo gobernado por dos potencias, una causa de la felicidad 
i la virtud, i otra de los dolores i el crimen; pero la sana filo- 
sofía que reconoce en la creación la obra de una sola cansa, 
que halla inesplicable la existencia i lucha de los dos princi- 
pios, i que reconoce en la existencia del mal moral una con«- 
dicion indispensable de la existencia de la virtud, i una prue- 
ba de la bondad de Dios, interpreta de otro modo este fenó- 
meno. Para ella las discordancias morales son una prueba de 
que Dios ha querido manifestarnos de un modo visible, que 
nuestro destino no se circunscribe al círculo estrecho de la 
vida, que abraza una esfera mas vasta en que la lei moral se. 
aplica igualmente a todos, i donde cada uno recibe su mereci- 
do. Allí se restablecerá la harmonía turbada por nuestras pa- 
siones, se realizarán los temores que acosan al crimen, i ten- 
drán su efecto las esperanzas del justo. Estos son los únicos 
designios que la razón alcanza a descubrir en Dios, los úni- 
. eos que son conciliables con su bondad i justicia, i que por lo 
mismo, aseguran al hombre la inmortalidad. 

§ LXXXV 

FORBiAOlON DE LAS IDEAS ABSTRACTAS DE ESPECIE I JÉNERO. 

El alma, la materia i Dios, he aqui los tres objetos capitales 
de nuestros conocimientos; de ellos, solo Dios es único, los doa 
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wimfeTdé fi^rtfc tú1ilti{ilbs ó colectivos', és: d^eir/ q;tie4Dóíiiíf«f¿Da^í 
potcion de itidividtfoft dé u tía iBitfma clftBe. Cbtíi6 estudA-^' 
moá est^B objeto» no solatnéüto en jeftetat éino tatnbieti^eii;^ 
partifeular, es precisó exáininaü él examinó seguido eii éste- 
est^id. OPrirtéipíemós pdr la niateina- supangtiitfds' .^tid tíié^ 
halld eivtln jai^ÍD i qud ved una naranja; e^ámitaré su* color', 
olot»,' Bíibor i flgara, formiáré nna idea clara de tóílus-estas^o^ ^ 
piedádéff i para nii mayor comodidad las atribuiré a uriá 90!^;^ 
cattóáqud'llatnaré Tíoran/a; veo después otra mayoir o menor^ 
que la primera, i la llamaré también- naranja. Esta palabra ñd^ 
significará- entonces el cuerpp dé ést^ o él otro tatoaSo, que.* 
observé por la primera vez- sin^ el qué jpiródtídeel olor, co- ' 
lori todo Id qué challe en las dbs naranjas. La misma ope^ 
ración S^ verificará Cuátido encaeüt te la tercera, dó modd qué ' 
ai fin lá paUbiíanararya solo representará el olgéto ¿[pe tidné las -\ 
calidades comunes a tddais las observadas. De la misúia manera | 
formaré la idea de tinielay durazno, guinda; p^ró repitan- 
do one estos objetos son producciones de árbojés, ; i . qñd. 
en esto sé distinguen dé los denlas que tengo a lavisfá, losv 
reuniré en una clá^e piírtícular que Ikmaré/híítri Siguieodo 
este mecanismo, es decir, dejando aparte las diferencias i to- ; 
mando solamente las calidades comunes, formaré las m/resno,: 
pifio etc i de ellas deducité la idea jeüérica de árfloZ/fo'rtná^ ^ 
las 'de oro plata, coftre, etc., i dé éstas idearé la dé metát; , 
en fin reuniré estas últimae i subiré haSÜi \h de ctterpo. tíl es- ; 
tuáio 'del alma humana tíd ptésénta la variedad . do la ma-^ 
teria- eValmaes simple, i como tal debe ser lamistná eií todos 
los hombres: por esta razón no pue<le formar mas (jüe d.ña cla-'^ 
se. Entre el alma i la nlateriA están los brutos, cuya clasifica- 
ción se disputa hasta el dia; lo nyas probable es que ^on inie^- • 
lijen tes i en este caso, la cUise seres iníeltjentes comprenderá a * 
• la multitud'deespeciésque componen el reino nnimalVal alma¿ 
hütüana i a Dios; de maneta que todo Id qué existe puede 
comprenderse en lais dos clases ser material e intélijehte, 40. * 
las que por último subimos a las ideas de sustancia, cáu^a i \ 
unidad. * 

'. . • ' ■§LXXXVI.- • ' \ ;;'; 

FpTOL^fS<>?í M ^^ PBAB ABSXBAOTASDBLAfl OAIJIÜDBS* PÍ 

Laá palabras naranjas, pino, etc., sirven para distinguir W 
clases, pero no loff individuos. Sí yo digo wámw/a, todos «ntea-^ 
derán que quiero hablar de una fíuta de tal olor, col^r, dis/ 
tinta de la pera, manzana, etc., i no de ésta o la ptra naranja > 

Í articular, porque él nombre naranja es aplicaljle a todas; , 
)9 nada, pues, habría servido la prifüera clasificación, wn¿k^ 
•e la adelantaba hasta el grado oe áeualar los Individuos, 
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para lograr esta ventaja no había roas qne un camino, i era 
notar las ideas de las calidades particulares, abstraerías de las 
demás ideas con qao están unidas, e inventar un signo para 
conservarlas en la memoria; por ejemplo^ si entre todas las 
naranjas del jardin habia algunas mas pequeñas que otras, 
me fijaria en esta calidad, inventaria el nombre pequeñas, i 
cuando quisiera designar esta clase, diria las naranjas peque- 
ñas. Sí esta calidad no era suficiente pura caracterizar a los in- 
dividuos, pues muchas veces querría hablar de una naranja 
pequeña particular, observaría entonces cualquiera de sus 
calidades individuales, i con la invención de otro nombre 
designaria el objeto con claridad. Este mismo trabajo hecho 
en cualquiera otra clase de ideas me daria el mismo resultado, 
de modo que con las ideas de clases i las de las calidades en 
que ise diferencian los individuos de estas clases, podría poseer 
i ordenar todos mis conocimientos. Aquí ocurre una dificultad, 
i es: si para conocer bien los individuos necesito observar sus 
calidades particulares, emprendo un trabajo inmenso, porque 
si los individuos son innumerables, mucho mas son las calida- 
des que los caracterizan. Esta dificultad es mas aparente que 
real; seria, nohaiduda, insuperable, si losindividuos]no tuvie- 
ran calidades comunes, o si el número de estas fuese muí reduci- 
do, pero afortunadamente]la variedad que se nota en la natura- 
leza, existe mas en la combinación que en los elementos; los co- 
lores que se hallan en todos los cuerpos, no llegan a doce, las 
figuras regulares no son muí numerosas, los sonidos, las sen- 
saciones táctiles, odoríferas i saporosas también están mas o 
menos computadas. Algunas escepcíones se presentan, pero 
estas no son tantas ni de las que mas importa conocer. Ello es 
que no hai objeto en la naturaleza cuja descripción no pueda 
hacerse valiéndonos de los nombres de especie^ i de los que 
espresan las calidades conocidas, v. gr., el caballo blanco de 
Juan, la palma mas elevada del bosque. Las ideas de las calida* 
des jenerales se forman del mismo modo que las de las com- 
binaciones. De las ideas particulares de muchos objetos deduz- 
co por abstracción la de sus calidades comunes, de estas mis- 
mas deduzco otras mas simples o que se hallan compren- 
didas en ellas, i de deducción en deducción voi llegando hasta 
las mas simples i también mas jenerales; por ejemplo, do 
las ideas dulce, olotoso, suave, etc., deduzco la de agradable; de 
Jas ideas prudente, moderado, justo, deduzco la de virtuoso, 
etc. La operación por la que de ciertas ideas compuestas so se- 

f»aran otras mas simples para considerarlas aisladamente, se 
lama, como hemos dicho, abstracción, i sus productos ideas 
abstractas. De estas unas hai simples i son las de una calidad 
sola, V. gr., dulce, verde; otras compuestas que son las combi* 
naciones, Vt gr»; las de lanaao^anai piedra^ etc. 
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§ Lxxxvn- 

BSTBN8I0N I COMPRENSIÓN DE LAS. IDBAS. 

Dos cosas hai que considerar en las ideas abstractas, sn es- 
tensioQ i su comprensión; por la primera se entiende el mi- 
mero de Ideas a que la jeneral puede aplicarse , i por la 
segunda^ el número de ideas elementales de que se compone; 
v/gr., la estension de la idea naranja es el número de ideas 
particulares a que puede aplicarse el nombre naranja; su 
comprensión, las de un cuerpo redondo, dulce, jugoso, que 
tiene la corteza amarilla, etc. La estension de una idea es 
tanto mayor cuanto menor su comprensión, porque siendo 
todos los individuos desemejantes, cuanto mayor sea su nú- 
mero, .menor será el de sus calidades comunes. Por el contra- 
riO} la comprensión de una idea es tanto mayor, cuanto menor 
su estension, porque cuanto mas compuesta es una idea, es 
menor el número de las particulares en que puede e^tar 
comprendida; v. gr., la idea naranja tiene mas estension i me- 
nos Qomprension que la de una naranja del Brasil; la primera 
es común a las ideas 'de las naranjas particulares, i la segun- 
da lo es solamente a las que produce el Br^asil. 

Las ideas abstractas están divididas con arreglo a su estetísion 
en varias clases, que se llaman especies i jéneros. Entre estas 
hai una gradación infinita; la primera clase en que están dis- 
tribuidos los individuos, bq WameL especie ínfima; la segunda 
etí que están distribuidas las primeras especies, se llama jénero 
con respecto a éstas, i simplemente especie con respecto al 
jénero en que está comprendida: lo mismo sucede con la ter- 
cera clase, i asi sucesivamente hasta llegar a la idea mcis abs- 
tracta, al jénero supremo que comprende todas las especies. 
Esta escala es mui útil: primeramente arregla nuestras ideas 
i nos permite recorrerlas en el orden de su jeneracion, es co- 
mo el índice jenerul de nuestros conocimientos; en segundo 
lugai', da a nuestras ideas un carácter representativo, es decir, 
hace que las ideas de los individuos representen las de las 
especies, éstas las de los jéneros, i por la inversa que los jéne- 
ros representen las especies i éstas a los individuos* La idea de 
naranja me recuerda a veces la naranja que me regalaron, i a 
veces la idea de fruta; la de un ciudadano de Virjinia me 
recuerda en ocasiones a Jorje Washington, i en otras al ciuda- 
dano de los Estados Unidos de Norte-Amériéá. No es diflcil 
averiguar el oríjen de este carácter; la idea de la especie está 
comprendida en la del individuo i por consiguieiite unid^ con 
ella, la del jénero está comprendida en la especie i unida 
también con ^Ua, continuamente pasamos de la idea del indi^ 
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vldao a la de la especie^ de ésta a la del jéadro, i por la Inver* 
8a descendemos del jénero hasta el individuo. No será pues 
estraño que en esta repetida eucesion se liguen estas ideas en* 
tre BÍ i se representen mutuamente. 

§ Lxxxvm. ' 

BXAJBRAOION DE ESTE CARÁCTER POR ALGUNOS ESCOLÁSTIOOS. 

Algunos ^colásticos mui particularmente los de la escue- 
la realista^ conocieron este carácter representativo i exa- 
jeraron su importancia, creyeron con Aristóteles que lo uni- 
versal es anterior a lo singular, i que las ideas particulares 
dimanan de las jenerales. Estas ideas madres de todas lis par- 
ticulares pueden reducirse a cinco capítulos, el jénero i la espe- 
cie de que ya hemos hablado, la diferencia que consiste en la 
¡dea caracteríjícticii de la especie o en aquella por la que se 
distingue de las Jemas especies, lo propio que es lo que perte- 
nece a t-odos i cada uno de los individuos de la especie, v. gr., 
la risibilidad del hombre, etc., i el accidente qne es lo peculiar 
de algunoH individuos, v. gr., el color blanco de un papel, la 
figura redonda en una mesa, etc. En concepto de los escolásti- 
cos estos cinco universales constituyen la esencia de cada ser i 
por oonsiguient-e su existencia, porque la esencia es aquello 
por lo que el ser es concebido, o por lo que el ser es lo que es, de 
modo que los universales no solamente son el principio de 
las ideas, sino también de la? realidades. 

Fáciles conocer estos errores; primeramente, la formación 
de las ideas jenerales es siempre posterior a las particu- 
lares, como se ve en las ideas de hombre, naranja, las que 
no se adquieren hasta después de formadas las particulares 
de que se derivan. En segundo lugar, aunque dichas ideas 
sean realmente anteriores, es imposible descender de ellas 
a tas particulares, pues siendo tanto mas simples cuanto 
mas jenerales, es imposible que puedan compreader a las- 
de los individuos que son mas compuestas; por ejemplo, de la 
idea de cuerpo o de un ser que produce sensaciones no sis 
puede deducir lo que se llama naranja, pues ésta ademas de 
ser Cúusa de sensaciones, lo es también de las de amarillo, 
dulce, jugoso, etc. Últimamente, es inconcebible como la com- 
binación de los cinco universales pueda componer la realidad 
de los seres. lyos universales son conocimientos, su combinación 
no puede dar mas que conocimientos; de consiguiente si cu la 
opinión de los escolásticos los universales forman las realidades, 
éstas o los seres que existen en la naturaleza no son mas que 
conocimientos; luego Dios, el universo, el alma, no son mas 
que conocimientos, es decir, no existen por sí, no son causas, no 
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Bon nada. Esta coiifasion ha dimanado déla doble significación 
de la palabra esencia; se dice, la esencia es aquello por lo que 
se concibe al ser o por lo que el ser es lorque es, essentia rei est id 
per,quod cancipitur res^ vel per quod r^a jsst id quud mt^ i se crea ,. , 
que estas espresiooes sou sinónimas, fijendo asi 4 uta 1& primera 
solo es aplicable a la idea que existe en nuestro entendí miefi- '. . 
to, a la nodion o al ser ideal, i la segunda al pbjeto que existe 
en la naturaleza o al ser real, i siendo igualmente cierto qutj 
están cosas son diversas. Yo puedo manifestfir la esencia 
de la idea naranja, que será la idea del conjunto de sus ¡>ro- 
piedades esenciales, i al mismo tiemjM) puedo mmífbstar qutj 
la esencia del objeto naranja es el conjunto real de íuh pro- 
■ piedades esenciales, o de aqnellas sin las que la uarauja no 
puede existir. Los escolásticos confundieron e^ta part^ ob- 
jetiva i subjetiva, conocieron que todas las cosas tienen una 
existencia intelectual o subjetiva, advirtieron tambieu, qutí 
los conocimientos no son meras creaciones del filrna, que se 
refieren a una parte objetiva existente en la naturaleza^ 
pero no sabiendo distinguir bien estas' partes, subjetivaron 
primero las realidades i objetivaron después los conocimien- 
tos. De este modo cada ser o especie de ser resultaba de la 
unión de las nociones que componen su esencia, unión que. ,., 
p^r su fuerza se llamaba composición metafísica, a cada idea 
abstracta correspondia un ser distinto; a cada ¡dea particu- 
lar otro ser también particular, i siguiendo este inismo ca- 
mino se creyó hallTir en las combinaciones de las ideas todo 
el sistema de la naturaleza, se aumentaron las clasificaciones , 
i subdivisiones i se inventó un lenguaje oscurísimo e inínte- , 
lijible. 

§ LXXXIX. 

IQÜAL EXAJERACION I MAYORES ABERRACIONES DE ALQUNOS 
FILÓSOFOS MODERNOS. 

Este achaque del que ciertamente están inmunes el doctoE 
Anjéüco, i otros varones eminentes de. aquella época, es na . 
obstante contajioso. No hai escuela filosófica que mas o menos • 
no lo haya sentido, i en el dia se difunde por do quiera traban- 
do al eutendiíuiento en su marcha i apartándolo del sendero 
que ha seguido hasta aquí con tanto acierto i gloria. Da lásti- 
ma el recorrer las nuevas doctrinas de los secuaces de ?^ant 
tan preconizadas por vastas i transcendentales, i que no 
son en realidad mas que una complicación de los hechos 
conocidos i la mas estraña aberración en la intelijencia de 
los principios i en sus deducciones inmediatas i ulterio- 
res. Con el pretesto de parar los ataques del escepticismo 
íranqueando el paso de lo subjetivo a lo objetivo, han identifi- 
cado a estos dos elementos p fundido al segundo en el primero, 
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hacíérido dé las leyes del entendimiento las jenérales de la na- 
turaleza; Et yo de Ficte^ el absoluto de ISckelIing i la idea de 
Hegel, son el punto céntrico de donde derivan nuestras nocio- 
nes sus caracteres constitutivos, su esencia i su realidad. Se- 
mejante pretensión podrá ser una de las muchas tentativas del 
espíritu filosófico para dar unidad a la ciencia^ i no faltará quien 
la mire como un resultado déla doctrina de Lesbnitz que esta- 
blece la incomunicación de las substancias, i hace del alma hu- 
mana la monada representativa del universo que por su pro- 
pia actividad se desenvuelve a sí misma, reproduciéndose el 
cuadro de lo que existe. Pero lo cierto es que estos filósofos 
han pasado mas adelante i que saliendo de la esfera meramen- 
te subjetiva en la que veian envuelto a Kant, han invadido la 
objetiva i la han confundido con la primera, haciendo como 
algcinos escolásticos del sistema arbitrario de sus ideas el posi- 
tivo i luminoso de los seres, i realizando por consiguiente 
las abstracciones. La aberración ha llegado a términos de dei- 
ficar a la intelijencia humana i aun de prometer que esta mis- 
ma intelijencia en el curso progresivo de su evolución no sola- 
mente arribai^á a la perfección, siendo ya el foco de que parta 
la luz independiente i vivificadora, sino que hasta cierto punto 
espiritualizará a la materia i la elevará con el resto de la crea- 
ción a superior dignidad. Absurdos todos que pudieran lla- 
marse una parodia ridicula de las verdades fundamentales de 
la relijion, i que son $1 fondo del panteísmo, materialismo i 
ateísmo, el abuso mas estraño de la psicolojia i la lójica. 

§ XC. 

DIVISIÓN JBNEBAL DB LAS IDBAS. 

Los filósofos dividen las ideas en varias clases; las hai indi- 
viduales i abstractas, primitivas i deducidas, particulares i 
jeneralés, Compuestas i simples, absolutas i relativas, comple- 
tas e incompletas, claras i oscuras, verdaderas i falsas. Idea 
abstractas^ es la deducida por abstracción; individual, la de un 
individuo determinado, v. gr., la de Pedro, la de una piedra 
que tengo en;.mÍ8 manos; primitiva, la que no se deriva de otra, 
T. gr,, alma, universo, etc.; deducida, la adquirida por deduc- 
ción, v»gr., Dios; particular, es la que no se comprende en nin- 
guna o,tra; jeneral, la que se comprende en muchas, v. g., 
la de hombre, animal, bueno, agradable, etc.; compuesta, la 
que se compone' de muchas coino manzana, casa; simple, la 
que no adníite compobicion, como verde, duro; relativa, la que 
60 refiere a otra, v. gr., la de padre que es relativa de la do 
hijo, la de mayor que lo es de la de menor, i absoluta, la que 
no se refiere a ninguna, v. g., árbol, piedra. Cuando la 
idea 9^ue tengo de una cosa, abraza todas sus partes i relacio- 
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iios> ae llama completa, e incompleta cnando falta la de una 
de sos partes i relaciones; por ejemplo ^ tengo una idea 
completa del reloj si conozco el objeto de esta m&quina, las 
piezas que entran en su composición i el mecanismo de sus 
movimientos; si desconozco algunas de estas cosas, la idea serft 
incompleta. Idea clara^ es aquella de cuya jeneracion i compo- 
sición estoi plenamente cierto, v. gr., la de un círculo, cuan* 
do sé que es una figura cuyo centro está igualmente distante 
de todos los puntos* de su circunferencia; i oscura, es aquella 
de cuya jeneracion no tengo una plena certidumbre, v. gr., la 
del reloj, si dudo del numero o disposición de sus piezas. Fi- 
nalmente, se llama idea verdadera aquella cuya composición 
68 verdadera, i falsa, la que lo es en su composición, v. gr., 
la de uu triángulo si me lo represento con cuatro lados, la del 
cabo de dos, si creo que es diez i no ocho. 

Por lo espuesto se ve, que la idea individual debe ser partí- 
cular, i la jeneral abstracta; que las individuales i partí* 
celares deben ser mas compuestas que las jenerales i abstrac- 
tas, pero que puede haber una particular o individual que 
sea simple, como la de un sonido particular, la de un olor. 
También se ve, que toda idea simple debe ser clara, verdade- 
ra i aun completa, sí se puede aplicar rigurosamente este 
nombre a la que no tiene composición, i que las incom- 
pletas, oscuras i falúas solo puedeu hallarse entre las compues- 
tas, porque la oscuridad, falsedad, i defectibilidad solo existen 
en ía composición. Por último, que una idea puede ser clara « 
incompleta, pues muí bien se puede comprender una parte 
sin conocer el todo, que de consiguiente es errónea la opi- 
nión de los que cifran la claridad u oscuridad de una idea 
en que sea completa o incompleta, i que también lo es la opi- 
nión de los que estraviados por este principio sostienen que no 
hai ideas oscuras, sino que todas son igualmente claras. 

§ XCI. 

<)ttb se bnttbndb pob idba.— opiniones ds Platón i Abistótblbs. 

Pero, qué se entiende por esta palabra idea? ¿cuál es la 
naturaleza de lo que por ella se representa? Los filósofos 
han respondido a esta cuestión de un modo diferente. Platón 
dice que la idea es el primer objeto del entendimiento; Aristó- 
teles opina, que las ideas son otras tantas imájenes emitidas 
por los objetos i que llegan ul alma por medio de los sentidos; 
(^Btas especies se llaman esprescia antes de afectar a los senti- 
^08 y e impresas después de esta impresión; el entendimiento 
activo se apodera de estas esi>ecies, las l^combina, les imprime 
el carácter de la verdad, el sello de la*certidunibre, i les dá 
«m vftlpr yeal; elaboradas de este modo pasan al entendímien- 

12 
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to pdsiYOj se oonvierten en especies espresas o form^fi jnteliji- 
bles i en verdaderos conocimientos^ Zenon no admite éstos' mo- 
dos de esplícar la eBencia délas ideas, i las considera cómo 
simple^ modiQcacioües del alma. Dé estás tres' opiniones la de 
JPlaton es falea; el primer objeto del entendimiento e& lo pri- 
ínero en qne el entendímíeüto se ejercita i esto no es idea sino 
modificación del alma; en la idea naranja lo primero en que 
obra el entendimiento no ea la idea de amarillo, dulce, etc., 
sino las fieiisaciones que dan lugar a estas ideas, las modifipa- 
cionea del alma ocasión acias por la acción del ájente estraSo 
naranjíi. Tampoco parece mas cierta la opinión de Aristóteles; 
las ideas de loa olores, sonidos, sabores, no son. ideas de eerten- 
flion, ni pueden por coneigiiiente ser imájenes o especies. Por 
9tra parte, ¿en qaé se funda ese inecanismo de impresión de 
especies espresas, elaboración de eataS por el entendimiento ac- 
:tivo i trasmisión de ellas al entendimiento pasivo? Eo nada, i 
por et; contrario todo manifiesta qué el autor de esta opinión 
no áoío mateñalizo los fenómenos del pensamiento, sino que 
descoDociü hasta las. nociones mas sencillas de la física. 

Sí por especies espresas emitidas por los objetos, se entiende 
como querían ñlgiinos escolásticos,, ya las sensaciones, ya las 
representaciones sensibles llamadas ideas compuestas i por las 
CiSpecies espresas obra del entendimiento activo lás formas o 
ideaíí abstractas, la cosa es mas llana; queda no obstante sujeta 
alas observacionL^s siguientes: I.*" No sabemos porque se cir- 
cuuBcrlbe la obra del entendimiento activo a la formación do 
laa ideas abstríictus i no se la reconoce en las compuestas o pri- 
mitivas, siendo así que en ambos casos es igualmente ostensi- 
ble, i que de ellos resultan verdaderos conocimientos: 2,** Tam- 
poco sabemos porque se reserva el nombré de ideas a las abs- 
tractas i DO se le estiende a las primitivas, segün lo hacen 
todos, i liasta en el modo común de esplicarse. Idea se llama 
la noción de hombre, i la de Pedro^ la dé la especie i la del 
individuo. La espiritualización de las formas sensibles por 
medio de las facultades intelectuales que según los escolásti- 
cos consiste, en qué la forma recibida es^ista ad modtm reci- 
píeíüis o participe del carácter espiritual del sor que la recibe, 
es igual en ambos casos, i no pudiera ser de otro modo. De- 
saparece pues la necesidad de todo este mecanismo injeüioso; 
i la opinión de Aristóteles aun esplicada por tan sagaces i 
' doctos comentadores no es ni puede ser admisible. 

§ XCII. 

OPINIÓN PE ZkNON, 

Besta la opinioü de Zenon qvie parece acercarse mas ala 
verdad. £n efecto, la idea amarillo es el estado particular del 
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alma cnando siente lo que se llama amarillo, \9i3eJugo90^M eí 
estado de la misma alma al esperimeBtar esta misma sensa- 
ción; la idea del ser que produce todas estas sensaciones es la 
de causa trasportada a la naturaleza en virtud del principio 
todo lo que comienza a existir tiene una causa ^ i ya hemos ma- 
nifestado que esta idea no es en su orijaa mas que una modifi- 
cación del alma producida por la acción de la misma alma. 
En suma, la idea naranja es una idea compuesta de otras mu- 
chas que son otras taptas modificaciones del ser pensante; 
lo mismo decimos de las ideas piedra^ cuet'po i de la vcáA-^ 
ma alma. Pero esto que llamamos idea ¿es solamente una 
tnera modificación de nosotros mismos? ¿no tiene ademan 
alguna otra calidad característica, no debe esperimentar algu^ 
na elaboración como la del entendimiento activo de Aristóteles? 
Seguramente que sí; ya hemos manifestado que el pensamien- 
to es nn producto de la acción combinada del alma i de la 
materia, i que la acción del alma consiste en atender, distin* 
guir, unir o separar las modificaciones distinguidas; la idea 
será pues una modificación del alma distinguida por la misma 
alma, i también la unión o conjunto de las diversas modifica- 
ciones distinguidas como manzana, naranja. Se agregan las vo- 
ces unión de las diversas modificaciones para comprender en la 
definición a las ideas compuestas i establecer al mismo tiempo 
su esencia, porque mal se concebiría la idea de naranja, si se 
creyese que solo era la serie de las de jugoso, redondo, dulce, i 
no todas estas formando un todo, una unidad. 

XOIII. 

DEFINICIÓN DE LA IDfiA. 

Definida la idea en los términos sobredichos revela manifies*' 
tamente los dos caracteres que la distinguen^ el sí^e¿tt;o en 
cuanto es una modificación del sujeto, inherente al sujeto i ela^ 
horada por él minino; i el objetivo en cuanto es modificación 
producida por alguna causa i dependiente de ella. Privarla de 
esta relación i considerarla cual fenómeno espontáneo sin fun- 
damento ni orfjen, es suponer a las nociones sin antecedentes 
ni consecuencias, o que podemos concebir fuera de Dios alguna 
cosa que exista por sí misma, lo que a todas luces es falso. De 
consiguiente no es necesario espresar esta relación según lo 
exijen los que han preferido la definición idea est represmtatio 
óbjecti. La nuestra es clara i esplica la jeneracion i esencia de 
la idea; la última está sujeta a fuertes observaciones sobre su 
realidad, i asimila por otra parte la operación purae intelec- 
tual del alma a la ciega i mecánica de la materia. Sin embar- 
go, para acallar el reclamo de los que a toda costa quieren evi- 
tar hasta la sombra de idealismo, consentiremos en agregar 
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QDft palal)rA ^ne los deje satisfechos; i nuestra definición qne« 
dará en estos términos: Idea es una modificación del alma etdbo^ 
rada por la misma i relativa a un objeto. 

§ XCIV. 

BXISTBNOIA DB LAS IDBAS ABSTRACTAS I ÜNIVBRSALBS. 

Del coDocimiento de la esencia de las ideas resulta la solu- 
ción del problema que ajitó a los escolásticos en orden a la 
existencia de las ideas abstractas i universales. ¿Dónde exis- 
ten las ideas abstractas? Esta cuestión puede resolverse ea 
esta otra mas jeneral, ¿dónde existen todas las ideas? Siendo 
98tas las modificaciones del alma distinguidas por ella o la 
unión de estas mismas modificaciones, es claro que solo pue- 
den existir en la misma alma, ¿dónde existirá el frió o el calor 
sino en la misma alma? ¿dónde existirá la idea de la piedra, 
4el marfil, sino en el mismo ser que recibe las sensaciones que 
estos objetos producen? Se dirá tal vez que con esta esplica- 
cion desaparece el universo i que solo nos quedan el alma i 
sus modificaciones; pero es preciso advertir, que una cosa es el 
frió i el calor, i otra el fuego i la nieve que lo producen; que 
una cosa es la sensación de suavidad o aspereza que se esperi- 
menta ai tocar una piedra tosca i el marfil, i otra la piedra i 
el marfil; en una palabra, que no son lo mismo las sensaciones 
que producen los cuerpos i estos mismos cuerpos. ¿Dónde exis- 
ten las ideas abstractas? Precisamente, como todas las ideas^, 
deben existir en él alma; la única particularidad que las dis- 
tingue de las demás que componen nuestros conocimientos, es 
que las adquirimos en unión con otras distintas, i que para 
considerarlas esclusivamente, tenemos que valemos de un sig- 
no particular que las presente solas al entendimiento. Este 
servicio de las palabras no bien conocido por los escolásticoa 
fue parte para que los llamados realistas creyesen, que las 
ideas abstractas existian por sí mismas o tenian una existen- 
cia independiente i aparee reiy i para que los llamados nomina-- 
les confundiesen el signo cou la idea representada^ i creyesen 
que las ideas abstractas eran simples voces. Ambas opiniones 
son falsas como se ve por lo que acabamos de esponer. 

§ XCV, 

OBÍJBZr DB LAS lOB AS.— OPINIONES DB PlATON, ÁBISTÓTBLBS I EPI- 

cüRo, DB Descartes, Malbbranche^ Lockb i Oondillao. 

Del conocimiento de la esencia de las ideas, resulta igual- 
mente el conocimiento de su oríjen. Los filósofos han debatido 
largamente esta cuestión i se han dividido en varias opiniones. 
Aristóteles^ Epicuro i Lucrecio entre los antiguos; Baoon, Gad^ 
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Hendí, Locke i Condillao entre los modernos sostienen qne to- 
das nuestras ideas son sensaciones i miran como un axioma 
esta m&xima nihil est ininteüectu qnod prius non fuerit in sensu. 
Platón, los primeros padres de la iglesia, i Malebranche píen- 
san que las ideas existen en Dios, i que no las conocemos sino 
porque el mismo Dios úos las comunica. Descartes i los escri* 
teres de Puerto-Real, dicen que hai muchas ideas adquiridas, 
cnyo oríjen ha sido sensible; pero qne también hai otras inna* 
tas que Dios ha gravado en el entendimiento del hombre para 
qne sirvan de principio a los conocimientos. Estos tres siste- 
mas sufren objeciones mui fuertes. Al de Platón i Malebran** 
che se puede oponer, que no hai embarazo para que Dios nos 
eomunique las ideas, pero que esto no es una prueba conclu* 
jente de que asS suceda, mucho mas cuando el sentimiento ín- 
timo está manifestando que toda idea es primitivamente senti- 
miento, i que éste es producido por el alma, los ajentes ester- 
óos, i otras causas que indicaremos después, mui distintas de 
Dios. Los partidarios de las ideas innatas preguntan a los dis- 
dpulos de Locke i Condillao, cuál es el oríjen sensible de las 
ideas del alma i del pensamiento? ¿Si estas ideas son colores, 
sonidos graves o agudos^ sabores agradables o desagradables^ 
sensaciones de dureza, blandura, calor o frió, para que hayan 
entrado por alguno de los sentidos? Los discípulos de Locke 
no pueden contestar a esta objeción, porque todas las ideas 
adquiridas por sensación sean primitivas o deducidas, no tie- 
nen la menor analojía con las del alma i demás llamadas in-> 
telectuales, pero en cambio hacen a sus contrarios otras refleo- 
ciones igualmente irreplicables. ¿Cuáles son estas ideas que se 
llaman innatas? ¿cuál su número i su carácter? ¿por qué no 
son comunes a toda clase de hombres? ¿por ^ué no se adquie-^ 
ren, hasta que se han adquirido las particulares de que se 
derivan? 

§ XCVL 

OPINIÓN DB LaEROMIQUIBBB. 

Dos autores célebres se han propuesto conciliar estos dos 
sistemas. Larromiguiére i Eaüt. Según el primero, para que 
haya idea es preciso que haya sentimiento i acción de las fa- 
cultades intelectuales. £1 sentimiento puede ser ocasionado por 
la acción de los ajentes estemos i se llama sensación; por la 
acción de la misma alma^ tales el sentimiento (jue ésta tiene de 
BÍ misma cuando atiende, compara o raciocina i se llama senti- 
miento de las facultades intelectuales; por el tránsito de una 
sensación a otra, i se llama sentimii^nto de relación; o final- 
mente, por un ájente moral, es decir, por un ser que nos causa 
un bien o mal con una intención i una voluntad librO; como 
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U ira que sentimos (mando una persona nos ofeActed^^ obra a 
4€) palabra^ cuyo sentimiento se llama moral. Estas cuatro cla- 
ses de sentimientos son el material que lasiacnltadesinteleo*. 
tuales elaboran i convierten en ideas. De la atención aplicada a 
\oB sentimientos sensaciones, resultan las ideas sensibles; de 
la atención aplicada al sentimiento de la acción del alma na- 
cen las ideas de las facultades intelectuales; de la misma aten- 
ción i de la comparación aplicadas a los sentimientos de rela- 
ción nacen las ideas de relación; en fin, las ideas morales re* 
sultán de la acción del alma sobre los sentimientos morales. 
De este modo ni todas las ideas tienen un orfjen sensible, por* 
que no todas son sensaciones, i ademas todas deben ser elabo- 
radas por el alma; ni tampoco hai ideas innatas, porque el 
sentimiento precede a la idea^ i el sentimiento no es innato. 

§ XOVII. 

OPINIÓN DB EaNT. 

a 

Eant no admite ideas innatas sino un cierto número de ideas 
o formas depositadas dentro de nosotros mismos, que se escí* 
tan con motivo de los datos que ministra la esperiencia i que 
deben combinarse con ellos para producir el conocimiento. 
Estas ideas corresponden a las tres facultades que concurren 
al acto importante de conocer, es decir, sensibilidadi eutendi- 
miento i razón. La sensibilidad comprende a los sentidos i la. 
imajinacion reproductiva; los primeros son la facultad que 
tiene el ^Ima de recibir sensaciones; la imajinacion reproduc- 
tiva es la que imprime la unidad de la conciencia al hacecillo 
de las percepciones, i el producto de estas dos facultades se 
llama intuición. Las ideas necesarias para que esta producción 
se verifique, son el espacio i el tiempo^ entendiendo por estaa 
voces, no una porción cualquiera de uno i otro, sino el espacio 
absoluto! sin límites. El entendimiento es la facultad de reu- 
nir las impresiones sensibles en un todo i de enjendrar las 
nociones o concepciones, estas se diferenciad de las intuiciones 
en que las últimas se refieren a un objeto individual i deter- 
minado, cuando las nociones contienen carRCtéres o relaciones 
aplicables a un tiempo a muchas intuiciones. El entendimien*- 
to se dercita en examiuar que espacio de conexión puede haber 
entre las intuiciones o nociones que van a unirse, o en formar 
las nociones por medio del juicio que consiste en unir el pre- 
dicado a su sujeto, en el acto por el que se liga una intuición 
a una noción dada bajo otra noción que la comprende en co- 
mún con otras muchas. Las formas inherentes al segundo ejer- 
cicio son la unidad^ pluralidad i universalidad ^ comprendidas 
bajo ^1 título jeneral de cantidad; la afirmadon^ la negación i 
la {¿m¿¿acio;i comprendidas bajo el título jeneral de coíícíac;;. 



Digitized by 



Google 



— 95 — 

la inherencia, lá cáuatxtidad i la soéiedád ooib^etnHdaBtbe^Ql 
título de rdaobm; eü fin, la posibilidad^ el ser i la heee^dad 
comprendida» bajo el titulo dé modúiidad. La raséa es )» fa* 
cuitad por la que se dedtíce i se coiícluye^ p<>r la que b6 retinea 
los juicios en raciobínios^ estos en detívostraeioues^pot laque 6é 
llega a la unidad absoluta, en una palabra^ por la queise foriaa 
la idea o aquel concepto necesario a que no corresponde ningún 
objeto fluceptible de intuición o sometido a la espeñeni^ia. Las 
ideas necesarias para formar estos conceptos o ideas propiai- 
menté dichas son el sttjetó absoluto, la causa absoluta i el todo 
absoluto. 

Por lo espuesto se ye, que en el sistema de Eant se presenta 
al espíritu humanó como un imperio, donde los subditos están 
representados por la «enrfW/tcíewí, los ajentes <► ministros por el 
erÁéndimientOy i el soberano i legislador isrupremo por la roáionh 
La sensibilidad presenta las intuiciones; de esta deduoe el en^ 
tendirnientó Islb nociones, i de estas últimamente forma la ramm 
sus íc2¿a«^ todo mediante las formas o ideas privilejíadaa d» qu^ 
acabamos de hablar. 

§ xcvnL 

MPBCTOS DK WA I pTRA* 

Al sistema de Larromigúiére sé le puede objetar, que su teo- 
ría de las lacultades intelectualcEl es defectuoda según lo hemos 
demostrado, qué también lo es su daaíficacion de los sentid 
mientes, así porque la violencia que se sufre al pasar de una 
modificación a otra, o lo que él llama sentimiento de relación, 
noconstituye más que una parte de las relaciones i no toda», 
como también porque el autor ha omitido la otra clase de seo ti- 
mientes de lo bello i lo sublime, fuente abundantí^^ima de ideas 
como lo haremos ver mas adelante; por último, se leobjeta, que 
al esplicar la acción del alma en la fbtmacion del pensamientOy 
considera esta acción mur superficialmente i no con la deten- 
ción necesaria^ pues todos los iniciados en la ciencia saben qne 
de la solución de este problema pende la de todos los demás. 
En suma, el mérito de este siéteina coüsiste en reconocer que 
en la formación del pensamiento hai su parte objetiva i sul^ 
tivá^ sn material i su ájente, i que las ideae no sonmeras sen- 
saciones, como pretenden los miiterialistas^ . ni productos es* 
pontáneos del ser pensante^ como dicen los idealistas. 

J^aotha partido de esta misma distinción de lo o))jelivb i 
subjetivo, i todo su sisteniaée dirijo a indagar la patte o^eti- 
va i subjetiva de nuestros conocimientos. No podemos negar 
que la concepción del problema prueba una vasta capacidad i 
un talento muí fino para percibir en medio del océano de laa 
opiniones las verdaderas exijencias de la fílosofia; pero no pea* 
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«amos tan fayorablemerite déla solución. Kantha creído se- 
pararse del sistema de Locke exijíendo para la producción de 
las ideas ademas de los materiales de la esperiencia la combi- 
nación de esas formas que son inherentes al espíritu humaoo, 
i ha creído también separarse de las ideas innatas, haciendo de 
estas formas, no unos conocimientos gravados en el alma coa 
anterioridad a la esperiencia, sino unas condiciones que se de- 
senvuelven con motivo de las sensaciones esternas. Si recor- 
damos lo espuesto en los párrafos anteriores veremos^ que las 
ideas de unidad, causa, sustancia^ causa intencional, infinito, 
espacio absoluto, duración absoluta, no tienen ni pueden tener 
su orijen en la rejion de las sensaciones, i veremos también 
que estas ideas son elementos necesarios para la formación 
de lasdemns. Sin embargo, ¿debe inferirse de aquí que estas 
ideas n otras semejantes no están sujetas en su formación a 
las mismas leyes? ¿no liai fuera de la rejion sensible al- 
guna otra que merezca llamarse esperimental? sobre todo, 
¿cómo se esplica el desarrollo de estas formas junto con la apa- 
rición de los fenómenos sensibles? esta opinión se diferencia 
de la de Descartes en algo mas, que en haber substituido la 
simultaneidad a la prioridad? Los kantianos no satisfacen a 
estas cuestiones i solo responden, que admiten la esperiencia 
como la base de todos los conocimientos, que analizando a estos 
se hallan ideas elementales que no pueden derivarse de las 
sensaciones, que por consiguiente^ para no incurrir en el error 
de las ideas innatas i permanecer consecuentes al principio de 
Bacon, es preciso atribuir directamente estas ideas a las facul- 
tades del alma, i establecer al mismo tiempo que dichas ideas 
se desenvuelven con los datos esperimentales i se combinan 
con ellos. Esta contestación no es mas que uu efnjio i la difi- 
cultad queda siempre en pié. Desde que la filosofía se ha pro- 
puesto interpretar el espíritu humano, es preciso que satisfaga 
a todas las condiciones exijidas para la lejitimacion de los co- 
nocimientos, que no solo reconozca i clasifique los elementos 
actuales, sino que indague su orijen primitivo i establezca las 
relaciones de los dos estremos. No se satisfacen las exijencias. 
de la crítica filosófica con nuevas palabras i la suposición do 
una facultad llamada razón, cuyas operaciones quedan envuel- 
tas en la oscuridad del misterio. El sistema del filósofo de 
Koenisberg aunque infinitamente superior a las teorías sensua- 
listas i aunque adelanta en gran manera la solución del pro- 
blema principal, no alcanza a resolverlo enteramente i perma- 
nece todavía bajo la iorma de un mero desarrollo. 
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JXCIX. ) 

Dos XDÜ afíosáates AHBtdtelecrteQtó fijar la esf aladica del ' 
espfríta hnmano, i el resultado de su trabajo fué la ih7en¿^ ' 
don de las diez categorías de que se ha hablado con liaota 'vái>. 
riedad hasta lo presente. Oigamos al tñifirmo Aristóteles: **C!o- * 
molas nociones del enteúdimieato son imfijebes délos objetos» ¡ 
i como todo conocimiento priocipia eu los objetos partionlai^s" 
o individuales, clasifiquemos primero las ideas que formamos -^ 
de ellos por el aspecto en que los presenta la naturaleza. ' 
Los objetos se nos presentan distintos unos de otros, como te« 
niendo cada uno su existencia propia e individual, esta es la 
sustanoia [súbstantia]: Después de haberlos distinguido los' 
reunimos o separamos^ de que resulta la cantidad IquatUitctílh 
los aproximamos i observamos sus dependencias de que resul- ' 
ta su relación [retatió]. Comparándolos notamos lo. que cons- 
tituye a cada uno de estos objetos tal como es^ a saber, acuello 
en que se diferencia de los demás, i esta es lá calidad [úrt^{- : 
tas]. Los objetos obran unos sobre otros, el uno produce efefec* 
to 1 el otro ío recibe \actíQ passio]; ellos existen eo el espacio ',' 
i en el tiempo [qiuinao, ubi]\ sus partes observan cierta disp9- 
sicion particular (aitus); finalmente, un objeto puede pertene- 
cer a otro como su parte o propiedad (liabüus). Él conocimien- ; 
to solo se verifica por la udioil de estas categorías entre bí o ! 
con las ideas empíricas o lójicas. £1 juicio es el que pronuncia 
esta unión, porque el juicio consiste eu afirmar o negar una ' 
cosa doiotra^ aliquid de áliquo/* 

•>; O, 

OOÜPABAOXON ISNTRB SLLAS I LAS 0B KaH7* .> 

Si comparamos estas dos nóminas no dudaremos 6n dar la 
preferencia a la del filósofo Stajirita. Esta principia por la idea 
capitarde sustancia i en la del fiiói^ofo de Eoenisberg no se di- 
visan masque modos^ o si se cree descubrir la noción de la exis- 
tencia en la idea de ser comprendida bajo el título de modali^ 
dad, o en las de sujeto absoluto i causa absoluta, aparece de un 
modo oscuro i vago. La nómina de Aristóteles presenta un 
sistema de nociones jenerales perfectamente ordenado en el 
que vienen a colocarse sin la menor violencia todas las no- 
ciones particulares; la de Kaut no siendo tan reducida ni tan 
sencilla, es una serie de ideas cujra jeneraolon lójica no es ; 
ostensible i clara. Eu suma, las categorías de Aristóteles 
son subjetivas i objetivas, i clasifican las nociones i los ob- 
jetos patentizando su verdadera i real correspondencia; las 
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de Eftnt son meramente subjetivas; no mas que elementos o 
condiciones de la razón para; constituyendo un puro idealis- 
mo i abriendo las puertas al escepticismo. Estas dos tenta* 
tívas del jénio filosófico para establecer los elementos del 
espfrituhuQjLaao, colocan a sus autores en la esfera de los ta- 
leii^tos ina3( eminentes que bao producido los siglos. Pero si 
tei^epios u^gran placer en acompañar el tributo de adpiira- [ 
cipn que tan justamente merecen, no se nos vedará ' sujetar ¡ 
BU déseúVrinaiento a mjestro examen i aúu intentar reformar- . 
loíi P^ra esto lo primero que debemos hacer es asegurarnos de 
que la clasificación es completa; en segundo lug»»r^ ver ai admite 
alguna reducción^ i últimamente, iudagar si los elementos 
que hallamos son verdaderas ideas que se combinan con o.tras^ 
ai Bon" datos egpenmen^les, o formas inherentes alenden- 
diipieoto cumo se eaplican los kantianos. Principiando por la 
primera parte de mientro examen, no vacilamos en asegurar 
que la ermtaeracion hecha por ambos filósofos, es completa^ 
Kecíirraruos el mundo esterioi-. en él hallamos objetos que , 
aparecen bajo la forma de los efectos que producen, hallamos 
la sustancia, la oaltüad, cantidad, la modalidad, el hábito. 
Estos objetos productín sensaciones i obran al mismo tiempo 
unos sobre otros, observamos la acción i pasión, la, unión de 
los efectos i las cauaaíi, la inherencia de estos objetos^ su .socio- • 
dad, enuua palabra, hus relaciones; estos objetos, existen en 
un íngar i de omsEgtiienteen el tienápo i en el espacio, teaor 
m^ospues el espacio, el tiempo i la situación. Veamos la re- . 
jipmutelectual; en esta observamos al ser intelijente apare- 
ciendo, bajo distintas modificaciones, reconociéndose i fijándo- 
se* a sí mismo i reconociendo a estas mismas modificaciones^ en- 
contramos los mismos elementos que en la observación del 
mundo esterno, es decir, la sustanciadla cautidad, calidad, 
relaciones; hallamos también al espacio i tiempo, porque el yo 
dura o permanece bajo de las modificaciones, i en üaanto fini- 
to se ve envuelto por el espacio. Iguales consideraciones poda- 
mos liaoer sobre la esfera moral; en el yo voleóte hallamos los 
mismoa elementos que eü el yo pensante i en los objetos ester- 
nón; en todo^ vemos la sustancia i las modicaciones en que 
aparece, es decir, la cantidad, calidad, relaciones, etc., etc. 

;;/■• -§01. • 

BBODOCnm BB AMBAS SbulSAB 

La reiluocion de. estos elementos es el segundo problema;, el 
espacio i el tiempo se refieren a situación, í así ésta como el , 
Iiabitü^ las relaciones, la cantidad, ácciouj pasión, se refunden 
en !a calidad, porque tojas- ellas .son los modos de ser , de la . 
sustancia^ laa formasen que aparece.' Las categorías do Aristoy 
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teles pneden compreíderse en estas dos, sustancia i calidad. 
Las de Kant están reducidas por él mismo al espacio absoluto, 
el tiempo absoluto, la cantidad, calidad, relaciones, modali- 
dad, el sujeto absoluto, i la causa absoluta i el todo absolu* 
lo. De estas formas que acompañan a los juicios, las que re* 
presentan i suponen al ser u objeto, son la inherencia, causa- 
lidad i sociedad, las del sujeto absoluto (yo), de la causa ab- 
soluta (el mundo) i la del todo absoluto (Dios); las demás por 
las razones ya espueetíis so reducen a las de calidad. Com- 
parando ahora estas reducciones vemos que tienen el término 
común calidad; i que los de substancia i causa pueden reducir- 
se a la unidad, categoria que también aparece en la primera 
división de las de Kant aunque revestida mas del carácter 
subjetivo que del objetivo. Pódeteos llevar mas adelante este 
análisis i ver que la calidad nos da rigorosamente la facultad 
de producir estos o los otros efectos o los diversos fenómenos 
en que aparecen las causas, es decir, la pluralidad. Todas ellas 
se reducen pues a las de unidad i pluralidad, o como querían 
antes algunos escolásticos, a las de infinito i finito. Mr. Oou- 
8Ín filósofo eminente pero que por desfjjracia ha picado en el 
panteísmo sin retractarse de veras, manifiesta la real i universal 
estension de estas dos entidades i dice así: *'La razón humana, 
de cualquier modo que se desenvuelvH, cualesquiera que sean 
las cosas que considere, bien se detenga en la observación de 
esta naturaleza que nos rodea, ya se abisme en las profundi- 
dades del mundo interior, no concibe todas las cosas sino bajo 
la razón de estas dos ideas.*! ¿Examínanse los números i las 
cantidades? Le es imposible ver eu ellos otra cosa que la uni- 
dad o la multiplicidad. Lo uno i lo diverso, lo uno i lo múlti- 
plo, la unidad i la pluralid?id, he aquí las ideas elementales 
de la razón en materia de número. ¿Nos ocupamos en el espa- 
cio? No le podemos considerar mas que bajo dos puntos de 
vista, el espacio determinado o limitado, i el espacio de los 
espacios, el espacio absoluto. ¿Se consideran las cosas bajo el 
aspecto de la existencia? Solo puede concebirse la idea de 
la existencia absoluta o de la relativa. ¿Piénsase en el 
tiempo? Se concibe el tiempo determinado, el tiempo 
solo hablando con propiedad, i el tiempo absoluto, a saber la 
eternidad. ¿Pensamos en las formas? Concebimos una forma 
floita, determinada, limitada, conmensurable, i otra cosa que 
es el principio de esta forma i que no es ni conmensurable, ni 
limitado, ni finito. ¿Se piensa en el movimiento i en la ac- 
ción? Solo pueden concebirKO acciones limitadas i principios 
do acciones limitadas, fuerzas, causas limit^idas, relativas, i 
secundarias, o una fuerza absoluta, una causa primera fuera 
de la cual no ea posible buscar ni hallar nada. ¿Se piensa eu 
loa fenómenos^ interiores o estcriores i en estii escena móvil de 
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acontecimientos i accidentes de todo jcnero? No pueden con- 
cebirse mas que dos cosas, la manifestación i la apariencia en 
cuanto apariencia i simple manifestación, o lo que aparecien- 
do conserva alguna cosa que no se comprende en la aparien- 
cia, es decir, el ser en sí mismo, en suma, valiéndonos ael len- 
s;uaje científico, no pueden concebirse mas que el fenómeno i 
la sustancia. En el pensamiento se conciben pensamientos re- 
lativos a esto o aquello que pueden ser i no ser, i se concibe 
al principio en sí del pensamiento, principio que escede sin 
duda a todos los pensamientos relativos i que no se pierde en 
ellos, ¿Percíbese en el mundo moral alguna cosa hermosa o 
buena? Allí trasportamos invenciblemente esta misma catego- 
ría de lo finito i lo infinito, que se convierte ahora en lo per- 
fecto e imperfecto, el bello ideal i el bello real, la virtud con 
las miserias de la realidad, o lo santo en toda su elevación i 
pureza. Mundo esterior, mundo intelectual, mundo moral, 
todo está sometido a estas dos ideas. La razón no se desen- 
vuelve ni puede desenvolverse sino con estas dos condiciones. 
La gran división de las ideas que hoi se ha adoptado^ es eu 
ideas continjentes i necesarias; esta división es en un punto 
de vista mas circuncripto el reflejo de la división en que yo me 
detengo, i que puede representarse bajo la forma de unidad 
i multiplicidad, de sustancia i fenómeno, de causa absoluta i 
causas relativas, de lo perfecto i lo imperfecto, de lo infinito i 
finito." 

§CIL . 

AMPLIFICACIÓN DE LO ANTERIOR. 

Kosotros manifestaremos tamliien, aunque mas brevemente, 
la estensa aplicación délas dos c«itegorías que preferimos. ¿Qué 
es el mundo interior o la rejion intelectual i moral, teatro se- 
creto i misterioso de toda la vida humana? ¿Es otra cosa que 
un solo poder revelándo.se en diversos actos, un desarrollo mas 
o menos variable, i ya deforme o hermoso de un solo principio 
limitado en su esencia pero fecundo en sus manifestaciones? 
¿Esotra cosa que un drama en el que un solo principio activo 
^ntra en comunicación con otros elementos que admite en su 
seno i a los que por lo mismo realiza; i que bien se los asimila 
o incorpora, o los desatiende i olvida, con los que a voces en- 
tra en lid, i ya se deja informar de ellos perdiendo su nobleza 
i señorío, ya los arroja de sí i prefiere a otros por su acción 
vivificadora, luminosa i pura? ¿No es un drama en el que este 
principio o unidad ya se plega a lo criado, ya se une mas i 
mas a la primera causa, al ser supremo e infinito? ¿Qué es el 
mundo esterior i bajo qué aspecto le miramos i concebimos? A 
piial^uiera parte ^ue volvamos los ojos no hallaremos m^ ^uq 
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porción de objetos finitos dotados de propiedades carActerfsti- 
cas^ obrando iodividualmente o en conjunto de otros^ i varian- 
do de esta manera su acción; advertiremos elementos distintos 
pero reales i con la unidad de la existencia por los que se ma- 
nifiestan las fuerzas que mantienen el movimiento i la vida, 
fuerzas sujetas a leyes constantes i uniformes. Advertiremos en 
cada uno i en todos ellos a la unidad en la variedad, o los 
constitutivos de la verdad, belleza i harmonía, I ¿qu5 es el uni- 
verso o el teatro de una i otra rejion que otra harmonía mas 
complicada i vasta revelada en inmensas i admirables propor- 
ciones? Todavía mas, i atreviéndonos a poner los ojos en el au- 
tor de esta obra portentosa i fijándonos en la idea que se ha 
dignado darnos de sí mismo ¿no es este ser perfeclísimo el uno 
en esencia i trino en personas, o la unidad infinita, ya enjen- 
drando otra unidad, ya aspirando con ella otra unidad también 
infinita, siendo siempre un acto puro, simplicísimo i eterno? ¿No 
es también el que independiente i libre ha querido manifestar 
8Q poder sacando al universo de la nada i estampando en el 
todo i cada una de sus partes una iniájen luminosa de sus 
perfecciones? ¿I no es él mismo la bondad i la belleza, la luz 
clara, viva, indeficiente, la eterna verdad? Por último, el térmi- 
no i objeto de este piélago de variedades que constituyen la exis- 
tencia, ¿es otra cosa que esta sola unidad — la honra i gloria de 
Dios? 

§ CIII. 

COEXISTENCIA DE ESTOS DOS ELEMENTOS. 

Estos dos eleiüentos son inseparables en su orden lójico. No 
puede concebirse la unidad sin relación a la pluralidad, ni ésta 
sin relación a la unidad. La unidad sola sin relación a la plu- 
ralidad seria, como dice Mr. Cousin, una unidad indivisible, 
una unidad muerta, una unidad que permaneciendo en las 
profundidades de su existencia absoluta i no desenvolviéndose 
jamasen multiplicidad, en variedad, en pluralidad, es por si 
misma como sino existiese. De la misma manera, la variedad 
que no es suceptible de unidad, úi se refiere a la unidad, no 
puede jamas elevarse a una totalidad, a una colección cualquie- 
ra, no puede ser adicionada ni formar una suma, es una serie 
indefinida de cantidades, de las que no se puede decir esta es 
distinta de la otra, o no es esta otra, porque entonces se la su- 
pondria una, es decir, se supondría la idea de unidad, de ma- 
nera que sin unidad la variedad es también como sino existie- 
se. He aquí )o que produciria el aislamiento de la unidad i la 
variedad-, la una es necesaria a la otra para existir con la ver- 
dadera existencia, con esta existencia que no es la múltipla, 
variada, móvil, fujitivai negativa, ni esta existencia absoluta^ 
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eterna, infinita, perfecta que es para n'osotros como la nada de 
la existencia. Toda existencia verdadera^ toda realidad es in- 
concebible sin la nnion de estos dos elementos; la variedad sin 
unidad carece para nosotros de realidad, del mismo modo que 
la unidad carece de realidad sin la variedad; la realidad o la 
vida, hablamos de la yida razonable, de la vida de nuestras 
nociones^ consiste en la simultaneidad de estos dos elementos/' 

§ OIV. 

RELACIÓN DE CAUSALIDAD ENTRE AMBOS. 

La unidad i la pluralidad fuera de la relación de coexisten- 
cia tienen también la de causalidad. Esta última es necesaria 
para formar una idea clara de la existencia, o de esta serie de 
produociones que constituyen el mundo material, intelectual i ' 
moral; en una palabra, todo lo que existe. Si la unidad no es- 
tuviera ligada por la relación de producción o causalidad, seria 
imposible pasar de la una a la otra, concebiríamos la uni- 
dad sola, la unidad como un elemento simple donde no ha- 
bría fenómenos, actos ni potencias, donde no habría nada; 
tampoco podríamos pasar de la pluralidad a la unidad; la plu- 
ralidad seria un caos sin figura ni forma, un concepto o cosa 
ilimitada e inapreciable, seria en suma la misma confusión. 
Pero si concebimos a la unitlad como el principio o causa de la 
pluralidad, desaparecen estas oscuridades; la unidad se mani- 
fiesta por la pluralidad i por esta manifestación produce o cria 
la pluralidad; la unidad se manifiesta toda entera en cada uno 
délos elementos de la pluralidad i lo constituye uno i distinto, 
se manifiesta en todos i permanece siempre la misma, i por este 
otro acto los agrupai forma de todos ellos una 8uma,una totalidad 
determinada i distinta; finalmente, los fenómenos o elementos 
de la pluralidad se suceden unos a otros, varian i se destruyen, 
la unidad siempre es una misma, idéntica e indivisible. De 
este modo la realidad de la existencia que consiste en una se- 
rie de producciones, en la manifestación de las realidades por 
medio de las apariencias, o en la unión de la rejiou fenomenal 
i la efectiva i productora, se-esplica de un modo claro, i queda 
establecida en nuestro entendimiento por medio de la relación 
de causalidad entre los dos^elementos de que acabamos de ha- 
blar, 

§ CV. 

, ^ ' 'sU*ESBlíCIA I NATURALEZA. 

¿Qué son estos elementos? ¿son verdaderas ideas o leyes do 
nuestro entendimiento, formas del espíritu humano? Este es el 
tercero i último problema. En orden a los dos elementos uni- 
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dad i pluralidad i a la relación de causalidad qne los nne, la 
cosa es bastante clara; la raíz primitiva de la causalidad se ha« 
Ha en las operaciones del yo pensante i yolente; el alma conoce 
por sentimiento que lo voíente i pensante emanan del yo, que 
son las ttparienéias del jo, los ienómenos por donde se hace 
sentir i conocer; entre lo volente i lo pensante, i el mismo 70 
DO hai elemento alguno que se combine con cualquiera de los 
dos estremos, de lo que resulta que lo volente i lo pensante 
emanan del mismo yo, son efectos del yo. El yo o la causa de 
los fenómenos es en último análisis lo permanente, lo invaria- 
ble, el unum; lo volente, lo pensante, lo sintiente son los fe- 
nómenos variables i transitorios, lo múltiplo» lo finito, i 
estos dos elementos contemplados por la abstracción deductiva 
60 BU forma pura dan la relación de causalidad entre lo uno i 
lo múltiplo, lo permanente i lo eventual. Esta jeneracion ma« 
nifíesta que la unidad i pluralidad, i la relación de causalidad, 
son ideas verdaderas, formadas como todas las demás ideas, 
que al principio se nos maniñestan en su forma emj^rica o con- 
creta i que después el entendimiento las depura de los ele- 
mentos estraños i las eleva a la clase de conocimientos abso- 
lutos. Ambas categoriaa son correlativas i coexistentes; la pri- 
mera en el orden lójico es la unidad, es decir, la unidad fijada 
por el alma en virtud de su acción espontánea i concebida de 
un modo oscuro i ^ago, después entran los fenómenos o lo va- 
riable e insubsistente^ su oposición con la unidad aclara la 
idea de la última, i esta misma por una especie de reivcoion 
aclara i fija la de lo múltiplo i fenomenal. En posesión de e^tos 
dos elementos i con la luz que despiden entra el alma al fondo 
de la conciencia i según lo hemos demostrado en el curso de la 
sección, observa, clasifica i elabora toda clase de conocimientos. 

RESUMEN. 

Nuestras ideas no son meras sensaciones, como dice Lodce, 
dí meros productos de la acción del alma, como dicen los idea- 
listas, sino que resultan: I."" de las modificaciones del alma 
producidas por la acción délos ajentes estraños, por la misma 
alma o por otras causas: 2.'' de la acción de la misma alma 
sobre estas modificaciones o del ejercicio de las &cultades inte- 
lectuales. El carácter de esta acción es que en el primer caso 
sea espontánea, i que en los siguientes suponga las ideas de 
unidad i pluralidad. 
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NOTAS DE U PRIIERi SECCIÓN. 



§XXI. 



En este párrafo se estableoe la diferencia entre la distíncton 
i la separaoioa de las ideas distinguidas; para mayor claridad 
hemos querido agregar algunas observaciones. La separación 
de las ideas es operación diversa de la distinción de las modi- 
ficaciones del alma, porque la primera supone a la segunda, 
pues solo se une i separa lo que antes se ha distinguido; 
también lo es, porque la 1.* sirve para establecer el 6rden de 
las modificaciones, i la 2/ su distinta naturaleza; así es que 
se distinguen modificaciones que no se suceden inmediatamen- 
te, como el color de dos cuerpos contiguos, el sabor de dos 
licores distintos^ i modificaciones que se suceden, v. gr., la 
dureza i color de un mismo cuerpo^ su color i sabor, su olor 
i pesantez. Si la distinción faera la separación de que habla* 
mos, donde hubiera distinción, habria también separación, i 
en los ejemplos citados hallamos todo lo contrario; de lo que 
resulta que ambas operaciones son específicamente distintas. 
Mas, si esto es una verdad, es decir, si toda separación no 
es distincioQ, lo es igualmente que toda distinción es una 
especie de separación. Cuando distingo dos cosas cualesquiera 
reconozco sus límites respectivos, me interpongo entre ambas, 
i digo que la primera no es la segunda; i este acto es una 
verdadera i real separación, no tal que en ella se establea* 
ca la interrupción en la sucesión de ambas modificacio- 
nes, sino la interrupción de la primera por la aparicioa 
de la segunda. En suma, hai dos clases de separaciones, 
una por la que so señalan dos límites entre los diversos 
elementos combinables, i se les realiza aplicándoles la idea 
de unidad; i otra por la que se les separa de una sola 
cansa i se pronuncia que pertenecen a otra distinta. Por ejem* 
pío: lo blanco no ea amarillo; la pUUa no es amarilla; por el 
primer acto realiza los dos elementos blanco i amariUoy apli- 
cándoles la idea de unidad i considerándolos como do:s totali- 
dades distintas; por el segundo, establezco que el elemento 
amarillo realizado yn por distinciones anterioresj no es efecto 
do la causa llamada plata. 
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^ § xxvii. : 

En este p&nrafo se dice qoe todo jtiioio es U distincio» dp 
]a8 modificncíbaes^deVatiaa i latmimioseiyaraoion de iáeeíB¡ i 
que por éataé se éntíeoden lae modífleaeioties distiuigiiidas, o 
los dinerada eonjuntog^ de estas mismas tnodi^oacioiies; de lo 
que se iü%regue toda idea eael resultado de un jaicío. Esta 
aserciotl parece diamentralmenie opnesta a la definición co- 
mún, del juicio un acto por d qut oomparwnos dos id&m 
euáUBquiet'ay i ctfirmamos mí omveniencia o diiconveniej^ 
eioy i a la opinión en que se fonda, sobre la anterioridad 
de las idea^ a los jaioios; i como en el p&rrafo do se espo*- 
Den las rasones que para ello hemos tenido presentps, crea- 
mos oportuno hacerlo ahora por esta nota. Si se ec^a usa 
oíeada superficial al conjunto de nueetros juicios^ parece 
que no debieran ser otra cosa que lo que indica la defi- 
nición que impugnamos» IDn ei^oto, cuando juzgamos que 
el alma es inoiortal^ que Dios existe, que 16 es el 'cuadrado 
de 4, que los tres ángulos de un triángulo, soh iguales 
a dos rectos, no hacemos mas que tomar las> ideas que sirven de 
estremos a la proposición, examinarlas detenidamente, acer- 
carlas despuei^, compartirlas i sacar por consecuencia que están 
anidas, i que la espresion de su uuion es una verdad. Pero es 

Sreciso reparar que no todos los juicios sen de ?8ta clase, qiíe 
ai otros que no resultan de comparación, i que se formjan in- 
mediatamente i como por intuidoú* Sirva de ejemplo este: yo 
existOy si este juicio resultara de una comparación entre las 
dos ideas yo i existo ^ era prepino que antes de pronunciarlo se 
tuviesen las dos ideas yo i éoaUtó^ i preguntamos ¿se puede te- 
ner la idea del yo sin tener la de su existencia? ¿Qoé es el 70 
haciendo abstracción de su existencia real? ¿Es un 70 indeter- 
minado i abstracto? o ol mismo 70 real que constituye mi per- 
sonalidad? 8i lo primero, el juicio yo exisíQ nó espri^sa enton- 
ces una conveniencia etíti'e mi propio 70 i. la existencia real , 
no espresan lo que suenan las palabras i entienden todos sino 
la conveniencia eutre dos ideas abstractas, convenienciB que 
Jolo puede quedarse en la esfera de la no repu^nanoii^, o dv) 
Boa mera posibilidad; silo segundo, el yo envuelvo enton- 
ces la idea de la existencia real, i el juicio comparativo 
yo ecíiéto supone la anterioridad de este mismo juicio; de 
tonsiguiente, la indicada compf^racion entre las dos ideús 
JO i eajísío que da por resultado su verdadera conveniencia, 
es UQ paralojismo. Tomemos ahora el segundo estremo extaie^ 
i preguntemos de qué existencia se habla ¿de lajeneral i 
abstracta, o de la peculiar del 70, cuál es la de sintiente, 
pensante i yoient^Si lo l»a, la^conTeniencia que se despubra. 
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j^erá solo una no repugnancia entre las ideas yo i esta clase cíe 
existencia; si lo 2.^, la ideltide éstaj existencia particular i de- 
terminada envuelve la idea del yo i la íntima unión de ambas, 
'püee no se puede c(>jQCÍl{a£ lo 8ÍFQj6fenM, pi^f^nta i jroJt^te 
iBÍBoén el mismo 70, i caemoe entoeces efn -ed mi&rn^ j^af alo^^ 
nio notado, en el análisis de la idea aoíM'iotN Y^anios otros 
ejemplos: eséá piedra eanetCy esie libro etcéeá^j, ata.,^q^u^;se «o[- 
üende por éstas proposioiones? ¿Se babla de f)iedra> TíIh^ í ex¡9- 
"tencias abstractas, o de objetos pai^ticalares i existenciaft^ d^tei- 
ininadad? En el primer ca«o sola se. descubren ralacioües abs- 
tractas^ es decir, no repugnancias entue eniks ide^ para estar 
Imidas; en el 2.^, el juicio que se erée rasuUado n«c0«|arÍQ de la 
-comparación es anterior a esta njisma compartt^cion, i resulta 
-entonces una implicancia en loa téraiioos. ¿a opinión del jui- 
tdo comparativo no puede sostenerse sino én la suposición de 
que primero adquiramos las ideas abstractas i daspues las paT- 
ticolares i concretas, que primero sea la idea jeiieral de pie- 
dra, la joneral de su color, pesantez,, dureza) i que después «e 
• acerquen estas idoas, se las compare, se descubra $u <x)pve- 
nieneiá, i «e juague de su verdadera unión. Esta marpha^s 
contraria a la del entendimiento; éste nunca principia por lo 
abstracto para descender a lo coQoreto, sino por el oontra- 
río ptíncipia por lo concreto i de él sube a lo abstracto; a<^lo 
divisa lo abstracto en lo ooner^to i particular. Por .Otra pac- 
te^ ¿qué son los juicios considerados bajo el punto de vista 
mas jeneral? ¿No son el recpnoeÍQGiie«to de la existencia, el da 
la producción o causalidad? ¿Se puiede concebir algo que no 
sea sustancia o calidad, causa o. eteolo? ¿I pueden eieparalraQ 
tan absolutamente estas ideas que primero adquiramos la de 
sustancia i después lade calidad^ primero la de ^au/ia. i dM- 
' pues la de efecto? Lo que ha estraviado' a los autores de esta 
opinión, es haber^se fijado esclusivamente en los juicios dedu- 
cidos o demostrativos que supouen Un análisis de las dos idea», 
i de consiguiente una comparación, sin reparar qui^ estos jui- 
cios deducidos suponen otros primitivos, donde la relaoion de 
las dos ideas no se adquiere por comparación, sino intuitiva- 
mente o por sentimiento. La posterioridad de las ideas a los j vi- 
cios que es la piedra de escándalo de estos filósofos, no parece^ 
rá una paradoja si se a.d vierte que para ootúparar dof9 ideaa 
cualesquiera es preciso estar cierto de la existencia de dicbas 
ideas en el entendimiento i de la realidad de estas mismaa idefts 
i que por consiguiente la posesioQ de cualquiera de ellas eor 
vQelve ya un juicio. Las ideas como lo hemos demostrada, no 
son imájenes que despiden los objetos i se gravan en el enteo- 
dimiento, ni meras afecciones o modificaciones del ser pensao- 
.te, son modificaciones del alma,, elaboradas por esta misma 
;filma^ «On modificapiooe» &teadi4<^ i distípguidte^ I de M«efl^ 
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dái d resifltádo de tiim 'dtsttnoion o de tin jai^. Si esta asef'* 
okmno pareóe verdadera, regístrese cualquiera de nuestras, 
ideas simples, trátese de separarla de la claridad que les lia 
dado la distiocioQ i eoneidéresela no como una modificación 
distinta de las que le precedieron o Bignieron, considérele eií 
suma como un solo elemento sin relación alguna, i véase enton* 
oes la entidad en que viene a quedar reducida.. Si conserva al* 
gun elemento positivo, es poco mas que cero. Esto sacede 
con las ideas simples; pasando a las compuestos, se ve U' 
cosa con mas claridad. ¿Por dónde la idea compuesta de tm 
cuerpo amarillo, pesado, diictil, etc., que se representa por 
la palabra oro, ha de ser anterior al juicio por el que reconocí' 
i pronuncié que estas ideas estaban unidas i formaban la 
compuesta llamada oroP Igual refleccion podemos hacer m^ 
bre laa demás de su dase. 

» § XXXI. 

Para desvanecer las dudas qae pueden ocurrir sobre la prí^ 
mera distinción, sobre este acto importanteque da principio 
a las nociones claras i determinadas, podemos sefialar en él 
cuatro momentos diversos: 1* ^ Aparición del yo bajo la pri-i 
mera modificación: 2. ^ Aparición del yo bajo la segunda.mo*- 
dificacion i distinción espontánea de ésta i la primera, o reapa* 
ricion del yo bnjo la primera modificación i distinción de ésta i 
la segunda: 8. ^ Separación espontánea del yo de las dos mo- 
dificaciones, i distinción entre el elemento subsistente e idén- 
tico i los variables i sncesivos^ entre el yo i las modificaciones; 
i 4. ^ Separación manifiesta del yo de ambas modificaciones, 
interposición sentida del yo entre estas mismas modificaciones 
i distinción clara de ellas. El primer momento es bien percep- 
tibie; el yo no se revela inmediatamente, ha de aparecer por 
necesidad bajo el velo del sentimiento o de la modificación; 
pero, ¿qué será en este primer instante de su existencia inte- 
lectual? Todavia ño hai reconocimiento de la coexistencia de 
otras cosas, no hai distinción, no hai claridad; el vo se sentirá 
confusamente, se confundirá con la modificación, será un todo 
sin límites ni restricciones, será lo oscuro, lo positivo i lo in- 
definido; será en suma el t^num absoluto. Viene en seguil a 
otra modificación que eís el se^^undo momento, i aparece el yo 
debajo de ella; pero esta modificación posterior no puede arro- 
jar a la primera sin que el ^ esperimente una gran sorpre- 
sa^ sin que su actividad excitada por este segun<lo golpe oeste 
segnndo llamamiento a la vida, deje de ponerse en ejercicio^ 
salga al encuentro de estos fenómenos que le afectan, i los re* 
conozca como compaBeros de existencia. El yo en la primera 
modificación A no era mas que A; al entrar B i arrojar a A, 
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ftl oonfundírsd el yo con B i al recoírdar la novedad padecida 
en la finstituoion de la segnnda a la primera modificación, so 
podrá menos dedistínguir a B de A, es decir, a sí mismo eon* 
fundido con B de A qne desapareció i con la que se habia coa- 
fundido al principio. Pasará a A ya por una nueva impresión^ 
ya por un recuerdo, se confundirá con ella i reparando que B 
ha desaparecido, distinjiciiirá a sí mismo confundido con A de 
esta Bcon la que se liabia confundido en el momento anterior. 
Estos tránsitos de una modificación a otra, estas dístíncioiras 
de las modificaciones, estas desapariciones, reapariciones, i 
e&tas confusiones sucesivas del yo, le abren el camino para el 
tercer momento en que reparando de algún modo que A i B 
son distintas, que desaparecen i reaparecen, i siempre queda 
algo subsistente que es el mismo, distingue al fin a este mismo 
elemento subsistente e idéntico de estas oosas variables i sucesi* 
vas, a este yo de las modificaciones. Con esta nueva luz se halla 
el yo con el sentimiento claro i distinto de sí mismo, i con este 
sentimiento i conocimiento se presenta en el teatro de la con- 
ciencia a sancionar i realizar I09 fen6meno8 que en éi se pre- 
sentan, a distinguirlos con claridad, separándose e interpo* 
niéndose sucesivamente entre ellos, i reconociendo sus límites 
respectivos. En el primer momento todo era oscuridad, el yo 
era la unidad solitaria abismada en sí misma, sin limitación» 
sin acción, era poco mas que cero; en el segundo se introduce 
la claridad con la segunda modificación, i mucho mas coa las 
distinciones posteriores. En el tercero, esta claridad se aumen- 
ta con la fijación de esto yo por medio de la distinción de él i 
las modificaciones con que se habia confundido. Por ultimo, 
estas operaciones que en los tres primeros momentos eran es- 
pontáneas, como que el yo confundido con las modificacio- 
nes apenas se oonocia> se tornan claras i refleccivas en el cuar- 
to, luego que el yo poseyéndose ya a sí mismo, obra i se dis- 
tingue dé los mismos elementos objetos de su acción; aquí 
todo es claridad i apercepción, aquí principia el desarrollo ver- 
dadero de la intelijencia. 

§ XXXIII. 

En este párrafo se dice que para hacer cualquiera dintin- 
CTon es preciso tener la idea del yo, i que esta abraza las 
de unidad, causa, sustancia i causa intencional. De aquí pu- 
diera inferirse que nosotros reconocemos la posesión de est-as 
ideas como condición indispensable para pronunciar las distin- 
ciones i formar ios primeros conocimientos* I como estamos 
lejos de opinar de este modo, advertimos para evitar equi- 
vocaciones, que creemos necesaria la posesión de la idea del yo 
para pronunciar las distinciones, que esta idea en su estado 
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actnal comprende las ccmtro indicadafv, pero qvt% de ellas solo 
se requiere la primera para las distinciooes. KÍeoonociéodose el 
alma como un elemento, uno, idéntico! subsistente, tiene cuan- 
to es preciso para no confundirse con las modificaciones i reco* 
Docer sus diferencias respectivas. 

§ XL\1II. 

La derivación del principio todo medio supone un objeto deter» 
minado i una causaintdijentey pudiera parecer no tan rigurosa 
i clara como haciéndola de los objetos estemos. Uq reloi, una 
casa, un buque, un libro, etc., pueden parecer objetos mas a pro- 
pósito para revelar la relación entre los medios i el* objeto, i 
entre éste i la causa intelijente, que las voliciones i pensamien- 
tos. Demostraremos que este concepto es mui equivocado. Un 
reloj, UQ buque se nos presentan enlazados con cierto i deter- 
mÍDado objeto, porque he visto que ambos son la obra de una 
causa intelijente, a saber, el relojero i el arquitecto o construo- 
tor; si no se tuviera idea de éstos ni de que eran las causas 
de estas obras, era imposible que se hubiese tenido idea del 
objeto concebido, i menos de que dichas obras habian sido 
construidas con este mismo objeto. Por consiguiente, la rela- 
ción que revelan estos hechos tiene por oríjen la creencia en la 
intencionalidad de las causas, relqjero, (arquitecto. Veamos pues 
ahora si esta creencia se apoya meramente en hechos estemos, 
o si suponen la indicación de algún principio tomado de la re- 
jion interna. ¿Por qué creemos que el relojero i el arquitecto 
son causas intelijentes? Porque les vemos obrar como tales, es 
decir, porque reparamos que obran en el mismo orden en que 
obramos nosotros, que hallándose en una circunstancia deter- 
minada practican la naisma serie de actos que hubiéramos prac- 
ticado nosotros puestos en las mismas circunstancias; luego la 
creencia en la intelijencia e intencionalidad de las causas ester* 
ñas, se funda en un raciocinio compuesto de un hecho (la ob- 
servación del modo con que obran estas causas) i de un princi- 
pio deducido de la observación de nosotros mismos, principio 
que no puede ser otro que este: causa intelijente ea la que obra 
oon un objeto determinado. De lo que se deduce, que la creen^ 
cia en los hechos espuestos se halla tan distante de fundar in-» 
mediatamente el principio todo medio supone un ób¡eto determi* 
nadoj etCy que por el contrario lo supone. 

§ XLIX. 

Tan importante es sancionar la evidencia de los principios 
absolutos que no creemos superfluo, amplificar las reflexiones 
aspoestas en los párrafos ZLIX i LII. m evidencia de esto^ 
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{mtimpiosnio solo se deriva de U imposibilidad de negarlos étf 
a rejioD pura, adonde los eleva la abstracKsion deduotíva, i 
del priyilejio particular de ser los úaicos que pueden tocar la 
esfera absoluta; también dimana de la multitud innumerable 
de hechos en que se apoyan i de la imposibilidad absoluta de 
falsificarlos. Tres son las esferas de observación en que puede 
ejercitarse nuestro entendimiento: sensaciones o sentimientos, 
pensamientos i voliciones; de ellas las mas ricas son las doa 
últimas, porque a cada sensación corresponde por lo menos un 
acto de atención, otro de distinción, ae unión, i otro, final- 
mente, de volición. Si los principios absolutos se deducen 
de todos los hechos comprendidos en las últimas seocio- 
ues del campo de la esperiencía, debemos confesar que se 
apoyan en una multitud de hechos algo mas que considerable 
para que se les tenga por evidentes. I que esta última propo- 
sición es cierta, no cabe duda: ya hemos demostrado que la 
atención es un fenómeno distinto de la sensación; i que uth> 
de sus cai*acteres mas señalados es la de ser no una pasión, 
o mera afección producida por los ajentes estemos, sino una 
verdadera acción que parte de adentro a fuera, que tiene su orí- 
jen en el fondo de nosotros mismos. En la distinción i unión 
se percibe este car&cter con mas claridad; en'.la distinción des- 
pués de recibidas i ateudidas las dos modificaciones, nos separa- 
mos de ellas i pronunciamos que no son las mismas, es decir, nos 
separamos primeramente i después nos interponemotj para 
sancionar la existencia individual i distinta de ambas, para 
realizarlas aplicándoles el sello de la unidad. Cuando unimos 
dos o mas ideas, no recibimos solamente sensaciones como pre- 
tenden los sensualistas, sino que de todets las sensaciones distin- 
guidas i convertidas ya en ideas formamos un grupo o una tota- 
lidad por medio de la inducción del principio de la causalidad 
i el trasporto que hacemos a la naturaleza del unum de causa que 
reconocemos en nuestro yo. Estos actos son especiales i determi- 
nados, en ellos el alma cambia de estado, o hai una verdadera 
acción i todos emanan del alma como lo manifiesta claramente 
di sentimiento íntimo. De la volición poco tendríamos que 
dedr, advirtiendo que es tan palpable la actividad del alma en 
este fenómeno, que muchos filósofos quieren borrar la atención 
i demás actos puramente intelectuales substituyéndoles la vo- 
luntad. Mas, para desvanecer cualquiera duda reparemos que 
cuando el hombre quiere^ se halla tan distante de ceder ciega- 
mente al poder de la sensación, como debia ser necesariamen- 
te en el caso de que la voliciou fuese una mera sensación, que 
por el contrario pugna muchas veces con ella i sale victorioso 
de esta lucha. Podemos advertirlo en todos aqixellos casos eu 
que uos sometemos voluntariamente a sensaciones doloro- 
sas i en los que con la misma libertad nos privamos de las 
agradables; luego en todas las voüciones o determinaciones de 
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íaWmitacl:, el alma 69 la (|ae se Stíáñ» a atnwtar ¿itoOi el 
otro partido, el alma es d principio de la aecion llamadft toUt 
oUm. La esfera del pensamiento i la de la Tolioion son pues 
dos teatros da actividad donde adyertimos ana multitud de 
fenómenos que nos revelan el misterio do la producoíon i lo 
positivo de los principios absolntos. En efecto, a ¿qué se reda- 
oen estos fenómenos? Todos pueden comprenderse en estas dos 
proposiciones, yo pienso, yo quiero: porque en ambas hallamos 
comprendidas las cuatro ideas absolutas i los principios corres* 
pondientes. En ia primera yo menso, hallamos la producción 
del pensamiento por el yo, hallamos al pensamiento comen*- 
Mndo a existir en el yo, existiendo por el yo, i siendo produ- 
^do por el yo, hallamos, en fin, los dos elementos lo qtke co- 
menza a existir, la causa i la relación íntima que los une. Esta 
proposición yo pienso no indica solamente un acto espeeial i 
determinado, espresa el poder del yo, la propiedad de pensar 
que le 'es inherente; nos da pues los dos términos: propiedad, 
sutíonda, calidad i ser, i la relación que los une, lo que se es^ 
presa por el principio, toda calidad o propiedad stipone un ser 
real en guien reside, esto es, una sustanda. De las ideas sus* 
tanciaieausask la áe unidad, i de las áe propiedad i todo lo 
que comienza a existir b, la de plurcdidad, no hai mas distancia 
que la de una abstracción sencilla i obvia; de consiguiente, la 
espresion jeneral yopienso, me revela ig^ualmente los dos estre-* 
moSy wUdad i plurcdidad, i la relación que espresa el principio 
toda pluralidad supone la unidad, en otros términos mas ca« 
racteristicos i espresivos, toda tmidad se desenvudve o apáreos 
en la pluralidad. En la otra proposición yo quiero, hallamos 
estos mismos elementos i ademas la intencionalidad de la cau-^ 
sa intelijente, i el principio correlativo a estas nociones. To 
quiero, signifíci yo quiero proporcionarme este u el otro 
efecto, i como solo se logra por tales medios, quiero vnlerme 
de estos mismos medios; eá suma, en el hecho jeneral yo quie- 
ro, hallamos los medios, el objeto, la causa intelijente i la rela- 
ción que une todos estos términos, lo que se espresa por el 
principio todo medio supone un objeto determinado i una causa 
inteUjente. Dijimos que a cada sensación corresponden por lo 
meaos dos o tres actos intelectuales i uno de la voluntiid; de 
lo que inferimos que los principios absolutos se apoyan en un 
número de hechos algo mas que considerable para íandar la 
jeneraliaaoion. Dijimos dos o tres, pero el esceso es mucho 
mayor. Interrogúese cualquiera a A mismo, yea cu&ntas ideas 
distintas se le ocurren en cada espacio de tiempo correspon* 
diente al de una, dos o mas sensaciones, i notará que este nú- 
mero es inasignable. Pues todas estas ideas van acompasadas 
de todos los actos de atención que ejercita el alma en cada 
naa, i estoe aetot sou distintos de los que se ejeiei(aa sobM 1«| 
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dos o tree senfladonee reoíbidag, porqne la oondioion de la per* 
oeptibilidad de las sensaciones es su elaboración por las fia- 
caitades intelectuales. Estas reflexiones bastarían para hacernos 
descansar sobre la evidencia absoluta de los cuatro principios; 
todavía hai mas: la ánioa esfera de donde no se deducen in* 
mediatamente es la de las sensaciones, pero si aqui faltan los 
hechos base de la deducción, hallamos también que no hai 
otros que los desmientan, i que aun es imposible encontrarlos. 
8i hubiera alguno con este carácter, deberla presentarnos por 
una parte las ideas de lo que comienza a existir^ las calidades 
i plm^idadeSj por otra la sustanciay causa i unidad, i alguna 
idea o elemento enlazado necesariamente con las primeras 
ideas i separado de las últimas, o por la inversa, unido necesa* 
riamente con éstas i separado de las primeras. Esta manifes- 
tación no podria hacerse sin presentar desnudos i puros loa 
elementos sustándaj causa i unidad^ i ya hemos manifestado 
que esto es absolutamente imposible en la rejion de las sensa- 
ciones. Podremos observar una cantidad de cosas cualesquiera 
como piedras, árboles, frutas, i manteniéndonos solamente ea 
la rejion sensible, no hallaremos mas que sensaciones, es decir, 
los términos lo que comienza a eodatir, repetición de lo que co^ 
mienza a existir, o la base de la idoa de las propiedades corpó- 
reas, sucesiones, o la base de las ideas de pluralidad; pero la 
sustancia, la causa, la unidad, no. Estos se estraen de la re- 
pon interna i se inducen a la esterna. Luego^ si por una parte 
descubrimos una infinidad de hechos que nos manifiestan la 
íntima correlación de todos estos términos, i por otra es impo- 
sible descubrir su incompatibilidad, los cuatro principios que 
espresan estas relaciones, están revestidos de toda la evidencia 
que puede apetecer nuestro entendimiento. 

§. LXIX i § LXXIV. 

En estos párrafos se establece a la infinidad por carácter de 
las ideas de espacio i duración i al mismo tiempo se asegura 
que estas ideas i la del infinito no puedefi entrar al entendi- 
miento por el canal limitado i estrecho de la sensación. Podrá 
preguntar alguno ¿cómo se concilia esta proposición con la je- 
neral establecida en el resumen de la primera parte que toda 
idea debe ser una modificación o un sentimiento? ¿No es maa 
claro i exacto reconocer una facultad llamada razón cuyo ofi- 
cio es formar ciertas ideas que no se derivan inmediatamente 
de la esperiencia e imprimirles el carácter de necesidad e in- 
mutabiliaad? La satisfacción de esta duda no es de poco mo- 
mento, pues ella puede precipitarnos, ya en la opinión de las 
ideas innatas, ya en la de los sensualistas (\ne desnaturalizan 
0stas ideas para ser consecuentes con su prmcipio jeneral^ ya 
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en ta esplicacion de esta facultad misteriosa llamada razoíi cn< 
JOS procederes se iadícan i no se esponen i a cuya acción no se 
señalan límites fijos i positivos. Debemos pues proceder con 
mucho tiento i exijimos del lector un poco mas de la benévola 
atención que nos habrá prestado. 

En primer lugar, sentemos que la duración i el espacio son 
desformas del infinito; lo que distingue particularmente a es- 
te elemento es no tener límites i envolver al que los tiene o a 
lo finito, i este carácter distingue eminentemente al espacio i 
a la duración; al espacio, pues es el continente de la materia 
criada i de cuanta sea imajinable; a la duración, porque esta 
es el continente de los acontecimientos o sucesiones verificados 
e imajinables: luego el oríjen de las ideas de espacio i duración 
debe ser el mismo que la del infinito. La cuestión queda pues 
reducida a indagar si el sentimiento da oríjen a la idea del 
infinito, i en este caso como esta idea conserva su carácter, 
siendo el del sentimiento finito i limitado. Que si tenemos idea 
del infinito, debe aparecer en la conciencia o en el sentimiento, 
no cabe duda, pues lo que no se contempla en este teatro interior 
de nosotros mismos, es para nosotros como si no existiese. Be- 
jístrese cualquiera otra idea i se verá que en su oríjen solo ha 
sido una moclificacion del dlma causada ya por los ajentes es- 
temos, por la misma alma, u otras causas. ¿Por qué, pues, se 
ha de escluir de este número a la del infinito? Si la dificultad 
que nos obliga a hacer una escepcion a la regla, es que esta 
idea se desnaturalizaría pasando por el canal limitado de la 
seAsacion, quedará allanada fácilmente si descubrimos algún 
sentimiento que no tenga este carácter. Veamos ahora si la co- 
sa es posible; lo que establece límites a un fenómeno es la dis* 
tinción entre este fenómeno i otro cualquiera: un fenómeno que 
no se conoce como distinto de otro, no estará limitado, será infi- 
nito; de consiguiente si se nos da un sentimiento anterior a ladis- 
tincion, podemos decir que este posee todos los caracteres necesa- 
rios para ser el material déla idea del infinito. Pues este senti- 
miento existe por necesidad; no puede haber distinción sino en- 
tre dos modificaciones ya existentei^, i estas no pueden aparecer 
a un mismo tiempo sino por lo menos en dos instantes sucesivos; 
luego cualquiera de estas modificaciones que aparezca primero 
en la conciencia, debe presentarse con el carácter de ilimitada; 
luego tenemos por necesidad un sentimiento que puede ser el 
material de la idea del infinito. En efecto, en la primera sensación, 
el alma debe sentirle a sí misma i tener alguna vislumbre de su 
existencia; este principio de conocimiento será bastante oscuro, 
pues como lo hemos repetido tantas veces, la claridad no viene 
sino de la distinción; pero será alguna cosa positiva, algo mas 
que cero, i este conocimiento que es uno idéntico, ilimitado, pues 
'^avia no aparecen diferencms, es el mismo del infinito. Yéa- 
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de cnalquíer elemento de los que entran en esta última idea i se 
le hallará precisameute ea la primitiva del 70 solitario i oscuro. 
Por esta razón se habia dicho en la primera edición de esta 
obra i en los íiltimos párrafos de la Sección primera^ que el in- 
finito era el primer elemento de los conocimientos que apare- 
cen en la conciencia. Mas esta idea no es ni puede ser clara, 
i la que tenemos del infinito es clarísima; por tanto es preciso 
señalar ese sentimiento en que aparece después del primer 
momento de la vida intelectual. Sigamos el desarrollo de los 
actos intelectuales i lo hallaremos. Después de la primera mo- 
dificación aparece la segunda, lo que orijina la distinción de 
una de las modificaciones, i de la otra confundida con el yo; 
la repetida sucesión de estos actos prepara la peroepcion del 
70 permanente e invariable, de las modificaciones variables i 
sucesivas, del unum idéntico subsistente, teatro de laa modi- 
ficaciones que las abraza en toda su estension i las sanciona, 
i de los elementos múltiplos, variables, limitados que nacen 
i mueren en el 70: en suma, prepara la distinción entre estos dos 
elementos. Detengámonos un poco en este acto i examinemos 
qué datos nos suministra su análisis. Aquí distingue el alma 
los elementos variables limitados i sucesivos del unum idénti- 
co i permanente que los abraza a todos; el sentimiento que da 
lugar a la idea de este unum es el de su permanencia e iden- 
tidad en medio de las variaciones, i la idea que de él resulta 
es tan cierta i positiva, como las de laf mismas modifi- 
caciones i los elementos variables. Decimos mas; esta idea po- 
see estos caracteres de un modo tan esencial, que los mismos 
que reconocemos en las modificaciones son derivados de los 
que constifu7eil al unum idéntico i permanente. En efecto, si 
las modificaciones son algo para el alma, es porque pasan i 
existen en el 70 uno i positivo, que se confunden con ellas o 
aparece por ellas; destruido este único asiento de la realidad, 
las modificaciones se desvanecen i aniquilan. I preguntamos 
ahora, ¿cuáles son los caracteres de la idea del infinito? Inte- 
rrogúese a esta idea como se quiera, i no se hallará mas que lá 
carencia de limitaciones i variaciones, i la absorción de estas 
mismas variaciones i limitaciones. Ahora pues, en el unum 
permanente e idéntico del 70 hallamos lo primero, porque las 
limitaciones recíprocas i verdaderas solo existen en las modi- 
ficaciones i el unum permanente es uno i simple; en este unum 
hallamos también la absorción de lo finito; el unum del 70 es 
el teatro de las modificaciones, estas aparecen en él en su to- 
talidad, i allí mueren para dar lugar a otras nuevas; fuera 
del unum no tienen realidad, son nada; luego el sentimiento 
que orijina la idea del unum es el mismo que constitu7e el 
material de la idea del infiráto. Esta absorción de las modifi- 
caciones por el unum o teatro de la conciencia^ revisto al ia<- 
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¿nito de las ideas de capacidad i por filtimo de las de espaden 
i daracion. El yo absorbe a las modificacrones, i como estas co« 
mienzan a existir i son limitadas, corresponden por el princí« 
pió de la cansalidad a otras tantas causas limitadas, i asi 
como las modificaciones en cuanto modificaciones i en cuanta 
limitadas suponen un teatro que las absorba, asi sas cansas en 
cuanto limitadas suponen también un teatro vasto que las 
abrace a todas, un espacio infinito. Por lo que toca a la dura- 
ción decimos lo mismo; el unnm del 70 absorve a las modifica- 
dones en cuanto limitadas, estas modificaciones en cuanto 
modificaciones relativas del unum sorí cosas que pasan en el 
unum pensante, verdaderos acontecimientos de este unum; i 
a8Í como éste abraza a las modificcu^iones en cuanto modifica- 
ciones, asi también las abraza en cuanto acontecimientos, de 
lo que resulta que todo acaecimiento en cuanto acaecimiento debe 
suponer una cosa permanente i una duración, i que todos los 
acontecimientos deben suponer una duración infinita. Besulta 
igualmente i por conclusión jencral que en el primer heobo de la 
conciencia hallamos los materiales de las ideas espacio, duración 
e infinito. Como el entendimiento procede sujeto a ciertas le- 
yes rigurosas i todos los hechos intelectuales son homojéneo8| 
podemos confirmar estos resultados observando cualquiera da- 
sede idease al mismo entendimiento en sus desarrollos ulte- 
riores. Tomemos cualquier pensamiento i sea por ejemplo el 
de una piedra; este objeto es para nosotros una causa de las 
sensaciones dureza, pesantez, color oscuro, etc.; pero la idea 
de causa ha sido trasportada a fuera en virtud del principio de 
causalidad deducido inmediatamente de nosotros mismos; solo 
DOS quedan sensaciones; estas por ser distinguidas necesitan 
pasar todas por el unum^ ser envueltas por el unum, limitarse 
reciprocamente i realizarse en seguida por la aplicación de 
este unum i la limitación establecida por este mismo unum; 
ea las solas sensaciones de la piedra hallamos pues los ele«> 
mentes necesarios para la formación da las cuatro ideas espacio, 
duración, finito e infinito. La refleccion pasa aun mas ade- 
lante. Esta ¡dea del infinito i de sus formas espacio i duración 
deducidas del unum permanente parece que tiende a estable- 
cer la infinidad en el unum de nuestro 70 i hacerlo el centro i 
principio de la existencia, o bien a confundirse con sus mismas 
formas, muien particular con las del espacio. Ño liai duda el 
unum idéntico i permanente es el primer principio de la exis- 
tcQcia intelectual, pero no de la real. El 70 reconoce que ha co- 
meazado a existir, pues no recuerda existencia anterior a una 
época determinada, luego ha sido una cona contiojente que 
debe tener una causa, la materia debe entrar asimismo en 
esta categoría por ser mas imperfecta que el alma i porque 
siendo ua agregado de 'partes distintas i divisibles está si^jeta 
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a la producción i destrucción. De consiguiente la materia i el 
alma en cuanto seres continjentes i sucesivos suponen otro ser 
que haya dado oríjen a una i otra i que de alguna manera 
(si podemos asi esplicarnos) la absorva; un ser in quo vivamus 
moveamur et simtis, eterno e infinito en sí mismo^ un Dios. Si 
esto es indubitable o si es una conclusión lejítima de antece- 
dentes claros i positivos, concebiré desde entonces a este mismo 
ser como omnipotente i omniciente en todos i los mínimos 
puntos de la existencia, como es en sí mismo en todo i por 
do quier infinito, simplicísirao i purísimo; no confundiré su 
idea ni con la del infinito impropiamente dicho o lo indefini- 
do ni con otra alguna, ni aun con la del espacio eterno i nece- 
sario si se quiere, pero conmensurable i limitable. De aquí en 
fin se infiere, que siendo la creencia en la existencia propia i de 
la materia, una confesión tácita de sus limitaciones, lo es tam- 
bién de la existencia de la Divinidad, que cada proposición 
como que es la espresion de la existencia, es de algún modo un 
himno, i que el ateísmo es una palabra sin sentido o la misma 
nada. Bajo este punto de vista deben considerarse las pruebks que 
da Leibnitz de la existencia de Dios procediendo de la existencia 
del ente continjente a la del ser necesario, la que da Descartes 
de este mismo ser infinito por la idea de lo nnito. Una sola 
dificultad quedará i es, si la idea del infinito es resultado de 
distinción, i si toda distinción es limitación; la formación de 
esta idea es su misma destrucción. La solución de esta difi- 
cultad no es tan embarazosa; toda distinción es una limitación, 
mas esto se verifica en las modificaciones que pasan en el 
unumde la conciencia, en una palabra, en todo lo finito; en la 
que aclara las ideas de finito e infinito, la hai ciertamente res- 
pecto do la idea de lo finito, porque apareciendo este en lo infi- 
nito o delineándose en él coiuo en un cuadro, hemos de divi- 
sar en éste una sobra de positivo donde no se halle lo finito, 
un punto donde se halle i otro donde no se halle lo finito, en 
suma, un límite. En orden ala idea del infinito, no hai una 
verdadera limitaciou, porque este elemento es el quid positivum 
en que aparece lo finito; si donde está lo finito no estuviese 
lo infinito^ podría tener lugar la dificultad, pero el unum 
teatro de las modificaciones no solo permanece en ausencia 
de estas mismas, sino que existe debajo de ellas. La ne- 
gación propia de la distinción i que debe hallarse por nece- 
sidad en ambas ideas distinguidas finito e infinito, no recae 
sobro una misma cosa; en la de lo infinito es la negación de los 
límites o de la finito, i en la de esta idea es la negación de lo 
positivo o la afirmación de los límites; cuando se dice lo infi- 
nito no es lo finito, se quiere decir lo infinito no tiene límites^ 
i cuando se dice lo finito no es lo infinito, se asegura que lo fi- 
nito no tiene uua pQsitiyidad ilimitada, ?or este luotiyo aunque 
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baya uña negación i limitación, en la distinción qne aclara 
a las dos ideas, se halla muí lejos de destruir la esencia de la 
idea del infinito. 

§ LXXXVIIL 

Para comprender mejor el error de los escolásticos, es preci- 
so anticipar algunas observacioáes sobre las ideas abstractas: 
éstas según lo dice la misma voz, son ideas apartadas, esto es, 
ideas separadas de las demás con c^xie están unidas i con las 
que forman los grupos llamados ideas compuestas. Si son 
ideas separadas, primeramente deben haber sido ideas verda- 
deras i por lo mismo elementos particulares distinguidos i 
unidos o no unidos; después se les ha separado, ja por la com* 
paracion^ ya por la inducción i se les ha considerado aparte en 
virtud del signo que las presenta solas al entendimiento. Pues* 
tas en este grado, pueden ser o no jenerales; lo son las abs- 
traídas por la comparación porque entonces quedan despojadas 
de sus diferencias características, son predicables de todas las 
compuestas con que están unidas, i por consiguiente forman 
no un individuo sino una clase, una especie o jénero. No son 
jenerales las formadas por la abstracción inductiva, porque no 
habiendo habido comparación entre ellas i las demás de su 
clase, conservan todos los elementos individuales con que se 
formaron la primera vez. Por ejemplo, la idea blanco abstraída 
por la comparación del color del papel, de la nieve, cal i mar- 
fil, no conserva los elementos particulares de cada uno de 
estos colores, sino lo común a todos ellos, i por lo mismo es 
predicable de la idea papel, marfil, esto es, jeneral; mas esta 
misma idea blanco abstraída esclusivamente de la idea papel 
conserva todos los elementos particulares del color de este 
cuerpo, solo es predicable de la idea de este cuerpo i no puede 
dejar de ser particular. Cuando formamos las ideas compues- 
tas individuales, principiamos por los elementos que las com- 
ponen, no por los elementos separados por la abstracción in- 
ductiva, i menos todavía por los productos de la comparativa 
o las ideas jenerales, pues la abstracción supone de antemano 
unión o composición, sino por los mismos elementos particu- 
lares sin relación alguna de composición i abstracción; i des- 
pués de distinguidos i conocidos los agrupamos i abstraemos. 
De aqui resulta que es falsa esta proposición: nuestros conocí- 
mientos principian por las ideas universales o jenerales, por- 
que lo universal es lo deducido de todos los individuos de 
una clase o jénero, predicable de todos i cada uno de los qne 
componen esta clase, i por consiguiente posterior a la idea de 
todos i cada uno de ellos. Resulta igualmente la falsedad 
de esta otra: nuestros conocimientos principian, por las ideas 
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abstractas^ ya formabas por comparación^ ya por la dednocioii 
inmediata; i qae solo es cierta esta: nuestros conocimientos 
principian por loa ideas elementales^ pues auDque las ideas abs* 
tractas sean las mismas que faeron elementales, éstas ea 
cuanto elementales no son abstractas. Esta esplicacion mani- 
festará con claridad el oríjen del error de los escolásticos so- 
bre la prioridad de los universales respecto délas ideas parti- 
culares. Advirtieron que nuestros conocimientos principiaa 
por las ideas mas sencillas o que se adquieren en actos sucesi- 
vos, vieron que los universales eran estas mismas ideas i 
de aquí sacaron por consecuencia que los universales eran 
los principios de los conocimientos. Si hubiesen advertido 
que estos principian no por los universales en cuanto univer- 
BaleSy sino en cuanto particulares; i que solo después de la 
comparación de las ideas compuestas i de la abstracción pos- 
terior despojamos a estos elementos del carácter de particula- 
reSy i los elevamos a la clase de universales o representativos 
de las diferentes clases, no hubieran sentado tan redondamente 
la proposición sobre el privilejio de estas ideas^ hubieran 
evitado el error de que solo se encuentra la verdad subiendo a 
las nociones mas elevadas, i su filosofía habria sido mas prác- 
tica i esperimental. Mas esta pequeña inadvertencia los estra- 
TÍ69 i ella determino el carácter de su método i doctrina. Tan 
cierto es que en esta ciencia son los errores de una transcen- 
dencia grandísima, i que para marchar en ella C'On seguridad 
ninguna precaución es supérflual 
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SECCIÓN SEGUNDA. 



teoría de las relaciones, 



§ CVI. 

QÜB SE BNTISNDB POR RELACIONES DE NUESTRAS IDEAS^ B IM- 
PORTANCIA DE SU CONOCIMIENTO. 

Acal)amos de manifestar que los últimos elementos del pen- 
samiento coexisten simultáneamente i que el uno es enjendra- 
do por el otro. Esta coexistencia ijeneracion da lugar ala 
inseparabilidad de los dos elementos, i al conocimiento de 
sn dependencia recíproca. Lo uno coexiste con lo múltiplo en 
todos los hechos mentales; no puede pensarse en el primero 
sin pensar en el segundo, ni tampoco en éste sin referirse 
al primero; ambos se sostienen, se oponen i se aclaran. Esta 
uñion recíproca de los dos elementos produce un tercer cono- 
cimiento que es el de la relación que los liga. Cuando por la 
distinción digo: lo uno i permanente no es lo múltiplo i varia- 
ble, no solo reconozco a c;ida uno de ellos, sino también que no 
son una misma cosa. Si por la observación que hago sobre mí 
mismo, establezco que lo uno aparece en lo múltiplo, i que en 
realidad lo produce, conozco igualmente fuera de los dos ele- 
mentos la jeneracion que se espresa. El conocimiento de las 
relaciones es importaütísimo: puede asegurarse que sin él no 
presentarían las ideas mas que un caos donde no se hallaria uti- 
lidad ni reposo. Destruyanse las diferencias que se reconocen 
en los diversos objetos de la observación i no se tendrá idea 
alguna de cosa limitada, determinada o total; no habrá, en 
los conceptos la claridad que resulta de la distinción, todo 
será insubsistencia i oscuridades. Destruyanse las uniones de 
las ideas; los elementos de los conocimientos podrán presen- 
tarse claros i distintos, pero sin orden alguno; se empujarán 
uñosa otros sin intermisión, el alma no podrá detenerlos, ni 
pasar de unos a otros, no tendrá el menor dominio en ellos, 
será un cuadro en que se representan las caprichosas e inespe- 
radas combinaciones de la casualidad. Restablézcanse ahora 
las relaciones i se verá suceder la luz a las tinieblas, el orden 
a la confusión. Por medio de la distinción quedarán demarca- 
dos los límites de cada una de las partes del cuadro fenome« 
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naly i por medio de las nniones se irán ligando partes a parte/s 
i formando diversas totalidades; se ligarán después estas mis- 
mas totalidades; i el alma podrá echar una ojeada al seno de 
]a conciencia i contemplar en el, un todo claro, harmonioso i ca- 
bal. Para acabar la esplicacion de lajeneracion de nuestros co- 
nocimientos es preciso abrazar junto con la teoría de las ideas, 
la de sus mutuas relaciones; la primera ha sido el objeto de la 
sección anterior; la segunda será el de la presente. 

§ CVII, 

DIVISIÓN DE LAS RBLACIOKES BN REALES I ACCIDENTALES. 

Las relaciones de nuestras ideas pueden dividirse en reales 
i accidentales; por las primeras entendemos las que tienen un 
principio real i existente en la naturaleza, i por las segundas 
las formadas accidentalmente i propias de éste o el otro indi- 
viduo; por ejemplo, una persona puede haberme regalado un 
reloj o un vestido; la idea de este vestido o reloj está enlazada 
con la idea de la persona que me lo obsequio, i con la de un re- 
lojero o sastre, i las representa a ambas al entendimiento; pero 
estas dos relaciones no son las mismas, la primera solo existe 
en mi mente i no puede ser conocida por los que no tienen 
noticia del obsequio; la segunda es una relación que existe en 
la naturaleza i que reconocen todos los que miran el reloj o 
el vestido, pues todos deben considerarlos como efectos de una 
causa intelijente; la primera relación solo es relativa e indivi- 
dual, la segunda tiene un carácter mas jeneral; la primera es 
un enlace fortuito formado tal yez mecánicamente, i la segun- 
da un conocimiento real i verdadero. Estas dos clases de re- 
laciones correspondientes a los dos elementos, el fenomenal va- 
riable i sucesivo, i el real, permanente i productor, componen 
toda nuestra vida intelectual; por ellas recorremos los diferen- 
tes estados de nuestra alma, la serie de fenómenos que se 
han sucedido; por ellas establecemos el orden entre estos mis- 
mos fenómenos i regulamos la marcha de nuestro entendi- 
miento. El acierto estriba en no confundirlas, en no creer re- 
lación real la que solo es fenomenal i accidental, i en no tomar 
por fenomenales las reales i efectivas. 

§ CVIII. 

DOS CLASES DE RELACIONES ACCIDENTALES. 

Los filósofos han reducido las relaciones a varios capítulos. 
Lm accidentales pueden comprenderóe en estas dos: coexisten- 
cia de lugar i tiempo^ i contraste u oposición de las ideas. La 
primera es bastante clara: la vista de la casa en que nos edu- 
camos nos recuerda nuestras primeras diversiones, las amista 



Digitized by 



Google 



— 121 — 

defl qiie oontrajimoB^ los profesores qne nos instrayerott i en 
snmay cuanto ha ocurrido en el lagar donde corrieron los pri- 
meros dias de nuestra vida. Igual cosa nos sucede, cuando 
traemos a la memoria algo de lo sucedido en el paseo que hi* 
cimos con nuestros amigos, en los viajes, en el teatro, en una 
casa particular. Siempre que han coincidido en un mismo lu- 
gar diversos acontecimientos, las ideas que formamos de ellos 
86 ligan entre si i se recuerdan mutuamente. La coexistencia 
en el tiempo produce los mismos efectos; lo que coexiste en el 
espacio coexiste igualmente en el tiempo, i de consiguiente esta 
léi se puede demostrar con los mismos ejemplos que la ante- 
rior; €ulemas, los acontecimientos simultáneos se ligan ehtre 
sí aunque el teatro en que se efectuaron sea mui diverso leste 
mui distante; la venida del Mesias nos recuerda el fin del rei- 
nado de Augusto; la primera caída de Bonaparte recuerda a 
los chilenos la fatal jornada de Bancagua i el restablecimiento 
de la opresión. La segunda lei es también mui obvia; la idea 
de Aquiles, el mas valeroso de los griegos, nos recuerda la de 
Tersites el mas cobarde de los que se hallaron en el sitio de 
Troja; la pompa i grandeza de los reyes, nos hace volver los 
ojos a la cabaSa sencilla i tranquila del labrador; de la idea 
del animalillo llamado arad<yr saltamos a la del ele&nte, i 
de las grandes masas que pueblan el firmamento, descendemos 
de un golpe hasta los cuerpos mas menudos e imperceptibles. 
Siempre los estremos de una serie se están tocando en nuestro 
entendimiento i de la idea del uno pasamos con rapides a la 
del otro. 

§ OIX. 

REDUCCIÓN D£ AMBAS A LA BB INBÍEDIATA 6UCBS3[ON. 

Estas dos leyes pueden comprenderse en la de inmediata ^- 
cesion i la fórmula jeneral será esta: las ideas ae ligan accider^ 
talmente i ae recuerdan unas a otras en virtud de su inmediata 
stuiesion. En la coexistencia de lug>ir la cosa es bastante clara; 
las ideas de las diversiones habidas en la casa donde nos edu- 
camos, de los profesores, amigos, etc., no se recibieron en un 
solo momento o simultáneamente, sino en un orden sucesivo; 
esta sucesión también fué inmediata, porque con la idea de los 
profesores formamos las de los estudios, de los amigos. Las 
mismas reflecciones se aplican a la coexistencia en el tiempo, 
en los sucesos contemporáneos ha habido sucesión de ideas i 
sucesión inmediata; junto con la idea del primer suceso hemos 
formado la del posterior; i continuamente hemos estado pa- 
sando de la idea del uno a la del otro. Mayor dificultad sufre 
la lei del contraste u oposición, porque lejos de divisar sucesión 
entre las ideas, solo se descubre la mayor distancia; no debe- 
lo 
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inoi«mp«ro aqoivootrsoa por lo que aparece a primera Tisia. 
Las ideaa contrastadas se sncedea con freonencia en la conver- 
sación; cuando se habla de un estremo, luego se toca el otro, 
de lo qne resulta que aunque dichas ideas estén distantes^ se 
nos presentan siempre unidas en el trato con los demás hom- 
bres. Por otra parte, siempre en nuestros pensamientos esta- 
mos aproximando los dos estremos, sea porque las impresiones 
que éstos hacen, son mas fuertes i se alcanzan unas a otras, 
sea por el placer de recorrer las ideas intermedias, o el que 
nos proporciona la impresión viva i enérjica que resulta del 
contraste o la oposición. De todos modos siempre es cierto, 
que si las ideas contrastadas se enlazan mutuamente, es por- 
que en alguna ocasión se han sucedido. 

§ ex. 

RBLACIONBS RBALBS. — IDBNTIDAI), DIVERSIDAI), CAUSALIDAI) I ANA* 
LOJÍA.— ORÍ JEN DE LA DE IDBNTIDAI). 

Las relaciones reales pueden reducirse a cuatro capítu- 
los, a saber: identidad, diversidad, causalidad i analojía. La 
relación de identidad es la que existe en la idea de un indi- 
viduo que observé ayer o antes, i la del mismo individuo que 
observo ahora, i por la que reconozco, que el individuo de 
ayer es el mismo de hoi. Esta relación es real; siempre se for- 
ma en virtud de un elemento existente en la naturaleza que 
me. hace pronunciar esta identidad. Sí el individuo hubiese 
variado de figura, color i tamaño, lejos de parecerme el misnKi 
que habia observado antes, seria enteramente distinto. No hai 
duda, la relación de identidades la opuesta de la de diversidad, 
i asi como para formar esta es preciso que haya en la natura- 
leza algo que me obligue a pronunciar la diferencia, asi tam- 
bién para formar la de identidad es preciso que haya algo que 
me haga reconocer la falta de esta diferencia, la continuación, 
i permanencia de un mismo ser o modo de ser. Pero ¿en qué 

Sarte de la naturaleza hallamos esta permanencia, en el mun- 
o esterior, en la observación de los objetos distinto del yo, o 
en el mismo yo? A primera vista parece que la identidad debia 
hallarse en una i otra, pues si decimos, yo soi el mismo que fui 
ayer i que lo era antes, también decimos este árbol, esta piedra, 
son los mismos que observamos ayer u otro dia. Esto si no es ri- 
gorosamente hablando, un error, no alcanza a ser una verdad; 
nunca podemos asegurar que las impresiones recibidas en un 
momento determinado sean las mismas que en otro momento dis- 
tinto; nuestros órganos o los objetos padecen alguna alteración, 
chai alguna diferencia en la luz, posición, etc.; pero suponien- 
do que esto no sea cierto i que no hallemos la menor diferencia 
entoe dos im{»resiones distintas, podemos reparar que la idea 
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da identidad 68 en roma la de permañeQoia i de daraoianí i ym 

hemos demostrado que ésta no se deriva de la región sensible. 
La relación de identidad no pnede encontrarse sino en la ob- 
servación del 70; este 70 permanente en medio de las modifica- 
ciones i qne se conserva todo entero en cada nna de ellasi es 
lo que nos hace concebir, que una cosa pnede ser siempre la 
misma a pesar de las diversas modificaciones que sufra o 
de las diferentes formas en que aparezca. En efecto, cuando 
conocemos, al 70 idéntico i uno como causa de las modi- 
ficaciones que produce, unimos la idea de causalidad a la de 
identidad i permanencia; i por igual razón cuando reconoce- 
mos la existencia de las causas esternas en virtud de sus efec- 
tos peculiares i de la aplicación que hacemos del principio ab- 
soluto, todo lo que comienza a existir tiene una causa y aplicamos 
también a estas causas la idea de identidad o permanencia, i 
creemos que las causas árbol, piedra, permaneopn siempre las 
mismas a pesar dejas variedades que en ellas se observan i aun 
de las modificaciones que se les hace sufrir. 

§CXL 

oaiJBN DE LA DB DIVEBSIDAD. 

La relación de diversidad aparece entre las ideas de las cosas 
distingiiidas. Esta relación ea también real; si 70 distingo al sa- 
bor dulce del amargo, es como lo dijimos en la primera parte, 
porque hai algo en la naturaleza que me obliga a reconocer 
esta diversidad, o porque la diferencia entre lo^ dos sa- 
bores, es una cosa sujeta a la observación de todos los hom- 
bres. El campo donde el alma puede descubrir esta relación es 
el 70 i las cosas distintas del 70; en ambos halla elementos di- 
versos o sujetos a la distinción, pues al 70 se le puede distinguir 
de sus modos i a estos entre sí. No debe, empero, olvidarse 
que para formar cualquiera distinción ea preciso haber for- 
mado la idea de unidad, i aplicar esta ultima a los elementos 
distinguidos, de modo que el fundamento de toda distinción es 
el imum permanente, que se interpone entre ambos elementos, 
que apareciendo en ellos i permaneciendo siempre el mismo, 
los determina i los considera como otros tantos todos distintos. 
Establecida la relación de diversidad entre dos ideas, se corre 
entre ellas una línea de separación que las circunscribe, las li- 
mita i las fija en la mente con claridad. 

§ OXII. 

ORÍJEN DB LA DB CAUSALIDAD. 

La relación de causalidad o producción, es la qne bai entre, 
las ideas de causa i efecto. La realidad de esta ralaoion ae ce* 
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conoce observando que no podemos pensar en la idea de sensa- 
ción sin pensar en la de cuerpo, ni tampoco en la de pensamien- 
to sin referirnos al instante a la de ser intelijente, en suma, que 
no podemos separar la idea de efecto de la de causa. Que 
también hai algo en la naturaleza que nos bace formar esta 
relación, nadie lo dudará si repara, que no es lo mismo la rela- 
ción que liga a las ideas de dos sonidos sucesivos, que la que 
bai entre la idea de estos mismos sonidos i la idea de las vibra- 
ciones del cuerpo sonoro que los arroja; i si también [advierte 
que la última relación es una cosa que el alma no puede de- 
jar de concebir, i que de consiguiente, se funda en una cosa 
objetiva o sujeta a la observación. Por lo que toca al oríjen de 
esta relación, ya bemos manifestado en la primera parte que 
es del todo imposible descubrirla inmediatamente en los fenó- 
menos del mundo esterno que solo presen taú sucesiones; que el 
alma la descubre en la observación de sí misma, que allí la con- 
cibe en su forma empírica o concreta, después por medio de la 
abstracción deductiva despoja el becbo de todo lo particular i 
determinado, i se eleva basta la percepción absoluta del prin- 
cipio absoluto, todo lo que comienza a existir tiene un^ cavsa; 
últimamente, que solo por medio de este principio descubre la 
causalidad en el mundo esterno. 

§ cxni. 

KATUBALEZÁ I OBÍJEN DÉLA DE ANALOJÍA. 

Besta la relación de analojía o la de dos ideas que tienen al- 
gún elemento común, v. gr., las ideas de una rosa i un clavel 
particular, si tienen de común la grandeza especial de sus 
formas, la brillantez de sus colores; las de dos caballos parti- 
culares, si fuera de las calidades comunes a los individuos de 
su especie, tienen un micmo color, una misma marcha, 
la misma proporción en sus miembros. No es tan fScil averi- 
guar si esta relación pertenece alas reales o .accidentales, 
porque en ella aparecen los caracteres de unas i otras. Prime- 
ramente los de las accidentales; si las ideas de los dos caballos 
están ligadas en mi entendimiento, es porque inmediatamente 
se han sucedido; yo observé al primero i reparé en la belleza 
de su color i de sus formas, estas formas i este color se ligaron 
en virtud de la inmediata sucesión con todas las demás cali- 
dades del caballo; observo después al segundo, veo también los 
mismos colores i las mismas formas, i esta idea me recuerda 
las propiedades del primer caballo i me lo representa al enten- 
dimiento. Aqui tenemos ya dos ideas, la del caballo observado 
antes i la del que se observa ahora, i tenemos que ambas se 
est&n^ sucedienao inmediatamente; si en adelante la idea del 
uno me recuerda siempre la del otro, será por la sucesión de 
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estas dos ideas, por nna mera sucesión qae es lo que oonstito- 
je las relaciones accidentales. Por otra parte^ esta relación 
parece tener los caracteres de las reales; si reconocemos en el 
caballo nna calidad i la atribumios a una causa determinada, 
observando después en el otro la misma calidad, la atribuid 
moa también a la misma causa, pues solo distinguimos a las 
cansas por los efectos que producen; la identidad de causa es 
la relación que parece descubrirse en las dos ideas i esta iden- 
tidad es una relación real. 

Para resolver el problema de la clasificación de esta reía- 
don, observemos que en las dos ideas análogas puede el enten- 
dimiento practicar dos actos diversos, o pasar simplemente de 
una idea a otra, mas claro, recordar la idea A cuando se tiene 
presente a B, o concluir de la coexistencia del mismo efecto a 
la de la causa; el primero es en virtud de la relación acciden- 
tal de sucesión entre el elemento común i los demás que com- 
poned las dos ideas análogas, i el segundo, en virtud de la 
relación real de identidad entre los dos efectos i las dos can- 
Bas. Estas dos relaciones coexiten en el mismo hecho, pero son 
mai distintas; en la primera haí una mera sucesión que es la 
que produce el recuerdo, i en la segunda una verdadera 
identidad en los efectos, una verdadera producción entre el 
primer efecto i la primera causa, i una identidad de causas 
deducida de las dos relaciones anteriores. De lo que inferire- 
mos que la relación de analojía, puede clasificarse entre unas 
i otras, pues en ella hai dos relaciones distintas, una acci- 
dental i otra real i efectiva. 

^CXIV. 

&EDÜ00I0N BB LAS BBLAOIOITBS REALES A LA BB OAITSALIBAB. 

Las relaciones accidentales se reducen a la lei de la inme- 
diata sucesión, veamos ahora si las tres* relaciones reales de 
identidad, diversidad i causalidad son suceptibles de una sim- 
plificación análoga. La identidad es la permanencia o dura- 
ción de una cosa; estos dos atributos son peculiares de la causa 
porque la causa es el unum permanente que aparece por las 
mocUficaciones, que se hace conocer i sentir por los efectos 
que produce; la relación de identidad viene a reducirse a la 
de causalidad o es una parte de ella. La diversidad es la 
limitación entre dos cosas cualesquiera, esta limitación es 
la aplicación de la idea de unidad a dos cosas que se suce- 
den, i finalmente, esta aplicación de la unidad*o de lo perma- 
nente a las cosas variables i sucesivas viene a ser la causali- 
dad; porque la sucesión se verifica en el unum, la movilidad 
de la sucesión nos hace concebir la permanencia del unum, i 
la permanencia del unum nos sirve para concebir las cosas que 
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se 8Tieed6Q i la misma saoesioo; el unum se hace sentir por las 
cosas qne se saoeden, se presenta como potencia por la apari- 
ción de estas mismas cosas, i esto no es mas que la aplicación 
de la unidad i la subsistencia del que aplica esta idea, una 
yerdadera prodncoion. La relación de diversidad i de identidad 
66 reducen a la de causalidad; esta es la relación real que ob- 
servamos etk nuestras ideas i la espresion jeneral de todo lo 
r existe. Si todavia se duda de la exactitud de este resulta^ 
, rejístrese cualquier ejemplo de las relaciones reales i do se 
verá otra cosa que la causalidad. En la rejion moral, intelec- 
tual i material si se encuentra una relación verdadera o real 
entre dos ideas, no se hace mas que descubrir una jeneracion, 
una producción; todos nuestros conocimientos se reducen a esta 
fSrmula; esta causa, este ser, o esta colección de seres producen 
éstos i ios otros efectos. 

§CXV. 

FOaaCA DS LA BBLAOION J>B CAUSALtDAl). 

La esplioacion que acabamos de hacer de la relación de cau- 
itolidad manifiesta que el elemento idéntico i uno no es con- 
cebido como tal o en' su relación de identidad^ sino cuaodo se 
ha aplicado a los fenómenos que pasan en él, alo múltiplo, lo 
insubsistente, o cuando prodúcela diversidad, la pluralidad; i 
qtie la diversidad tampoco es concebida de esta forma, sino 
cuando ha recibido el sello de la unidad, cuando ha aparecido 
en el permanente i lo udo; en suma, que la causalidad es la que 
viene a establecer la confraternidad o la unión íntima de estos 
dos elementos que es la realidad intelectual, la verdad de 
nuestros conceptos, la interpretación de la existencia. Pero 
advertiremos para mayor claridad, que esta conoepcion del uno 
de un modo oscuro al principio i claro después de la aparición 
de lo múltiplo, i estja aplicación del wium a lo múltiplo i la 
concepción clara i distinta de lo múltiplo, no son mas que el 
desarrollo de la unidad en pluralidad, la aparición necesaria 
de la unidad por medio de la pluralidad i la repetición de esta 
unidad en cada elemento de los que componen io múltiplo, de 
manera que la causalidad o la producción se puede espresar por 
h> fórmula, d desarrolló de la unidad en la pluralidad j i esta 
es la espresion de la verdad i de la existencia. 

Esta proposición con* que concluimos la teoría de las ideas 
acaba de confirmarse con la reseña i el análisis de todas las 
relaciones. En Ja primera parte la demostramos con relación a 
]ás ideas, porque no pueden concebirse éstas aisladamente, 
porque el hecho de la conciencia es complejo i abraza las ideas 
i las relaciones. Ahora lo hacemos con respecto a las relacio- 
nes para rematar la esplicacion del hecho de la conciencia i 
¿escorret el velo que cubre el misterio del pensaniiento. 
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SRHOBRS DB AIQüKOS VOÓSOVOS. 

Ficto Schelling i Hegel tocan esta misiiia condnsion i cadft 
uno la ha concebido i desenvudto a sa modo, resultando dé 
aqni el carácter especial de sos sietemas. Ficte parte de un 
punto psicolojico i meramente subjetivo i hace del ifo el jérmen 
primordial de todos los coDooimieotos, pero este ^ no ee una 
criatura o un ser dependiente de otro en orden a su existencia 
i a las condiciones o leyes de su actividad; es un yo indepeií- 
diente, criador de su propia idea ijjde todo loque fío es ét, cria-» 
dor de las existencias, porque lo que no está en él i por él^ no 
puede tener los oarac^res de la realidad. Sohelling notó la 
fiílta de objetividad que aparece en este concepto, i que lo re» 
duce al idealismo o escepticismo, e imi^ino una entidad que 
tuviese los caracteres de la objetiva i subjetiva o fuese el princi- 
pio oomun de ambas, i que llam6 abaoluéo, Gomo cada una de 
estas entidades en su esiera peculiar es siempre determinada^ i 
tiene i)or otra parte caracteres diferenciales que no permiten 
confundirla, le ftié preciso dejar al absoluto de que debían partir, 
con la nota de, indeterminado, i tal que sin destruirse a sC 
mismo, produjese las dos corrientes paralelas i harmónicas que 
en su variada i rápida evolución revelasen mejor la realidad i 
existencia de su oríjen, i viniesen al cabo a fundirse en él« Será 
pues el absoluto el ser ideal i el ser real, lo infinito i lo finito, 
el panto de que parte i adonde termina la perfección. Hegel 
insistió sobre el fundo de este concepto, mas no vio en el abao^ 
luto de Schelling a lo puramente indeterminado i creyó divisaf 
un punto todavía superior, cual es la idea o lo indeterminado 
para existir o no existir. A(]^ui creyó descubrir esos caracteres 
constitutivos del absoluto, i para él la idea eii su indetermi- 
nación es el oríjen yerdaderamente primordial de l4 existen* 
cia ya intelectual, ya real i fenomenal. Botre los eaoritores 
franceses que han respecado mas estas doctrinas, descuella Mr; 
Gousin^ el ^ue espresa su concepto en estaiórmula: ^^La ideft 
del pensamiento i la realidad de la existencia no son mas que 
el desarrollo necesario de lo infinito en lo finito;:" esp^esieá 
inconciliable con el dogma de la creación, el de la indepen* 
dencia i libertad de Dios, i que viene a ser la misma de Espi- 
nosa. Ciertamente que la vida intelectual principia por lo in- 
determinado o por el yo antes de la distinción, lo que puede 
equivaler a la idea del ser o de lo infinito, i tamUea es <ñerto 
que la existencia de Dios no tiene principio, mientratf que lo 
tiene la de lo finito cuando este ser supremo la realisa; pero ni 
lo indeterminado del yo es en rigor lo infinito, ni el ser infini- 
to se deseavoelve necesariamente d; : criariot 
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Estos filósofos han confandido lo objetivo i subjetivo sia tra- 
zar sus caracteres peculiares ni señalar su oríjen i han desoo- 
nocido por consiguiente sus verdaderas relaciones. Ficte parte 
del yo o de un punto meramente psicolójico, no para concebir 
sino para criar lo objetivo i subjetivo, al alma, al mundo i 
Dios. Schelling ha preterido un punto ontolójico, d absolvió, 
idea i ser, totalidad indeterminada, fuente de lo objetivo i sab- 
jetivo; i reproduce con cortas diferencias el emanantismo india- 
no. Hegel en fin, partiendo de un punto lójico, i hallando en 
la filiación de los conceptos la jeoeracion de las cosas, da a su 
idea prÍD)itiva la vida i realidad que no puede tener. La rela- 
ción es para Ficte una creación, para Schelling una emanación 
i para Hegel i Cousin un desarrollo necesario. No pudiera ima* 
jinarse combinación mas arbitraria de las nociones mas senci- 
llas de la filosofía i del sentido común, ni alteración mas vio- 
lenta délas verdades fundamentales de la relijion. La unidad 
perfecta e infinita no puede obrar infinitamente sino en eí 
misma, o con respecto a sí misma, i esta acción purísima i eter- 
na habrá de ser necesaria. Por esta razón Ja jeneracion del 
Verbo, i la aspiración del Espíritu Santo, las relaciones i tér- 
minos divinos, todo ello es un solo acto simplicísimo e inmu- 
table, acto supremo i misterioso que sobi^eexede a los alcances 
humanos, pero que llega a columbrarse en la idea misma de 
Dios. Esta unidad inmensa i omnipotente cria o saca de la na- 
da a lo finito, dotándolo de acción i propiedades especiales, al 
ser espiritual que entiende i quiere, i al material cuya acción 
es reglada i mecánica. La relación real en Dios i con respecto 
a sí mismo es la unidad en su acción inmanente, infinita i eter- 
na, i con respecto a las criaturas es la producción de etajta uni- 
dad fecunda, pero independiente i libre como perfecta que es. La 
relación real en las criaturas es la manifestación de la unidad 
finita en sus actos finitos, en el ser intelijente por pensamien- 
to i voliciones i en la- materia por los fenómenos. De modo que 
la formula la relación real es^ ya la producción^ ya d desarrollo 
de la unidad en pluralidad, entendida, empero, como acabamos 
de esplicarla, es en nuestra opinión la única que merece adop- 
tarse o según dijimos en el párrafo anterior, laque mejor revé- 
la el misterio de la existencia. 

§ CXVII. 

INCLUSIÓN I SUPOSICIÓN MUTUA DE LAS RELACIONES. 

f^Las relaciones reales i accidentales se envuelren mutua- 
mente o entran unas dentro de otras. Toda relación real es de 
producción, i en toda producción lo producido o el efecto es 
inseparable del productor o la causa; de la idea de la causa 
pasamos a la de efecto i de ésta a la de causa. De lo que re- 



Digitized by 



Google 



— 129 — 

Bolta que ea toda relación real hai una verdadera sucesión de 
ideas o una relación accidental. Toda relación accidental com- 
prende una relación real; toda relación accidental es un hecho 
sujeto a la observación i por consiguiente la materia de un co- 
nocimiento real i verdadero. Ademas, toda relación accidental 
ha sido efecto de alguna sucesión particular de ideas, i esta 
sucesión debe tener uua causa particular, porque lo que 
existe fenomenal mente o que comienza a existir tiene una causa; 
luego en toda sucesión accidental ha habido una producción, 
i en toda relación de ideas que resulto de la sucesión, hai com- 
prendida una relación real. Esta coexistencia de unas i otras 
ha sido el motivo de confundirlas creyendo que la realidad 
de la relación estriba en la sucesión o que toda sucesión, en 
cuanto sucesión, constituye una relación real. Estos errores 
dimanados del principio sensualista la sensación es la condición 
de iodo conocimiento, se desvanecen advirtiendo que la realidad 
consiste en la causalidad, i que este fenómeno no es deducible 
de la rejion de las sensaciones, donde solo aparece la sucesión 
o variación, pero no una verdadera producción. 

§ CXVIII. 

OBSERVACIÓN SOBRB ALQÜNAS RELACIONES DE DIVERSIDAD. 

Todas las relaciones reales de las ideas, se reducen a la de 
causalidad, i como en ésta se comprenden la relación de la idea 
del efecto con la de la causa, i la relación de diversidad entre 
los efectos por la aplicación que hace la causa del unum de sí 
misma a cada uno de los efectos en que se manifiesta, para 
evitar la confusión que resultarla de a\)razar en una sola pala- 
bra estas dos relaciones^ los designaremos individualmente, 
llamando a la última distinción real de las modificaciones del 
alma, i a la primera unión o separación real de ideas. Cuando 
decimos distinción real de modificaciones, no queremos dar a 
entender que solo se distinguen los materiales primitivos de 
las ideas i no las ideas entre sí o éstas délas simples modifica- 
ciones, sino que como toda idea ha sido en su oríjen una mo- 
dificación i lo es también después de convertida en idea, la 
palabra modificación abraza a unas i otras i espresa estos dos 
estados distintos. La palabra unión o separación real de ideas 
espresa completamente la primera relación de causalidad, por- 
que manifestándose la causa por el efecto, i llevándonos éste a 
la causa, estas dos ideas se suceden siempre en nuestro enten- 
dimiento i por lo mismo se unen de un modo inseparable. La 
Ealabra real indica el nexus de la unión, la cosa existente en 
i naturaleza que nos obliga efectuar la uaioo^ es decir, la pro- 
ducción. 

17 
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§ cxvin. 

DEFINICIÓN D2 LA VERDAD.— SU OBJETIVIDAD. — OBJECIÓN DE LOS 
BSCBPXICOS I Sü SOLUCIÓN. 

La relación real de las ideas se llama verdad, i sus caracte- 
res son, segUQ lo hemos demostrado, el ser subjetiva i también 
objetiva, o estar snjeta a la observación de todos los hombres. 
Los escépticos han combatido esta ultima aserción, apoyándose 
en la variedad que se nota eo el modo de sentir de cada indi- 
viduo, i ea la contradicción de los diversos sistemas i opinio- 
nes. Según ellos, la verdad es enteramente relativa, todos tie- 
nen razón para creer lo que creen, aunque sean cosas contra- 
dictorias. Se les responde: esta oposición es mas aparente que 
realy por lo común existe en la discusión de cuestiones abstrac- 
tas, i no es estrano que asi suceda si se observa la variedad 
que reina en el lenguaje, i sobre todo que en estas materias las 
ideas están mui remotas de las particulares de que se han de- 
ducido, i son por consiguiente oscuras, incompletas o falsas. 
Si los que sostienen estas opiniones contradictorias princi- 
pian fijando el valor de las palabras i aaalizan después las 
ideas que representan, la disputa concluye i se encuentra la 
verdad. La desgracia es, que pocos de estos disputadores prefie- 
ren este partido o que después de haberlo adoptado tienen va- 
lor para confesar su yerro,' ^ero los verdaderos filósofos saben 
que es mui seguro. No sucede lo mismo con las verdades ad- 
quiridas por sentimiento; si uno cree azul lo que otro tiene 
por negro, será porque alguno de los dos ha observado el ob- 
jeto con poca luz, a mayor distancia, sin fijar debidamente la 
atención, o porque tiene algún defecto en los órganos de la 
vista: lo mismo decimos de las observaciones hechas por cuaU 
quiera de los demás sentidos. Siempre que dos personas que 
tienen espedito el ejercicio de sus órganos i el de sus facultades 
intelectuales, se ponen a observar en iguales circunstancias 
un objeto cualquiera, obtienen el mismo resultado. De otro 
modo es preciso renunciar al testimonio mas claro de nuestro 
sentimiento íntimo i a las lecciones repetidas de una esperieu- 
cia diaria i constante. 

§ CXLS. 

CONTINUACIÓN DE LA MISMA MATEBIA. 

Esta contestación que es la común i que resuelve en efecto 
la dificultad, deja no obstante algupas nieblas. Si dos hom- 
bres fijan con empeño su atención en dos sensaciones cuales- 
quiera, nunca el resultado de su observación es exactamente el 
jnismO| siempre hai diferencias en su modo de sentir* Este w 
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veria palpablemente si el lenguaje faese tan rico en signos 
como nuestro entendimiento en ideas^ pero como se suple esta 
escasez empleando una palabra en diferentes sentidos, i como 
esta palabra es repetida por todos los hombres para espresar 
lo que sienten en iguales circunstancias, creemos que realmen- 
te la sensación es la misma i que todos ]o<i hombres sienten de 
na mismo modo. Mas, suponiendo esta uniformidad de sensa- 
ciones en un caao determinado, lo que en opinión de los escép- 
ticos es imposible e inaveriguable^ nadie negará que las sen- 
swiones causadas i)or cada uno de los objetos particulares 
aunque específicamente iguales no son individualmente las 
mismas: el color blanco de un papel es diverso del blanco de 
la nieve, cal, lo mismo decimos del sabor dulce del azúcar 
comparado con el de una manzana u otra fruta, etc. Luego 
siempre en las relaciones que se llaman verdades i muí es- 
pecialmente en las de sentimiento, no descubrimos ese ele- 
mento jeneral o absoluto que las saca de la esfera de los co- 
nocimientos relativos. La dificultad de los escepticos presenta- 
da asi no se salva diciendo solamente que todos los hombres 
rientende un mismo modo porque aun dado este caso, siempre 
quedaría en pié la segunda i principal parte de la objeción, que 
es la absoluta variedad en los fenómenos sensibles; precisóos 
buscar la solución en otra esfera. Ya hemos visto que la reali- 
dad de las relaciones viene a ser la producción i que la mera 
sncesion no puede entrar sino en las accidentales; hemos ma- 
nifestado también que los elementos de la causalidad no se en- 
cuentran ni pueden encontrarse en la rejion esterna, que estos 
Bolo se hallan en el mundo interior, en el fondo de nuestra 
conciencia, de lo que resulta que es una quimera buscar el 
elemento real de las relaciones en cualquiera de los datos to- 
mados de la rejion sensible. Para rebatir a los escepticos, es 
preciso abandonar la esfera de las sucesiones i variaciones i 
entrar al fondo de la conciencia; alli descubrimos lo real i fe- 
cundo de la unidad, el secreto de la identidad, de la eficiencia 
o producción, alli vemos cómo el alma lo adquiere en su 
forma primitiva i concreta, cómo después lo eleva a la clase 
de conocimiento absoluto, i cómo en virtud de esto lo introdu- 
ce después en los fenómenos sensibles; alli se nos revela, en 
una palabra, todo el misterio de la existencia i de la realidad. 
Los eRcép ticos antiguos se reian de los que creian combatirlos 
Tictoriosamente en el terreno movedizo i frájil de la sensación, 
i se reian con justicia. Todo conocimiento real que les presen- 
taban sus contrarios, era para ellos un elemento que se redu- 
cia s polvo al primer toque del análisis, i en esta persuasión 
se mantuvieron hasta que Sócrates les convidó a entrar en 
el santoario de la concienciai i a oir allí los oráculos de la 



Digitized by 



Google 



— 132 — 
5 CXX. 

SUBJETIVIDAD DI LA VERDAD. 

Fuera de la objetividad o realidad, tiene la verdad otro ca- 
rácter i es la subjetividad. Este es bastante perceptible, si se 
advierte que la distinción de las modificaciones i la unión o 
separación de las ideas deben coexistir con estas modificacio- 
nes i estas ¡deas, i ya hemos demostrado que unas i otras exis- 
ten en el alma. La subjetividad puede también considerarse 
bajo el aspecto de la producción, a saber, que la verdad no tie- 
ne por única causa un ájente estrano e independiente del alma 
como sucede a la sensación, sino que ademas de ser el objeta 
real que ofrece la materia del conocimiento, es reconocida por 
el alma. Acabamos de demostrar, que es una distinción de 
modificaciones i la unión o separación de ideas, i siendo asi es 
claro, oue el alma tiene una gran parteen su producción, pues 
el que distingue une o separa no puede ser otro que la misma 
alma, como que estas dos operaciones son peculiares del ser 
intelijente. 

5 CXXI. 

REFUTACIÓN DE PlATON I ALGUNOS FILÓSOFOS MODERNOS. 

Es tan difícil tirar una raya justa entre lo objetivo i subje- 
tivo, que algunos filósofos i de los mas ilustres han confundi- 
do estos dos elementos, saltando de la rejion intelectual a la 
real. Platón llama ideas a las verdades que nos revelan la 
existencia de nuestro ser i la de los ajentes esternos, ellas son 
los verdaderos principios i las verdaderas causas, ellas consti- 
tuyen en cada cosa el elemento interior i esencial que agregán- 
dose a la materia, la organiza i le da su forma; principios i 
causas a un mismo tiempo, ellas se elevan sobre la naturaleza 
i la humanidad, i reúnen en sí el principium essendi i el prin-- 
cipium cognoscendi. 

Esta opinión que ha sido adoptada por algunos moder- 
nos, está en abierta contradicción con lo que demuestra la 
razón i el sentimiento íntimo. Las verdades fundamentales o 
los principios no son la esencia real de las cosas, sino la espre- 
sion de la realidad de estas mismas cosas, la revelación de su 
existencia, el modo como concebimos que estas cosas existen. Si 
las relaciones reales de las ideas fuesen lo que constituye a los 
seres i existencias, i un quid existente por sí mismo, también 
i con mayor razón lo serian las ideas, pues tienen de común 
con aquellas la propiedad de ser conocimientos i sobre todo, 
unas i otras son inseparables. La consecuencia que de aquí 
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resnltaría^ és que habría tantos seres como ideas^ que el or- 
den en que éstas se enjendran seria el orden en que se proda- 
oen las cosas, i:esu1taria el error de los escolásticos que cons- 
titulan el sistema de las ideas por modelo del sistema de los 
seres. Para no equivocarnos en una materia tan delicada, re- 
produciremos lo dicho en los párrafos anteriores. La realidad 
de las relaciones de nuestras ideas se reduce a la de producción, 
pero en ésta hai dos cosas, una que es la producción de los 
fenómenos por el unum causante, i otra por la idea que de . 
esto formamos; lo primero constituye propiamente la realidad 
de la existencia, i lo segundo la realidad del conocimiento. 
Para que un conocimiento sea real, es preciso que haya 
una producción real i que esta sea anterior a la del cono- 
cimiento, pero la segunda no es mas que la concepción 
i espresion de la primera, i no la primera; siempre ha- 
brá entre ellas la diferencia tan notable entre la sustancia 
i la manifestación, entre la cosa i el concepto o idea. Esta 
distinción nos parece importantísima, asi para evitar la con- 
fusión de que hablamos, como también las consccuencvas 
a que se han dejado llevar los admiradores ciegos de la 
doctrinado Platón. Para ellos la unidad de la sustancia se de- 
riva de la idea de una sustancia absoluta, la que está compren- 
dida en la idea misma de la sustancia; la sustancia una e indi- 
visiblemente por esencia es el ser i éste considerado en su esen- 
cia es uno, universal, absoluto i eterno; de lo que se deduce 
que o no hai sustancia o ésta es una sola, en suma, ^ue la sus- 
tancíalidad no. puede residir en el alma o los ajentes estemos, 
sino en un solo ser, en Dios. Estas consecuencias que son el 
resultado inevitable de la confusión de la existencia real con 
la intelectual, nos conducen al panteismo o al sistema que 
roba al mundo esterno i al alma, intelijente la existencia ver- 
dadera para trasportarla a un ser único, al sistema que para 
establecer mejor la realidad, lo aniquila todo. 

§ CXXII. 

niPINICION BSCOLASTIOA DB LA VERDAD. 

La definición que hemos dado de la verdad comprende todos 
los caracteres indicados; el subjetivo en las palabras distinción 
de las modificaciones del alma, unión o separación de ideas ^ i el 
objetivo en la palabra real. Otras muchas definiciones se han 
dado de la verdad; laque ha reunido mas votos es la siguiente: 
la conformidad de la idea con el objeto. No la reprobaremos ja- 
mas, porque envuelve el mismo sentido que la nuestra, i por- 
que se halla autorizada por escritores eminentes i respetables; 
pero no la hemos preferido, porque entendida literalmente i 
en todo bu rigor está sujeta a fuertes observaciones, i aun po- 
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demos decir que ha oondacido a muchos al esoepticismo. En 
efecto, si la verdad es la conformidad de la idea con el objeto, 
es imposible encontrarla, pues segad dice Condillac ^'aunque 
sos elevemos hasta los cielos i aunque descendamos a los 
abismos nunca salimos del fondo de nuestra conciencia, siem- 
pre estamos con las ideas, nunca hallamos los objetos." Los 
autores de esta definición quisieron decir que la verdad con- 
siste en la conformidad de las ideas que conservamos en la 
memoria,- con las que adquirimos exactamente, sea por via de 
sentimiento o por deducción, comprendiendo a las dos últi- 
mas en la palabra objeto i a las primeras en la palabra idea. 
Sin embargo, la definición es todavía oscura« Mejor espresada 
quedarla en estos términos: la conformidad de nuestras ideas 
con la real i propia del objeto, traducción sino literal, por lo 
menos mas exacta de la definición latina adcBouatio rei et in- 
teUectua. 

§ CXXIIl. 

DIVISIÓN JBNBRAL DB LAS VEEDÁDES. 

Las verdades se dividen: l.^con respecto a su oríjen, en 
primitivas que se adquieren inmediatamente i sirven de prin- 
cipio o fundamento a las demás, i en deducidas ^ que se dedu- 
cen de otras, o se adquieren por raciocinio: 2.'* con respecto a 
su estension en particulares^ que son la espresion de uü hecho, es 
decir, la distinción real de dos modificaciones, la unión o sepa- 
ración real de dos ideas particulares; i en ¡eneróles o las rela- 
ciones descubiertas en todos los hechos conocidos i que por lo 
mismo se creen invariables i subsistentes. Por último, con 
respecto a su evidencia se dividen en absolutas, que lo son en 
todos los casos conocidos i posibles i asi mismo tan luminosas 
que lo contrario nos parece una contradicción o un absurdo; 
en relativas (\\\Q son las meramente personales o que se refieren 
a ciertos i determinados casos, i en hipotéticas o continjentes 
que suponen condiciones no rigurosamente necesarias o que 
pudieran faltar, tales son las que se fundan eu las leyes de la 
naturaleza, leyes constantes, pero sujetas a la libre volun- 
tad de Dios. También algunos dan este nombre a las que se 
apoyan en datos positivos aunque todavia insuficiente para 
producir la certidumbre. Mejor seria llamarlas probabilida- 
des. 

^ CXXIV. 

FUNDAMENTO O RAÍZ DE TODAS ELLAS. 

De todas ellas trataremos por su orden, pero antes de hacer- 
lo individualmente anticipamos que la raíz de la realidad de 
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todaa existe en las absolutas, i que la evidencia de esta reali- 
dad es tanto mayor, cuanto lo es su inmediación al principio 
absoluto que las constituye, i la claridad con que lo espresaü. 
La realidad de la relación según lo hemos demostrado, consis- 
te en la eficiencia o producción; esta producción que se conoce 
por sentimiento i por la apercepción del nnum pensante i vé- 
lente, es lo que constituye a la idea de este unum o de esta cau- 
sa, como absolutamente inseparable de las modificaciones en 
que aparece o los efectos que emanan de ella; de consiguiente^ 
la realidad de las demás verdades consistirá en la espresion o 
relación de este hecho que percibimos en el fondo de la con- 
ciencia i que elevamos después a la forma del principio abso- 
luto cuya evidencia es irresistible. Las verdades primitivas 
yo pienso de este modoy yo quiero icd cosa, son reales, porque 
espresan el hecho de la producción o jeneracion de los pensa- 
mientos i voliciones; las verdades jenerales, todos los hombrea 
piensan^ iodos los hombres quieren, derivan su realidad del mis- 
mo principio; últimamente las verdades deducidas, esta piedra 
es dásiica, este hombre ha practicado esta u la otra acción^ son 
reales porque espresan una producción que ha existido o debe 
existir. El hecho de la producción aparece en las primeras en 
su forma empírica i concreta i es percibido por sentimiento; 
en las segundas aparece igualmente eñ su forma empírica pe« 
ro mas desprendido de los elementos variables i transitorios, 
mas próximo al principio absoluto; las terceras lo espresan del 
mismo modo, pues resultan de la combinación de las primeras 
i segundas. Pero notemos que si las verdades yo pienso de 
este modo, yo quiero tal cosa, son tan reales como estas, todos 
los hombres piensan, todos los hombres quieren, las primeras se 
hallan mas próxima» al principio, la unidad produce laplura^ 
lidad, i las se^^undas aunque se fundan en hechos que son 
consecuencias de la aplicación del principio absoluto^ resumen 
también estos mismos hechos i espresan el principio con mas 
sencillez i sin tanta complicación de elementos empíricos. Por 
otraparte^ ellas son la espresion de un hecho repetido i constan- 
te, revelan mejor que otras el carácter de la causa que es la per- 
manencia, la identidad o la unidad, i participan de un grado 
de certidumbre que será tanto mayor, cuanto lo sea el número 
de hechos en que se apoyen. De las verdades deducidas no de- 
cimos nada porque la realidad de éstas se deriva de la combi- 
nación de las particulares i jenerales. 

Mas adelante desenvolveremos en toda su ostensión estos 
enunciados, por ahora solo hemos querido indicarlos para no 
perder de yista el punto de que hemos partido en el análisis 
de las relaciones, i para que se comprendan mejor los desarro- 
llos nlteriores. Principiemos por las verdades primitivas. 
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^ CXXV. 

B2U9IfiH0IA DB LAS TBRDADBS PRIMITIVAS. «—OBJüaON DB LOS ESOfiP» 
TICOS I SU SOLUCIÓN. 

Muclio se ha disputado sobre la existencia de estas verdades. 
Filósofos ha habido que para todo han ezijido una prueba o 
nua razón, i no habiéndola encontrado, han caído en el escep- 
ticismo diciendo, que si las verdades deducidas se apoyan en 
las primitivas i éstas son indemostrables, no hai verdad algu- 
na que merezca llamarse filosófica, i por consiguiente, los mas 
elevados conocimientos se distinguen mui poco de los mas co- 
munes. Esta objeción ha parecido a algunos de mucho peso^ 
pero en nuestra opinión mas confirma que destruye la existen- 
cia de las verdades primitivas. Supongamos que se encuentre 
la razón o los antecedentes de que se deriva una verdad pri- 
mitiva, ¿qué resultará? ¿qué esta verdad reposa en un funda- 
mento solido? No por cierto: siempre quedará por averiguar la 
razón de estos mismos antecedentes, i de prueba en prueba, i 
de raciocinio en raciocinio se vendrá a parar en un circulo vi- 
cioso o en una serie indefinida. La pretensión de los que quie- 
ren demostrarlo todo, supone que las facultades humanas no 
tienen limites, i que no hai verdad alguna que pueda resistirse 
a sus indagaciones, lo que ciertamente no es mui filosófico. 
Aunque el sáhio i el ignorante no puedan demostrar las verda- 
des primitivas, seria temeridad decir que sus conocimientos 
tienen igual valor, porque el uno habrá averiguado el número 
i clases de estas verdades, sabrá subir de ellas a las jenerales i 
deducidas, descender de éstas ajas primitivas i las tendrá a to- 
das bien ordenadas, lo que no hará seguramente el que solo 
se guia por la luz natural. 

§ CXXVI. 

NATURALEZA DE LAS VERDADES PRIMITIVAS. 

Mayores dificultades hai todavía acerca de la naturaleza de 
estas verdades; unos quieren que sean la espresion de un hecho 
o la existencia de un ser, v. gr., esta piedra es dura^ esta na-- 
ranja tiene buen olor^ i otros la espresion de la relación abs- 
tracta de dos ideas, v. gr., no Jiai efecto sin causa^ o en otros 
términos mas exactos, iodo lo que comienza a existir tiene una 
caíisa. Para resolver esta cuestión, indaguemos la naturaleza 
de las primeras i veamos si son realmente primitivas o si su- 
ponen otras que le son anteriores. A primera vista parece, 
que las verdades de que se habla, no deben derivarse de nin- 
gún conocimiento anterior, ellas son accesibles a toda clase de 
personas, aun las mas ignorantes; para adquirirlas no se nece- 
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sita mas que sentimiento i aooion de las facultades inteleotna-* 
]ed sobre este mismo sentimiento; por último, ellas son verda- 
des nuevas o que se adquieren inmediatamente en la observa- 
ción de la naturaleza. Si existieran de antemano comprendidas 
dentro de algún principio, seria l&cil deducirlas sin necesidad 
déla observación, lo que pugna con los principios admitidos 
en filosofía i con el testimonio de la esperiencia diaria, 

§OXX\T[I. 

OONTIKUACION BB LA MISMA MATERIA. 

No obstante, como estas verdades espresan el hecho de la 
existencia que según lo dicho anteriormente no es un dato es- 
traido de la rejion esterna sino inducido a ella en virtud del 
principio de la causalidad, tenemos que considerar a dichas 
verdades mas bien como deducidas que como primitivas. En 
efecto, la verdad, esta piedra es dura, quiere decir, la causa de 
esta sensación de color, figura, peso, etc., produce la sensación 
de dureza; esta verdad supone pues la existencia de una causa, 
la atribución de los efectos color, peso, etc., a esta sola causa, i 
por último, la atribución a esta misma causa del efecto dureza; 
supone conocimientos que no se adquieren en la observación 
del hecho que sirve para establecer la dureza de la piedra 
i que se derivan de la inspección del primer hecho de la 
conciencia: lo mismo decimos déla verdad, este cuerpo es mo- 
vido por este otro cuerpo, i de las 'que hasta aquí se han 
calificado de primitivas por los discípulos de Locke i Condillac. 
Todas se deducen del principio absoluto, todo lo que comienza a 
existir tiene una causa^ i de la observación empírica que da lu- 
gar a la aplicación del principio i al establecimiento del hecho; 
todas ellas envuelven estas tres: yo siento esta o ta otra modi" 
ficacionf V. gr., la dureza; esta modificación debe tener una 
causa, porque todo lo que comienza a existir la supone; la cau* 
8a de esta mx>dificacion es la misma qtie la de la figura j peso, etc.; 
la primera es una verdad que no se deriva de otra alguna, pero 
qne supone la idea del yo, la segunda es una proposición de- 
ducida de la anterior i del principio de la causalidad; i la 
tercera es una proposición deducida del supuesto principio, 
penómcnos que siempre se suceden, tienen una misma causa^ i de 
la verdad, la dureza de la piedra se ha sucedido i se sucede en 
fo8 del color, figura, etc. La consecuencia de este análisis, es 
qne las verdades particulares llamadas de sentimiento no son 
, las que merecen el título de primitivas, i que estas sólo pue- 
den hallarse en las que les sirven de premisas, a saber, eu los 
principios absolutos o en las verdades que sirven de base a es- 
tos priucipios. 

18 
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§ cxxvm^ 

QÜB VERDADES ABSOLUTAS SON LAS BIQOEOSAMENTB PRIBUnVAS. 

Lo8 principios absolutos no se adquieren primitivamente en 
su forma absoluta, pues son d resultado de la abstracción in*- 
mediata o inductiva, por la que despojamos el hecho de la con* 
ciencia de todos los elementos empíricos, i contemplamos el 
fenómeno de la existencia de un modo puro i absoluto; luego 
si por verdades primitivas entendemos las que sirven de base a 
las demás en el orden de su adquisición, debemos buscarlas en 
las que envuelven los principios absolutos^ cuyo conocimiento 
68 por necesidad anterior. ¿Qué verdades son estas? Becorde* 
mos lo dicho en otra parte, i veremos que el principio de la 
causalidad que es en suma el que comprende a los demás de su 
oíase, se funda en el h«cho empídco, yo pienso en esto ulo 
oéroy yo quiero esta o la otra cosa. Del conocimiento de este 
hec^ que es el primero en el desarrollo intelectual, nos ele- 
imoDS a la contemplación pura de las ideas de causa i de 
efeeto i de la relación que las une. No obstante el conocimien- 
to de este hecho empírico adquirido empíricamente no merece 
en todo rigor el nombre de verdad, pues aunque espresa el fe* 
n6tneno de la realidad, no es de un modo que llene las exi* 
jeneias del entendimiento, que lo deje satisfecho i en posesión 
de una luz clara e indudable; siempre el hecho empírico conce- 
bido empíricamente permanece sin base sólida en que se asien- 
te la ooDviccion. Cuando el alma se eleva a la contemplación 
de los principios absolutos^ todo lo que comienza a existir tiene 
nna cauea^ todú» unidad es d wijen de la pfmralidady i cuan- 
do después de esta adquisición desciende al fondo de la con- 
ciencia, i sanciona la dependencia que tiene el pensamiento i 
la volición de una causa cualquiera, como también que estos 
pensamientos i voliciones son variedades i emanan por consi- 
guiente de la unidad, entonces el hecho, yo pienso de este o d 
otro modoj yo quiero tal cosa, adquiere en nuestro entendimien- 
to una realidad, una consistencia que aleja toda iocertidumbre, 
i la realidad de la relación aunque envuelta en los elementos 
empíricos, se manifiesta de un modo claro i palpable. 

i CXXIX. 

CONTINUACIÓN DEL CAPÍTULO ANTERIOR. 

La consecuencia que de aquí resulta, es que el orden en 
que se desenvuelve la verdad, es primeramente su aparición 
empírica en un hecho empírico, i después su desarrollo en toda 
su plenitud i pureza, cuando elevada a la fo^ma absoluta ene 
tra como elemento propio de la realidad a realizar todos lo- 
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dfttofl que aparecen en la oonoienoia. De este modo los prin* 
cipiofl todo lo quñ comienza a existir tiene una carieay la unidad 
produce la pluralidad^ aclaran el primer hecho de la con- 
ciencia, i aclaran i realizan los demás hechos sucesivos. Si 
JO observo la piedra i esperimento la sensación de dnreza» 
digo por medio del primer principio, esta dureza debe te- 
ner una causa, i como esta causa no es el 70, saco por conse- 
cnencia que este fenómeno es producido por otra causa^ i que 
ésta existe de la misma manera que el yo. Esta cansa, de la 
misma manera que el yo, debe manifestarse por estos fenóme- 
nos i permanecer siempre como es en sí, una e idéntica, es 
decir, la causa de la dureza que ahora esperimento, debe pro- 
daoirla en adelante, o mas claro, esta piedra ea dura. Por esta 
vift formamos las yerdadecr particulares, este papel es blanco, 
este clavel produce un olor agradable, i en jeneral, todas las 
qne parecen haberse adquirido primitivamente o por senti- 
miento. 

§ CXXX. 

DI BONBB DBRIVAN SU RBAUDAD LAS VERDADES DB SBKTIBflBNTO. 

Esta esplicaoion manifiesta, que las verdades llamadas de 
sentimiento, derivan su realidad de los principios absolutos 
que le combinan con todos los esperimentales, pero que no 
estando comprendidas en ellos en toda su ostensión, no se de- 
dacen de ellos solos. Error mui grande seria querer compren- 
der toda la masa de los conocimientos en la corta comprensión 
de un principio absoluto, porque los elementos del principio 
fiOQ mui simples, i los que componen los conocimientos huma- 
nos, mui variados i diversos; seria esto tan imposible como re- 
dacir todas las cantidades que resultan de la agregación de la 
unidad, a la unidad abstracta i absoluta* Los que sostienen 
que las verdades de sentimiento son primitivas, tienen sobrada 
mzon para decir que éstas son irreductibles en su totalidad, i 
que los datos esperimentales de que se componen, no están 
comprendidos en ningún principio anterior. Pero una cosa es 
el elemento de la realidad, lo que constituye la dependencia 
necesaria i real de los datos esperimentales, i otra cosa estos 
mismos datos. Los últimos considerados en sS i sin relación al 
principio absoluto, son una porción de cosas sin iorma^ figura 
ni orden, una porción de indefinidos sin existencia alguna in- 
telectual, un verdadero caos; el elemento real que dimana del 
principio absoluto i se incorpora con estos datos, es el que fija 
sus dependencias de un modo estable, i el que introduce en 
ellos el orden i la combinación. Guando se dice que las verda- 
des absolutas son las primitivas, no se quiere decir que su 
conocimiento sea anterior a la aparición de los datos esperi- 
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mentales, sino que ellas los trasforman en realidades i los 
saoan de la esfera incierta i fenomenal para constituirlos en 
verdaderos i reales conocimientos. Estas verdades aparecen 
desde el primer hecho de la conciencia, pero aparecen oscuras 
1 ^n vueltas en los fenómenos variables i transitorios, i por lo 
mismo la relación que nos hacen concebir es también oscura e 
indistinta, después como tantas veces lo hemos dicho, se ele- 
van a la forma absoluta i revestidas de este carácter acaban de 
realizar el mismo hecho que les sirvió de base, i realizan ea 
aeguida todos los que aparecen en la conciencia, 

VCXXXI, 

KEEOE DB LOS QUE HAN QUERIDO DERIVAR TODOS LOS CONOCIMIENTOS 
DE UN SOLO PRINCIPIO. 

La autoridad del principio absoluto i la parte que tiene en 
la realización de los datos esperimentales, ha sido una verdad 
sospechada por los filósofos antiguos i modernos, que han tra- 
tado de reducir las ciencias a un solo principio, o de hallar a 
priori un principio jenerador de todos los conocimientos; pero 
el modo con que han en tablado esta indagación ha sido la cau- 
sa de su estra vio. Primeramente han supuesto que todos los 
conocimientos podian comprenderse en una sola verdad, loque 
es enteramente imposible; en segundo lugar, no han buscado 
el principio raiz de la realidad, sino alguna verdad abstracta 
que fuese una máxima lójica, una regla de método; asi vemos 
sentar a Leibnitz por principio jeneral esta proposición: »i»- 
guna cosa puede ser i no ser aun mismo tiempo; i anteriormen- 
te a él habia señalado Descartes por verdad jeneradora esta 
otra: todo lo que se percibe en una idea clara i distinta, es cver- 
to. Las consecuencias de un proceder tan irregular eran el ol- 
vido de la observación por el estudio de las relaciones abstrae* 
tas e ideales, la alteración de los hechos para presentarlos 
como deducciones del principio, la desnaturalización del mis- 
mo principio para aplicarlo a los hechos, i por último, la for- 
mación de sistemas inexactos i aun contra!dictorios. Sócrates 
en la antigüedad i Bacon en los tiempos modernos, trataron 
de remediar este mal restableciendo la autoridad de la espe- 
riencia» Según este (Mtimo, las ciencias se construyen como 
una pirámide cuya base se compone de las verdades de senti- 
miento, el cuerpo de las jenerales estraidas de estos hechos, 
i la cúspide de las que se deducen de las últimas i que vulgar- 
mente se llaman axiomas. Este sistema aunque empirista en 
el fondo admitía verdades jenerales, asentaba los conocimien- 
tos en la observación, i era por cierto mui superior a las teme- 
rarias tentativas de los filósofos anteriores. 
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§ OXXXIL 

ENUMERACIÓN DE LAS VERDADES ABSOLUTAS I SU BEDUCClON. 

Pero, ¿cuáles son estas verdades llamadas absolutas i que se 
considerau como la raiz i el fondo de la realidad? En la prime- 
ra parte hemos tratado esta cuestión i allí seSalamos estas cua- 
tro: 1/ Toda pluralidad aúpeme la unidad: 2.' Todo lo que CO" 
rfUenza a existir tiene una causa: 3/ Toda calidad supone un 
mjetoy un ser real: 4/ Todo medio supone un fin u objeto determi- 
nado. (Comparando estos cuatro principios, vemos que se reducen 
al de la causalidad en su forma mas jeneral i absoluta, es de- 
cir, a esta proposición: la unidad produce la pluralidad. En 
efecto, las ideas calidad o poder de producir éstos i los otros 
efectos, todo lo que comienza a existir o lo que se llama efec- 
to, los medios i la pluralidad son términos sinónimos o que 
envuelven una misma idea principal; también lo son el ser 
real, la causa, la causa intelijente que supone la idea de objeto 
determinado, i la unidad; en fin, la relación que espresan estas 
cuatro verdades es también la misma, pues la que hai entre 
calidad i sujeto, pluralidad i unidad, medios i causa intelijen- 
te, efecto i causa, es la de producción. Podemos, pues, com- 
prender a todas las verdades absolutas en el principio indica* 
do otras veces: la unidad se desenvuelve en pluralidad o produce 
2a pluralidad. Veamos ahora como el alma llega a este conoci- 
miento^ i cómo su creencia en él es absoluta e irresistible. 

§ CXXXIII. 

DOS VÍAS PABA OBTENER EL PRINCIPIO DE LA REALIDAD. 

Dos caminos pueden conducirnos a la posesión del principio 
de la realidad; la observación del primer hecho de la concien- 
cia i la eliminación del principio por medio de la abstracción 
inductiva; la compar/icion de las diversas verdades particula- 
res, i la deducción sucesiva de los elementos comunes, hasta 
llegar otra vez al mismo principio, en suma, el proceder llam.a- 
do abstracción comparativa. De la primera hemos tratado en 
la sección anterior, de la segunda trataremos en la presente. 
Por dos vias podemos descubrir una verdad i el carácter que la 
distingue; P^^ ^^* esperiencia inmediata cuando sintiendo 
los dos estremos de la proposición que la espresa, pronuncia- 
mos que ambos estremos están unidos; i por deducción o racio- 
cinio cuando sintiendo uno solo de los estremos i sabiendo que 
está unido con un término medio, pasamos a examinar si éste 
se halla'igualmente unido con el otro estremo, i hallándolo asi, 
o no pronunciamos como si la sintiéramos la unión o separa^ 
don oe los dos estremos. Por el primer camino podemos des« 
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cubrir la evidencia de los principios en la rejion interna^ pere- 
que allí tocamos inmediatamente los dos estremos i el vinculo 
que los une, es decir, los pensamientos i voliciones, o cosa que 
comienza a existir i el unum productor o causa. En la rejioa 
esterna de las sensaciones nos hallamos solamente con un es- 
tremo, mientras el otro se nos escapa o no puede venirse a las 
manos, i este es el motivo por el que los escépticos dicen que 
la demostración es imposible. Pero dándoles en esta parte la 
razón, i aun cediéndoles el trinnfo, tentemos la via del racio- 
cinio i veamos si es igual el resultado. Que las sensaciones co- 
mienzan a existir no cabe duda, porque en ellas hai sucesión, 
o cuando existe la primera, todavia no existe la segunda, i 
por la inversa, existiendo ésta ha dejado de existir la primera. 
Esto mismo advertimos en todo lo criado i finito, i le es de 
suyo inherente. Ahora pues lo que ha comenzado a existir 
tiene una causa o nó. Si lo primero, la cuestión queda resuelta 
en contra del escepticismo; si lo segundo, lo que comienza a 
existir no habrá tenido principio, tendrá la existencia por sí 
mismo, o habrá sido eterno, lo que es una verdadera implican- 
oia con el supuesto de la cuestión, pues lo eterno no comienza 
a existir, ni lo que comienza a existir es eterno. Luego, en la 
rejion esterna, aunque no sea inmediatamente, i tan solo por 
raciocinio, hallamos confirmado el testimonio de la interna en 
orden a este punto, i adarado i comprobado el principio de la 
realidad. Pero esto es en jeneral, i en cuanto dicha rejion es 
el cuadro variado i hermoso de los fenómenos i sucesiones; 
también lo revela en la totalidad de las verdades que nos hace 
adquirir i en cada una de ellas en particular. Veámoslo. Por 
medio de la comparación de los hechos particulares se obtienen 
estas verdades jenerales, todos los cuerpos son graves, duros, 
elásticos, movibles, estensos; todos los hombres atienden, 
comparan, discurren, procuran hacerse felices, etc. De estas 
verdades cuya realidad es indudable, pues se fundan eu el 
testimonio constante de la esperiencia, deaucimos por el mismo 
medio las siguientes que son todavia mas sencillas: todos los 
cuerpos producen sensaciones; todas los hombres piensan i quie- 
ren. £stas verdades son tan evidentes como las anteriores; no 
{mede concebirse la sensación sin referirla al instante al ser que 
a produce llamado cuerpo, ni se puede pensar en éste 
idn hacerlo al mismo tiempo en sus efectos, es decir, las sen- 
saciones; la misma relación hai entre las ideas pensamiento i 
hombre, ambas son inseparables en mi entendimiento. Si se 
comparan ahora estas dos verdades, se descubrirá en ambas 
dos relaciones distintas; una entre la idea de causa en cuanto 
causa, i Ift idea de efecto en cuanto efecto, i otra entre la idea 
de causa, cuerpo en cuanto cuerpo, i la idea de efecto, sensación 
en cuaiito sensaoioD j en la verdad todos los hombres piemim, se 



Digitized by 



Google 



— 143 - 

(iescuWiiin ignalmante dos relaciones disÜBias; una eon^na ln 
causa hombre en cuanto cansa i el efecto pensamiento eo cuanto 
rfecto, i otra enl^e la idea de causa hombre en cnanto hpmbre^ 
i el efecto pensamiento en cuanto jiéa^amíe»^. Bstas cuatro i^ 
laciones pueden reducirse a tres, una común a las dos verdiMles 
que es la de causa i efecto, i las otras dos relativas a los mÍ9«- 
mos hechos particulares. Si comparamos todavia estas dos cla- 
ses de relaciones, veremos qne entre ellas hai esta diferencia; 
la primera es del todo invariable; inmediatamente que se su- 
ponga el efecto, se concibe la causa, i luego que se presenta la 
idea de causa se concibe también el efecto; los términos de la 
relación pueden variar, es decir, la causa puede unirse con los 
elementos hombre^ cuerpo, etc., i el efecto con pensamiento, 
sensación o lo que se quiera, pero la relación permanece siem- 
pre la misma i produce una creencia absoluta. La segunda re- 
lación no participa igualmente de este carácter; aunque la 
idea de intelijencia esté siempre unida coií hombre, i la de 
sensación con cuerpo, i aunque en virtud de esto se crea la 
relación muí verdadera, no hai entre estas la misma fuerza da 
unión que entre las de causa i efecto* Podemos concebir al 
cuerpo sin la facultad de producir sensaciones, i al alma sin 
intelijencia, es decir, podemos concebir al cuerpo i al alma con 
otras calidades distintas de las asignadas, pero jamas al efecto 
sin causa, ni a ésta sin efecto; la creencáa en la relación de 
la causalidad es irresistible, lo contrario es una contradicción, 
un absurdo. 

§ CXXXIV. 

IDEENTIDAI) DEL MÉTODO OBSERVADO EK AMBAS. 

El mismo método se observa en estas dos vias, a saber, la 
eliminación de los elementos empíricos i rektívos. La única 
diferencia que hai entre ellos, es -que en el primer ejercicio i sin 
poseer aun el elemento absoluto, principiamos por el conoci- 
miento del hecho aislado i empírico que lo envuelve, i de este 
hecho nos elevamos a la contemplación pura del principio; en 
el segundo nos elevamos al mismo principio, pero partiendo de 
hechos cuyo conocimiento es un resultado de la aplicación del 
mismo principio. Los filósofos empiristas que no han hecho 
esta observación, creen que la realidad del principio de la cau* 
salidad se funda en la realidad de los hechos particulares, i 
que el principio no tiene de suyo la fuerza de infundir una 
convicción absoluta; pero estos filósofos no reparan que la rea- 
lidad i evidencia de esos hechos se funda en la del principio, 
i que sin el conocimiento de éste era imposible llegar al de 
estos hechos; solo han alcanzado a notar que cada uno de^ estos 
liechos envuelTe al principio, i lo ei^yuelve tanto mas, cuanto 
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el heolio es mas compuesto, que cuanto mas se depura el lieclio 
de los elementos empíricos, presenta al principio con mas cla- 
ridad; por último, quede abstracción en abstracción se llega al 
cabo a dar con él, i esta observación incompleta es la que ha 
orijinado el error de que hablamos. El orden en que se enjen- 
dra ó adquiere este principio es mui distinto; primeramente 
aparece en el primer hecho de la conciencia; la abstracción 
inmediata o deductiva le eleva a la forma absoluta, de esta 
rejion descieode a sancionar i realizar el primer hecho en que 
apareció, pasa después a realizar todos los datos esperimenta- 
les, i se envuelve en todos los elementos de la esperiencia; la 
abstracción comparativa lo saca de esta rejion múltipla i va- 
riable, lo va depurando de grado en grado i lo presenta tan 
puro e irresistible como la vez primera. El elemento absoluto 
es como la savia que se derrama en la multitud de datos que 
componen el árbol de la ciencia, es el que vivifica i realiza todo. 

§ CXXXVI. 

DIVEKSOS GRADOS QUE KBOORBB EL PRINCIPIO ABSOLUTO EN SU CON- 
CEPCIÓN: 1/ ENTERAMENTE SUBJETIVO: 2.' SUBJETIVO I OBJETIVO. 
—EVIDENCIA INHERENTE AL PRINCIPIO. 

£1 principio absoluto obtenido por cualquiera de estas dos 
vias no llega a presentarse en toda su pureza, sino después de 
haber recorrido diferentes grados, en los que va perdiendo su- 
cesivamente todo lo empírico, particular i relativo con que se 
combina. El primero en que se presenta, es cuando contempla- 
da la relación real que hai entre el unum causante i el múlti- 
plo producido^ no podemos dejar de creer r^ue ambos son inse- 
parables, que dado un estremo ha de existir por necesidad el 
otro, i que esta inseparabilidad dimana de la relación real 
que los liga, a saber, de la causalidad o producción. El prin- 
cipio absoluto obtenido en este grado es enteramente subjeti- 
vo, enteramente peculiar del individuo que lo concibe. El que 
lo ha depurado de los elementos particulares yo i pensamiento^ 
yo i volición en los hechos, yo pienso en esto i lo otro, yo quiero 
tal cosay no puede menos de tenerlo por mui cierto i evidente 
i aun en toda su latitud; pero esta persuasión solo es relativa, 
o del individuo que lo concibe, no sale de la esfera particular 
i empírica del sujeto< Por coüsiguiente, el absoluto conserva 
todavia gran parte de los elementos con que se combina, i que 
impiden contemplarlo en toda su fuerza i pureza. 

Esta necesidad de creencia que impone la contemplación del 

Srincipio,. ¿de dónde dimana? ¿de alguna circunstancia propia 
el ser que lo concibe, o de la esencia misma del principio, de 
los elementos que lo constituyen? Aunque yo trate de separar 
4e mi mente toda idea que pueda influir coa especialidad en 
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mi persnasion, annqne yo estudie el principio en distintas 
épocas i circunstancias, no puedo de dejar de considerarlo 
tan evidente i luminoso como la vez primera; siempre lo múl- 
tiplo i variable se presentará como efecto del unum idéntico i 
permanente; i siempre este unum se presentará como la causa o 
el principio de lo múltiplo i lo variable; no podré dejar de 
creer que el principio es verdadero para mi i para todos, que 
lo es en fin en sí mismo. Este es el segunda grado en que el 
absoluto comienza ya a desplegarse i a abrazar por sí todo lo ' 
que exiBte. 

§ oxxxvn. 

3.» GRADO, CONCEPCIÓN ESPONTANEA I CREENCIA NÍWESaRIA DEL 
PRINCinO. — 4.** GRADO, INTUICIÓN ESPONTANEA DEL MISMO. 

De este punto todavía enteramente subjetivo i reflexivo, 
pnes el yo con la conciencia clara de sí mismo es el que conci- 
be la necesidad de la verdad o realidad de la relación, de éste 
ponto repito, pasa el alma ala contemplación espontánea del 
principio absoluto, sin relación alguna a sí misma, o al sujeto 
que lo concibe. En esta situación hai unu creencia necesaria 
e invencible, pero una creencia espontánea en que hoIo se tiene 
presente al mismo principio i nada mas, en que desaparece 
enteramente todt) acto del yo relativo al mismo yo, en suma, 
la parte empírica subjetiva. El absoluto no podrá ser tan claro 
i perceptible como en el grado anterior, porque cuando mas se 
individualiza una noción o un concepto, mas distinto aparece; 
pero la necesidad de su realidad se presenta mas desprendida, 
independiente i estensR. Antes habia en la escena intelectual 
tres actores, el principio, la necesidad de su realidad i el suje- 
to que.lo concibe, ahora no hai mas que dos, principio i nece- 
sidad de sn realidad. Esta parece la última escala a (jue puede 
elevarse el absoluto, no obstante todavia puede el alma depu- 
rarlo de todo punto de vista subjetivo, relativo i reflexivo, 
todaviíi puede contemplarlo sin mezclado personalidad, sin esa 
necesidad de creencia que lo aco!np¡ma; entonces todo el acto 
intelectual se reducirá a la contemplación o intuición espon- 
tánea del principio en sí mismo; ya no habrá yo que contem- 
pla o cree, ni principio contemplado, i cuya evidencia se hace 
irresistible, no hai mas que intuición inmediata, espontánea 
del mismo principio, conciencia pura de la apercepción pura; 
desaparece aquí todo acto i elemento empírico, solo reina el 
absoluto. 
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§ oxxxvm. 

CliARIDAI) I OSCURIDAD DBL PRINCIPIO SN ISXOS DIVBRSOa GRADOS. 

El principio absoluto colocado en este grado supremo^ do- 
mina toda la naturaleza, al 70 i las cosas distintas del 70; es ea 
BÍ la noción pura de la realidad, la misma verdad^ i desde a^oí 
desciende a combinarse con los datos esperimentales, a sancio- 
narlos i realizarlos. En este último grado el absoluto es lumi- 
noso por sí mismo, pues es el elemento positivo por escelencia, 
pero no tiene ese grado de claridad de que participan las no- 
ciones distintas, las nociones formadas de los datos o fenóme- 
nos que pasan en el unum causante, en el yo, i que este 70 
realiza separándose de ellos i aplicándoles a cada uno el se- 
llo de la unidad. Por esta razón pudiera decirse que el abso- 
luto era aquí claro i oscuro, aun mismo tiempo, claro porque 
no habiendo elemento empírico, no hai duda o incertidumbre, 
la acción del alma hacia él es una tendencia directa i espon- 
tánea; oscuro porque no habiendo distinción, reflexividad, 
conciencia del ser que siente i de la cosa sentida, todo no es 
mas que uno e indistinto. Luego desciende un paso hasta el 
tercer grado de la escala ascendiente donde se subjetiva un 
poco por la creencia que infunde^ por la satisfacción plena que 
tiene el entendimiento en su posesión; la luz que resulta de la 
intuición espontánea se destru7e al paso que se aumenta la re- 
flexiva. En el segundo'grado de la escala ascendiente, i en el 
tercero de la descendiente, se desenvuelven estos fenómenos 
con mas claridad; el principio absoluto se subjetiva mas, el 
alma lo concibe con la conciencia clara de sí misma, i lo con- 
cibe como necesario en sí mismo. En esta escena se denotan los 
caracteres de los conocimientos, el subjetivo i objetivo, i la re- 
lación que los liga. Por último, de este punto pasa al último 
de la subjetividad, i aqui el principio adquiere una falsa es- 
pontaneidad de aplicación i se presenta bajo el título engaño- 
so i verídico de le7es inherentes a la intelijencia, principios 
constitutivos, conceptos necesarios, formas, categorias intelec- 
tuales. Su carácter es infundir una creencia invencible, pero 
una creencia enteramente subjetiva. El que concibe el prmci- 
)io no puede menos de reconocerlo por verdadero i evidentOi 
o contrario parece un absurdo. 
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§ CXXXIX. 

DIVBRSAS DIRECCIONES DBL ENTENDIMIENTO EN TODOS ESTOS GRADOS. 

Todos estos grad?s que constitu7en la escala ascendiente i 
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aescenáiente, se deseobren en la dedaccion del prineipío abso** 
luto, bien sea de un hecho particular o empírico, i de una ver- 
dad jeneral i abstracta, A veces recorre el entendimiento la 
escalüen el orden indicado, a veces sigue una dirección mas 
cíñenos arbitraria; ya se detiene en el primero o segunda 
grado de la escala ascendiente, ya del tercero o segundo vuel- 
ve al primero i reposa en él como en un punto de apoyo. Este 
movimiento perpetuo, como dice Cousin, es lo que constituye 
la vida intelectual. Estos grados constituyen también la dite- 
reücia entre la ciencia i el sentido común; aquella aspira a 
llegar al último grado intelectual, a la posesión de lo verda- 
dero en sí, a la posesión del concepto culminante que domina 
a todos los demás, i donde no hai elemento alguno empírico ni 
objetivo que pueda impedir la concepción de la verdad en toda 
su pureza. El sentido común se detiene en la parte subjetiva 
o en los dos prineros grados de la escala ascendiente; en el 
primero se detiehe el sentido común individual, el de las per- 
sonas que no salen de la esfera de su propia conciencia, i que 
solo buscan la persuasión para sí mismas; en el segundóse ha- 
lla el sentido común jeneral, el de los filósofos que observando 
en todos lo6 conceptos humanos la aparición del absoluto en 
su verdadera forma, lo separan mas de la esfera subjetiva, le 
dan una existencia mas independiente, i lo revisten con [los 
atributos de leyes de la intelijencia, formas inherentes al espí- 
ritu humano. 

^ OXL, 

FUNDAMENTO DE ESTA QRÁDAOION. 

Esta escala i sus diversos grados no es invención arbitraria 
ni pura creación de la fantasía. Resulta del ensanche progre- 
sivo que va tomando la concepción del principio absoluto en 
proporción de%lo que se dilatan nuestras facultiides i el campo 
de la observación. El punto de partida es la esfera subjetiva, 
de esta se pasa a la objetiva o esterna, en \ñ que no hai hecho 
alguno que desmienta aquella noción i muchos por el contra- 
rio que la aclaran i confirman. Porque si los objetos se escon- 
den tras los velos de la manifestación todo en ella está orde- 
nado; hai antecedentes i consecuencias, relaciones determina- 
das i fijas, cosas todas análogas a las de la esfera subjetiva i 
esplicables solamente por sus peculiares i verdaderos princi- 
pios. ¿Qué resultará pues? Que aun prescindiendo de la apli- 
cación directa del principio tomado de la esfera subjetiva, i 
mirada la objetiva como un cuadro meramente fenomenal, el 
principio no encuentra escepciones, i que la posibilidad de estas 
se va disminuyendo hasta reducirse a cer0| resultara la impo* 
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sibüidad de concebir lo contrarío o la creencia absoluta. Pero 
como este término absoluto escluye los límites i lo absorye 
todo, 1^ reflexión no se detiene en este punto i })a6a a(ielaQte 
siguiendo el camino trazado ya por el enlace de los fenótaenos 
i la concatenación de las causas hasta llegar a la primera i 
suprema que ha dado el ser a cuanto existe i que no lo ha re- 
cibido ni de si misma ni de otro alguno. Aquí se toca la ver- 
dadera raiz de la existencia i de la realidad, el punto de que 
parten la esfera subjetiva i objetiva, el verdadero oríjen de lo 
finito, o lo propiamente infinito. Insistiendo en la contempla- 
ción de este ser real, tal como lo concebimos o lo puede mani- 
festar lo finito, se ve que aiendo el criador de los espíritus i 
de la materia, habrá de tener eminentemente las perfecciones 
de ambos, i que siendo el autor del orden establecido en sus 
obras^ habrá sido también el oríjen primordial de las leyes 
que lo constituyen i el asiento de las verdades que lo revelan. 
De consiguiente estas verdades serán como su principio, éter- 
tas e infinitAH, independientes e inmutables o en todo rigor 
absolutas. Concebidas de esta manera i cual sabiduría del 
mismo Dios, ya no solo no tienen ni pueden tener escepcion, 
sino que imponen la necesidad de creerlas en su totalidad, soq 
las reguladoras del espíritu humano. No es esto dar a los prin- 
cipios una fuerza que en sí no tienen, aun cuando la existencia 
de Dios sea una consecuencia de-su inmediata aplicación. Es- 
tas verdades en sus primeros grados son meclios de conocer a 
Oíos, i de conocerlo como centro en que reposan i de donde 
como de un foco luminoso parten hacia nosotros en todos los 
actos reveladores de la existencia; mas llegadas a este punto 
se revisten del carácter que les da su oríjen i se elevan ea 
nuestro concepto a superior dignidad. Son como el hilo que 
nos dirijo hasta la mano que le gobiürna, el que después de 
este descubrimieuto no es hilo solamente sino un conductor se- 
guro. Los principios absolutos brillan entonces con sus carac- 
teres peculiares. La unidad, actividad, substancialidad e inten- 
cionalidad aparecen infiuitas i desenvolviéndose, ya eternamen- 
te en la yida e intelijencia divina, ya en el tiempo i produ- 
ciendo lo finito, siendo el principio i razón de lo existente i 
posible, el objeto ma» vivo i variado de nuestras reflexiones, el 
que arrebata, absorve i ugota las fuerzas del alma, el mas 
digno de su detenida i reverente contemplación. 

§ CXLI. 

DtVSUB^OU BSBKCIAL ENTRE LAS VBílDADfiS ABSOLUTAS I RSLaTI* 
VAS I SUS RESULTADOS. 

P^ro bien uqb deteogamos ea el 1.' o 2,* grado, o subamos 
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hioJft el último, ello es, que el principio absolnto tiene loa 
caracteres de una absoluta evidencia i es la raíz de la reali- 
dad de todas las relaciones. Esta circunstanciada lugar a 
la división de las verdades en absolutas i relativas, entendien- 
do por las primeras las que presentan el principio absoluto sin 
mezcla alguna de elemento empírico, i que por lo mismo son 
tan evidentes que lo contrario parece un absurdo, i por relati- 
vas las que presentan este mismo principio combinado con 
algunos elementos particulares o empíricos. A la primera cla- 
se pertenecen las cuatro de que hablamos en el § OXXXIII, i 
que redujimosal principio jeneral absoluto, i a la segunda, todas 
las particulares llamadas de sentimiento, i las jenerales que se 
deducen o apoyan en estas mismas particulares. Como las je- 
nerales se fundan en las particulares, i éstas se deducen délas 
absolutas, tenemos razón para considerar n todas las relativas 
como una deducción de las absolutas, i a éstas como las 
únicas primitivas. No hai duda, fuera de lo que hemos 
espuesto hasta aquí en favor de esta conclusión, podemos aña- 
dir que las Abordados absolutas tienen todos los caracteres de 
las verdades primitivas. En primer lugar, no se deducen de 
otras, preciso es que haya un hecho empírico que las esprese 
o de donde puedan elevarse, a la forma absoluta, pero se ha- 
llan tan distantes de derivar su realidad de esto mismo he- 
cho, que por el contrario el hecho no tiene realidad sino por- 
que espreí^a estas verdades, i no viene a tomar el carácter de 
lo que rigorosamente s^'llama una relación real, hasta que el 
principio elevado ya a su forma necesaria i absoluta desciende 
ft sancionar el mismo hecho, i comunicarle toda la luz que 
arroja un principio necesario. En segundo lugar, son tan per- 
ceptibles que no hai hombre por rudo que sea que no las co- 
nozca en toda su pureza; ¿quián no conoce las verdades, este 
cuerpo es duro, este cuerpo es pesado? ¿i estas verdades en qué 
fundamento se apoyan sino en el principio de la causalidad? 
En vano se afana el filósofo sensualista para probar que el 
principio todo lo que comienza a existir tiene una causa^ solo es 
conocido de los filósofos. Fácilmente se le responde que se 
puede conocer un principio abstracto en toda su fuerza i estcn- 
BÍon i aun valerse de él para las deducciones ulteriores i no sa- 
ber espresarlo en los términos propios i adoptados ya por la 
ciencia. Decir lo contrario seria suponer que el número de 
.nuestras ideas no escede al número de los signos que posee un 
individuo cualquiera, que no se posee una noción porque se la 
espresa en términos arbitrarios. Mas^ ¿para que nos valemos 
de raciocinios abstractos? Descendamos al campo de la espe- 
ríencia, consultemos a todos los hombres, consultemos a los 
niños para complacer a los que siguiendo a Locke, exijeu esta 
condición como necesaria, preguntemos a todos, repito, sí 
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¿cüándo observaK las propiedades de un cuerpo cual^nierai M 
afirman con toda la fuerza de una absoluta convicción ^ue el 
cuerpo tieue la virtud de producir ésta o la otra sensación^ o 
es la causa de esta sensación? Todos nos responderán afirmati- 
vamente; i esta creeucia, ¿qué otra cosa es sino la aplicación 
del principio absoluto de la causalidad a un dato esperimental, 
una deducción de este mismo principio? ¿Puede el mundo es- 
temo ministrar inmediatamente la idea de causa? ¿No hemos 
demostrado en la primera parte que esto es imposible? Los fi- 
lósofos sensualistas nos aturden coii la esperiencia, i no repa- 
ran que todas esas verdades llamadas esperimen tales, que toda 
nuestra vida intelectual no es mas que la revelación i la es- 
presion del principio de la causalidad, no reparan que el mun- 
do esterno o lo que ellos llaman el territorio de la esperiencia, 
no presenta mas que variaciones, sensaciones, términos aisla- 
dos sin ningún principio de unión, sin forma alguna inteleo- 
tual. 

§ CXLII. 

DIVIBieN BB LAS VBBDADBS RBLAIIVA8. 

De lo dicho se refiere que las verdades primitivas son las 
absolutas, i deducidas las relativas. Estas últimas como aca- 
bamos de decir, se dividen en particulares i jenerales. Las par- 
ticulares se refieren a uní hecho particular i determinado, son 
la relación real de dos ideas particulares, i para adquirirlas 
solo se necesita sentimiento i acción de las facultades inteleo» 
tuales; para adquirir la verdad, esta piedra es dura, solo se 
requiere que yo sienta la dureza, que mis facultades intelec- 
tuales apliquen entonces el principio de la causalidad , i que 
observando después la contigüidad i unión constante de esta 
sensación con las demás que produce la piedra, las atribuya 
todas a una misma causa, i diga: esta piedra es dura, o la 
causa del color^ gravedad i peso de la piedra lo es también de 
la sensación de dureza. Las verdades particulares se dividen 
en tantas clases cuantas son las especies particulares de sen- 
timiento; unas se refieren al sentimiento llamado sensación i 
se denominan senaihlesj otras al sentimiento que produce el 
ejercicio de las facultades intelectuales i se llaman intdectuc^ 
leSf otras espresan las relaciones de nuestros sentimientos mo- 
rales i se llaman verdades morales^ finalmente, otras se reoo- 
jen en la observación de los sentimientos de lo bello i lo subli- 
me, que no tienen nombre conocido, i pudieran llamarse esté* 
ticas. 
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§ CXLIII. 

FumoAimrcos DE la orebncia vs las verdades generales. 

Las yerdades particalares espresan el principio absoluto 
combinado con diversos elementos empíricos; algunas de ellas 
BOD enteramente semejantes, o por lo meaos tienen una porción 
de elementos comunes. Esta circunstancia favorece la abstrac- 
ción de estos elementos i la espresion por separado de su rela« 
cion, por ejemplo, si observamos muchas naranjas particula- 
res, hallaremos que todas ellas, fuera de las demás propieda- 
des que las caracterizan, tienen la de ser redondas, i esta ob- 
servación me permite olvidar por un momento sus diferencias, 
fijarme solo en su redondez i pronunciar que esta calidad es 
común a todas las observadas. Esta proposición: todas las na- 
ranjas observadas son redondas, no es rigorosamente hablando, 
maa que la suma de las verdades particulares^ esta naranja es 
redonda, esta otra lo es también, etc. Si continuando las ob- 
servaciones reparamos que cuantas naranjas se presentan tie- 
nen la misma propiedad, habrá un motivo poderoso para sos- 
pechar que esta constancia tiene alguna causa particular, i 
que por consiguiente sea cierta, no solo la proposición ante- 
rior, sino esta otra: todas las naranjas son i serán redondas. 
La conjetura se corrobora, cuando observando con mas deten- 
ción los fenómenos que presenta la naturaleza, reparamos que 
en todos ellos sucede lo mismo que en el ejemplo anterior, es 
decir, que cuando un hecho se ha repetido un numero conside- 
rable de veces, este hecho es ya constante, o esplicándonos en 
términos científicos, que siempre que el principio absoluto apa- 
rece repetidas veces en una combinación empírica, adquiere 
esta combinación en nuestro entendimiento una fuerza tal, que 
nos obliga a considerarla como constante, i aun invariable. 

§ CXLIV. 

OOKTIKUAdON BE LA MISMA MATERIA. 

Esta creencia no eS un fenómeno meramente subjetivo i cie- 
go; se funda en un principio racional i en una parte ob- 
jetiva que es la estabilidad de las leyes de la naturaleza. El 
principio absoluto nos enseña que la repetición de la combi- 
nación debe tener una causa, porque esta repetición es un fe- 
nómeno como todos; el problema se reduce pues a indagar si 
esta causa es accidental o constante, si la combinación tiene o 
no en sí misma algún principio que la realice. Si ocurrimos a 
la esperiencia hallaremos que las combinaciones casuales de- 
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penden del concnrso fortuito de algún principio que no está 
constantemente ligado con algún elemento de la combinacioi^, i 
que |X)r consiguiente estas combinaciones dejan de existir eií 
muchos casos; que por el contrario cuando este principio exis- 
te, la combinación se verifica. De aquí resulta que si observa- 
mos una sucesión constante en un repetido número de ocasio- 
nes, sacamos al momento por consecuencia que esta sucesión 
es un fenómeno que debe partir de una causa positiva, i que 
la sucesión es segura. Este raciocinio no es un paralojismo, eg 
la traducción de este principio, la causa aparece por el efecto; 
si éste se ha repetido un número considerable de veces, la 
misma causa lo ha producido, la misma causa existe i la mis- 
ma lo producirá en adelante, porque la causa es un ser uno, 
idéntico i permanente^ que no esta sujeto a variación alguna. 
Si esto sucede en una combinación individual, considerada en 
diversas épocas i circunstancias, lo mismo deberá suceder en 
otra combinación totalmente análoga o semejante, pues de no 
ser asi resultaría que las combinaciones eran entonces diversaa. 
Luego podemos asegurar que en combinaciones específicamente 
idénticas, los mismos efectos esperi mentados en una de ellas, se 
esperimentarán igualmente en las demás; en otros términos, 
podemos establecerla relación constante de dos ideas jeneralea, 
o jeneralizar ciertas verdades. La única dificultad que habrá 
que vencer en estos casos, será asegurarse de la identidad de las 
combinaciones, poro esta circunstancia particular no destruye 
el principio en que se funda la necesidad de la combinación 
cuando ésta se ha presentado repetidas veces; siempre será cier- 
to que haber esperimentado en tal circunstancia un efecto de- 
terminado, es un argumento para esperarlo en adelante. ¿I 
por dónde estaremos seguros de esta identidad? No hai mas 
que dos medios, la observación inmediata i la esperiencia de 
la repetición del efecto; el segundo de nada vale para el caso 
de que se habla, pues se trata de averiguar si es fundada la 
esperanza de la repetición del efecto, i esto es anterior a la 
esperiencia; solo queda pues el primero. Este se hulla sujeto 
a muchos engaños en las combinaciones complicadas, pero es 
seguro en las sencillas o las que se reproduceu en una multi- 
tud de hechos conocidos; en éstas es fácil conocer si los elemen- 
tos son loí mismo», si se ha mezclado algún principio quo neu- 
tralice o destruya la acción de la primera causa. 

§ CXLV. 

CONTINUACIÓN DEL MISMO ARTÍCULO, 

El fundamento de la creencia en las verdades jenerales, es 
pues el carácter simple ípermuuento de la causa, revelado por 
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.el prinoipio: la unidad se desenímeive en plurciidad. Otriks oir*- 
caastaúoías particulareñ oorroboran esta creencia; las verdades 
jenerales, como que son abstractas^ se componen de menor 
número de elementos empíricos; de consiguiente, los que las 
constituyen se hallan mas próximos a las ideas jenerales de 
efecto i causa i en mejor disposición para identificarse con ellaist 
i participar de su independencia absoluta. Sucede con estas ver^ 
dades lo mismo que con las mas sencillas de las particulares 
de sentimiento; unas i otras se hallan mas en contacto con los 
principios absolutos, i mas distante del supuesto i falso prin- 
cipio, fenómenos diversos i que siempre se suceden, deben 
tener una misma e idéntica causa, i por esta razón participan 
también de un mayor grado de evidencia que las mas com* 

Suestas i menos jenerales. Pudiera asi dudarse de la causa 
e una sensación determinada o de un hecho particular i hu- 
mano, pero nunca de estas proposiciones, todos los cuerpos 
producen sensaciones, todo ser intelijente es moral« Por 
otra parte, la repetida sucesión de la combinación revela 
mejor el principio absoluto, pues esta repetición nos ma- 
nifiesta losados caracteres de la unidad causante, que son 
su aparición o desarrollo eu diferentes actos, i su permaneu- 
cia a pesar de lo pasajero de todos ellos. Sin embargo, como 
nunca podemos tener una absoluta certidumbre de la identi- 
dad especifica de las combinaciones, i como por otra parte 
la existencia de las causas está sujeta a la voluntad del Crea- 
dor, quien las puede destruir de la misma manera que las sacó 
de la nada, nunca la certidumbre de la necesidad de la suce- 
sión será tan absoluta como la del principio déla realidad; 
aquella reposa en la hipótesis de la existencia e identidad de 
las combinaciones, i ésta es independiente de toda condición, 
domina todos los hechos existentes i posibles, es absoluta. 

§ OXLVL 

MÉTODO PARA JENEBAUZAB LA VBRDAD. 

El conocimiento déla identidad especifica de las combinacio- 
nes solo pUede adquirirse, observando en los mismos hechos cuál 
es la combinación que produce el efecto detenáuado, porque te- 
niendo esto conocimiento, será fácil estudiar la nueva combina- 
ción que se presenta, i ver si es la misma que la primera. Este 
eiitudio solo puede hacerse por medio de la comparación; 
un hecho es por lo regular la reunión de muchas causas de las 
que una sola produce el efecto conocido; pero como a primera 
vista, no es fácil distinguir ésta entre la multitud de las que 
presenta el hecho, el úuico medio de descubrhia es examinar 
otro hecho análogo doude se produzca el mismo efecto, olvidar 

80 
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im diforenoIsB qne hai entre ellos i bascar solamente la oottib!** 
nación comuií. E!ü esta segunda esperiencía nos iremos aber- 
cando a la verdad, porque la verdadera cansa se halla conf an- 
dida en menor número de elementos i por consigniente mas os- 
tensible a la observación. Sí en segnida se busca un tercer 
hecho distinto de los dos anteriores, pero donde^ se produce 
el mismo efecto, haré en él la misma operación, le compararé 
con la combinación deducida, notaré i separaré las diferen- 
cias, tomaré las cantidades comunes, i la combinación que 
comprende a la causa se simplificará mas i mas. Por último^ 
hago lo mismo en una cuarta esperiencía, i siguiendo este ca- 
mino llegaré al cabo a descubrir la verdadera causa del efecto 
observado. Si después de este descubrimiento, quiero todavía 
asegurarme de su realidad, repetiré las esperiencías en distintas 
ocasiones i circunstancias, hasta conocer indudablemente que 
la última combinación es la mas simple i la que en verdad 
produce el efecto. La consecuencia que de aquí deducimos es, 
que para jeneralizar con exactitud una verdad cualquiera, es 
preciso recorrer una porción considerable de hechos análogos, i 
que la jeneralizaciod reposará en una base tanto mas estable, 
cuanto mayor sea el número de los hechos observados. 

§ CXLVn. 

RBOLAS PRACTICAS DE ESTA OPERACIÓN 

La práctica de esta operación será mas fácil i segura si se 
sujeta alas reglas siguientes: 

!.• JK número de los hechos averiguados^ debe ser proporcio- 
nal al délos hechos averiguaMes, es decir ^ que sila cantidad de 
éstos es mvi numerosay también debe serlo la de los hechos cono* 
ddoSj i por la inversa^ que si la de los hechos averiguahUs es re* 
dudday también puede serlo la de los hachos averiguados. 

Por ejemplo, mayor número de datos conocidos supone esta 
verdad, todos los cuerpos son graves, que esta otra,todas las man- 
zanas son graves: la razón es clara; siendo mayor el número de 
casos averiguables, es también mayor el de los que pueden ya 
ocultar, ya revelar la verdadera causa; de consiguiente, para es- 
tar satisfechos de la integridad-de las observaciones i de la exac- 
titud del análisis, es preciso que el número de casos averigua- 
dos sea también mayor. Por otra parte, i éste es el motivo mas 
poderoso, puede suceder que aun descubierta la verdadera causa 
se halle todavía mezclada con algún elemento estraño. Si nos 
detenemos pues en estos casos, sino variamos i multip^licamos 
las esperiencías, nos esponemos a una eliminación viciosa, í a 
reconocer por ccfusa lo que en realidad no lo es. 

2/ M número de datos conocidos que se requiere parajene- 
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f oKiar WM verdad^ debe ser tanto mmor^ curnto ma» eómpliM^ 
da' es la combinación. 

La razón de esta regla es mni obvia; cuanto mas complicada 
es una combinación, mayor es el número de las combinaciones 
particulares que comprende; por ejemplo, la de AB no puede 
dar mas que una sola AB o BA, la de ABO da AB, AB^ BO, 
la de ABOD da AB, AO, AD, BO, BD, OD, ABO, ABD, AOD, 
BOD, i así sucesivamente, de lo que resulta que un solo caso 
de una combinación complicada, comprende mucbos datos 
conocidos, i que un corto numero de estos casos puede com- 
prender aun mas de los que se necesitan para proceder a la 
jeneralizacion. Ooofirma este resultado la refleccion de que si 
la combinación es casual, deben ser mui pocos estos lances o 
escepciones, pues la realización de un hecho casual es tanto 
mas diñcil, cuanip mayor el número de acasos que supone 
ocurridos a un mismo tiempo. Si son mui pocas las escepcio- 
nes, el número de los casos que desmientan la combinación 
debe ser mui considerable, i la probabilidad de dar con uno de 
éstos será una fracción que casi Uegae a la unidad de la certi- 
dumbre. Por consiguiente, si la combinación se repite cuatro, 
cinco o mas veces^ no hai tales escepciones, la combinación 
comprende un principio de realidad. 

3.* Loe hechos conocidos no han de ser de una misma especiCj 
eéto eSj de los que se verifican en iguales circunstancias ^ sino de 
losmte se encuentran en las diversas combinaciones posibles. 

Como toda verdad jeneral es la unión constante de dos ideas, 
dicha unión debe hallarse en todas las combinaciones posibles, 
de lo que resulta que para jeneralizar una verdad, es preciso 
examinar estas distintas combinaciones, i de ellas debe com- 
ponerse la cantidad considerable de hechos conocidos, porque 
puede suceder que dos ideas se hallen unidas por cierta cir- 
cunstancia peculiar de la combinación que se presenta, i no 
por la realidad de que hablamos. 

§ OXLVIII. 

UIILIDA]) nB LAS VBEDADES^JENBRALES. 

Las verdades jenerales obtenidas con estas precauciones son 
de una utilidad inmensa. En primer lugar, socorren podero- 
samente nuestra memoria. La observaciou presenta hechos 
aislados i sin relación alguna, el entendimiento estudia sus 
analojias, los clasifica, los resume en la espresicfn sencilla de 
una verdad jeneral, i los dispone de manera^qce pueden ser re- 
corridos sin el menor embarazo, v. gr., de las verdades, esta 
piedra es dura y porosa, estensa, divisible ^ etc.', esias otras tie- 
nen también las mismas calidades ^ deducimos la jeneral, todas 
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las piedras 8on porosas, duras^ elásticas, etc.; por el mismo 
camino obtenemos las siguie^ntes: el marfil, el acero, el agua, 
la madera son porosos, estensos, etc., i por último, de estas 
mismos verdades jenerales deducimos otra mas jeneral todayia; 
todos los cuerpos son duros, porosos, estensos, elásticos, divisi- 
bles. Esta áltima es el resumen de las subalternas, i las re- 
presenta continuamente; las subalternas desempeñan el mismo 
oficio con respecto a las particulares, de manera que podemos 
asegurar mui bien que en una sola verdad poseemos infinitos 
conocimientos. Tan importante es el orden que introducen las 
verdades jenerales, que sin él serian perdidas nuestras espe- 
riencias, sabriamos lo que pasa en este o el otro caso particu- 
lar, pero no lo sucedido en todos los observados, porque nues- 
tra memoria no podria retener tanta menudencia, quedaríamos 
como los brutos sin recuerdo de lo pasado, ni previsión del 
porvenir, ceñidos esclusivamente al momento que corriese, a 
la impresión que nos afectaba. Donde podemos ver la exacti- 
tud de esta aserción, es echando una ojeada rápida al conjunto 
de las ciencias. ¿Qué serian la botánica, la química i todas las 
ciencias naturales sin el recurso de la jeneralizacion? ¿qué se- 
ria la moral, la lejislacion i la política? Absolutamente nada, 
porque destruidas las verdades jenerales que resumen las ob- 
servaciones, se reducirían estas ciencias a una enumeracioa 
mas o menos prolija de un corto número de hechos inconexos e 
individuales. 

§ CXLIX, 

C017TIKUACI0N DBL ARTÍCULO AKTBBIOH.— FORH ACIÓN DE LAS HIPÓ- 
TESIS. 

Por otra parte las verdades jenerales, de la misma manera 
que el principio absoluto, tienen la virtud de fecundar la 
esperiencia. Esta presenta la unión de dos ideas cualesquie- 
ra, la memoria con el auxilio de las verdades jenerales recorre 
todas las que están enlazadas con ellas, se forman otras tan- 
tas relaciones, i deducimos así una infinidad de verdades que 
antes ignorábamos; V. gr., tengo por una verdad jeneral que 
todos los cuerpos son estensos, duros, elásticos, porosos, divi- 
sibles, etc., o que lo estenso, lo duro, lo elástico, lo pox-oso i lo 
divisible están siempre unidos; la esperiencia me manifiesta 
que el marfil es elástico, i de aquí deduzco que también es duro, 
estenso, poroso, impenetrable, etc. Estas verdades se deducen 
de un solo hecho particular, d marfil es elástico y fecundado por 
la verdad jeneral, todos los cuerpos son estensoSy duros, elásticos, 
etc. Por último, con el auxilio de las verdades jenerales no 
Bolamente se analisan los hechos que presenta la observación^ 
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sino que ea ciei^o modo se anticipan las lecciones de la espe- 
ríencia, i se penetran los arcanos del porvenir o se forman las 
combinaciones llamadas hipótesis. Supongamos conocidas las 
relaciones de la idea A, o que con A están unidas las ideas 
CDFG; supongamos también conocidas las de B, o que con la 
idea B están unidas BSTY; si la imajinacion une a B con A, 
deduciremos que también están unidlas CDFG i RSTV, o que 
todas ellas forman la serio AODFGBRSTV. Estas relaciones 
no tendrán otro apoyo que el hecho incierto A es B, pero serán 
evidentes si el hecho existe; la esperiencia justifica muchas 
Teces estas conjeturas, i un simple descubrimiento es entonces 
el jérmen de mil verdades que preparan el nacimiento de otras 
i fecundan de un modo prodijioso el campo de las ciencias. 
La hipótesis de Copérnico Sobre la posición del sol en el centro 
del sistema planetario, preparo la demostración de Kepler, i 
ésta la admirable i evidente teoría del inmortal Newton. 

§ CL. 

MECANISMO DEL BA0I30INI#. 

La combinación de los principios absolutos i verdades jene* 
rales con los datos que miuistra la esperiencia se efectúa por 
medio del raciocinio, operación que según hemos dicho produ- 
ce las verdades deducidas. Para comprender bien su me- 
canismo recurramos a algunos ejemplos. 

i La tierra es el tercero de los planetas primarios; 

-,0 S El tercero de los planetas primarios jira en toroo del 

Y Luego la tierra jira en torno del sol. 

I Los planetas primarios son Mercurio, Venus, la Tíe- 

Srra, Marte, Júpiter, Saturno i Herschell; 
Estos últimos jiran al rededor del sol; 
Luego los planetas primarios jiran al rededor del 
I sol. 
En cada uno de estos ejemplos hai tres verdades; las dos pri- 
meras son las conocidas, i la tercera la desconocida que se de« 
duce de las dos anteriores; l«s dos primeras se llaman antece- 
dentes o premisas^ i la otra el consiguiente o la consecuencia. 
También se hallan tres ideas correspondientes a las tres pro- 
posiciones, a saber; !.• Tierra: 2.% tercero de los planetas pri- 
marios; i 3.% jira al rededor del sol. Por la primera proposi- 
ción está unid» la idea Tierra a la de tercero de los planetas 
primarios, por la segunda se halla unida esta idea a la de jira 
al rededor del sol, i por la tercera proposición está unida la 
primera idea a la tercera, de modo que estas dos ideas distan- 
tes 60 liallan unidas por la segunda que es la media. Igual 
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construcción es la del segundo raciocinio i mas o menos la 
misma se observará en cualquiera otro que sea* afirmatiyo; de 
lo que deben^os inferir que todo raciocinio de esta clase no es. 
mas que una serie de tres ideas, cuyos estremos están unidos, 
por el anillo que se llama idea media. 

§ CLL 

RBQLAS PARA GONOCBB LA LBJITIMIDAD DB LOS RACIOCINIOS AFIR- 
MATIVOS. 

Sucede muchas veces que la idea media está unida con los 
estremos, i sin embargo el raciocinio no concluye o la conse- 
cuencia es falsa, v. gr.: 

El hombre es un ser intelijeote; 
El anjel es un ser intelijente; 
Luego el hombre es ánjel. 

En este ejemplo la idea media ser irUdijente está unida con 
hombre i ánjel^ i con todo no alcanza a unirlas. La razón es 
esta: la idea ser intelijente es jeneral o comprende en su osten- 
sión a varias, a Dios, al ánjel, al hombre, i siendo así, no es una 
sino muchas; por lo que puede suceder que alguna de estas 
ideas específicas esté unida. con un estremo i otra idea especi- 
fica muí distinta con el otro, aunque ambas estén representa- 
das por una misma palabra. En este caso el raciocinio no es 
una serie de tres ideas sino* de cuatro, entre las que hai solu- 
ción de continuidad; por consiguiente los dos estremos queda- 
rán siempre distantes, i la consecuencia que los una será falsa. 
Es mui fácil hacer raciocinios tan capciosos como el anterior 

{)or los equívocos que se orijinan de la doble significación de 
as palabras, pero se evitarán observando la regla que sigue: 
Hegla 1.* — Para que ur raciocinio afirmativo sea concluyen» 
te, es preciso que la idea media esté unida con los dos esiremoSj 
i que alguna de estas uniones sea constante ijeneraL 

La primera parte de la regla es bastante llana; la segunda 
salva todos los inconvenientes que acabamos de indicar. Si al- 
guna de las uniones es constante, donde se halle la idea media, 
se hallará también el estremo con el que está constantemente 
unida, i en este caso si la idea media se halla unida con otra 
í&ee^ cualquiera, debe también hallarse el estremo, i por con- 
siguiente el estremo i esta idea cualquiera estarán unidos. En 
el ejemplo anterior la idea media ser intelijente no está jeneral- 
mente unida con ninguno de los estremos, no con la idea Jhom- 
hrCy porque en muchas ocasiones hai ser intelijente i no hai 
hombre, como sucede en las ideas Dios, ánjel, etc.; por la mis- 
ma razón, tampoco lo está con ánjel^ luego no puede unir a 
esta idea con la de hombre. Advertimos que aqui se habla de 
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küiMon constante de la idea media con caa)qaiei'a de I04 dos 
estremosi i no de la unión de caalquiera de estos con la idea 
media porque estas espresiones no son sinónimas; hombre i 
finjel están siempre unidos con ser intelijente^ pero no siempre 
aer intelijente con hombre i áojeL 

§CLn, 

BEOLA PARA L06 SILOJISMOS NEOATiyOd. 

Hai otros raciocinios llamados negativos i son aquellos cuya 
consecuencia es una proposición negativa, v. gr.: 

Los planetas secundarios no jiran inmediatamente al rede- 
dor del sol; 

La luna es un planeta secundario; 
Luego la luna no jira inmediatamente al rededor del sol. 
En estos raciocinios no debe haber mas que una premisa ne- . 
gativa, pues si lo son ambas, resnlta fedsa la consecuencia^ 
V. gr.: 

El hombre no es ánjel; 
El áojel no es animal racional; 
Luego el hombre no es animal racional. 
En los raciocinios negativos se saca por consecuencia que 
una idea no está unida con otra; para que esto sea cierto, es 
preciso manifestar el motivo de la inconveniencia, i este no 
puede ser mas que la unión de una tercera idea con alguno de 
los dos estremos i su inconveniencia con el otro, por<]pie si un 
estremo está unido con el otro estremo, todas las ideas unidas 
con el primero deben estarlo con el segundo; por la inversa si 
un estremo se halla siempre unido con una tercera idea, i esta 
no lo estacón el otro, tampoco deben estarlo los dos esiremos. 
De aqui resulta que si la idea media no se halla unida con nin* 
guno de los estremos, no hai razón de conveniencia ni de in« 
conveniencia, o como se esplicaban los escolásticos, de dos pre- 
misas negativas nada se deduce. 

En estos raciocinios se exije también que la UAion de la idea 
media con uno de los estremos sea reciproca, esto es, que no 
solamente la idea media esté siempre unida con el estremo, 
sino éste con la idea media. 

El hombre que habla vive; 
El sordo-mudo no habla; « 

Luego el sordo-mudo no vive. 
Ea este ejemplo la idea media haUa está siempre unida con 
el estremo vive, se halla separada del otro estrepio sordcHnudOf 
i no obstante es falsa la consecuencia: el sardo-mtulo no vive. 
I4» razón es esta; la ideamve no está siempre na¡da.oon.laidea 
haSla aunque esta se halla siempre uni^ 094 ,t^9» mWcfiiwOf 
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se puede encootrar la idea vive sm la idea habla; de donde se 
infiere que la circunetancia de no hallarse unida la idea habla 
con otra cualquiera^ uo constituyo la esclu8Íva de idea vive. 
Mas si yo digo: 

El hombre es animal racional; 

El bruto nó es animal racional; 

Luego el bruto no es hombre. 
Haré un raciocinio bueno, porque la idea media animal ra- 
cional se halla siempre unida con la de hombrCy de modo que 
donde existe la idea animal racional, existe también la de hom- 
bre, i por la inversa donde so halle la idea de hombre, existe 
igualmente la de animal racional; de consiguiente, si en la 
idea bruto no se encuentra la de animal racional, tampoco debo 
hallarse la de hombre. Resumiendo pues todos estos cosos^ da- 
remos la regla siguiente: 

Regla 2. • — Para que un raciocinio negativo sea concluyente, 
es preciso que la idea media esté separada de un estremo i wtíí- 
da con d otrOj i que esta unión sea redproca^ constante ijeneraL 

§ OLin. 

niFRRJSNTES FORMAS DEL SILOJISMO. 

Fuera de este modo de raciocinar llamado vulgarmente silo- 
jismo, cuentan los lójicos otros seis, que no se diferencian del 
primero sino en la forma, a saber, el prosilojismo, el entimeina, 
el epiquerema, el sórites, el dilema i la inducción. 

El prosilojismo se compone de cinco proposiciones que for- 
man dos siiojismos, dispuestos de tal modo, que la conclusión 
del primero sea la primera proposición del segundo, v. gr.: 
Ijo que uo tiene partes no puede perecer por disolución; 
La sustancia espiritual no tiene partes; 
Luego la sustancia espiritual no puede perecer por disolu- 
ción. 

El alma humana es una sustancia espiritual. 
Luego el alma humana no puede perecer por disolución. 
Si se suprime alguna de las premisas porque parece superfluo 
el enunciarla, el raciociuio se llama entimema^ y. gr.: 
Todo hombre siente, 
Luego Pedro siente, 
en el q«ie se ha suprimido la segunda proposición de este silo- 
jismo: 

Todo hombre siente; 
Pedro es hombre; 
Luego Pedro siente. 
El epiquerema es un silojismo en que se prueba cada prenai- 
sa antes de sacar la consecuenciai y. gr.: 
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Todo hombre sieate porque es animal; 
Pedro es hombre ponjue discurre; 
Luego Pedro siente. 
El BoriteBé^^ nn raclodínio compueéto dé-Variai^ p^posicio* 
nes encadenadas de tal modo, qne el.^tributo deli^ppmera 
es el Sujeto de la segunda, el atributo de ésta, el sujeto de la 
tercera, í así sucesivamente hasta la. cons^cuerjcia en que el 
sujeto de la primera proposicipn se halla iiniiÍQ con el atribu- 
to déla última, v. gr.: 
Pedro es hombre; 
El hombre es animal; . . , 

El animal es sustancia: .1 

Luego Pedro es sustancia. 
En este raciocinio hai dos silojísmos. 

r Pedro es hombre; 
1/ A Todo hombre es unimal: . 
I Luejgo Pedro es animal. 

í Pedro es aúimal; ■ 

2.* < El animal es sustancia; 

( Luego Pedro es sustancia. \ , 

£1 dilema es un silojismo cuya mayor es una disyuntiva 
qae espone todos los casos en que puedo examinarse la con- 
clusión, i cuya menor es la prueba de que en todos ellos es 
cierta, v. gr.: se trata de probar que el impio nada tiene que 
esperar én su muerte i se discurre así: 
El alma o perece con la muerte o no. 
8¡ lo primero, nada tiene que esperar el ¡rapio porqu^ 
todo para él perece. 

Si lo segundo, tampoco, porque su destino es el inferno; 
a donde no hai esperanza. 
Luego el impío en su muerte no tiene ya que esperar. 

El que puede convertirse en este silojismo. 
Bl impio nada tiene que esperar en su muerte, si todo para 
él fenece o va a parar al infierno a donde no hai CHperanza. ,- ^ 
Uno u otro sucederá, ya perezca el alma con la muerte pno. 
Luego el impio en au muerte no tiene ya que esperar; 
La inducción es un raciocinio por el que de muchas propo* 
Biciones papticulares^ se deduce una consecuencia jeneral, v. gr,:. 
Lalójica es útil; . . : - : 

La metafísica es útil; 

La moral es útil; , 

La física es útil; . , 

La matemática es útil: 
Luego la filosofía es útil. 
Este raciocinio es un silojismo cuya primera proposición «e 
forma de las cuatro primeras del ejemplo; i donde se ha su- 

Srimido la segundafpoi; demasiado sencilla^ a,.saber: }a lójica, 
ft metafísica, la moral, etc., es loque se llama filosofía. 
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^ CLIV. 

iífo pWeinos iñánifefitár mejor la importancia de Us réglaa 
Wpíiéstas, qxxe resolviendo por ellas los sofismas qiie recapitá- 
lan las lójíctifl vulgares/ Estos son nno& raciocinios capciosos 
qfae pecan, o eñ la materia cubndo alguna de las premisas ea 
falsa, o en la forma cuando su constrúcciotí úoestS sujeta a 
las reglas establecidas. Los de la primera clase están compren- 
didos en las dos reglas que aca'bamos do esplicar, pues en 
ellas se exije que en los raciocinios afirmativos la idea media 
80 halle unida con los dos estremos, i en los negativos q^ue 
se halla unida con un estremo i separada del otro, lo que no 
puede verificarse cuando es falsa alguna de las premisas. 
También lo están los de la segunda; su falsedad consiete, o en 
el doble sentido de las palabras, o en los equívocos a que dan 
lugar las anomalías del lenguaje, mas si se convietten estas 
proposiciones capciosas en otras de tln sentido mas claro, se 
conoce al instante que el raciocinio carece de algún requisito 
¿ecesario. Todos ellos se comprenden en esta lista: 

I.*" ProbUr otra cosa de lo que se conclxiye. 

2.'* Suponer cierto lo mismo que ise demuestra. 
' 3." Establecer por Causa lo que en realidad no lo es, 

4.* Enumeración imperfecta. 

5.* Juzgar de una cosa por ío qtie le conviene accidental- 
mente. 

6.' Pasar del sentido dividido al sentido compuesto, o por 
la inyérsa. 

?.• Pasar de loque es cierto en algunas circunstancias a lo 
que es-derto én sf riiisíno. ' 

8.* Abusar de la ambigüedad de las voces. , 

' 9.* Sacar una conchisíon jeneral por una inducción defec^ 
tuosa. 

• Los capítulos 2.% S.% 5.* i T.*, pertenecen a la príínera 
clase; los demás pertenecen "a la segunda, i de ellos, el 1.* no 
tiecesita esplicacion; el 4.' i 9.* son infracciones de las reglas 
establecidas para la jeneral izacion de la verdad. Nos ceñire- 
mos pues, a la esplicacion del 6.* i 8.°. Se pasa del sentido 
dividido al compuesto, cuando se atribuye jeneralmeüté a una 
cosa, lo que solo le conviene en diversos actos, o ma^ claro, 
cuando se atribuye u una idea las que le están unidas sola- 
mente en algunas circunstancias, v. gr.: 

Jesucristo dijo: los ciegos vea, los sordos oyen, los cojos 
radas; 

Sbto es imposible; 

Luego Jesaeristp aseguró nu impodible. 
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Én este fiilojísmo U idea media^ los ciegos veo, íos sordos 
oyeoí eto.) no está siempre unida con QÍDguno de los dos estre- 
mes: no con Jesucristo porque, los hombres repiten muchas 
▼eces las mismas palabras del Salvador, do cod imposible por- 
que evitando la figura, i coavirtieudo la proposición en otra 
mas clara, no existe tal imposibilidad; los ciegos ven, quiere 
decir^ los que áujkes eran ciegos ahora ven, etc. 

Los sofismas que comprende el cap. ^8.^ son muchísimos 
i aun pudiéramos decir que toaos. Escojeremos algunos ejem- 
plos i veremos que se desvanecen déla misma manera que 
los anteriores. J 

La piedra es una voz bisílaba; 
La piedra es una sustancia; 
Luego la voz bisílaba es una sustancia. 
El equívoco consiste en las dos significaciones de la pala- 
bra piedra, que sirve de término medio. En la primera propo- 
sición se toma por un sonido, i en la segunda por la idea que 
representa este sonido. Convirtiendo estas proposiciones en 
otras mas claras, resulta el siguiente raciocinio: 
La palabra piedra es una voz bisílaba; 
El objeto piedra es una sustancia; 
Luego la palabra piedra es una sustancia. 
Donde se advierten dos ideas medias que no están unidas 
con los dos estremos. Veamos otro: 

Ningún hombre malo guarda los mandamientos de la lei 
de Dios; 

Ningún Justo es hombre malo; 

Luego ningún justo guarda los mandamientos de la lei de 
Dios. 

Si se restablecen las dos premisas en su forma natural, re- 
snltan negativas contra el tenor de la segunda regla. 
Algún hombre es sabio; 
Algún hombre es ignorante; 
Luego algún sabio es ignorante. 
Aquí la idea media, algún hombre no está siempre unida 
con sabio, ni con ignorante^ contra lo prevenido en la pripiera 
regla. 

§ CLV, 

INUTILIDAD DE LAS REGLAS DE AbI8T$TBLBS. 

Lo espnesto manifiesta la facilidad con que pueden distin- 
guirse los raciocinios falsos de los verdaderos, i por consiguien- 
te la inutilidad de las reglas que compotken el arte lójico de 
Aristóteles. Estas reglas tienen el defecto de ser numerosas i 
complicadas; para valerse de ellas es preciso teüer presentes 
las que trfttw 4^ Ja^verdad i &Ú964ad ae las proposiciones i las 
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ocho que esplican las figaras de los silojismos, lo que es suma- 
meote difícil i engorroso. En segundo lugar, estas reglas no 
son mni exactas; los escolásticos se vieron en la necesidad de 
estenderlas. Posteriormente Arnaldo i Hobbes han descubierto 
otras nuevas, i ambos confiesan francamente que su estudio es 
nütil i que mas so adelanta gobernándose por el instinto na- 
itnral. Por último, dichas reglas tienen el gravísimo inconve- 
niente de fijrtrnos mas en lo. yiaterial del raciocinio que en el 
enlace de las ideas, que es lo que constituye su esencia. Por 
esta razón los aficionados a este arte acostumbrados h medir 
con el compás rigoroso de sus reglas hasta la estension de las 
proposiciones, se enredan por lo común en disputas frivolas 
que creen de la mayor importancia, i lo que todavía es peor, 
miran con solemne desprecio a los que no se ocupan como ellos 
en este juego triste de voces por la mayor parte insignificantes 
i bárbaras. 

^ CLVI. 

REFLEXIONES DE DüGALD StEWART SOBRE ESTA MATERIA. 

A estas reflexiones agregaremos las siguientes de Dugald 
Stewart: ^^Laesperiencia es la única guia que podemos tener 
en todos los raciocinios sobre el orden del universo, i los cono- 
cimientos en esta materia solo se adquieren partiendo de lo 
particular a lo jeneral. El raciocinio al contrario nos conduce 
invariablemente de lo universal a lo particular, de modo que 
la verdad deducida lejos de ser una consecuencia de la propo- 
sición universal, se hallaba comprendida en ella desde el pria- 
cipio. De lo que se infiere que el arte del eilojismo no puede 
servir para nuestros progresos en el conocimiento de la natu- 
raleza. Si existen algunos sistemas científicos en que el silo- 
jismo puede emplearse con alguna utilidad, deben ser aquellos 
en que derivamos nuestros juicios de ciertas máximas que uo 
es permitido discutir, por ejemplo, la jurisprudencia práctica; 
en esta las conclusiones particulares deben regularse por los 

{»rinc¡píosjenerales buenos o malos. Lo mismo sucedió en todos 
08 ramos de la filosofía mientras prevaleció la autoridad de 
los grandes nombres, i mientras las viejas máximas de los 
escolásticos fueron recibidas sin examen por verdades incon- 
testables; pero desde que se ha sentido la importancia de la 
esperiencia i la observación, el arte silojístico ha caldo insensi- 
blemente en desprecio." 

"La importancia del objeto que se propone este arte, es muí 
dudosa. Ejercitar con exactitud la facultad de la deducción o 
argumentación, en otros términos, sacar una consecuencia le- 
jítima de lus premisas que se tienen presenteS| os un procedi- 
miento intelectual que necesita poco de la asistencia de Im re* 
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glas. La prnebft mas evidente es la facilidad con quelofi hombrea 
de la capacidad mas ordinaria aprenden en pocos meses a se- 
guir las mas largas demostraciones matemáticas, facilidad que 
comparada a la dificultad que se esperiraenta en hacerles com- 
prender las cuestiones de moral o de política, prueba suficien- 
temente que nuestros errores especulativos no se derivan de 
Buestra inhabilidad para practicar los procederes lójicos. El 
hecho es que nuestros raciocinios en alquiera ciencia son mui 
sencillos^ i que sin embargo aun los talentos mas circuns- 
pectos i perpicaces, están espuestos a formar conclusiones 
erróneas." 

Los hábitos que enjendra la prá^ica de este arte son en 
gran manera perniciosos. Mantienen la atención bajo un solo 
punto de vista, i en lugar de enseñarnos a combinar las diver- 
sas circunstancias que parecen favorecer las conclusiones opues- 
sas, a limitar la una por la otra, i a establecer el juicio lejos 
de los dos estremos, solo sirven para revestir el error con las 
apariencias de la verdad, para introducir el escepticismo i para 
que las personas que emplean este arte en sus discursos, sean la 
víctima de su propio talento." 

§ OLVII. 

REFUTACIOK DB LOS IMPUGNADORES DEL SILOJISMO. 

La historia del escolasticismo es una prueba de la exactitud 
de estas observaciones. En el espacio de seiscientos años que 
duró la pretensión de descubrir la verdad por las reglas do 
Aristóteles no se dio un paso ventajoso en la filosofía. Los 
escolásticos sin salir de la esfera abstracta en que se habian 
colocado, queriendo obtenerlo todo por la estrecha vía de la 
deducción i atormentando en cuanto era posible a las máxi- 
mas jenerales que miraban como incontestables, se perdieron 
en un laberinto de consecuencias inintelijibles i absurdas. To- 
da su filosofía se redujo al conocimiento de aíguñas relacio- 
nes abstractas i por la mayor parte a la intelijencia de una 
infinidad de términos que no espresaban nada o cuando mas 
ideas comunes; ningún descubrimiento real caracteriza esta 
época tan fecunda en injenios agudos i perspicaces, i que abra- 
za el largo período desde los Árabes hasta Bacon. Este gran- 
de hombre se presentó al cabo en la escena, manifestó la este- 
rilidad de los métodos que estaban en práctica, renovó la auto- 
ridad de la esperiencia i abrió al entendimienta humano una 
carrera fecunda en descubrimientos. Desde entonces el escolas- 
tisismo ha ido perdiendo sensiblemente el terreno hasta que 
ha desaparecido del teatro filosófico. Pero tal ha sido el empe- 
ño en desacreditar su filosofía i su lójica, que se han tocado los 
estremos^ i que no solo se mira como ridicula la máquina de 
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ÁiiBi&tílfi9$ aiño mé M ba llegado a flontár cocno vcfrdad re- 
conocidia que el suojiflmo es nn método vicioso. Los ^ae asf 
opinan alegan varias razones que seria largo esponer, i sobre 
todo recorren a varios ejemplos en qne manifiestan qae el ra- 
ciocinio puede ser mni exaoto sin estar ajustado a las reglas del 
silojismo. Veamos este: 

A es mayor que B; 

B es mayor que C; 

Luego A es mavor que 0. 
Este, dicen, no es silojismo porque bai cuatro ideas: 1/ A, 
2.% mayor que B, 3/ B, 4/ mayor que O, i no obstante es ua 
raciocinio cuya exactitud se conoce a primera vista. —Se res- 
ponde que es tan exactoP como el siguiente: 

A es padre de B; 

B es padre de C; 

Luego A es abuelo de C. 
i que así en éste como en el anterior, se conoce a primera vis- 
ta que son unos verdaderos silojismos^ en que esta suprimida 
la primera proposición por demasiado clara, i en el que la se- 
gunda está dividida eu dos partes. Restableciendo el primero a 
BU antigoa forma, quedará en estos términos: 

Si de tres cosas, la primera es mayor que la segunda, i 

ésta mayor que la tercera, la primera es mayor que la 

tercera; 
De los tres objetos ABO, A es mayor que B, í B mayor 

que C; 
Luego A es mayor que O. 
Esta esplicaciofi que parece mui obvia se funda en aue la 
exactitud de los raciocinios anteriores solo es comprenaida a 
primera vista por los que han fonnado la regla jenerale que 
se encuentra en la proposición suprimida. Sí un niño no ka 
comparado mas que él tamaSo de los cuerpos A, B, i después 
encuentra a B con C> dirá: B es mayor que O, o acordándose 
de A dirá: A es mayor que B; pero nunca deducirá de estos 
antecedentes que A es mayor que C. Después de esta triple 
comparación i de otras que haga de la misma clase, deducirán 
la regla jeneral, i solo entonces concebirá la exactitud del ra- 
ciocinio. Esto se confirma con el otro ejemplo: nadie com- 
prenderá su exactitnd sino sabe que el abuelo de una persona es 
el padre de su padre, i es íacil advertir que el valor de la pa- 
labra abuelo equivale a la mayoría de A sobre C, que se deduce 
ea ek primer ejemplo. 

^ CLVIII. 

COMPEOBACION DB LO DICHO BN EL PÁRRAFO ANTERIOR. 

Tan persuadidoíi estamos que el silojismo es un esoelente me- 
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dio de radodnaTi qtie nos atrevemos a decir que sus impngna- 
dorea desoonocen enteramente la naturaleza del raciocinio. Es- 
te no es ni puede ser otra cosa que el medio de hallar 
filtre dos ideas uoa relación de diferencia, udíoq o separación 
que no se percibe inmediatamente, i no concebimos como esto 
pueda hacerse sin el auxilio de una tercera idea, una de estas 
tres cosaa ha de suceder por necesidad; ose acercan las ideas 
distantes de modo (jue inmediatamente se perciba su relacioui 
o se allana el tránsito de la uoa a la otra por una idea inter- 
media, o se dejan ambas ideas a la misma distancia i tan se- 
paradas como al principio. Eu el primer caso habrá adquisi* 
don de una verdad intuitiva o de sentimiento, pero no de- 
du^ion de una desconocida de otras yfi conocidas, no habrá lo 
une se llama raciocinio; en el tercero no bai adquisición de ver- 
dad intuitiva ñi deducida; solo queda pues el segundo que es 
el fdlojismo. Por otra parte, que hai ideas distantes i cuya re- 
lación no se percibe inmediatamente, es una verdad clarísima. 
Las ideas se hallan relacionadas por inñnitos aspectos, nuede 
asegurarse que no hai una sola que esté aislada; toaas se 
hallan unidas como los eslabones de una cadena, que aunque 
distintos entre sí, forman un solo cuerpo, un solo todo. Entre 
las ideas o anillos que forman esta cadena, es mas fuerte la 
unión de los mas inmediatos, asi por ser la primera que se 
percibe, como también la que se percibe con mas frecuencia. 
En esta virtud si yo tomo un anillo d.e los que se hallan en el 
medio, lo veré unido con el mas inmediato, a éste con el que 
sigue i así sucesivamente hasta llegar al último; pero percibir 
esta relación remota de un golpe, i sin recorrer los anillos in- 
termedios, es imposible. De lo que se deduce que para encon- 
trar la unión de dos o mas ideas distantes, no nal otro recurso 
que bascar la idea media o formar lo que se llama silojismo. 

§ CLIX. 

aBPTTTACION DB GoNDILLAO I LaRROBíIGUIBEB. 

* La idea <j[ue nos hemos formado ^el raciocinio parece hallar- 
se en oposición con la opinión de Condillac, i de su célebre 
discípulo Larromiguidre, los que consideran esta operación 
ooxno una transformación del lenguaie, o la resolución de 
ana ecuación aljébrica en que por medio de la sustitución de 
signos equivalentes se descubre al cabo la desconocida; por ejem- 
plo 4l+4 son 8; 8 es la raiz cuadra de 64; luego la espres¡on4-f-4 
66 la rais cuadrada de 64. Aquí, dicen, hai tres signos que pre- 
sentan una misma idea bajo distintos aspectos, i el raciocinio 
es nn cambio o una sustitución de estas espresiones, en que 
saco por consecueiícia que la idea representada por 44-^^ se 
representa igualmente por las voces raiz cuadrada de 64. Los 
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autores citados jeneralizan este modo de considerar el racioci- 
nioi llegan a este resaltado, que todas las verdades de una cien- 
cia son los diferentes aspectos o modos de considerar una misma 
idea, i que todas las ciencias vienen a resumirse en esta espre- 
sion lo mismo eslo mismo. No negamos que muchos raciocinios, 
son como las ecuaciones aljébricas, una serie o cadena de espre- 
siones sinónimas, i qup de estos hai muchos ejemplos, aun 
fuera de las matemáticas, pero también nos parece que son in- 
finitas las escepciones. Si yo digo: donde hai humo hai fuego; 
en aquel lugar hai humo, luego hai fuego; uno dos ideas aqtíel 
lugar i haber fuego por medio de la idea humo, pero ni la pri- 
mera idea es la misma que la media, ni ésta que el otro estre- 
mo: aquí no hai sinonimia de espresiones,, sino una serie de 
voces que representan ideas unidas i distintas. Veamos otro 
ejemplo: Pedro es rico: el rico puede socorrer a los pobres; lue- 
go Pedro puede socorrer a los pobres. Los dos estremos de este 
raciocinio son Pedro i poder socorrer a los pobres^ i la idea 
media es rico-, perg ni la idea Pedro es la misma que la idea 
media, ni ésta que el otro estrerno, pues unas son mas com- 
puestas que otras. Se replicará: aun en estos ejemplos, no se 
encuentra mas que la repetición de una misma idea presentada 
brtjo distintos aspectos; la de poder socorrer a los pobres se 
comprende en la de rico, i esta es una de las que componen la 
de Pedro; cuando digo Pedro es rico, el rico puede socorrer a 
los pobres, no hago mas que presentar la idea Pedro bajo todos 
estos aspectos. Esta esplicacion no salva la dificultad; aunque 
un estremo se comprenda en la idea medía, i esta en el otro 
estremo, no por eso estas tres ideas dejan de ser distintas; de 
consiguiente, las voces que las representan no son sinónimas, 
ni el raciocinio la repetición de una misma ¡dea. Por otra par- 
te, en el ejemplo presente i en la esplicacion que se le da, no 
)iai tal presentación de ideas bajo distintos aspectos, sino una 
verdadera agregación. Cuando digo, Pedro es rico, el rico, etc., 
no presento a Pedro por el aspecto de su riqueza, ni al rico por 
el de poder socorrer a los pobres, sino afirmo que a la idea de 
hombre i demás que componen la de Pedro, está unida la dé 
ser rico, i a esta, la de poder socorrer, etc. La prueba es, que 
se adelantan estos antecedentes para probar que la idea poder 
socorrer a los pobres aunque distante de la idea Pedro, le está 
sin enibargo unida. Es inconcebible como pueda ser necesaria 
esta presentación sucesiva de la idea Pedro, por todos estos 
aspectos para sacar por consecuencia que la última idea es una 
de las que la componen. Sino existe o no es necesario tal enla- 
ce de ideas, preséntese de un golpe h la idea Pedro por el as- 
pecto poder socorrer a los pobres, i la relación se verá con mas 
claridad, pero entonces esta verdad no seria una desconocida 
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sacada de otras ya conocidas, sino ad^nirida inmediatamente, 
seria una verdad primitiTa, no deducida. 

Lo mas estraSo es que este modo equivocado de considerar 
el raciocinio haya estraviado al Sr. Coiidillac, hasta el estremo 
de asegurar que todas las ciencias no son mas que la presen- 
tación de una misma idea bajo distintos aspectos, i que todas 
ellas pudieran reducirse a una sola proposición. Para esto se 
re<{niere que dicha idea i proposición sean tan complicadas 
como el conjunto de ideas i proposiciones particulares i dis- 
tintas, lo que es realmente imposible. La naturaleza se com- 
place en presentarnos el cuadro de la variedad, i la filosofía que 
según la espresion de Bacon es la interpretación de esta misma 
naturaleza, no debe simplificarla tanto que la reduzca a un 
solo elemento. Buenas son la abstracción de las ideas i la je- 
neralizacion de las verdades para ayudar nuestra memoria i 
adelantar nuestros conocimientos, pero aun cuando de la gran 
masa de verdades distintas se llegue a deducir una que sea el 
resoltado o la abstracción de todas ellas, no se puede inferir 
que las verdades subalternas son los distintos aspectos de esta 
▼erdad privilejiada, así como nadie dirá que las ideas particn- 
lares son los distintos aspectos de la idea del ser que es la 
mas abstracta de todas, sino por el contrario que esta es uno 
de los modos de considerar las ideas particulares. El Sr. Con- 
dillac i los que le siguen en esta parte adoptan sin advertirlo 
la opinión de los filósofos especulativos que pretendían dedu- 
cir de una sola verdad abstracta todaii las particulares, opi- 
nión que se halla combatida tan de frente en la obra de los 
sistemas. 

§ CLX. 

COMO SG HALLARA LA IDEA MEDIA QüR LIGA O SEPARA LOS ES- 

TRBMOS. • 

Si el raciocinio consiste en la unión o separación de dos 
ideas distantes por medio de una tercera, toda la dificultad de 
*la operación consistirá en buscar esta última. Supongamos dos 
ideas A i B cuyas relaciones se ignoran; si yo quiero averiguar 
si estas ideas están o no unidas, examinaré qué ideas lo están 
con A i cuáles con B; si eutro ellas se encuentra una común 
C con las condiciones exijidas para todo buen raciocinio, diré 
A es B; sino la encuentro, diré A no es B. Supongamos que en 
el examen de A hallo esta serie ARSTC i en el de B esta otra: 
BMNOO ordenaré la serie i diré; ARSTCONMB o A está 
unida con R, esta con S, Ofita con T...M con B, luego A está 
unida con B; sino quiero recorrer toda la serie, diré de un gol- 
pe, A está unida con C, esta con B, luego A está unida con 
B. Vaya este ejemplo: la fUosofia cojUribuye a los progresos de 

2S 
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autores citados jeneral' 
nioi llegan a este resü' 
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.^i modo en que se u. 
«actuales» esto me da el conoo>' 
üien ^a su ejercicio o lo que se l^^^ 
. contribuye a los progresos de las damas 
^ filosofía, etx). Si se quiere estrecliar m^A ^l 
úoede decir; la filosofía nos da el oonoeimi^^&> 
^otoao, este oontríbaye a los progresoa de las de^^ia^ 
^, luego la filosoSai eto. De aqui se infiere que el jpri- 
. paso para hallar la idea media es examinar las relacionas 
ae las dos ideas distantes, o las qne coa ellas están unidas. 
Sucede machas veces que de antemano tengo conocidas las rela- 
ciones de alguna de las dos ideas A i B, entonces solo me res- 
tara examinar las relaciones de la otra i ver si entre las ideas 
que con ella están unidas, hai alguna que taoabien lo esté con 
la primera; v. gr.> trato de averiguar si el cuerpo que se halla 
en mis manos es naranja, sabiendo de antemano que esta ide^ 
se halla unida con la de tener figura, peso, olor i color de na^ 
ranja; pues en este caso examinar£ si esta idea se halla unid^ 
con la del cuerpo que ten^o en mis manos; lo verifico toc&ndo" 
lo, viéndolo, i como hallo que el hecho es cieii;o, saco por 
consecueifoia que el cuerpees naranja. 

5 OliXI. 

lifirOPO ANALÍTICO I SINtSUOO. 

Estas dos operaciones son sustancialmente las mismas, pues- 
to que en amoas se examinan las relaciones de las dos ideas 
A i B; la única diferencia que se nota, es que en la primera 
se suponeü desconocidas las relaciones de las dos ideas i que 
por lo mismo ee las examina individualmente; en la segunda 
se supone hecho este trabajo con una de las dos, i solo se le 
hace con la otra. £sta diferencia constituye la naturaleza de 
los dos métodos analítico i sintético; el primero es un análi- 
sis completo i el segundo un medio análisis; el primero se 
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-^poyft ptiftrfpaltteixte en la 

'>ya en U metnoria i u 

diento ilostrado, 4^" ^^ ^«^• 

^ délo descor ^>^^ revestidas de 

el fiíutéticr í ¿e las cosas, o 

a mism^ '^i^í resultó que 

• ieuto, i que 

Sblaron el 

es mui 

,. , da ua 

wí dicho^ anSlieis i es pi. ^divi- 

quiere decir deBcomposicion, <?ua 

^^1t»o8U color, olor i figura; anau te, 

S5í^?1'!i*!i^? <^Ba8 que en él se rep. 
JJ^i^iedad de Us formas, el colorido, la c. 
^iaD8^^,^<l^«coxi8tituren la belleza de ¿d. 
Stf^i*^^ ^^ ^^^a una idea cuando indago la. 
Jétales que la componen. En esta virtud se dice, 
*J^^er Bw*^^^ es uo aftáliais completo, porque en él se ^ 
^0»Vi wteíacioiiea de las dos ideas A i B, eximen que regu 
PJ^al^te se n^^ por la descomposición; i que el segundo es 
\^ ^ijedio^uaUsia^ porque splo se descompone una de ellas. 
5^ ¿esooniposiclou puede ser o completa si se recorren 
*^¿i^ las ideas elementales, o incompleta si esta revisión se 
^^!|ide a ^"^ porción de las mismas; la primera se encuen- 
tf» eti l<^^^^ ^^ lójicos llaman definición, i la segunda en casi 
rLjlas 1*^ verdades. De unas i otras se usa en ambos métodos, 
!¿ro ^ pr^fi^í^u las definiciones cuando por la dificultad de 
?aU»'^ ^* id^a media nos vemos * obligados a recorrer la serie 
ae toda* 1^ íd©^ que componen alguno de los dos esfre- 

8C3LXIII. 

M LA DB9INI0ION I SUS DIVBRSAS OLASSS. 

p^iocipiemos por las definiciones; estas son de nombre i de 
^^. por las primeras seesplica el sentido oscuro' de una pa- 
fbra i^ í "^ sucede cuando se comprende la idea representadüa 




^* ^/ruraterminaa» por i^ros aneas, naure oiuu uu» ucnuicion 
^''^narami.seráde nombre, porque en ella se esplica el sentido 

3'^^ nB pal^b^ desconocida. Por las definiciones ae cosa se espli- 
^^loMi deas que se representan por una palabra conocida, v. gr.. 
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loi demos óknohB. Aqni teoemos a la idea A flM^^ i a B 
contribuye a loe progreaos de loe demos ciendoa; principiando 
por A hallaremos que filosofía eet& unida con el oonooi,mienlo 
dd modo en que se desenvuelven nuestras facultades intelectual 
kSi que esta idea se halla también npida con el conocimiento 
dd modo de diriiirlas en su ejercido, i con esta idea, la de co- 
nocimiento dd buen método. Pasando después a B o a la idea 
contribuye a los progresos de las demos ciencias, la veo nuida 
con la de sentar por vase de las dencias a las verdades esperta 
mentales o lasque resultan de la combinación del principio 
absoluto con los datos de la esperiencia, i a ésta idea» con 
conodmiento dd buen método. Bestableciendo pues la serie diré: 
la filosofía es el conocimiento del modo en que se desenynel* 
ven nuestras facultades Intelectuales» esto me da el conocimien- 
to del modo de dirijirlas bien en su ejercicio o lo que se llama 
el buen método; este contribuye a los progresos de las demaff 
ciencias, luego la filosofía, etc. Si se quiere estrechar mas el 
raciocioio se puede decir; la fibsofía nos da el conocimiento 
del buen método, este contribuye a loa progresos de las demás 
ciencias, luego la filosofía, eto. De aquí se infiere que el pri- 
mer paso para hallar la idea media es examinar las relaciones 
de las dos ideas distantes, o las que con ellas están unidas. 
Sucede mochas veces que de antemano tengo conocidas las rela- 
ciones de alguaa de las dos ideas A i B, entonces solo me rea* 
tara examinar las relaciones de la otra i ver si entre las ideas 
que con ella estau unidas, hai alguna que también lo esté con 
la primera; v. gr.> trato de averiguar si el cuerpo que se halla 
en mis manos es naranja, sabiendo de antemano que esta idea 
se halla unida con la de tener figura, peso, olor i color de na- 
ranja; pues en esté caso examinaré si esta idea se halla unida 
con la del cuerpo que ten^o en mis manos; lo verifico tocando* 
lo, viéndolo, i como hallo que el hecho es ciei*to, saco por 
consecueifbia que el cuerpees naranja. 

5 OliXI. 

lifiíoDo ANALÍnoo I siNtinoo. 

Estas dos operaciones son sustancialmente las mismas, pues- 
to que en ambas se examinan las relaciones de las dos ideas 
A i B; la única diferencia que se nota, es que en la primera 
se suponeü desconocidas las relaciones de las dos ideas i que 
por lo mismo se las examina individualmente; en la segunda 
se supone hecho este trabajo con una de las dos, i solo se le 
hace con la otra. £sta diferencia constituye la naturaleza de 
los dos métodos analítico i sintético; el primero es un análi- 
sis completo i el segundo un medio análisis; el primero se 
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apoya prindpalmeQtd en la ol)86ryadon i el ^entimientOi i 60 
A qae la natoraleza enseSa a todo8 los hombres; el segando 
86 apoya en la memoria i las verdades jeíierales, i es el de un 
entendimiento ilostrado, cnando de datos oooocidos parte a la 
indagación de lo desconocido; el analítico es lento annqne 
mai seguro, el sintético cuando parte de datos averiguados i 
ciertos tiene la misma seguridad, i su marcha es mas rápida 
i&cil. 

§ OLXn. 

JÚSÍtim COHPLBTO B IKoblCPIJflO. 

Hemos dicho an&lisis i es preciso esplicar esta palabra* Aná- 
lisis quiere decir descomposición, yo analiso una flor cuando 
examino su color, olor i figura; analiso un cuadro si recorro 
sucesivamente las cosas que en él se representan, si examino 
la propiedad de las formas, el colorido, la espresion i demás 
drctinstancias que constituyen la bellesa de una obra de esta 
dase; analiso en suma una idea cuando indago las ideas ele- 
mentales que la oomponen. En esta virtud se dice, que el 
primer m6to4o es nu abálisis completo, porque en él se exa- 
minan laa relaciones de las dos ideas A i B, ex&men que regu- 
larmente se hace por la descomposición;! que el segundo es 
un medio análisis, porque solo se descompone una de ellas. 
La descomposición puede ser o completa si se recorren 
todas las ideas elementales, o incompleta si esta revisión se 
estiende a una porción de las mismas; la primera se encuen- 
tra en lo que los lójicos llaman definición, i* la segunda en casi 
todas las verdades. De unas i otras se usa en ambos métodos, 

Eero se prefieren las definiciones cuando por la dificultad de 
aliar la idea media nos vemos * obligados a recorrer la serie 
de todas las ideas que componen alguno de los dos estre- 
mos. 

8C3LXIIL 

DX LA DB9INI0ION I SUS DIVBRSAS OLASSS. 

Principiemos por las definiciones; estas son de nombre i de 
cosa; por las primeras seesplica el sentido oscuro de una pa- 
labra lo que sucede cuando se comprende la idea representada i 
se ignórala palabra con que se le representa, v. gr., yo he for- 
mado la idea de una superficie terminada por tres líneas e ignoro 
el significado de la voz triángulo; si oigo decir el triángulo es 
una figura terminada por tres líneas, habré oido una dennicion 

3ue para mi. será de nombre, porque en ella se espUca el sentido 
e una palabra desconocida. Por las definiciones ae cosa se espli- 
can lasi deas que se reprosentan por una palabra conocida, v. gr. , 
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he oido repetir tnncfaas reces la voz trí&ogtilo sin conocer su 
valor o lo que por ella se representa, pregunto qué significaí 
i se me responde; es una figura terminada por tres líneas; esta 
definición será para mí de cosa, pues ella me hace formar una 
idea que antes no había adquirido. No todas las definiciones 
son de nombre, ni todas de cosa como lo han pretendido algu- 
nos filósofos; en las primeras se marcha de las ideas a los sig- 
nos, i se adquiere el conocimiento del signo; en las segundas 
se marcha de los signos a las ideas, i se lormitn estas últimas. 
Lo que puede suceder i en lo que convenimos sin trepidar, es 

3ue pueden haber definiciones que sean a un mismo tiempo 
e nombre i de cosa; yo puedo desconocer la palabra triángu- 
lo i la idea de una figura terminada por tres líneas, en este 
caso la definición indicada me dará el conocimiento del sig- 
no i de la idea que se representa, será para mi de nombre i de 
cosa. 

§ CLXIV. 

CALIDADES I PARTES DE LA DEPIUTCION. 

La definición se^un los mismos lójicos debe constar de dos 
partes, de jénero i diferencia; por jénero entienden no cual- 
quiera de los que comprenden la idea definida, sino el mas 
inmediato, i por diferencia el elemento o parte peculiar de la 
idea definida, por el que se distingue de las demás ideas que 
pertenecen al mismo jénero, v. gr., el hombre es un animal 
racioúal, la idea animal es el jénero inmediato de la idea Jiom- 
5re, i la idea racional es la diferencia entre la especie hombre 
i la de caballo, león, etc., que comprende el jénero animal. 
La definición debe ser también daraj corta i recíproca] prime- 
ramente clara, esto es, no contener término cuya significación 
sea desconocida, porque siendo el objeto de la definición mani- 
festar la cosa definida, mal podria conseguirse éste, emplean- 
do voces que necesiten de otra definición o esplicacion. Debe 
ser corta porque comprimiendo los pensamientos en el menor 
núnyero posible de palabras, se advierte mejor el enlace i tra- 
bazón de las ideas. Debe ser recíproca, o convenir omni tt soli 
definüo; la definición el hombre es un animal racional, es recí- 
proca porque todos i solo los hombres son racionales; las defi- 
niciones, el hombre es un ser que vive, el hombre es un ser 
moralmentcbueno, no son recíprocas, porqne si la primera con- 
viene a todos los hombres, abraza también a las aves, cuadrú- 
pedos, etc., i la segunda, aunque conviene solamente a los 
hombre, no los compaende a todos, pues no todos son moral- 
mente buenos. 
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§ CLXV, 

61 LAS DS7INI0I0KBS REVELAN LA BSBNOIA DB LAS COSAS. 

Los escolásticos creían que las defiaicicoes revestidas de 
estos requisitos representaban la naturaleza de las cosas, o 
revelaban la esencia de las mismas cosas; de aquí resultó que 
en cada definición creyeron hallar un descubrimiento, i que 
multiplicando hasta lo infinito las definiciones, poblaron el 
mundo de seres quiméricos e ideales. Este error es muí 
notable; las definiciones no pueden ser sino de nombre o de 
oosa^ i es falso que a cada palabra o idea corresponda un 
ser o causa distinta, pues fuera de las ideas llamadas indivi- 
duales, haft muchas abstractas que no corresponden a ningún 
objeto real, i solo existen en el entendimiento. Por otra parte, 
las definiciones por el jénero i la diferencia se hallan tan dis- 
tantes de revelarnos la naturaleza o esencia de las cosas, que 
casi todas son imperfectas i aun algunas pudieran llamar- 
se ridiculas. Definiciones por el jénero i la diferencia son las 
siguientes: el hombre es un animal risible, el toro es un ani- 
mal que brama, i aunque por ellas pudiéramos distinguir los 
objetos cuyas ideas o nombres se define, nadie negará que son 
defectaosas; el que no conoce del hombre mas que la ani- 
malidad i risibilidad, i del toro, la animalidad i el bra- 
mido^ no conoce casi nada de estos objetos, pues tienen otra 
infinidad de calidades esenciales^ ¿i qué diremos de la defini- 
ción por el jénero i la diferencia. que dio del hombre el célebre 
Platón un animal que anda en dos pies i sin plumasf Las defi- 
niciones por el jénero i la diferencia servirán para distinguir 
unas ideas de otras, mas no para manifestar su jeneracíon 
i facilitar en todas circunstancias la operación del raciocinio. 
Ya hemos dicho que se echa mano de las definiciones, cuando 
nos vemos obligados a recorrer todas las relaciones de las 
ideas, para examinar si existe o no el anillo intermedio que 
las debe unir, i esteno puede hacerse con definiciones que solo 
dan a conocer una parte de la idea, sino con las que la pre- . 
sentan bajo todos sus aspectos, las que enumeran todas las 
ideas particulares de que se compone, o que son una verda* 
dera descripción. Estas definiciones no se obtienen subiendo 
al jénero mas próximo i señalando la diferencia característica; 
sino descendiendo al oríjen de la misma idea i volviendo en 
cierto modo a componerla. Veamos ahora cómo debe hacerse 
este trabajo. 
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§ OliXVI, 

81 TODAS LAS IPBAS SOH DEFINIBtsá. 

Siendo U definición nna rerdadera descomposicíoh o la énü« 
meraoton de los elementos de una idea total, tesnlta que no 
son definibles las ideas ipmples^ v. gr.> la de amargo, dulce, etc. 
El qne no posee estas últlmas^no las adquirirá jamas por ana 
definición, es preciso que las adquiera inmediatamente, que se 
acerque por ejemplo a la manzana, i observe so oolor i sabor. 
Esta verdad es fiencillf sima; sin embargo, los escolásticos qne 
conforme a la opinión de Aristóteles querían derivar todas las 
ideas i las esencias de las mas jenerales, i que imajinaban ha- 
llar en sus definiciones un tesoro inagotable de con^tcimientoe, 
los escolásticos, repito, se empeñaron en definir las ideas sim^ 
pies ,i posteriormente les han imitado otros filósofos de nota^ 
^ue sobre las cosas mas claras h(in dado definiciones iointeli- 
jibles. Si todas las ideas pudieran definirse, las definiciones no 
tendrian término como dice Locke, i de este modo no poseería- 
mos ninguna idea clara, pues en la opinión de los filósofoB 
que quieren definirlo todo, la claridad de nna idea se encuen- 
tra en su definición. Las únicas ideas que pueden definirse 
son las compuestas de las qne unas son individuales i otraa 
jenerales o abstractas; ambas se definen enumerando las ideas 
parciales de que se componen; por ejemplo, el oro es un cuerpo 
amarillo, brillante, sonoro, dnctil i el mas nesado de los Cd- 
nocidos; el triángulo es una figura terminada por tres líne&d, 
etc. Entre ellas hai esta diferencia, la definición de una idea 
uartioular puede ser incompleta i la de una idea abstracta, no) 
fa primera no comprende mas que laa calidades conocidas i el 
número de estus pued^ ser incompleto; la definición de uila 
idea abstracta puede comprender todos los elementos de di- 
cbaidea, pues todos ellos son conocidos, puesto que la idea abs- 
tracta es obra de nuestro espíritu. En la formación de ambas 
también se hade proceder de diferente modo; en las particulares 
nos hemos de acercar al objeto, examinar menudamente sus ca- 
lidades i después de haber formado una idea cabal de todas 
ellas, espresar por medio de la definición que todas componen 
el conjunto o la idea total que se define; por lo que toca a las 
ideas abstractas, es preciso descender a las particulares de qne 
. se han abstraido, indagar de nuevo las que les son comunes, 
deducir estas por medio de la abstracción i espresar en la defi- 
nición la reunión de todas ellas en el grupo que compone la 
idea abstracta. Si no se sigue este método, corremos el riesgo 
de ha^r definiciones inoompletas, arbitrarias o falsas. 
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&í áÉloii LttvéimAgwinré ip gmendd «í Chmdinae^ ídb(w ü¿bo 

BMotro» qnr kaMéfÍifthrito« débé« ie^ ;|)dr 1& j»Mitdoi Aá 

las UMs^péraeii el modo eor\ ({ae.aé doasdvQBlíf^y ést^peQMv 

mieuio^ino'ooa pilreoé lánl^xaofiOi Cbiiio él< sostiene U dpiíiionf 

deXtondillfta fole todas las. ideas i Terdádes de ona oieiiicia smt 

ks éiünroBtes aspeoOoe dé ana misina:i9ea, sositíafe^ igdahaenU 

qpe pata áe&snr xm ser^ noa a|lidady -ubá velación'^ o lo qa« 

viene a ser lomismo^ para definir las ideas quo'fermiámesíide 

éstae^oósaS) es preciso moiiirar db» ideas eonocidaby la que (jtre^ 

cede iDtaediataniente.a la que sé deffine i lá>inodíiflcaddn 4m 

transífbnna «tta jatfmérá^ idea;/ asi nepnieba' ettaí defísioíon AA 

pape}^ es mi ón^o bbnoo, del^ado^ lijero/propio |)ará reei'^ 

eir loét carecieres ¿e la eserítara/ i presenta estaótra: ea«ff 

UmwincUdo endaímírtí i reducido a pada^ q«eier€f9!Ía>m:^ 

dadeí^a porque espliea la jeoeraoion.' de la cow. 'J^taepi^ 

Bion meda sóbrela aupoeíoioQ de:qae todas las ideas son diies 

rentes ttan^HÍmaciesree da. una idea ^rtmiti va. t suposición 

qne ya^ bemos refutado^ i ^támbíea /sobro iestaí. otra, la jeucH 

ración de la ideales la ^ misma .»qné >la'jeneraoio(M de^la 

eosa^ eüposiciotí' qne ha sido runo d¿los errores de Ids* eeed^ 

l¿Atioo8^qtid>constitnian el ^steaaá de las ideas pórnioftefo dét 

sistemáido' los secet^sLasiideas noapn lá eoeücta :de' las eóeas,^ 

aina las ^elaoio&fiB qué estas eosás» -tíetten- boa Tieeótree^. Iba 

etscüoi que . pivodabeD, ; dé ooiuBk^mnteühi jénera^jíon de oasi 

idea 6éF( el orden en* ^ué «a adquiere ei^tatmkmá idea» 5 ab'1fl[ 

jeoemeioa • de la ceso; por. cgemplo^. la jeaeÉaíéioiildeí>l8Í idea 

piedr»'iserá el 6nd^n en quo se han/reGÍbidóilB0«ensflav^ae4 

qoe prodüee lel objeto piedra^el éráenea qme he díettng'aMleí 

esfcaaeeliisaoiones i éir qué he* reunida eátaa ideas :eti el cobjcnitsí 

llamada fñedra, i BQ>el érdeirán/qn^ se. ha iorma^o el objeten 

piedra. No queremos decir qñ^-tar idea! de lajenevaoiim'cíeihi 

cosa no deba entrar en la definición siiBoooadoeéstáijeneráeteDi/ 

queremos solo refutar a los que pretenden que las definiciones 

por la jeneracion de las ideoe^debbá ser una esplicacion de la 

jeneracion de la cosai opinión que haxia indefinibles las ideas 

de los objetos, cuya óodg posición ignorc^mos^ i opinión que si 

»oj astír . e^pr^ainient^ ¥uUnciada por «1 a^Sory Lai^rümigunSte, 

se deduce. o<) obstaioite^ del modo corn que: impujsna lasidefinií 

cioDfs por el jéMT^ i lii diie^encia^ idiS laequef^piieisenta.póij 

modelos. > -. f- 
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Oí J3^iflKte<qpe : Üóft "«lUisii iiEcbíppltíboK se kaiba emo&tt. ttílas 
ki jretdMCs; ed e&^to^ ia f^iédta «Bí^iivft^'lófl enterpo» son snuf 
VM^; epte hombre tMaié talentoy i otma* idacbaa de^rtaídaid 
y0r€í«eQtaii!unadeeeotíip€0ÍóioD {uiccialjde la idM ^acipal^tola 
uiaiofii'dejiiQtt o sías idéaa n bfenumas'ooc&piieflte ja.obnodda.^ 
BenMNíidit^beicaiá todas.las. verdades i no< todi^^ pata no.eom^ 
prfndjer a b«:(definioiofaes que ousiulo eon exacta i cabalea^ 
eMv.aflélísiá complfttdsi, i . <p!ie - ^itedenr leoBSÍáecarse cerno otras 
tai4w!^^fladcB> paei et las: de nombra: son la espUcaeioa del 
ira|or()ia üiiii^ lAlábra^ puede jcoíasideíacfla dicha. esplicHoiou 
ttíBio Jkna fétáuif deMe que él vaLdr da la* pi^abra eelá deder^ 
BliDadQ^ PeáfDerjd^udfls qi^e.oofuflí&tqyen laé dpfinicioQea s^ llar^ 
maa. iáétxtitd»'' pjdrqHai f s i upo nüsiaa el Tialar de las:'palabrá8 
quier oompofiett ; los do€i^ estreíioos: ei¿ ladefinioiexi el triángulo 
eattna figuj;a torBfínada*pídr tres Uneás^ d- yalor de la palabra» 
toíáaig;ulo es el mismo que el deestae airas, luna figura termiri 
nada por tcea líneas; Hai también otras reardades: idénticas 
que bo «pn defínioíoaes^y v. grJ, á^'á sofa 8^':en la que la pala*^ 
ata echo na: compone la definición .de á^-^^por la inTersa, 
sÍDO'; oti'a' formal o mbde* de representar .itaa misma idea. Lai 
liíilidad de .k» Térdadea idénticas ique ! no son definiciones^' 
^oneiflte ea' facilitar lá lOperacion del kraeioeinío cuando una 
mÜBipaidea pnedeifefurelBeatarse por difereotaisigáce, t. gr,, 
mmo séoeotprflnd^ esta prolposicion é4*4.e0 la mitad de 16, se 
|iteda decir: 4H*4»B'8y 8 es la mitad de 16, luego 44-4 es la 
mitad [dadlA, fiM» pBobl^IiIas opurren ncn mucha firecuenoiai 
porqtte aoostuihblñdoa a valemos del lenguaje para retener 
BÉeatpras ideas, eamfonerlas i descomponerlas, nos hemos ia«> 
sdliaf!ÍBado tanto Í3Óa.él, i lo hemoa identificado de tal modo 
con [úlaja, <^ uvéstrlAS'operacioiies sobre estás, últiiñas recaní 
p^r^Io icoimiB.so^é el Iraguaje, iéste nó presenta siempre comí- 
^ínÉdbnes faoilea i BMietlks* 

;¡".T;" *■--:•■' '"* •. ■-• fciiXix-' ;.. ' , • . .^ . • ; 

.' " ' ' . QÜB sá ¿ÍTÍEHJDE POR PR0BA¿1L1I>AI). 

]..',»..;-:■; .. -■:/.- •■ . - , ..-■ . . - 

^ Séihá dicho en. les: párrafos GXLVI i OXLVII, que para 

Sérálisai: onaiTOnlad e» preciso quael níftméro de hechos sea; 
p ;cDuaidef aiblej i q«e no haya una sola «soe^ipn, pe^o pue- 
de suceder i sucede muchas veces que el número de hechos na- 
que se repite la unión de las ideas no llega a ser tal que pro- 
duzca una entera certidumbre. En este caso no tendremos una 
verdad jeneral, sino una que se acerque a la jeneral; por 
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ejemplo, be observado que uña bebida me ba cansado vebemen- 
tes dolores de cabeza; la proposición, tal bebida cansa dolores 
de cabeza, no será una verdad jeneral, porque cuatro o cinco 
esperiencias no me autorizan para establecer la jeneralidad. 
Loque sucede con estas verdades semi-jenerales, se verifica 
igualmente con otras verdades particulares en que la unión 
real de las dos ideas depende del concurso de varias condicio- 
nes de cuja existencia no estoi plenamente seguro; v. gr.| 
Pedro iráboi a casa, cuya proposición no será cierta suponien- 
do que ignore si Pedro conserva todavía la voluntad de ir a 
casa, o 81 ocurre algún embarazo que le impida hacer este via- 
je; lo mismo decimos de estas proposiciones, mañana tendre- 
mos buen tiempo, la cosecba de este ano será abundante, i 
otras a este modo. Asi éstas como las semi-jenerales tienen de 
común que espresan la unión de dos ideas que no se apoya en 
un número suficiente de datos para que se la tenga por verda- 
dera; en otros términos, que espresan la existencia de un acon- 
tecimiento en cuyo favor obran algunos datos, pero que solo 
alcanzan a producir una porción de certidumbre. Esta porción 
de certidumbre es lo que se llama probabilidad y i las proposi- 
ciones que espresan juicios doestii clase se Weimtin probables. 

§ CLXX. 

RBOLAS PABA VALUAR LAS PROBABILIDADBS. 

Por lo espuesto se ve que la probabilidad admite diferentes 
grados i que una proposición puede ser mas o menos probable, 
es decir, acercarse mas o menos a la verdad. El cálculo que va- 
lúa estos grados es de grande importancia para los progresos 
de las ciencias i los negocios prácticos de la vida, por lo que* 
trataremos de establecer las reglas principales de su teoria i 
los medios de dirijir su aplicación. 

La probnbilidadde que al arrojar un dado sobre la mesa sal- 
ga el punto seis es i, porque la cantidad de casos favorables es 
uno, i la de los posibles seis. Toda probabilidad puede represen- 
tarse por una fracción cuyo numerador sea la cantidad de ca- 
sos favorables al acontecimiento, i cuyo denominador la de 
todos los casos posibles; la probabilidad será tanto mayor cuanto 
mas se acerque el numerador al denominador; si ambos son 
iguales, el acontecimiento se verificará indudablemente i la 
probabilidad se convertirá en certidumbre; de lo que resulta la 

Begla 1/ — La probabilidad de un acontecimiento cu^alquiera 
consiste en la relación del número de casos favorables al de <o- 
dos los casos posibles. 

Supongamos que se búscala probabilidad de sacar ocbo pun- 
tos con dos dados; los casos posibles son 2, 3, 4, 6, 6, 7, 8, 9» 10| 
11 i 12| pero no todos son igualmente probables; dos no puede 
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fialír mas que de ufl modo, i es cnando en nno i otro dado sale 
el número uno, lo mismo decimos del panto doce, pues para qoe 
salga es preciso que cada dado presente el punto seis. Para de- 
terminar las probabilidades respectiyas de los demás casos^ 
representaremos los dados por A i B; en esta intelijencia el pan- 
to tres puede salir de dos modos, por dos de A i uno de B, o 
por dos de B i uno de A; lo mismo decimos del punto once que 
puede salir por seis de A i cinco de B, o por seis de B i cinco de A. 
Cuatro puntos pueden ^lir de tres modos por dos de A i dos de 
B, por tres de A i uno de B, uno de A i tres de B; las proba- 
bilidades de diez son iguales a las de cuatro, porque puede sa- 
lir por cinco de A i cinco de B, seis de A i cuatro de 6, cuatro 
de B i seis de A. Cinco puntos pueden salir de cuatro modos^ 
tres con el dado A i dos con B, tres con B i dos con A, cuatro 
con A i uno con B, cuatro con B i uno con A, lo mismo 
decimos del punto nueve. El punto seis puede salir de cinco 
modos, por tres de A i tres de B, cuatro de A i dos de B, dos 
de A i cuatro de B, cinco de A i uno de B, uno de A i cinco 
de B; el punto ocho puede salir del mismo modo cinco veces. 
El punto siete puede salir de seis modos, cuatro de A i tres da 
B, tres de A i cuatro de B, cinco de A i dos de B, dos de A i 
cincode B, seis de A i uno de B, uno de A i seis de B. La pro- 
yección de los dos dados puede presentar treinta i seis combi- 
naciones o treinta i seis lances diferp^ntes; uno de dos i otro de 
doce^ dos de tres i dos de once, tres de cuatro i tres de diez, 
cuatro de cinco i cuatro de nueye, cinco de seis i cinco de ocho; 
por último, seis de siete. De estas treinta i seis combinaciones 
cinco solamente son fiívorables al punto ocho, por lo que la 
.probabilidad de que salga este número será /y. Veamos otro 
ejemplo; en una baraja de cuarenta i ocho cartas la probabili- 
dad de la salida de un rei o un caballa será -f^y porque cuatro 
son los casos favorables i cuarenta i ocho los posibles; pero sí 
se mezcla esta baraja con otra dé cuarenta cartas i en las que 
solamente haya tres caballos i un rei, ¿cu&l será la probabi- 
lidad de la salida de cada una de estas cartas? Los casos no 
son igualmente probables; en favor del caballo hai cuatro de 
la primera baraja i tres de la segunda, en favor del reí hai 
cuatro de la primera i uno de la segunda, i los casos posibles 
el total de las cartas, es decir, ochenta i ocho; luego la probabi- 
lidad de la salida del caballo será /^ i la del rei /^ . De lo 
que deduciremos la — 

Regla 2.* — Si los casos no son igualmente posibles^ se determi- 
narán primero sus probabilidades respectivas^ i la próbabüidad 
del acontecimiento se establecerá par la suma de estas mimuM 
probabilidades. 

Si la probabilidad de que salga el punto seis con un dado es 
igual a i; la^ de que si^lga el mismo seis en cada uno de dos da< 
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dos será ignal {X| o ^Vy i U de que salga el mismo punto ea 
cada uno de tres dados será igual a iXiXi=rH* ^feotiv^a* 
menté si se arrojan dos dados sobre la mesa, como cada punto 
del uno puede combinarse con loa seis del otro, hai treinta i 
seis casos igualmente posibles, de los que uno solo da los dos 
seises; i en la proyección de los tres dados como cada punto del 
tercero puede entrar en cada uno de las treinta i seis combina- 
ciones que han dado los dos primeros, resulta seis veces treinta 
i seis, o doscientos dieziseis. Es eyidente que si en lugar de 
arrojar dos o tres dados, se arroja uno, dos o tres veces se- 
guidas, el caso debe ser el mismo en cuanto al resultado; 
luego la probabilidad de que salga el punto seis dos o tres 
Teces seguidas con el misnoo dado^ es la misma de que salga con 
dos o tros dados. Sígnese de aquí que la probabilidad de que 
un acontecimiento simple se repita un número determinado de 
veces es igual a la probabilidad de este mismo acontecimiento 
devada a una potencia indicada por este mismo número. Si la 
probabilidad de que salga el punto seis una vez sola es igual 
a i, la de que salga dos veces es igual a ¿, elevado a la segun- 
da potencia o a yV, la de que salga tres veces seguidas es igual 
aj elevado a la tercera potencia o xTt« Pg^o toda fracción que 
espresa una probabilidad es menor que la unidad, i en toda 
fracción menor que la unidad cada potencia nueva produce una 
disminución, como se ve en la fracción ^í^ menor que /^ i eú 
esta que es menor que j^; luego la probabilidad de que un acon- 
tecimiento simple se repita un número determinado de veces 
va siempre disminuyendo, i cuanto mas pequeña es la primera 
probabilidad, tanto mas rápida es la disminución; de lo que 
resulta que la probabilidad de que se verifique un aconteci- 
miento múltiplo es tanto menor cuanto mas complicado es el 
acontecimiento. Reasumiendo lo dicho daremos la — 

Regla 3.' — Guando los acontecimientos son independientes ^ la 
probabilidad de la existencia de su conjunto es el producto de sus 
prcbabilidqLdcs particvlares. 

Sean tres urnas A, B, C, de las que dos tengan bolas blan- 
cas i la otra negras, la probabilidad de que salga una bola blan- 
ca de cualquiera de estas urnas será |; supongamos que se ha 
sacado de las urnas la bola blanca, la probabilidad de que sal- 
ga en cualquiera de las otras dos será \. Para tener la probar 
bilidad del acontecimiento compuesto se multiplicará i por \ i 
se tendrá f o i; de lo que deduciremos: 

Regla 4.* — ISi dos acontecimientos dependen él uno del otro, la 
prcbabilidad del acontecimiento compuesto es el producto de la 
probabüiáad del primer acontepimiento por la probabilidad de 
yue verificándose este^ el otro se verificará también. 

En el primer ejemplo de las tres urnas A, B, C, si se calcula 
anticipaaamentei la probabilidad de que salga una bola blan- 
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ca, 86 hallará que es igual a i^ i si también se calcula la pro- 
babilidad del acontecimiento compuesto, se hallará i; divíaaso 
i por I i se tendrá i oi para la probabilidad del acontecimien- 
to esperado, es decir, para la probabilidad de sacar una blanca 
habiendo estraido de la nrna B una bola semejante. Luego — 

Regla 5/ — Después de haber calculado a prioH la probabilidad 
de un acontedmienlo simple i la de un acontecimiento compuesto 
de este i de otro que se espera, si se divide la segunda probabi- 
Udad por la primera, se tendrá la probabilidad dd acontecimien- 
to espei^ado sacada dd acontecimiento observado. 

De una urna donde hai cuatro bolas se han sacado sucesiva- 
mente tres blancas^ teniendo cuidado de volver a echar en cada 
lance la bola que se ha sacado. Se pregunta, cuál es la cantidad 
de bolas blancas o la probabilidad de que haya una cantidad 
determinada de bolas de esta clase. Pueden hacerse aquí tres 
hipótesis: 

1.' Tres bolas blancas i una negra, de que resultan i de pro- 
babilidad para la salida de la bola blanca i i para la negra. 

2.' Dos bolas blancas i dos negras, de donde resultan \ de 
probabilidad para la salida de unas i otras. 

3.* Una bola blanca i tres negras, de donde resulta i para 
la primera i i para las segundas. La probabilidad del aconte- 
cimiento compuesto será en la primera hipótesis íXiXiXi 
«=AV [Véase la regla 3]. 

En la segunda será iXf XiXí=M. 
En la tercera iXiXiXi^rfr. 

La última hipótesis que da la probabilidad mas pequeSa 
para este acontecimiento, es en sí misma la menos probable, 
porque si la urna no contiene mas que una bola blanca, era 
preciso que esta hubiese salido tres veces seguidas, i bien se ve 
que esto seria menos difícil si hubiera dos bolas blancas,! 
todavía menos si hubiera tres. La facilidad con que cada hipó- 
tesis produce los acontecimientos, da la probabilidad de esta 
hipótesis; mas claro, las probabilidades de las causas o las hi- 

Sótesis son proporcionales a las probabilidades que estas causas 
an para los acontecimientos observados. 
Estas tres hipótesis son todos los acontecimientos posibles; 
de consiguiente (según el primer principio) podemos espresar 
la probabilidad de cada una de ellas por las fracciones si- 
guientes: 



1/ 



27 

256 27 27 
27 16 T*^ 27+16+3 ^ 46 



256 256 256 
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16 

266 16 16 

16 27 3 16+27+3 46 



266 266 266 



3/ 



266 



16 27 3+16+27 46 



H h — 

266 266 256 



I en suma, podemos establecer: 
Regla 6.' — Que loa probabilidades de las diversas hipótesis se 
forman dividiendo la probabilidad del acontecimiento compuesto 
calculado en cada hipótesis por la suma de atas probabilidades 
calculadas en todas las hipótesis. 

Si se quiere averiguar cual es la probabilidad absoluta de 
sacar una bola blanca en el cuarto lance, será preciso por la 
regla 4/ multiplicar la probabilidad de la existencia de la 
causa por la probabilidad de que existiendo esta cansa, se ve- 
rificará la salida de la bola blanca, i como en el ejemplo pro- 
puesto estas causas son tres, se efectuarán otras tantas multi- 
plicaciones i se tendrá: 

27 3 81 16 2 32 3 1 3 

46 4 184 ' 46 4 ~184 ' 46 4 184 
Todos estos productos conspiran a un mismo resultado, esto 
es, a la salida de la bola blanca, por lo que la probabilidad de 
que se verifique este acontecimiento, será la sama de todos ellos 
o la fraccíoil jif =ít; de lo que resulta — 

Regla 7.' — Que para tener la probabilidad del acontecimiento 
futuro, se debe multiplicar la probabilidad de cada causa saca^ 
da dd acontecimiento observado por la probabilidad de que eods^ 
tiendo esta causa existirá también el efecto^ i sumar después todas 
estas cantidades. 

§ CLXXI. 

SI LA TBOBÍA DB LAS PROBABILIDADES PUEDE APLICARSE A LAS CIEN- 
OLAS MORALES. 

La teoría de la probabilidad esplicada así parece • mui senci- 
lla, sin embargo, en sus aplicaciones es sumamente difícil, por- 



Digitized by 



Google 



qne para resolrer una enestion no solo es preoiflo tener presente 
el numerade datos conocidos, sino también el total de los que 
se necesitan para producir la certidumbre. En las matemáti- 
cas se aprecian estas dos condiciones con la mayor exactitud^ i 
por esto se logran resultados rigorosos; pero no sucede lo mis- 
mo en las ciencias morales, donde un necbo es el producto de 
mucbas causas que regularmente son desconocidas. Por ejem- 
plo, se trata de saber si babrá fallecido un bombre que se ha 
ausentado de su patria, i que en el espacio de ocbo o diez aSog 
«o ba escrito a su familia ni a persona alguna conocida. El 
largo tiempo ba que no escribe, la frecuencia con que otras 
reces lo hacia, la malignidad del clima en que vive, su edad 
ionfermedades habituales, etc., forman una probabilidad fuer- 
tísima en favor de su muerte, pero no bastan para darla por 
segura; su silencio dimanará tal vez del estravío de sus cartas, 
de haberse ido a otro pais donde no baya una íácil comunica- 
ción, i de mil incidentes que no está en nuestra mano el pro- 
veer. Quiero saber también si fulano votará por mi en las elec- 
ciones; los favores que me debe, las protestas queme ba hecbo 
de servirme en estas i en cuantas ocasiones se le presenten, 
lo mucbo que tiene que esperar de mi, etc., me hacen creer 
que debo contar con su voto; no obstante, puede suceder 
que entre mis contrarios se halle alguno que tenga en él mas 
influjo que yo, que le haga ofertas mas lisonjeras que las mias, 
que dicho fulano no sea capaz de guardar sus ^compromisos, 
etc.; pueden ocurrir mil acasos que fustren mis esperanzas. 
Infinitos ejemplos como éstos pudieran traerse en comproba- 
ción de la incertidumbre que afecta a la parte conjetural de 
las ciencias morales; todo lo que pende de las acciones i sen- 
timientos de los hombres, es hipotético i vago, i no puede su- 
jetarse a una medida exacta. Esta es la razón porque han 
salido erradas las aplicaciones que algunos matemáticos han 
hecho del cálculo de las probabilidades a la resolución de al- 
gunas cuestiones políticas, i porque dichas aplicaciones han 
ocasionado mas inconvenientes que los que se quería evitar. 
El tiempo i los trabajos de los hombres de jenio determinarán 
con mas exactitud los datos, i solo entonces podrán hacerse 
aplicaciones mas felices; por ahora solo debemos contentarnos 
con algunos resultados jenerales. Entre estos, los que tienen 
una relación mas inmediata con la lójica^ son los que sirven 
para apreciar el valor de los testimonios humanos» de las con- 
jeturas i nnalojias que vamos a recorrer sucesivamente. 

§ CLXXII. 

TESTIMONIO HUMANO I FUNDAMENTO DB SU VSRAOIDAD. 

En todos tiempos se ha reconocido el testimonio humano 
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coiid tmo de lo8 medios de adquirir la rerd&d^ dipdeialmfiite 
en la parte relativa a las acciones.de los mismos hon^bres. 
Cada pueblo tiene bu historia escrita o tradicional en que es- 
tán consignados los hechos de sus padres, i que conserva como 
un monumento de su gloria i un depósito de la verdad; 
pero la imajinacion estimulada por el amor propio se sien- 
te inclinada a exajerar lo que nos fkvorece, i pocas historias 
hai que no seau una mezcla discordante de sucesos vero- 
símiles o naturales, i cuentos estraordinarios o fabulosos. 
Esto ha dado marjen para que algunos escritores dema- 
siado rigorosos en la aplioacion de las reglas de la crítica mi- 
ren el testimonio humano como un oríjen de error o cuando 
mas de verosimilitud, i para que de este modo echen por tie- 
rra el fundamento de infinitas verdades que tienen íntima re- 
lación con la moral i las demás ciencias. Nosotros creemos 
que en todo pueden haber sus escesos, que si los hai de creen- 
cia, también los hai de incredulidad, i que si en algunos casos 
puede dudarse del testimonio de los hombres, en otros produ- 
ce una entera certidumbre. En efecto, yo no puedo dudar de 
lo que veo, oigo o palpo, ni de que hablo con los demás hom- 
bres; tampoco puedo dudar qne algunas veces adquiero una 
verdad particular i la comunico a mis semejantes por medio 
del lenguaje; mas claro, en algunas ocasiones no tengo la 
menor duia acerca de la verdad de mi testimonio. Yo no pue- 
do tener esta duda en 6rden a los demás hombres^ cuando es- 
tos se han hallado en la misma situación que yo, o han 
sentido lo mismo que yo, i cuando advierto que comunican lo 
mismo que yo hubiera comunicado; yo puedo haber hecho es- 
tas esperiencias diez o veinte veces, i en suma, puedo asegurar 
que estos hombres no me engaSan i que sus dichos merecen 
entera fé. Si estos hombres me aseguran que han hecho las 
mismas esperiencias en otros i con el mismo resultado, tampo- 
co dudaré de la veráícndad de estos últimos, i por esta via po- 
dré mirar como verdadero el testimonio de muchos individuos. 
Todo esto se verifica cuando los hombres de que hablamos, 
han adquirido i comunicado siempre la verdad, pero si no han 
obrado siempre de este modo, sea por no observar los hechos 
como corresponde, o por comunicar lo contrario de lo que han 
sentido, no prestaré a sus dichos un asenso absoluto; lo mis- 
mo me sucederá si algunos hombres acreedores de mi confianza 
me refieren lo que han oído a personas de cuya veracidad no 
están ellos mismos satisfechos. De lo que se deduce que hai 
ocasiones en que el tratimonío humano es un medio seguro de 
adquirir la verdad, i otras en que solo puede inducir una me- 
ra probabilidad. Distinguir estos casos i valuar la certidum- 
Ite que merecen, es materia bastante difícil, i en la que la exac- 
titud del resultado depende del talento del calculador; mas a 
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pdsar de esto^ podemos estableoer algnoaB r^lai jeneralea que 
sirvan de base a la resolucioa de los problemas particulares 
que se presenten, 7 cuya vordad demostraremos valiéndonos 
en lo posible de las que hemos se&alado en la teoría de las 
probabilidades. 

4 CLXXni. 

DIFBBSürCIGS OLASBS DB TESTIMONIOS I BMLAS PABA APRaOIAB 

SU VALOR. 

Begla 1.*— 2ki certidumbre de im hecho está en ranan del ma^ 
yor número de testigos que lo refieren ^ i de su mayor probidad e 
ilustración. 

Si nn testigo me refiere un hecho i la probabilidad de su tes- 
timonio es |, la de dos testigos de la misma clase ser& | i ht 
de cinco será f o la unidad de la certidumbre. Si cuatro testi- 
gos me refieren una cosa i ocho me dicen lo contrario, el valor 
de los primeros será ^ i el de los segundos |; pero como estos 
testimonios se hallan opuestos, examinaré la diferencia o resta- 
ré la cantidad meiior de la mayor i el resultado i será la pro- 
babilidad que hai en favor del último. Este mismo cálculo 
puede hacerse cuando se aplique la segunda parte de la regla; 
si un testigo de probidad e ilustración me asegura una cosa, 
i el valor de su testimonio es | i otro testigo me refiere lo con- 
trario i el valor de su testimonio es |, la probabilidad de lo 
que cuenta el primero es | i la del segundo quedará reducida 
a menos |. La razón de estas operaciones es mui óbfia; la uni- 
formidad de la relación de dos o mas testigos no puede resul- 
tar mas que de dos cosas, de la verdad del hecho que refieren, 
o de que los mismos testigos se hayan convenido en decir una 
mentira; pero la probabilidad del convenio va decreciendo en 

Sroporcion del número de los testigos, porque si la probabili- 
ad de que se convengan dos es igual a iX.it o a i, la de que se 
convengan tres, será igual a iXi o i [véase el tercer princi- 
pio]; luego cuanto mayor es el número de testigos uniformes, 
menor será la probabilidad de que mientan, o mayor será el 
grado de probabilidad en favor de lo que refieren. Otro tanto 
decimos de la mayor certidumbre que produce la mayor probi- 
dad e ilustración; un testigo puede engañarnos o porque se 
engaña a sí mismo, o porque realmente quiere engañarnos; 
el primero dé estos riesgos se salva exijiendo la ilustraciou, i 
el segundo la probü^nd. En efecto, las personas ilustradas están 
menos espuestas a engañarse que las que no lo son; si el hecho 
es práctico, lo examinan más detenidamente i con mas refle- 
xión; si es referido, indagan el orijen de esta relación i saben 
apreciar su valor; de lo que resulta que cuanto mayor sea el 
grado de ilustración de nn testigo, mayor será la probabilidad 
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de que ha adquirido la verdad. Eín 6rdeñ ala probidad deci- 
moB,qneparaqaeBe suDODga esta calidad en un te8tígo,e8 pre- 
ciso haber esperimentado, en repetidas ocasiones, que dicho tes- 
tigo dice siempre la verdad: de consiguiente cuanto mayor sea 
el grado de probidad que supongamos en él, menor será la pro- 
babilidad de que mienta; si esta esyV) I» ^® ^^^ ^^ convengan 
dos testigos de esta clase será ^^Xvi^rivi 1* ¿e que se con- 
vengan tres será rVXyVXTV^TTiVTt de modo que el testimonio 
de tres o cuatro personas de esta clase bastará para desmentir 
nna relación cualquiera, i para fundar por el contrario una 
completa certidumbre. 

Begla 2.'— ¿fcw crédito merecen ha testigos de vista que hs de 
(ñdas. 

La probabilidad de que nos engañe un testigo de vista se 
compone de la que él mismo se engañe, i de la probabilidad 

Jue haya querido engañamos; la de que nos engañe un *?8tigo 
e oidas se compone de las dos anteriores, de la probabilidad 
de que se haya engañado el que le refirió el suceso, i de que le 
haya querido engañar; de modo que si cada una de las dos pri- 
meras es igual a tV> 1^^ probabilidad de que ños engañe el pri- 
mer testigo de vista es igual a j\ o i, i si suponemos que cada 
una de las dos últimas es igual a ^ resulta, que la probabili- 
dad de que nos engañe un testigo de oidas se compone de ^^+ 
,V=»f ; ei la tradición del suceso se verifica por dos testigos de 
oidas la probabilidad será la anterior mas | o i, si P^^^J®* 
testigos t, i asi sncesiyamente se irá acercando a la unidad del 
engaño o U falsedad, es decir, se irá disminuyendo la proba- 
bilidad de la verdad de la relación i el crédito que merece. 
No se infiera de aqui absolutamente que cuanto mas larga es 
la cadena tradicional, es mayor la probabilidad del engaño, de 
manera que baste contar el número de testigo intermedios 
para disminuir en proporción el crédito que merécela rela- 
ción. Esto solóse verifica en un acontecimiento simple, es de- 
cir, cuando la relación se trasmite por una sola via. Si se pre- 
sentan dos o mas testimonios uniformes i que llegan hasta no- 
sotros por dos o mas series de testigos, varía entonces la base 
del cálculo, i nos hallamos en el caso de la relación de dos o mas 
testigos distintos, o de un acontecimiento compuesto, en el 
que la probabiliiiad del convenio entre los testigos o de la fal- 
sedad del testimonio es el producto de las probabilidades de 
que nos engañe cada uno de los testigos, por consiguiente, una 
cantidad menor que cada una de estas probíibilidades particu- 
lares, i que va decreciendo en proporción del número de estas 
según lo hemos demostrado. 

Regla 3.»— i>e los testigos de oidas mas debe a-eerse o los con- 
temporáneos i naturales del pais donde sucedió d hecho ^ que a 
los que han vivido en tiempo i distancia rematas. 
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iBfi^a regla és aiía concjécnencia de la otra, ^otqne si la pro« 
Babilidád del etigaSo en el testimonio de oídas se aumenta en 
jbroporcion del número de testigos intermedios, la de la ver- 
dad se aumentará en la misma proporción en que decrece este 
¿úiiiéro, i como est» cantidad de testigos intermedios es mnoho 
¿tiénor en la relación Je los contemporáneos i naturales del país 
donde sucedió el heeho, que fen la délos que han vivido en tiem- 
jpós i distancias remotas, resulta que la relación de los pritneros 
merece un crédito superior. 

Regla 4/ — Entre los testigos contemporáneos merecen mas cré- 
dito los que tuvieron cuidado en indagar la verdad dd hecho, i 
tos que son impardúles o que no tienen interés particular en 
que se les crea. 

Los testigos contemporáneos que han tenido cuidada en in- 
dagar la verdad, han hablado con mayor número de testigos 
de vista u oidas, i la plobabilidad de que hayan encontrado 
la verdad, es la suma de las probabilidades de todos estos 
testimonios particulares, de consigniente una cantidad con- 
siderable que sino compone la unidad se acercará mucho a 
ella. El testimonio de los que no han tenido este cuidado 
no tiene el mismo crádito, pues el número de los testigos 
^ue habrán examinado i la probabilidad que de ellos re- 
sulté, iserá mucho menor. La segunda parte de la regla 
es tan sencilla como la primera: los testigos parciales solo 
recojen i oomunifcan los liatos que les favorecen, de consi- 
guiente están mas espíiéetos a engasarse i se sienten mas in- 
clinados a engañarnos, por cuya razón su testimonio mirado 
absolutamente es de muí poco peso, mucho mas sí se le compa- 
ra con él de los que sólo tratan de indagar i comunicar ia 
verdad. 

Regla 5/ — La calidad i circunstancias dd heóhoy es decir, 
éu mayor o menor i'erosimilit'ud determinarán la mayof o menor 
fe que se debe a los testigos, 

* 8i estos me refieren unu cosa estraña a las leyes de la natu- 
raleza, o que es imposible en el orden natural de los aconteci- 
mientos, no les creeré, pues debo suponer que dichos testigos 
se han engañado o tratan de engañarme. La razón es esta: lais 
leyes de la naturalessa no se contmdicen; si dos fenómenos se 
han sucedido un número considerable de veces, no puede pre- 
sentarse caso alguno en que dichos fenómenos se encuentren 
desunidos. No todas las relaciones se apresen tan con caracteres 
manifiestos de falsedad, algunas hai que no son enteramente 
imposibles, pero cuya verificación es difícil: por ejemplo, que 
un hombre solo i sin el auxilio de algún instrumento haya le- 
vantado un peso de diez quintales, o trastornado un edificio 
sólido. En estos casos suspeúderé mi juicio i trataré de inda- 
gar las circunstancias particulares que han podido influir en 
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el srceso; sino hallo algniaa que me lo esplique de un modo 
ratonü, tendré la relación por falsa. El uso de ejsta regla es 
muí práctico; todo lo maravilloso cautiva la imajinacion i tie- 
ne para el hombre un singular aliciente; asi es que hai pocas 
historias en que no se refieran algunos de estos sucesos éstfaor- 
dinarios. que si son de poco pesó en la halanzü de la critica, in- 
teresan no obstante al oyente o lector j i por Ib mismo lisonjean 
el atóor propio del que los refiere. Sin embargo, no deben con- 
fundirse con ésta clase de prodijios, los que se anuncian obra- 
dos a hombre de Dios, en confirmación de la sana doctrina i 
presenciados ^or testigos innumerables e imparciales, porque 
entonces callan las leyes de la naturaleza, o hablando con mas 

Stopiedád, la éuspension de ellas por el poder de Dibs es una 
e las cosas que entran en el órdeu natural de los acontecí* 
mientos. Gkíbernándonos por este principio, podemos d^ctr que 
son falsos los milagros referidos por Tito Livio i Plutar- 
co, pnes no tienen un objeto moral digno* de la divinidad, i 
sobre todo no cuentan en su apoyo mas que el dicho de estos 
autores que lo estraerian de otros mas crédulos que elloe, o 
de las tradiciones populares siempre exajeradas o erróneas. 
Por el contrario^ los milagros de que se habla en el Penta- 
theuco i en el Evanjelio tienen todos los caracteres de la evi- 
dencia, están autorizados por una infinidad de testigos de vis- 
ta que no tenian interés en engañar ni engañarse; son tales 
que no pudo caber en ellos falsedad, ni ilusión, i en fin, tenian 
por objeto el establecimiento de la lei que santifica al hombre 
acercándole al mismo Dios. 

En estas reglas suponemos los casos iguales; no siempre se 
presentan en la práctica con la misma sencillez; en ocasiones 
el testimonio de un hombre ilustrado i de probidad se hallará 
opuesto al de tres o cuatro qne merezcan la misma fé i que 
aseguren haber oido el suceso a personas fidedignas; otras ve- 
ces para Una relación Verosimil, habrá otra contraria que no 
parece creible a primera vista, pero que se apoya en el testi- 
monio de un gran número de personas. En estos casos no es 
f&cil apreciar bien los datos i sacar un resultado rigoroso, el 
error puede desligarse por mil canüinos; tal vez nos ciégala 
|)asion en el concepto que hemos formado de ésta ola otra per- 
sona, tal vez no establecemos bien la cuestión, ola marcha de 
nuestro raciocinio no se sujeta a las rigorosas leyes del cálculo. 
Por estos motivos sentaremos por regla jeneral, que para te- 
ner una completa i verdadera certidumbre, es preciso el cod- 
curso de la mayor parte de las circunstancias indicadas. Si 
falta alguna de ellas, lo mejor es suspender el juicio i esperar 
({ue nuevos datos nos ilustren. 
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I CLXXIV. 

APLICACIÓN DSL CÍLCÜLO DB LAS PROBABILIDADBB.--AKAL0JÍAS I 8U8 
PIFBRBNTES ESPECIES. 

El cálcalo de las probabilidades se aplica también a aque- 
llos modos de raciocioar que se llaman de analojía. Esta existe 
siempre que entre dos cosas hai algún término común, bien 
sea uoa misma causa, un mismo efecto, la conveniencia de los 
medios con el fin o cualquiera otra cosa semejante. Se arguye 
por analojía cuando de la relación del efecto B con la causa I 
que he observado en el fenómeno X, i déla existencia del 
mismo efecto B en el fenóraeúo Z, deduzco la existencia de 
la causa I en e] fenómeno Z* Por ejemplo, he notado que mis 
discursos son el resultado de la causa intelijente que llamo 
alma, observo después que otro hombre discurre, i de aquí de- 
duzco que en él debe existir la misma causa del discurso, es 
decir, el alma intelijente; la misma operación practico cuando 
habiendo observado que el movimiento de la aguja de un re- 
loj es causado por la presión de la cuerda, deduzco que el mo- 
vimiento de la aguja de otro reloj debe tener la misma causa. 
Se arguye también por analojía cuando de la relación de la 
causa P i el efecto B, observada en el fenómeno X; i de la 
existencia de la misma causa P en el fenómeno Z, deduzco la 
existencia del efecto B en el fenómeno Z; v. gr., he observado 
que el ácido prúsico mezclado con una bebida ha ocasionado 
una muerte súbita, de lo que saco por consecuencia que otra 
bebida en que se halle otra porción del mismo ácido produ- 
cirá el mismo efecto. Si se advierte en el fenómeno X 
que la conveniencia o disposición de las partes tienen ciertos 
i determinado objeto, i se halla esta misma conveniencia en el 
fenómeno Z, deduciré que la disposición de las partes del últi- 
mo fenómeno debe tener el mismo objeto que la del primero. 
Por un raciocinio de esta clase deduzco que teniendo los demás 
hombres la misma organización que yo, deben también sentir 
del mismo modo que yo; que si el mecanismo de uh piano está 
dispuesto para producir diferentes sonidos, el de otro piano 
deba tener el mismo fin; que si una casa ha sido construida 
para proporcionar la habitación, otra cuyas partes estén arre- 
gladas en el mismo orden, habrá sido edificada con el mismo 
destino. Por último, se arguye por analojía siempre que de 
la existencia de dos elementos A i B en el fenómeno X, i de la 
existencia del primero en el fenómeno Z, deduzco la coexis- 
tencia de ambos en el fenómeno Z; v. gr., cuando aseguro que 
una fruta tiene el mismo sabor que otra, porque ambas tienen 
el mismo color i olor, i cuando creo que una persona es del 
mismo carácter que otra porque se le asemeja en la fiso- 
nomía. 
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§ CLXXV. 

BSDUCdON DE TODAS BLLAS A LA RBLACIOK DB EFBOTO I CAUSA. 

Todos estos argamentos pueden reducirse al de efecto i cau- 
sal pues la conveoieDcia de los medios con el fin supone la 
causa i aun puede considerarse como tal, i en la analojía de 
suceaioii el elemento común a ambos fenómenos puede entrar 
en esta categoriai i el que se halla en un solo fenómeno en la 
de los efectos. 

La espresion jeneral de todos ellos es mas o menos la si- 
guiente: dos cosas A i B se encuentran unidas en el fenómeno 
X; en el fenómeno Z se encuentra A; luego también debe ha- 
llarse B; de lo que se infiere que todo argumento por analojía 
no es mas que un raciocinio cualquiera, cuya consecuencia 
tiene el mismo valor de sus antecedentes. Si en éstos se encuen- 
tra una idea media unida con los dos estremos, i alguna de 
estas uniones es jeneral, la consecuencia !será positiva; si 
la unión de la idea media es solamente probable, la consecuen- 
cia no será mas que jprobable, i tanta ser& esta probabilidad 
cuanta sea la de los antecedentes. Mas^ comparando en jeneral 
estas analojías, es fácil ver que la mas débil de todas es la de 
simple semejanza, porque en las demás hai causa conocida i 
efecto que probable o ciertamente dimana de esta causa, i en 
la de semejanza no hai mas que la sospecha de la existencia 
de alguna causa, sospecha que puede inducir una mayor o 
menor probabilidad, pero jamas la certidumbre. 

§ CLXXn. 

REGLAS PARA APRECIAR Sü VALOR. 

Las analojías pueden dividirse en simples, dobles, triples, 
etc. Simples, son aquellas en que solóse encuentra un término 
común; v. gr., sí entre dos frutas no hai mas analojía que el 
color, si dos personas solo se parecen en la fisonomía. Dobles, 
son aquellas en que hai dos términos comunes unidos con el ob- 
jeto de la deducción; triples, en que los términos son tres; v. gr., 
bí entre las dos frutas hai de común el color i el olor, si las dos 
personas parecidas tienen ademas un mismo tono, unas mis- 
mas inflecciones de voz, i si les he visto practicar unas mismas 
operaciones. Fuera de estas analojías hai otras que se llaman 
compuestas, i son las que se fundan en datos igualmente 
análogos: por ejemplo, este raciocinio con que Wolf prueba 
que Júpiter tiene habitantes i que éstos son mucho mayores 
que nosotros. La tierra tiene habitantes, luego también los 
tiene Júpiter. La luz de los planetas disminuye en proporción 
do su distancia al soL Júpiter S9 halla nmoho mas distante 
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del sol oae la tierra, luego la luz que recibe ea muclio mas dé- 
bil que la de la tierra; la papila de los ojos se dilata a medida 
qae se debilita la la;Zy luegp los habitantes de Júpiter tieoeii 
la pupila mayor que nosotros; la naturaleza ha establecido 
noa exacta proporeion entre la pupila i los ojos^ i entre égtos 
i lo restante del cuerpo, luego los habitaotes de Júpiter tieoea 
el cuerpo mucho mayor que los de la tierra. 

Por lo espuesto se ve que el valor de las analojías simples 
se calcula como el de las simples probabilidades, es decir, quo 
si la certidumbre de la uiiioa de las dos ideas A i B es ^, la 
de la consecuencia o la unión de A i B en el fenómeno Z ten- 
drá el mismo valor, que si aquel es ^, el de la consecuencia ser& 
también ^ o la certidum;bre» También se ve que las analojías 
xlobdes i triples se oalculan haciendo la suma de todas ellas, 
pues todas son de una misma especie o datos que proda« 
4¡en un mismo resultado; que si bai analojías opuestas, asaber, 
que si hai un argumento de. a,Qalojía para probar que el ele- 
mento B esta unido con D en el fenómeno X, i se da igual- 
mente otra janalojía para wobar que el mismo elenaento B 
está unido en el fenómeno JK con A que es incompatible con 
D, se asimilará esto caso al de la^ probabilidades opuestas i 
restando la cantidad menor de la mayor se valuarán sus probar 
bilidades respectivas. Últimamente se advierte que el caso de 
las analqjías compuestas es e2cactameQte el mismo que el de las 
probabilidades compuestas, que por consiguiente el valor del 
último resultado o el de la aoalojía tiotal será el producto del va- 
lor de todas las analogías particulares. Supongamos por ejemplo 
que sea ^ el valor de cada uno de los datos del raciocinio de 
Wolf, el valor del resultado final seria íXíXíXí=tÍv; pues 
en él se comprenden cuatro analojías distintas. For esta mis- 
ma via podemos apreciar el valor de todo raciocinio cuyas pre- 
misassean solamente probables, pues resultando la certidumbre 
de la consecuencia, de la certidumbre de las dos premisas, la 
espresion de su valor será la del acontecimiento compuesto o el 
producto d-el que tengan estas últimas. Para mayor claridad 
pondremos estos dos ejemplos: 

A es B=k M es N=i 

B es C=i N es Z=d 

LuQgo A es C=síxí»/t« Luego M es Z=^xlai. 

ASUOáOÍOlSI VSOm CAUíno Jm las PR0BáBILIDáDBS.~HI7ÓTB8X8 
DB 817 NATURALEZA I ÚmnUD. 

El iíltíimjo grado de la certidumbre es^l que producen las oon* 
jeluras o hipótesis «ntendifiado por estas la suposición de un hé- 
^tbo.jqos siJCie<pftraeBpBoaT algunos^íeadmenos* J>asa utilidad 
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yá heñios hat)lado en el párrafo CXLIX, ahora solo resta es- 
tablecer las reglas que aeben dirijir su formación, i las que 
fiirven para graduar su valor. Las hipótesis o conjeturas son 
los primeros pasos que da el hombre en la interpretación de 
la naturaleza. Muchas veces se presentan fenómenos que al 
pareQer no jtienen relación alguna, i cuya sucesión no puede 
esplicarse por las verdades conpcidas; en este caso es preciso 
recurrir a las hipótesis i esperar que la espQriencia confirme 
nuestras sospechas o nos manifieste la verdaJ. Pero la necesi; 
dad de estas tentativas no nos autoriza para prodigarlas sobre 
coalquiera materia i por ^n niero antojo^ es absolutamente ia- 
dispenscU^le: 1.** que prometan resultados útiles; i 2/ qne ten^ 
gan algún fundamento o que el hecho principal que las consr 
titaye no sea imposible. Sí no ostan revestidas de estas calida- 
des, podrán ser el objeto de tina esneculagion idea)^ pero no 
merecerán llamar la atención de los observadores. 

§ oLxxvni. 

MODO PB 4PBBCIAB SUTÁLOB.— CÍLQULO DB LAS HIPÓTBStS 
AISLADAS* 

El valor de u,na hipótesis puede apreciarse por dos caminos; 
primeramente a posteriori, esto es, indagando directamente la 
existencia del hecho^ i en segundo lugar^ indagando la ver- 
dad de las consecuencias. Sunongamos que la idea A esté uni- 
da con ODEF, i que la idea É lo esté con RSTX; si yo uno a 
B Qon A, laconsecuenciaseráque BSTX está unida con CDBF. 
Supongamos que indagando directamente la unión de A con 
B, encuentro la de F i X, la consecuencia que de aquí se de- 
duce, es también que ambas series no forman mas qne una^ 
i que por consiguiente el hecho principal que constituyela 
hipótesis o la unión de A i B es cierta. La exactitud de estos 
resaltados se funda en la unión constan^te de todas las ideas 
que componen las dos series, i en la unión constante de A i X; 
si estas uniones son solamente probables^ los resultados no 
pueden ser sino probables; de lo que inferiremos que la certi- 
dumbre de la hipótesis marcha siempre a la par con la cer- 
tidumbre de las consecuencias. Puede suceder que el hecho 
que constituye la hipótesis sea solamente probable, i que 
el valor de las consecuencias no tenga un carácter ial qoe 
haga necesaria la hipójtesis; en este caso tenen;tos dos órdenes 
de hechos de distinta espeqies^ j^^^o que d^a un misiao resul- 
tado, por lo que deberemo¡$í unirlos; si )a suma i^iQ escede al 
nfimíero de ol^rvaciones que se necesitan para la jeneralizá- 
cion^ suspenderemos el juicio i trataremos de aui^entar el nfi- 
mro de nueistras esperíencias; si el escesp es i^ofiab^e, no á^ 
h^p^ dudar ^09 4 ^9cbp supuesto ea cierto. 
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§CLXXIX. 

OÍLCÜLO DB LAS HIPÓTESIS 8IMÜLTÍNBA8. 

Todos estos cálculos pueden hacerse cuando las consecuen- 
cias de una hipótesis no pueden derivarse de otra causa, pero 
si este caso llega a verificarse, aunque las consecuencias pares- 
can evidentes, no puede darse por cierta la primera suposi- 
ción, sino que es preciso calcular las probabilidades respecti* 
vas de todas las oue se presentan. La práctica de esta opera- 
ción se halla indicada en el párrafo CLXXI, regla 6/, a sa- 
ber, que se espresan las probabilidades de la existencia de cada 
causa por una fracción, cuyo numerador es la probabilidad 
del acontecimiento calculado en cada hipótesis, i cuyo deno- 
minador es la suma de todas estas probaoilidades calculadas 
en todas las hipótesis. 

, § CLXXX. 

ERROB DB ALGUNOS FILÓSOFOS SOBRB BSTA fiíATBRU. 

La idea de calcular el valor de la hipótesis por la averigua- 
ción de los resultados, ha sido el motivo de un error práctico 
que ha influido notablemente en la formación de los sistemas, 
ge ha creído que una hipótesis es cierta, si promete resultados 
importantes o puede esplicar muchos fenómenos, i de este 
modo se han proclamado como otras tantas verdades las infi- 
nitas teorías inventadas en la aotigüedad i en los tiempos 
modernos para esplicar la formación del mundo, el oríjen del 
hombre, el arcano misterioso de la intelijencia, etc.; pero la 
contradicción que se nota en todas ellas es la mejor prueba de 
la poca lójica de sus autores; por cuya razón no cesaremos de 
encarecer la prudencia con que debe precederse en este parti- 
cular. Cuesta mucho al amor propio deshacer las combinacio- 
nes que forma la imajinacion, i reconocer que nos hemos en- 
gañado en nuestras esperanzas. 

§ CLXXXI. 

DB LA CBRTIDÜMBBB I SUS DIVBRSOS GRADOS.— OAUSAS DB BSTA 
DIFBRBNOU.— LA MATOB O MBNOR ILUSTRACIÓN DB LOS INDIVIDUOS. 

La posesión de la verdad produce cierta especie de re- 
poso que aleja las inquietudes de la duda, i que se llama 
certidumbre. De aquf se deduce que esta certidumbre debe 
ser completa cuando se adquiere una verdad particular, 
siempre que se jeneraliza una verdad después de haber re- 
corrido todos los casos particulares, o cuando se combina 
una jeneral ooQ otra particular i se deduce omr' desconocida. 
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De aqQÍ también parece inferirse que la certidumbre debe ser 
incompleta si la verdad jeneral no es toda^^ia el resultado de un 
fiúmero de datos suficiente para establecer la jeneral ¡zacion, 
si las premisas de la deducida no son mas que probables, o 
sino se ha adquirido la verdad particular con las precau- 
ciones que exijen lo vicioso de nuestros órganos i la debilidad 
inherente a nuestras facultades. Con todo, la esperiencla nos 
enseña que la certidumbre no es un fenómeno tan absoluto, i 
que los mismos d/ttos producen en algunas personas una en- 
tera convicción, al paso que en la opinión de otras apenas 
dan una mera probabilidad. Veamos en qué consiste esta dife- 
rencia. 

Cuando un niño observa que un objeto le ha causado una 
sensación agradable o dolorosa, no duda que este mismo objeto 
i todos los que se le asemejan le producirán en adelante la mis- 
ma sensación, ün salvaje que se siente aliviado al beber el agua 
de un arroyo, cree sin vacilar que el arroyo^ tiene la virtud 
misteriosa de curar su dolencia; en la misma razón se funda 
para creer que hai ciertos dias desgraciados, que el estado de 
la atmósfera o délas entrañas de loa animales influyen en las 
acciones de los hombres, i en fin, este es el fundamento de su 
creencia en las prácticas superticiosas de su relijion. Por 
el contrario, los hombres que viven en sociedades cultas, 
examinan los fenómenos repetidas veces, indagan cuidado- 
aamente sus causas, i solo después de este examen, i cuan- 
do no les queda la menor duda acerca del hecho, vienen 
a reconocerlo por verdadero. Estas mismas causas produ- 
cen en otras ocasiones resultados opuestos; un hombre ilus- 
trado puede creer mui probable un hecho que en su opinión 
no es contrario a las leyes de la naturaleza , mientras 
que un ignorante lo tendrá por imponible, sin otro motivo que 
no divisar el hecho entre las combinaciones con que se halla 
familiarizado. Luego, la primera razón que debe señahirse de 
esta diferencia, es la mayor o menor instrucción del individuo. 
Efectivamente, un hombre rudo no tiene tantos motivos de 
dudar ni afirmar una cosa como un hombre ilustrado; éste por 
su propia esperiencia Habe que un fenómeno puede dimanar 
de varios principios i que por lo mismo no basta un solo dato 
para asegurar que es producido por una sola causa, i que ésta 
es la que a primera vista se lo presenta. 

§ CLXXXII. 

ENBRJÍA O DEBILIDAD DEL ALMA. 

Esta razón es mui obvia i esplica una gran parte de 
las diferencias que se notan en la creencia de los hombres, 
pero no alcanza a resolver el problema^ porque lo que a este 
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Vespecto se nota entre el vulgo i los hombres ilustrados, se ob- 
serva igualmente entre estos últimos. Filósofos hai que dudan 
absolutamente de todo i que después de haber examinado los 
títulos de la verdad no los hallan bastante lejítimos para pro- 
ducir la convicción; i otros hai por el contrario tan prendados 
de su luz i harmoíia que luego la divisan en toda clase de mate- 
rias, aun en las superiores a nuestros alcances. Esta diferencia 
no puede nacer de falta de conocimientos, porque estos filóso- 
fos han examinado las opiniones de sus predecesores, han no- 
tado talvez sus yerros, i solo se han decidido por éste o el otro 
Bistema después de largas i penosas meditaciones. La diferen- 
cia no dimanará pues de un principio objetivo, esto es, del di- 
ferente número de hechos examinados, sino de un principio 
subjetivo o de alguna disposición particular del espíritu. Eq 
efecto, podemos asegurar que los escepticos son por lo regular 
mui tímidos, inclinados a fijarse mas en las dificultades que en 
los medios de allanarlas, que se detienen mas en la exactitud 
de los pormenores que en la harmonía del conjunto, hombres 
en fin cuyo espíritu tiene mas tendencia a la crítica de las 
combinaciones que se les presentan, que a la producción do 
otras mejores. Por el contrario, los dogmáticos o los espíritus 
afirmativos tienen una gran confianza en sí mismos, no se 
arredran por la dificultad de la empresa con tal que puedan 
darle cima, estáu dotados de un espíritu criador, cifran toda 
8U felicidad en el movimiento i en la acción; i en la contempla- 
ción de la naturaleza no divisan el cuadro irregular de las 
escepciones, sino la harmonía de las proporciones invariables 
i eternas. Estas dos disposiciones del espíritu son comunes a 
todos los hombres, las descubrimos eu los mas ilustrados e 
ignorantes, en los aficionados a las artes i a la literatura, en 
los políticos i los filósofo*. La primera suele denominarse irre- 
solución, espíritu de crítica o de análisis, i la segunda espíritu 
de sistema o jéiiio. 

§ cLxxxm. 

CAUSAS DE ESTA DlíBILIDAD O ENERJU. — EJERCICIO ARREOLADO O 
DESARREGLADO DE LAS FUNCIONES ORGÁNICAS. — HÁBITOS CONTRA- 
HIOOS DESDE LA INFANCIA. 

Las causas de estas dos tendencias pueden ser de varias cla- 
ses, primeramente físicas, a saber, el ejercicio arreglado o de- 
sarreglado de nuestras funciones orgánicas, i ciertas afecciones 
particulares de nuestro cuerpo^ ya resulten del predominio de 
ciertos humores o de la lesión de algunas partes; en segundo 
lugar, ciertos hábitos contraidos desde la infancia, i por últí- 
mo, el imperio de ciertos sentimientos particulares de que lue- 
go hablaremos, £a ócden a las paramente físicas, sg esplioa* 
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cion no DOS pertenece; pero podemos reconocerlas obser- 
vando la diversa disposición en que se hallan nna persona 
enfermiza e hipocóndrica, i otra en pleua salud i con el 
vigor de la edad; la primera desconfia de todo hasta de 
sf roisina, nada espera que le lisonjee, todo lo teme, i como 
el desgraciado Pascal, vé continuamente un abismo a sus pies; 
la segunda no abriga mas que ideas i sentimientos halagüeños; 
sin desconfiar de los demás hombres descansa mas en sí misma, 
i conserva siempre la serenidad necesaria para no dejarse per- 
turbar de las apariencias i salir felizmente en cualquier lance. 
Los hábitos contraidos desde la infancia i que constituyen 
la segunda causa de la disposición contraria a la certidumbre 
son los que nos tornan medrosos i que nos retraen de lo 
que presenta la idea del trabajo o del peligro. Un niño a quien 
se ha procurado espantar con objetos disformes o cuentos de 
apariciones, a quien no *se ha permitido familiarizarse con 
ningún riesgo, se cria siempre apocado i de un ánimo poco 
dispuesto para cualquier empresa; su i maj ¡nación preocupada 
con la idea de lo terrible le embarga el uso de sus facultades 
i solamente le deja ver cuanto es a propósito para debilitar sus 
fuerzas i disminuir su confianza. El mismo efecto produce una 
educación formada bajo máximas serviles; el azote levantado 
a cada instante por la mano del padre o del maestro, el ceño 
adusto con que estos reciben la pregunta mas lijera, las espre- 
siones duras e insultantes con que castigan cualquiera falta, 
todo este aparato humillante i amenazador destruye la loza- 
nia del alma, i le hace contraer el hábito de una vergonzosa 
pasividad. Una educación dirijida por principios mas nobles, 
tiene distintos resultados. En Esparra se castigaba a los niños 
i se les ordenaba un proftmdo silencio, mas esto era para cor- 
rejir los vicios de su naturaleza, e infundirles el hábito de la 
prudencia i moderación^ en una palabra, para que pensasen i 
obrasen como hombres. 

§ CLXXXIV, 

SENTIMIENTOS PLACENTEROS QUE ACOMPASfAN A LA POSESIÓN DE 
LA VERDAD. 

Los sentimientos que influyen en las disposiciones de que 
vamos hablando, son los afectos placenteros que acompañan a 
la posesión de la verdad. Estos pueden dimanar de varios 
principios, ya de contemplar la harmonía entre el nuevo des- 
cubrimiento i los hechos anteriormente, ya de haber salido de 
las dudas que nos ajitaban^ ya de la pura emoción que de su- 
yo causa la posesión de la verdad. Es fácil concebir la existen- 
cia de estos sentimientos^ i sí ocurre alguna duda será acerca 
del primero i del último. Que la posesión de la verdad causa 
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por 81 sola un gran placer, es nna cosa palpable, si se a<lTÍer- 
te que seDÜmos este placer cuando encontrarnos una cosa útil 
i que la yerdad nos es sobremanera útilísima; pero dejando 
aparte esta consideración tan obvia, podemos observar que los 
niños sienten en sumo grado la necesidad llamada curiosidad, 
q^uepor satisfacerla no reparan en cualquier riesgo, i si lo con- 
siguen sienten un placer vivísimo aunque el descubrimiento 
no les presente el menor resultado útil. Nosotros no sentimos 
este placer en el mismo grado, porque miramos con indiferen- 
cia los conocimientos que no tienen una relación inmediata con 
la satisfacción de nuestras necesidades; pero los niños sienten 
esta pura envocion i la espres m con la risa i demás señales de 
sü inocente ale^^ria. Esta debe aumentarse cuando se divisa 
una estrecha relación entre el nuevo descubrimiento i los que. 
ya se poseen, i debe ser todavía mayor cuando el descubri- 
miento viene a disipar las tinieblas que nos ofuscaban i 
a revelarnos la existencia de una lei que comprende a todos 
los fenómenos, que los simplifica i los ordena bajo una sola es- 
presion. Tales sentimientos producen el deseo vehemente de la 
posesión de la verdad, i este deseo prepara el alma a recibir 
con la mayor satisfacción cuantos datos le aseguren esta ad- 
quisición preciosa^ i a no fijarse en los que pudieran debilitar 
sa confianza. 

§CLXXXV, 

CONTINUACIÓN DHL ARTÍCULO ANTERIOR. 

Pero reparemos que cuando en virtud de estas disposiciones 
creemos haber hallado la verdad, desplegamos en el acto de 
asentir a ella i adoptar el nuevo conocimiento, cierta especie de 
actividad cuyo ejercicio es sobremanera agradable. Nos halla- 
mos entonces como sí despertáramos de un letargo i nos vié- 
ramos en una rejion desconocida, pero deliciosa. Sentimos 
nuestra propia actividad, nos creemos mas libres del impe- 
rio de las impresiones, señores de nosotros mismos i en cier- 
ta manera con el poder de criarlo todo. En esta situación somos 
susceptibles de nna persuasión absoluta aunque sean débiles 
los datos que la orijinen. Deslumhrados por el nuevo descubri- 
miento i avivada nuestra confianza, deseamos poner en ejerci- 
cio nuestras facultades i adoptamos sin discreción cuanto 
se nos presenta con las apariencias de la verdad. Los fundado- 
res de varias relij iones, los autores de algunas sectas han cono- 
cido esta lei de nuestra naturaleza mental i se han valido de 
ella para inculcar sus ideas. Primeramente han tratado de 
sorprender la imajinacion presentándole objetos que tengan 
algo de marayilloso, que paralizen la acción de las demás &- 
cultades i nps trasporten de la rejion real a otra ímajinaria 



Digitized by 



Google 



en que podamos recibir la dirección qne fié fiofi quiera dar, 
Eñ esta todo se presenta de un modo yago í confaso, no hai 
cosa alguna estable i todo parece una ilusión. Esta incerti- 
dnmbre e insubsistencia nos aflijen i tratamos de salir de ella 
a toda costa, pero inopinadamente se nos presentan ciertas 
▼erdades que vienen a disipar las tinieblas i restablecer el or- 
den, verdades que forman al parecer un todo simétrico i va- 
riado, i que aun están en contacto con otras claras i conocidas 
para que particÍ4ien de su evidencia. En este punto crítico, i 
perdido ya el imperio que teníamos sobre nuestras facultades, 
admitimos o creemos cuanto se nos revela i con una persuasión 
irresistible. Estos son los efectos maravillosos que producen el 
misterio de las iniciaciones en las sectas relíjiosas, las prác- 
ticas estravagantes de los charlatanes i el aparato cientifioo 
i nuevo con que presentan sus doctrinas los inventores de los 
fi&lsos sistemas. 

§ CLXXXI. 

81 Hál ALGUNA CBRTIDUMBRB NORMAL, I CUAL ES SU PARTE OBJEnVA 

I SUBJETIVA. 

De lo dicho resulta que en la certidumbre hai su parte obje- 
tiva, a saber, los hechos o el testimonio de la esperiencia, i su 
parte subjetiva que son las disposiciones de que vamos ha- 
blando. La cuestión que ahora se presenta es: ¿hai alguna cer- 
tidumbre jeneral que pueda servir de norma a las demás? 
¿cuál es la parte objetiva i subjetiva que la producen? La pri- 
mera parte quedará resuelta observando que hai algunas ver- 
dades de que nadie tiene la menor duda, tales como estas: todo 
lo que comienza a existir tiene una causa; toda cualidad aupo^ 
ne tinser en quien reside, i las demás llamadas absolutas; — que 
también son de este número las relativas siguientes: los 
cuerpos son pesados^ los hombres son sensibles, el sol nos alum- 
bra todos Losdias, existe un ser supremo criador i conservador 
del universo. El voto concorde* de todos los hombres en reco- 
nocer estas verdades, manifiesta que a pesar de las diferencias 
en las disposiciones individuales o en la parte subjetiva, es 
tan clara la luz que arrojan los hechos, que nadie puede ne- 
garla, o que en todos produce una real i completa certidum- 
bre. La segunda parte de la cuestión quedará también re- 
suelta, si observamos en estáis i en las demás verdades, cual 
es la parte objetiva i subjetiva que la producen. En las 
verdades que acabamos de indicar, hai absolutas i relativas^ 
particulares i jenerales, primitivas i deducidas, i por lo dicho 
en los párrafos anteriores se ve, que para obtener las absolutas, 
es preciso poseer el hecho primitivo de la conciencia en su for- 
ma pura o despojado de lo particular i relativo que contiene, 
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que para 1m paarticakres se requiere que el heofao exista en U 
naturaleza o sea una cosa sujeta a la obserracion; para las je- 
nerales, que la cantidad de hechos averiguados sea numerosí- 
sima, que esté eu proporción coa los hechos averiguables^ i so- 
bre todo que no haya una sola escepcion; fíoalmente^ que pars 
las deducidas se requiere por condición iudispensable que las 
dos premisas sean verdaderas i estén dispuestas de modo^ que 
la dedncdon o consecnenoia sea el resultado de la unión cons- 
tante de una idea media con un estremo i de sti unión o sepa- 
ración del otro. Cumplidos estos requisitos i siempre que con- 
curra la parte subjetiva, es imposible que la aplicación de las 
facultades humanas al examen de estos hechos por la observa^ 
don i la deducción no proporcione el descubrimiento de ver- 
dades tnn evidentes como las indicadas^ i la certidumbre de 
que hemos hablado. 

§ OTiXXXVn. 

CAUSAS DB LOS BRRORBS PRIMITIVOS.— IMPBRFBOCIONBS ORGÍNIOAS I 
LIJBRBZA DB LA ATBNdON. 

Podemos conocer esta parte subjetiva examinando las verda- 
des sobre dichas i separaodo la parte olgetiva, o recorriendo la 
serie de nuestros errores e indagando la parte subjetiva que 
los orijina, para deducir de este modo la que produce una 
certidumbre real. Ambos medios nos parecen adoptables, 
pero preferimos el último porque presentará la cosa con mas 
claridad. Los que padecen la enfermedad llamada ictericia ven 
todos los objetos amarillos; los que no tienen buen oído, yerran 
a cada paso a cerca de la música; quien ba perdido el gusto o 
el olfato errará también acerca de los olores i sabores; última- 
mente, lo mismo sucederá a un paralítico en loquepiense acerca 
de las sensaciones táctiles que fe ocasione cualquier cuerpo. El 
error de estas personas consiste en atribuir a los objetos los 
efectos que resultan de la mala disposición de sus órganos. No 
ae engaña el paralítico, cuando dice que no siente diferencia 
entre las sensaciones que le producen un cuerpo áspero i otro 
suave, pero cometerá un error si atribuye a estos objetos la fa- 
cultad de producir una misma sensación a todos los hombres. 
De lo que resulta que una de las causas de nuestros errores es 
la mala disposición de los órganos que nos trasmiten las sen- 
saciones. No lo es menos la Tijereza con que se observan cier- 
tos objetos que pueden i deben considerarse bajo diferentee 
{mntos de vista;, por ejemplo, cuando observamos una torre a 
a distancia i le atribuimos una figura que le es estraSa, si 
repetimos estos juicios de noche o sin aquella cantidad de luz 
necesaria para distinguir los colores i !as formas. A esta mis- 
ma causa deben referirse los errores que se cometen en la ob« 
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fidryacion de los hechos qne por su tefiüidad esj^edkl i la ]*A« 
pidezcoñ qne se suceden, exijen una atención enérjica i soste- 
nida, talsfl son los de algunos filósofos qne confunden los dos 
fenómenos, sensación i atención, o que creeií descubrir en la 
memoria la actividad característica de las operaciones intelec- 
taaleSy i en jeneral todas las aserciones temerarias acerca de la 
naturaleza i orden en que se desenmelven nuestros senti- 
mientos. 

§ CLXXXVIir. 

CAUSAS DÉLOS BRR0RB9 DEDUOIDOS.— FALSEDAD DE LAS PREBOSAS 
OBIJINADA DE JBNERALIZiCIONBS TIOIOSÁS. — CLA8IPI0 ACIONES 
INE2CA0IAS, FALTAS DE LA MEMORIA. 

Besultan estos errores de observaciones incompletas o he- 
chas con precipitación; hai otros que dimanan de una mala de- 
ducción i qne pueden atribuirse a diferentes causas. Deduci- 
mos mal una verdad si no son exactos los antecedentes o 
premisas, i si la armazón del raciocinio no está construida se- 
gún las reglas de la lójica. Ya hemos dicho que una de 
las premisas ha de ser por necesidad una verdad jeneral; de 
consiguiente, las causas de una jeneralizacion viciosa deben 
serlo también de los errores deducidos. Estas pueden reducirse 
a no haber examinado bien los hechos, base de la jeneraliza- 
cion o a la precipitación en jeneralizar sin el número necesa- 
rio de estos mismos hechos. En el primer defecto se incurre 
por los mismos capítulos que hemos señalado hablando de las 
observaciones incompletas o precipitadas, i también por una 
mala clasificación. Loa hechos de que se deduce una verdad 
jeneral deben ser todos de una misma especie, en todos debe 
hallarse comprendida la unión de las dos ideas quesejene- 
ralizan, i el preparar estos datos no es una tarea tan fácil 
porque no siempre ge presentan tan desnudos como los conce- 
bimos. Oon el hecho principal se combinan infinitas circunstan- 
cias accesorias que pueden ocultarlo o hacerlo aparecer donde 
^ realmente no exista. Solo un análisis rigoroso i exacto, i una 
atención bastante sostenida para abstraer todo lo que sea 
estraño al objeto de nuestras indagaciones, pueden salvarnos 
del error. Por no observar esta regla se hacen tantas jen era- 
lizaciones viciosas particularmente en las ciencias morales, i 
se fundan sobre ellas teorías que después se ven desmentidas 
por la esperieucia. Aumentan este inconveniente la frajilidad 
de nuestra memoria, por cuyo motivo solemos confundir unos 
hechos con otros haciéndoles de unn misma especie; lo aumen- 
tan asimismo las anomalias del lenguaje, cuya exactitud no 
siempre corresponde a las de nuestras ideas, i por lo que una 
palabra mal determinada o de una significación múltipla 
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pnede introdacir ideas estrañas i alterar los datos primiti- 
vos. 

§ CLXXXIX. 

PRECIPITACIOir. 

La precipitacioQ es otra causa de las jeneralizacioaes 
viciosas. Este defecto dimana primeramente de la enerjía de 
las pasiones; por ejemplo, una persona incurre por descaído ea 
una desatención, i esto basta para que nuestro orgullo la cali- 
fique de grosera; por el contrario, si otro nos recibe con afabi- 
lidad i cortesanía, nos preJisponemos eu su favor i damos a 
sus hechos i espresiones una interpretación muí distinta de la 
que le hubiéramos dado en otras circunstancias. De igual va- 
lor son los juicios que formamos sobre las personas con quie- 
nes tenemos relaciones de parentezco, opinión, ínteres^ cariño, 
enemistad, etc. Las pasiones sorprenden en estos casos nuestra 
atención, la convierten hacia una sola parte del objeto i son la 
causa de muchos errores. La precipitación en generalizar la 
verdad dimana también de la falta de esperíencia i del vehe- 
mente deseo de hallar verdades desconocidas, principalmente 
las que sirven para arreglar los fenómenos que al parecer nos 
presenta desordenados la naturaleza. Envanecida la razón con 
sus primeros triunfos, cree que le basta una sola ojeada para 
penetrar las verdades mas ocultas i no se dá por contenta has- 
ta que no ha arreglado i esplicado todo. De aquí nacieron esos 
sistemas especulativos que se decian la jenuina espresion de 
las leyes del universo i que no eran mas que la mezcla de algu- 
nas verdades sencillas con las consecuencias mas temeraria;! i 
absurdas. 

§ CXO. 

ASOCIACIONES NfiCBSARIAS DSL HÁBITO. — AUTO&inAD. 

La falsedad de las premisas puede orijinarse ademas de las 
asociaciones mecánicas del hábito i de la autoridad. La prime-^ 
ra vez que un habitante del Indostan ve a una mujer arrojar- 
se al fuego con el cuerpo de su marido, se horroriza de un he- 
cho tan contrario a la naturaleza; pero el hecho se repite, el 
espectador oye a sus padres i a todos los concurrentes elojiar 
la i*iesoluciou de la mujer i llega a persuadirse que es un acto 
verdaderamente heroico. Este es el oríjen de todas las preocu- 
paciones de los pueblos i de la evidencia absoluta que tenian 
los filósofos antiguos de ciertos principios que suponían eternos 
• indemostrables, i que miraban como la base de las de- 
ducciones. Del mismo procede también la enfermedad mental 
llamada locura. Un ateniense creyó que le pertenecían todos 
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los buques ^ne llegaban al Pireo; sia dada que este hombre 
pensó repetidas veces en la felicidad qne gozaría siendo suya 
aquella riqueza, i que la idea de su pososiou se asocio de tal 
manera con la idea de su persona, que la atención no pudo 
convertirse a otra parte i manifestarle la incompatibilidad de 
las dos ideas asociadas. 

Autoridad. — Acostumbrados^desde nuestros primeros a&os a 
dejarnos guiar por nuestros padres i maestros, oimos con el 
mayor respeto lo que nos eoseñan; de aquí nacen los errores 
que nos infunde su ignorancia o su mal entendida dincrecion i 
los que igtialmente nod trasmiten las personas que en nuestra 
opinión tienen la misma esperieucia i sabiduría, rero otra auto- 
ridad no menos ciega i peligrosa que ésta es la de las opinio- 
nes reinantes. Cada t^ecta, país o siglo las tiene orijinales i pro- 
pias. Cíonfirmadas por infinitos testimonios se gravan en el alma 
de un modo indeleble, resisten ordinariamente a todo el poder 
de la evidencia i se perpetúan de jeneracion eu jeneracion. Las 
úiiic^ts persona que pueden libertarse de este contajio mental, 
son las que han adquirido una instrucción particular i que 
tienen bastante superioridad para rehacer sus conocimientos, i 
cerrar las puertas de su alma a lo que no apruebe la severa 
autoridad de la razón. 

§ OXCL 

OTRAS CAUSAS DB LA FAISBDAI) DB LAS PRABOSAS. 

Últimamente la falsedad de las premisas puede derivarse 
de no comprender una verdad jeneral en ti>da su ostensión i de 
no saberla aplicar a los casos particulares. En esta falta incu- 
rren los que admiten verdades jen erales sin haberlas formado 
por sí mismos. Estas personas se ven espuestas a confundir la 
verdad que se ha abstraído o deducido con otra enteramente 
distinta, o a padecer el mismo engaño, con algunas délas 
ideas relacionadas. De esto se convencere el que advierta que 
la verdad jeneral es un resultado de la abstracción, i qne los 
que no hacen estn operación por sí mismos, pueden confundir 
lo abstracto con otras cosas diversas, o agregarle ideas que 
le son estrañas. A todo esto nos esponia Ta antigua lójica es- 
colástica que no enseñaba a jeneralizar, sino a descender de 
los principios a los caso» particulares. Las resultas de esta 
marcha aebian ser precisamente deducciones equivocadas o 
falsas; asi es que con las verdades llamadas principios, se sos- 
tenían proposiciones contradictorias i se cuústruian opuestos 
sistemas. La mala aplicación de las verdades jenerales se de- 
riva igualmente de los equívocos que orijina el doble sen- 
tido de las palabras. La exactitud del lenguaje no correspon- 
de hiempre a la exactitud de las ideas, i no es estrano que 

2S 
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bajo de una misma palabra comprendamos ideas disiintaSi 
i qae las combinaciones que con ellas formemos resoUefl 
ihlsas. 

§ OXCII. 

OTRAS OAÜSAS DB LOS BHRORBS DEDUCIDOS. —MALA 0ON3IRÜCCSON 
DEL RACIOCINIO. 

Otra causa de los errores en las proposiciones deducidas, es 
la mala construcción del raciocinio, i en este inconveniente 
tropiezan los que no observan las reglas que hemos indicado 
tratando de esta materia, es decir, los que no preparan el ra- 
ciocinio de modo que la xmion de los dos estremos resulte de 
fiu unión con una tercera idea, i que algunas de estas anio- 
nes sea constante i jeueral, o que la separación de los mis- 
mos estremos se deduzca de la separación de la idea media 
de uno de ellos i de su unión con el otro. 

§ oxciir. 

RAZONES DB LOS QUB REDUCEN ESTAS CAUSAS A LA IMPERFECCIÓN 
DE LA MEMORIA. 

Alganos filósofos han querido simplificar las leyes que 
esplican el oríjen de nuestros errores refiriéndolos esclusiva- 
mente a la imperfección do los recuerdos. Si nos engaSamos, 
dicen, acerca de las calidades primitivas de los cuerpos, es- 
por haber olvidado las verdaderas; si el paralítico dice 
^ue un cuerpo áspero produce la misma sensación que Otro 
suave, es porque no recuerda que estos cuerpos le han produ- 
cido en otra ocasión diversas sensaciones. Si en los errores de- 
ducidos jeneralizamos mal la verdad^ sino la aplicamos exac- 
tamente a los casos particulares, o construimos mal el racioci- 
nio, será por haber olvidado las reglas de la jeneraliza- 
cion i de la construcción del raciocinio^ por no tener f>er- 
sentes las verdades particulares de que se dedujo la jeneral 
i no comprender su estension, o porque habiendo olvidado 
el significado de las voces, alteramos las ideas que repre- 
sentan, i iormamos combinaciones falsas. En suma, dioen, 
rejístrese cualquiera de los errores que se recapitulan i no 
se les descubrirá otra causa que la inexactitud de la me- 
moria. Si tuviéramos presentes todos los actos de nuestro en- 
tendimiento i sus productos o ideas, seria imposible que nos 
estraviásemos, nuestras combinaciones serían verdaderas. 
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J CXCIV. 
coirrasTAcioír a estas rIzoütbs. 

Se responde qae auflque todas las caneas «de nuestros errores 
puedan rednoirse en úkimo an&lisisala imperfección délos 
reonerdoSy no debe omitirse la indicación de las scibal ternas, 
porqne asi se comprende mejor la lei jeneral i corremos menos 
peligro de engañarnos; mas a pesar de este motiro las hemos 
espoeeto individualmente, porque creemos que su espresion no 
es redactible a la que seSalan estos ideolojistas. Principiando 
por los errores que emanan de una organización yiciosa, es 
mcil ver qne no se cometen por olvidar el estado de nuestros 
órganos. Muchas personas pueden hallarse en esta situación 
sin haberlo advertido i pueden observar objetos enteramente 
nuevos; en este caso no tienen motivo para sospechar que su 
organización haya padecido algún perjuicio, ni por consiguien- 
te para culpar su memoria si conocen que han cometido un 
error o que sienten de otro modo que los demás hombres; 
atribaÍT&n su engaño al vicio de sus órganos visuales, auditi- 
vos, etc., i juagarán con razón. Otro tanto decimos de los 
errores que se cometen por no observar los objetos con la es- 
crupulosidad i detención que corresponde. No diremos en es- 
tos casos qne nos engañamos por no habernos acordado de las 
calidades peculiares del objeto, sino por no haber JSjado en 61 
debidamente la atención, por no haberlo examinado con la 
circunspección necesaria. 

El olvido de las reglas de la jeneratizacion no esplica satis- 
&ctoriamente los errores que se cometen en esta parte. Una 
persona apasionada que se halla en cualquiera de las disposi- 
ciones qne favorecen la certidumbre, puede tener presentes las 
reglas, comprenderlas mui bien i no obstante hacer una jene- 
ralizacion viciosa. Las circunstancias en que puede tener lugar 
la imperfección de los recuerdos serán la aplicábion de las ver- 
dades jenerales a los casos particulares o la formación del ra* 
ciocinio, pero esto no basta para sacar una consecuencia abso- 
luta, i mucho menos cuando las faltas de la memoria pueden 
asplicarse por las de la atención. 

i CXCV. 

KEDUCCION PRBFBRIBLB A LA ANTBBIOR. 

Efectivamente asi como la causa de que se reviva una impre- 
sión pasada o una idea adquirida es el acto de atención sobre 
la idea con que están enlazadas, asi tubien el olvido de esta 
ide.1 o la falta de memoria debe orijinarse de la falta de aten* 
cion. Si por ^emplo olvido la ostensión de nda verdad jene- 
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ral, 8er& por(|a6 desatienio los hechos partíontares de que la 
he deducido; sijeneralizo mal una verdad será porque no 
atiendo a las reglas particulares que deben guiarme en esta 
operación. Aun podemos asegurar que esceptuando los errores 
dimanados de una organización viciosa, no hai otro alguno 
cuyo oríjen no se esplique por las faltas de atención. Acaba- 
mos de manifestarlo con los qne se cometen en la aplicación i 
formación de una verdad jeneral; lo mismo sucede con los que 
resultan de tomar por antecedentes unas proposiciones cuya 
verdad no se ha averiguado, de no observar las reglas del ra- 
ciocinio, i con los demás qne se orijinan de observaciones incom- 
pletas o falsas. Me engaño en la formación del raciocinio por- 
que no atiendo a las ideas que sirven de estremos, a las medias 
que deben unirlas o separarlas, o porque no atiendo a las 
reglas de la lojica; me engaño igualmente cuando parto de 
proposiciones fondadas sobre una autoridad ilejítima, porque 
no atiendo a esas mismas proposiciones i no examino si tienen 
algún fundamento solido. De lo que se infiere que si se fija 
alguna lei jeneral sobre las causas de nuestros errores, debe 
decirse que todas ellas se comprenden en las faltas de atención 
o en la mala disposición de los órganos que nos trasmiten las 
sensaciones. 

§CXOVI. 

ORITBaiO DB LA VERDAD. — INEXACTITUD DE LOS QüB SBSÍALAN 

Platón, Aristotbliss, Dbscartbs i Lbibnitz. 

Evitadas estfis causas tendremos la seguridad de que el fruto 
de nuestras indagaciones será la posesión de la verdad i que 
esta posesión irá acompañada de aquel reposo pleAo de nuestro 
entendimiento que se llama verdadera certidumbre. Por con- 
siguiente la parte subjetiva necesaria para producirla será 
purgar nuestra alma de todas las disposiciones de que acaba- 
mos de hablar -i proceder con la prudencia i circunspección 
que deben caracterizar al filósofo. Hemos dicho certidumbre 
verdadera, i aunque ya hemos manifestado cuales son la parte 
objetiva i subjetiva que la producen, examinaremos toda- 
vía si tiene otros caracteres que la distingan. Esto es loque 
ba dado lugar a la indagación do un criterium o de una re- 
gla separada i fija que nos confirme la seguridad de haber 
encontrado la verdad. Los filósofos han señalado varios, pero 
desgraciadamente sufren objeciones de algún fundamento. 
Platón sefiala por crüeHum la conformidad de las ideas con 
la esencia. divina, i abre de este modo la puerta a todos los es- 
travios de la razón. Aristóteles creyó hallarlo en las defini- 
ciones i en los silojismos, pero semejante criterium solo puede 
aplicarse a las verdades deducidas, i ya hemos manifestado 
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qae la lejitimidad de su Aeducciou do consiste tanto en la d¡s« 

SosicioD material de los términos del raciocioio como en la ver- 
ad de las premisas, rerdad que no se conoce por siiojismos, si- 
no últimamente por la esperiencia. Descartes da por criterium 
al sentimiento de laevideocia; Leibaitz sigue los mismos pasos 
i qaiere derirar las nociones del principio sintético de la razón 
suficiente. Ambos se engañan, el principio de la evidencia es 
md vago i puede autorizar los mayores absurdos, pues todos 
divisan la evidencia en sus opiniones; el de la razón suficiente 
quiere decir que las verdades deducidas se apoyan en otras 
que les scm anteriores, pero no sirve para conocer si tal o oual 
proposición es cierta. Nosotros preferimos a todos éstos la 
opinión de los hombres ilustrados, especialmente de los que 
se han dedicado a indagar la verdad. Se dir& que este criterio 
es mui incierto, i que si nos regúlanos por él, apenas hallare- 
mos cuatro o cinco verdades que merezcan este nombre, porque 
solo en este número tan reducido están concordes la mayor, par- 
te de los filósofos, i que aun éstas tienen todavía sus impugna * 
dores. Se puede contestar que esta discordancia es mas apa- 
rente que real. Begularmente no se versa acerca de los hechos 
primitivos sino sobre su esplicacion, no sobre las verdades que 
son el fundamento de la ciencia, sino sobre las leyes jenera- 
les que facilitan el conocimiento de estos hechos; en suma, la 
disconformidad de las opiniones se encuentra no en el mate- 
rial sino en el conjunto o sistema. Si nos propusiéramos ave- 
riguar cuál de los sistemas reinantes es el que cuenta en su 
apoyo el voto de la mayor parte de los hombres ilustrados, 
resultaría que ninguno, porque asi el idealismo, como el em- 
pirismo, el tradicionalismo i criticismo tienen por defensores 
porción de hombres respetables por su talento e ilustración; 

fero si en lugar de examinar los sistemas en su totalidad, lo 
acemos individualmente, hallaremos entre las ideas que de- 
senvuelven cierta confraternidad que convida a una mano 
diestra i laboriosa a separarlas de entre la multitud de inúti- 
les accesorios o falsas i a formar el conjunto que sea la verda- 
dera interpretación de la naturaleza. Los historiadores de la 
filosofía observan con justicia que la primera ojeada al océano 
de los sistemas, produce un desaliento capaz de enfriar al 
hombre mas amante de la verdad, percal mismo tiempo ad- 
vierten que esta primera impresión se desvanece al obseryar 
que casi todos los autores de estos sistemas están uniformes en 
reconocer las verdades que tienen una relación inmediata con 
la felicidad del hombre i que este desaliento, se estiügue al 
descubrir al cabo que el punto de separación consiste en exaje- 
rar las consecuencias de ciertos hechos primitivos^ es decir, no 
en observaciones contradictorias, sino en observaciones incom- 
pletas i en jeneralizaciones prematuras o demasiado absolutas. 
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Tün cierto es^to, qne luego que^haa aparecido lo» priacipa'' 
les sistemas en qoe se han dividido los filósofos, se ha sentido 
ht necesidad de aproximarlos i celebrar eatre ellos una especie 
de transacción, loqaeha dado lugar a los sistemas mistólo 
al eclectismo. Bsta coociliacion teotada por Sócrates i los ioo^ 
tores alejandrinos en circunstancias que los sistemas do ha* 
bian acabado de desenvolverse, no produjo mas que {íatos 
medianos; pero tentada después por Bacon i otro*», filósofos 
igualmente ilustrados, anuncia resultados mejores i mas po- 
sitivos. Por otra parte, ¿qué puede inferírsele la contradicción 
aparente o real de las opiniones de lo-^ filósofos? Solamente 

3ue hai ciertos puntos en que los hombres ilustrados después 
e haber estudiado cuidadosamente la materia, no han encon- 
trado la verdad. Pues en este caso la prudencia acompañada 
de una desconfianza saludable nos aconseja suspender el juicio, 
opor lomónos no creer estas opiniones tan evidentes que no 
necesiten de un nuevo ex&men, i esta regla lejos de esponernos 
a algún estravío, será por el contrario la mejor garantía del 
acierto. Siguiéndola no tendremos la gloria de ser fundadores 
de nuevas sectas, nuestros conocimientos serán relucidos, pero 
compondrán una masa homojénea i sólida. 

§ oxcvn, 

CBItEEÍO PftEtfltfttBLf A Lod ANtJSRiORBS.— LA OPINIÓN DB LOS H0M<> 
BBBS ILUSTBADOB fi IMPARCIAL6S. 

Últimamente razones poderosas nos persuaden que el criterio 
señalado es el mas seguro. La verdad, tiene dos caracteres; el 
subjetivo i el objetivo o real; el error solo tiene el subjetivo, 
porque es el producto de la debilidad o mal ejercicio de nues- 
tras facultades mentales; la verdades unae invariable, el error 
es múltiplo i continiente. En esta virtud es claro, que si la 
mayor parte de los hombres ilustrados convienen en un solo 
punto, será porque alguna cosa existente e invariable se ha da- 
do a conocer a ellos i ha fijado sus opiniones, i esta cosa inva- 
riable no puede ser mas que la parte objetiva de la verdad que 
existe en la naturaleza i que está sujeta a la observación de 
todos. Si para confirmar esta refieccion podemos invocar la 
autoridad de la esperiencia, pondremos por ejemplo los dife- 
rentes sistemas que se han inventedo para esplicar la forma- 
ción del mundo. Los primeros pueblos lo concibieron como el 
cuerpo de la causa suprema, después separaron por una abs-' 
tracción la intelijencia de la materia, concibieron a esta causa 
como un océano que derrama su influencia en todas direccio* 
nes, o como difunde sus rayos un cuerpo lUminosOí i creye- 
ron que por medio de esta influencia mantiene la conexión de 
todos los fenómenos i anima a la naturate^a. En seguida, se 
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creyó qpe la materia era eterna i qi;e la maño snp^^ma se har 
bia valido de ella para formar el universo, i de aq[uí vieiwil 
las denominaciones supremus opifex arttfex. Otros imajinarou 
que el universo era la obra de dos ajentes, uno bueno i otro 
malo; otros admitieron tres principios, i otros finalmente, han 
concebido que el universo ha sido criado o sacado de la nada 
por una causa única e intelijente. En estas opiniones adverti- 
mos notables diferencian^, pero también un punto céntrico en 
el que tod^8 se reúnen, a saber, considerar la armonía del uni- 
verso como tLú efecto que supone la existencia de una causa. 
Las mismas obse?Taciones pudiéramos hacer sobre las diferen- 
tes creencias acerca de la inmortalidad del alma, de su último 
destino i de las principales verdades de la moral; siempre estas 
diverjencias del espíritu humano vienen a parar en uu solo 
punto o eu una verdad primordial cuya evidencia es palpable 
a todos* 

§ OXOVIII. 

BBOLAS PARA LA APUOACIOK DB BSTB OBII^ÉRÍd* 

¿Pero esta confianza en el testimonio de los hombres no 
debe tener sus límites? ¿Todo lo que reúne los votos de esta 
clase de personas deberá por necesidad ser cierto? ¿Debe pre- 
ferirse el testimonio de la autoridad al de nuestra propia con- 
viccioú? 

No todas las proposiciones que los hombres ilustrados tienen 
por verdaderas lo son en realidad. Cada error ha tenido por 
patrocinantes a hombres de esta clase; en toda una nación i 
aun en una época determinada han prevalecido ciertas opinio- 
nes que después se han reconocido por erróneas, por cuyo mo- 
tivo el testimonio de la autoridad no es absolutamente irrecu- 
sable. Los limites en que debe contenerse nuestra confianza, 
son las reglas siguientes: 

1.* Que la autoridad sea de hombres ilustrados i que han 
indagado cuidadosamente la verdad. 

2/ Que estos hombres no se hallen afectados del espíritu de 
secta, partido o cualquiera otro oríjen de observaciones fal- 
sas e incompletas o deducciones erróneas. 
^ 3.* Que estos hombres pertenezcan si es posible a distintas 
épocas i paises. 

4.' Que el testimonio de estos hombres sea conforme, i 
sa número no mui reducido aunque no tengan contradio* 
tores. 

6.* Que si hai contradictores, el número do los que 
oomponea la autoridad ha de ser mucho mayor que el pri* 

La autoridad revestidade eistos requisitos merece ntiestra 
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confianza; ella nos confirma en la creencia de la espirítaali- 
dod e inmortalidad del alma, de la existencia «le Dios i de otras 
verdades que habremos dedacido por nosotros mismos; ella es 
también el apojo de nuestra creencia en las observaciones de 
los naturalistns, en las verdades abstractas de las matemáticas 
i en las de cualquiera otra ciencia que nos sea desconocida. Es 
difícil que una antoridad como esta se halle en contradic- 
ción con las observaciones i deducciones que hayamos hecho 
sujetándonos a las resalas de ;la lójica, pero si tal cosa suce- 
diere, lo mas prudente será suspender el juicio i discutir con 
los demás hombres los fundamentos de una i otra opinión. 
Si después de estas precauciones nos hallamos siempre per- 
suadidos de la verdad, i en la necesidad de sacrificar nuestra 
propia opinión o la de los demás hombres, no vacilaremos en 
abrazar este último partido. Ga^ileo i Kepler habrían sido unos 
necios si cediendo al torrente de su siglo hubiese creido el pri- 
mero que la tierra estaba inmóvil, i el segundo que era falsa 
la lei que descubrid sobro el movimiento de los planetas. 

§ CXCIX. 

orBOS DOS ORITBRIOS TAN SB6UR0S COMD EL ANTERIOR. 

El criterio que hemos señalado es el mas ostensible; hai oiro 
no menos seguro i mas tácil de emplear; tal es repetir varias 
veces la observación en las verdades primitivas, i examinar en 
las deducidas, si todas las ideas que están enlazadas con cada 
uno de los dos estremos, lo están igualmente entre sí; ló prime- 
ro es bastante sencillo i no necesita de esplicacion ni demos- 
tración; lo segundo tiene también la misma claridad. Supon- 
gamos que encuentro por el raciocinio la unión de las dos ideas 
A i B; si la operación está bien hecha, todas las ideas unidas 
con A lo estarán con B, i por la inversa todas las ideas unidas 
con B lo estarán con A; de lo que resulta que el medio asigna- 
do es uno de los mas seguros para conocer la lejitimidad de 
la deducción. Este ejercicio tendrá por otra parte la ventaja 
de acostumbrarnos a recorrer nuestras ideas en el orden de su 
verdadera unión, a formar de ellas una cadena perfectamente 
sólida i ademas puede hacernos descubrir las falsedades que se 
hayan introducido en otras relaciones. 

5 CO. 

hIbitos intelbctualbs. 

Pero el mejor criterio es contraer buenos hábitos intelectua- 
les o dar a nuestras facultades toda la perfección de que son 
susceptibles. Ya hemos dicho que la mayor parte de nuestros 
errores dimaña de la lijereaa i poca finara de la atención; por 
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confiigaiento nuestro mayor empeño ha de ser ejercitar esta 
facultad de manera que llegue a adquirir aquel grado de tena- 
cidad i delicadeza que la habilite para hacer bien su oficio en 
cualquiera circunstancia. Cou esta mira convendrá ejercitarla en 
objetos que inspiren algún interés i sobre todo en los mas sen- 
cillos.La atención escitada por el atractivo del placer doblará sus 
esfuerzos i aprenderá a sostener su acción por largo tienopo. 
Por este principio se puede perfeccionar la atención de los niños, 
ofreciéndoles objetos que despierten su curiosidad i cuyo co- 
nocimiento sea asequible i útil. Por 1^ misma razón deben los 
maestros presentar sus lecciones bajo el aparato mas acerada- 
ble principiando siempre por las cosas mas sencillas. Cuando 
la atención haya adelantado algo en este ejercicio, se le pueden 
presentar objetos mas complicados para que pueda sostenerse 
por mas tiempo, i cosa^ que no sean tan perceptibles para que 
se aguce i pueda notar diferencias o semejanzas mas pequeñas, 
en suma, para que contriaga aqqpl tacto fino que no tienen 
todos i que es tan necesario para apreciar coa exactitud cierta 
clase de fenómenos. El ejercicio de la abstracción es mui a pro- 
posito para esta clase de disciplina mental. Las primeras abs- 
tracciones son fóciles, porque teniendo a la vista ios prime- 
ros materiales de que se deduce la idea abstracta, no cuesta 
mucho trabajo notar las diferencias i las cantidades comu- 
nes. El segundo grado o la formación de las ideas de jéne- 
ro ofrece algunas dificultades, porque no se atiende a una 
idea abstracta con la misma comodidad que a un objeto pre- 
sente, i porque en virtud de esto mismo no son tan notables 
las diferencias o semejanzas. Este embarazo se aumenta en las 
del tercer grado, será mayor en las del cuarto i asi sucesiva- 
mente de abstracción en abstracción hasta llegar a las ideas 
mas elevadas. En estos actos nos vemos en la necesidad de re- 
teqer los elementos de la abstracción, descender de estos a las 
ideas mas particulares de que se han deducido, volverlos a 
formar de nuevo, fijarnos en todos ellos con bastante enerjia 
para- notar sus relaciones i formar otra idea mas abstracta, en 
una palabra, nos vemos en la necesidad de adquirir una aten- 
ción tenaz, enérjica i fina. Como nuestras ideas son tan fuga- 
ces, no es fácil practicar estas operaciones mentalmente o re- 
cojiendo nuestras fuerzas en lo interior de nosotros mismos; 

Sreciso es ayudarse de algún medio que retarde la velocidad 
e los actos mentales i alivie asimismo al entendimiento. 
Este medio son los signos: la esperiencia nos manifiesta que 
repitiendo las palabras en alta voz concebimos mejor las ideas 
que representan, i que cuando discurrimos a solas de esta ma- 
nera, el entendimiento se fatiga menos i adelanta mas, 
pero como las palabras aunque detengan algún tanto el curso 
de nuestros pensamientos^ son tan fugaces como ellop, lo mejor 
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es recurrir 4 los signos escritos. Por medio de estos ]2odemos 
detener una i muchas ideas todo el tiempo que queramos, ob- 
servarlas una a una i sin temor de que se borren las demás, 
|k)demos estudiar sucesivamente sus relaciones, fijar los resul- 
tados, compararlos i fijar también Iqs últimos resultados de 
la comparación, podemos en fin, seguir el raciocinio mas com- 
plicado i observar una serie de relaciones de un modo casi 
intuitivo. Los filósofos que se han acostumbrado a discurrir 
ooñ la pluma en la mano, recomiendan sobremanera este mé- 
todo, i confiesan francamente que a él deben su mayor habili- 
dad para el estudio i sus felices aciertos. Tal vez se sentirá al 
principio algún embarazo en practicarlo, pero luego la espe- 
riencia nos probará su utilidad, i que no es tan difícil como 
piarece. 

§001. 

HÁBITOS PB RBCOBigSE LAS IDEAS EN UN ORDEN AOOIDEIflAL. 

Ouando nuestra atención ha adquirido la tenacidad ^e que 
hemos hablado, nos hallamos hábiles para recorrer una larga 
serie de ideas en el orden que queremos, pero este orden no es 
indiferente por lo que toca a los progresos de la intelijencia; 
de él pende la exactitud de nuestros conocimientos i nues- 
tros progresos o estravios mentales. Podemos recorrer las 
ideas en el orden accidental en que se presentan, en otro ideal 
o arbitrario, o en el luminoso i real de su jeneracion. Los 
que han contraído el hábito de recorrerlas según el primer 
método^ están espuestos a confundir las relaciones verdaderas 
con las accidentales. El conocimiento de las relaciones reales 
supone un trabajo de parte del entendimiento, trabajo que en 
suma es la separación de lo fenomenal i variable, de lo exis- 
tente i verdadero; i el que se acostumbra a pasear su meóte 
por el cuadro fenomenal que de ordinario presenta la esperien- 
cia, sin fijarse en ninguno de sus elementos i relaciones, no 
ajprende a distinguir lo accidental de lo real, se acostumbra a 
considerarlos bajo el capitulo común de la sucesión i los con- 
funde indudablemente. Prueba de esto es lo que pasa en los 
niños, los salvajes i los estúpidos; estos jeneralizan todos los 
casos particulares, esplican cualquier fenómeno diciendo sola- 
mente que asi ha sucedido, i en fio, creen verdadera cualquiera 
combinación de ideas que les presentan, la casualidad, su imaji- 
nación o los demás hombres. Lo mismo con poca diferencia 
puede observarse en las personas entregadas a la pasión de la 
lectura i que no meditan lo que leen. Cada autor les presenta 
una serie distinta de ideas, i no sabiendo a cual atenerse^ 
porque no se han acostumbrado a pensar por sí mismas^ siguen 
ft todos i a uingunoa i a cada paso se confundeA i contradicen. 
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Íj99 qtté ¿ontfaétl el segundo hábito corren este mismo riesjo, 
pero en utí grado inferior i con otra clase de combinaciones. 
Acostiinibrados a sostituir al orden real de las idqas el que 
complace mas a su fantasía, se forman en su mente mil rela- 
ciones arbitrarias que pueden confundirse con las reales. Si 
estas personas no pierden de vista el oríjen de unas i otras i 
por lo mismo logran evitar su confusión, sienten ufia gran 
dificultad cuando intentan seguir su concatenación lójica 
i sostenerse en este ejercicio hasta arribar a un resultado 
rigoroso. Querrán seguir este orden pasando de una idea 
determinada a la que realmente está unida, i la memo- 
ría lejos de presentarles esta idea , les presentará sola- 
mente las que habia ligado la imajinacion. Puede conocerse 
bien la falsedad de estas combinaciones imajinarias, pero la 
atención trabaja en perder de vista estas ideas que la están 
importunando, i convidándola a tomar una dirección estravia- 
da. Se conocerá la exactitud de lo dicho examinando el curso 
intelectual de las personas aficionadas a la lectura de roman- 
ces i a los placeres de la soledad. Estas cuando se ven en la 
necesidad de tomar algún partido o de discurrir con acierto, 
son tardías, irresolutas, orijinales en su modo de pensar i poco 
estables en sus determinaciones. Parece que su misma imajina- 
cion se bnrla de ellas, i que si quieren obligar a sus facul- 
tades a seguir un orden determinado de operaciones, se les ma- 
nifiestan rebeldes, tomando una senda torcida i formando com- 
binaciones arbitrarias o falsas. 

§ CCII. 

HABITO DB BEOOREEBLAS, YA EN UN ORDEN ARBITRARIO, TA EN 
UN ORDEN REAL. 

Efectos mui contrarios producé el hábito de recorrer las 
ideas en el orden de su jeneracion. Primeramente purga nues- 
tro entendimiento de aquellos enlaces viciosos quepuden ha- 
berse introducido por casualidad, porque recorriendode con- 
tiuno las relaciones verdaderas, es imposible que no descu- 
bramos alguna idea intermedia que esté enlazada con un es- 
tremo i no le esté. con el otro, i que por consiguiente nos ma- ' 
Difieste la incompatibilidad de los dos estremos. En segundo 
lagar fortifica estas mismas relaciones. Ya hemos manifestado 
el imperio que sobre este particular ejerce el hábito; si nos 
acostumbramos pues a seguir la verdadera filiación de las 
ideas, estaremos repitiendo continuamente la formación de las 
uniones reales, i esta continua repetición las radicará i escla- 
recerá. En teroer lugar, este hábito presta la mayor facilidad 
{ara discurrir, asi porque la operación de recorrer el orden 
)]ico de las ideas es un verdadero raciocinio, como tam^ 
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bien porque este ejercicio nos hace dueSos de ellas i sus re- 
laciones, por(]^ue nos permite aproximarlas, analizarlas i ob- 
servar si hai anillos intermedios que las unaú o separen. 
Es verdad que las personas acostumbradas a este ejercicio son 
algo lentas en rus discursos, porque es fácil confundirse con 
la multitud de ideas que las ocupan, i porque cuesta pasar del 
orden accidental en que por lo común se presentan, al orden 
lojico de su jeneracion i sostenerse en él con la atención 
necesaria para no equivocarse. Estas personas tampoco pue- 
den mantener una conversación viva í animada, no son chis- 
tosas i amenas, porque estas gracias son propias de aquellos 
en quienes las ideas se enlazan por una mera sucesión, pero 
en cambio tienen la ventaja de razonar siempre con exactitud, 
i de hacerlo sobre una infinidad de objetos. 

§ ccm. 

DIVERSAS fisonomías MENTALES OOBBBSPONDIBNTBS A BSTOS 
HÁBITOS. 

Estos tresh&bitos forman los principales caracteres de las 
fisonomías mentales: el primero forma los ciegos imitadores de 
los pensamientos ajenos, los que no son capaces de formar por 
RÍ mismos plan ni sistema alguno, i que están condenados a 
dejarse llevar del torrente de ideas i acontecimientos. Los dos 
ñltimos forman la clase opuesta, es decir, los que dueños 
de si mismos por el imperio que tienen sobre sus facultades, 
tratan de dominar también la naturaleza i convertir el orden 
caprichoso e irregular en que a primera vista se suceden 
los fenómenos, i las ideas, en otro mas constante i harmó- 
nico. Pero aunque ambos tengan esta tendencia común, 
no nos conducen por un mismo camino. El hábito de re- 
correr las ideas en un orden ideal nos empeña mas en la 
pesquisa de lo que debe ser, que en la observación de lo que 
existe, de lo que tiene una verdadera realidad. Por el contra- 
rio, el hábito de recorrerlas en el orden de su jeneracion, 
prefiere la segunda clase de indagaciones, deja aparte la re- 
jion de las combinaciones ideales i desciende al campo de la 
existencia; allí observa, clasifica, jeneraliza, deduce i combi- 
na; no pasa de lo que debe ser a lo que existe, sino por la in- 
versa, de la esfera de la realidad sube a lo que debe ser, en 
suma, no aspira a criar combinaciones nuevas, sino que mas 
templado en sus pretensiones, i acompaSado de una saludable 
desconfianza, solo se contentia con descubrir i apropiarse el 
tesoro valioiio de la esperiencia. Comparando estos diversos 
hábitos se ve que el primero cede en ventajas a los dos últimos, 
i que entre éstos el segundo es inferior al tercero. El segun- 
do no parte decaigan principio estable, sus productos son com« 
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binaciones irregulares, caprichosas i contrftdictcrias; el tercero 
apoyado en la eaperiencía, marcha con mas lentitud, i nos da 
por ÍTUto combinaciones que sino tienen esa brillantez arti« 
ficial que deslumhra, poseen en cambio la yentaja de la rea* 
lidad í la duración. Éstos tres caracteres se notan mas o 
menos en todos los hombres, los observamos en los aficiona- 
dos a las arles i la literatura, en los que manejan nego- 
cios de importancia como los ministros i jenerales, en el vulgo 
i los filósofos. Desde mui temprano se manifiestan estas ten- 
dencias de nuestro espíritu; hai niños dotados de una memo- 
ria feliz que conciben í&cilmente cuanto se les esplica, i otros 
por el contrario C[ue acostiimbrados a seguir una marcha mas 
rigorosa en sus ideas, no se acomodan con las esplicaciones 
en que no divisan esa filiación lójica que satisface al entendió 
miento. Los maestros poco observadores de las lejres del espi- 
rita humano suelen calificar a los primeros de hábiles i despe- 
jados i a los segundos de ineptos, pero no será estrano, que 
entre éstos se encuentre un jénio criador que oscuresca a los 
demás, cuando entre los primeros no se hallarán después mas 
que talentos medianos. 

§ CCIV. 

BÉJIMEN PARA ADQUIRIR EL HABITO DEL ORDEN REAL. 

El orden 16jicodela8 ideas es el de sus relaciones reales o la 
serie délas ab8tracciones;por consiguiente el que quiera seguirlo, 
debe yalerse por necesidad del ausilio de los signos. En efecto, 
las ideas abstractas se desvanecen al instante, si de algún mo- 
do no las realizamos, agregándoles una palabra que les sirva 
de apoyo i las sostenga esclusivamente en nuestra memoria, 
pero los signos no desempeñarán bien este oficio sino signen 
con exactitud la marcha de las ideas, sino las representan en 
el orden mismo de su jeneracion. Los que componen el lengua- 
je vulgar, no pueden servirnos enteramente, porque si mani- 
I fíestan* en su composición el talento analítico de sus invento- 
res, se resienten por lo común de la imperfección de las pri- 
meras ideas. Muchoe^o tienen una significación precisa i de- 
terminada, otros han sido estraidos de idiomas estraños i por 
hombres no bastante instruidos para apreciar las verdaderas 
exijencias de la filolojía i los medios de suplirlas. Por otra 
parte, el trascurso del tiempo i las revoluciones que ajitan de 
continuo a los pueblos, han desnaturalizado poco a poco la 
significación primitiva, i aumentado el nf ñero de las anoma- 
lías. Por esta razón los filósofos que han querido adelantar 
sus conocimientos, se han visto en la necesidad de formarse 
üQ idioma aparte, i aconsejan esto mismo a los que quieran 
imitarlos. Para esto no se necesita inventar palabras nuevas^ ' 
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sino correjír lafl vulgares i usuales^ determinaftdo sa valor 
con mas exactitud^ i clasificándolas en el 6rd6n mismo de las 
ideas. Esta reforma tiene ademas la ventaja de perfeccionar 
el ejercicio de la memoria, porque un sistema bien arreglado 
de signos permite recorrer las ideas en su orden lójioo, i 
esta continua revisión hace que jamas se olviden su verdadero 
valor e inmediatas relaciones. 

§CCV. 

INOONVBNIENTBS DB BSTB HABITO I MODO DB EVITARLOS. — MÉTODO 
PARA BNSBNAR. 

Pero este h&bito que ofrece tamaSas ventajas no deja de ir 
acompañado de algunos inconvenientes. La continua reseSa 
de nuestras ideas abstractas puede inhabilitarnos para apli- 
car las verdades jenerales i sacar lejítimas consecuencias. En 
efecto, ya hemos visto que la operación de la abstracción se 
verifica diminando las diferencias entre muchas ideas, i es- 
trayendo los elementos comunes; de lo que resulta que las 
personas acostumbradas a este ejercicio se acostumbran tam- 
bién al olvido de las diferencias, i que si se les presenta un 
objeto complicado en que se hallan reunidos porción de ele- 
mentos al parecer heterojéneos, dichas personas se hallan con 
elementos desconocidos que dividen su atención i les impi- 
den hacer un análisis exacto i rápido. Uu nlumno de matemá- 
ticas puede conocer exactamente las relaciones abstractas 
de la cantidad i la ostensión; pero se verá atado cuando tome 
por lá primera vez un instrumento para medir una altura o 
nna superficie. Igual cosa sucederá al filósofo que sale de su 
gabinete para dirijir a un pueblo o reformar sus instituciones. 
Todo esto se evita acostumbrándonos a formar las ideas abs- 
tractas desde su primer oríjen, es decir^ comenzando por los 
hechos, aprendiendo en ellos a distinguir las cantidades diver- 
sas i a elevarnos a las abstracciones, i después de haber llegado 
a la idea mas sublime, descender de ella a las menos abstrac- 
tas hasta llegar otra vez a las particulares i primitivas. Esta 
doble marcha de lo mas compuesto a lo mas simple, i de lo 
mas simple a lo mas compuesto nos familiarizará con las can- 
tidades comunes i las diferencias, con las leyes jenerales i las 
escepciones^ nos dará la clave de la teoría i la práctica sin la 
que sou do poca utilidad los conocimientos mas acendrados. 
Ésta part43 práctica no se encuentra en el método con que so 
enseña comunmente la verdad. O se anticipan los hechos i de 
ellos se asciende hasta las verdades mas jenerales i los prime- 
ros axiomas, o se sientan tres o cuatro principios que son 
como los ejes de todo el sistema, i de ellos se desciende de con- 
'secuencia en consecuencia hasta llegar Si resultado que se 
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quiere sacar. Los defectos de ambos métodos son palpables; es 
imposible que los qae ignoran los hechos de que se deríra un 
principio^ lo puedan comprender en toda.su . ostensión aun 
coandp el ^ineipio sea la combináciot de las ideas m^s senci- 
Uas, i por consiguiente, es también imposible que sépa¿ hacer 
de él una aplicación exacta^^a marcha del raciocinio en el 
decenso de las ideas jenerales a^as particulares se va compli- 
cando mas i mas^ de manera que el alumno aunque tenga pre- 
senté el punto de que ha partido^ o no llega al término pro- 

Íuesto o pierde de vista el camino que le ha conducido a él. 
la dificultad se aumenta todavia cuando se echa mano del 
principio para aplicarlo a hechos desconocidos i complicados, 
porque en la multitud de elementos cuya combinación forma 
los datos de la esperiencia, no se encuentra esa sencillez de 
ideas con que estamos familiarizados. £1 segundo método lle- 
va a éste conocidas ventajas, pero es bastante defectuoso. Así 
como es diñcil el decenso de lo jeneral a lo particular, así es 
de espedito i agradable la marcha de lo particular a lo jeneral; 
de lo que resulta que los que siguen esclusivamente este cami- 
no, se acostumbran a las jeneralizaciones, a la contemplación 
de la^ relaciones abstractas de las ideas, i olvidan la compli- 
cación con aue se presentan estos datos en la práctica, inha- 
bilitándose ae este modo para la aplicación de los mismos 
principios. Por este motivo el profesor que quiera iuiciar a 
BUS alumnos en el conocimiento de una ciencia, debe familia- 
rizarlos con los hechos, acostumbrarlos asi a jeneralizar las 
verdades particulares, como a descender de las jenerales i com- 
binarlas con las particulares i primitivas. La infracción de 
esta regla dá por resultado la formación de jénios empíricos, 
o de espíritus sistemáticos e ideales. 



Digitized by 



Google 



NOTAS DE U mWñ SECCIÓN. 



§ OXXIX. 

En este párrafo i eñ el XLIX, se seSalan por únicos prin« 
cipios absolatoB a ]os cuatro allí enunciados, i se dice que es 
mas fácil reducirlos, que presentar otros distintos del misma 
carácter i oríjen. En esta parte nos separamos de muchos 
filósofos que han tratado de estender la nómina de estos prin- 
cipios, i para manifestar que no nos hemos determinado a cie- 
gas, recorreremos algunos de los que ellos señalan, i demos- 
traremos que, o se apoyan directamente en la esperiencia, o se 
reducen a los cuatro espresados. Sean por ejemplo estos: el 
todo 68 mayor que cualquiera de stbs partes; debe quererse i 
practicarse el bien por el mismo bien; ninguna cosa puede ser i 
no ser al mismo tiempo; el !.• matemático, el 2/ moral i el 3.* 
metafísico. Por lo que toca al 1."*, es fácil ver que a no haberse 
observado que una manzana era mayor que una de sus partes, 
que nuestro cuerpo es mayor que los pies, i otros hechos de esta 
clase, jamas se habria deducido la idea de todo i parte, ni la 
relación de mayoria; que de consiguiente, el primer prin- 
cipio se apoya en la esperiencia. Mas como estos filósofos par- 
ten del supuesto que todo principio absoluto aparece en un 
hecho empírico o psicolójico mezclado con elementos también 
empíricos, i que la razón por medio de la abstracción deduc- 
tiva desprende la parte absoluta i la contempla en su forma 
pura, será necesario probar que la evidencia de este principio 
no resulta de algún elemento absoluto que lesea peculiar o dis- 
tinto de los espresados, ni de la operación por la que la razón re- 
viste a sus productos de ese carácter de necesidad que se dice. En- 
tremos pues en el análisis: ¿qué se entiende por la ideado todo? 
Nada mas que la reunión o suma de las partes. ¿I qué se entien- 
de por parte? Una de las cosas comprendidas eu el todo, o una 
de las fracciones del todo. Esta;^ dod definiciones son claras 
i exactas; pero noiemos que en la idea do todo se encuen- 
tra la de nbrazar a cada una de las partes, i en la departo 
la (le ser comprendida por el todo: luego quien diga todo dice 
también mayoria respecto de las partes; luego la relación en- 
tre estas dos ideas se halla comprendida en la misma idea o 
coostítuye la misma idea^ i se derivará por necesidad de la 
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misma faente. Indágaese ahora de dónde deducimos las ideas 
de totalidad i de parte, i se verá que soto puede ser de la es« 
periencia i no de la esfera interna, sino de la esterna. Prime- ' 
ramente estas ideas se deriyan de la esperiencia; nadie dir& 
que &otes de las ideas del yo i de las cosas distintas del yo 
se poseen las de todo i parte, a menos que se recurra al priñ- 
cipio de las ideas innatas. En segundo lugar, si estas ideas se 
derivan de la esperiencia no es ciertamente de la hecha en la 
rejion interna, pues el yo no es totalidad o reunión de partes, 
sino unidad, un ser simple. Solo queda la rejion esterna, i en 
efecto aquí hallamos todos los materiales de estas ideas: ¿qué 
es la materia sino reunión de partes o totalidad? I ¿qué és una 
de estas partes sino una fracción comprendida en el total de la 
materia? ¿qué es el cuerpo con respecto a los pies i éstos con 
respecto al cuerpo? Lue^o dichas ideas se toman inmediata- 
mente de la esperiencia; luego la relación comprendida en ellas 
debe tener el mismo asiento. Se dirá: las verdades esperi- 
mentales son el resultado de la observación, comparación ije- 
neralizacioo; en esto se diferencian de las absolutas cuya evi- 
dencia no es el resultado de estos procedimientos, sino de la 
deducción inmediata i necesaria de un solo hecho primiti- 
vo, i de su concepción pura en su forma pura. Si para formar 
la verdad d todo es mayor que su parte, fuesen precisos los tres 
procedimientos de la jeneralizacion,'p idria decirse que esta era 
una verdad esperimental; pero el caso es diverso; con la obser- 
vación sola de la manzana i una de sus partes tenemos los ele- 
mentos necesarios para formar el principio. 

La contestación a esta dificultad será la siguiente: en el 
mismo caso se hallan estas proposiciones: dos i dos son cuatro, 
tres i tres son seis, i cuantas espresan las relaciones abstractas 
de la cantidad; en el mismo se hallan estas otras; todos los 
ángulos formados por líneas rectas i opuestos por el vértice son 
iguales, eo snma, todas las proposiciones de Ja jeometría ele- 
mental; i como lio es probable que el námero de los principios 
absolutos sea tan copioso, debemos creer que la evidencia de 
estas proposiciones i la del principio el todo es mayor que sm 
partes^ debe derivarse de alguna calidad común a todas ellas* 
Veamoslo: la mayoria del todo sobre las partes le vien® 
de ser todo o el conjunto de todas ellas; la idea de ser 
cuatro (esto es no llamarse cuatro, porque entonces no se po- 
dria dar otra razón que la voluntad de los hombres), le viene 
a li idea dos i dos, de ser dos i dos; la igualdad de los án- 
gulos opuestos por el vértice i formados por líneas rectas, se 
deriva también de la de ser ángulos opuestos por el vértice i 
formadas por líneas rectas. Sí altero algunas de estas ideas, 
es decir, sino considero al todo como suma de partes, a dos i 
dos como dos i dos, resultan falsas las proposiciones; d todo 
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€B mayor que cada una de m partea) dos i dos ion cuatro, 
etc^ Si -estas ideas se oonserTan siempre las mismas^ las pro- 
pjdsieiones resultan ciertas: luego la verdad de estas propo- 
síciooes se funda en la suposición de que estas ideas tales 
como las concibo, permanezcan siempre las mismas^ o de que' 
lo supuesto por el entendimiento como tal, es para el enten- 
dimiento tal como lo supone^ mas claro^ que ningtma cosa 
puede ser i no ser a un Tmsmo tiempo ^ que es el tercer princi- 
pio. Entremos ahora en el análisis de la esencia i jeneracion 
de este último, i pregúntemenos primeramente si esta ver- 
dad es otra cosa oue una regla práctica por la que nuestro en- 
tendimiento se obliga a ser consecuente, es decir, a que supo- 
niendo una cosa de tal manera, no la supongamos después de 
otra diversa? Ni'nguna cosa piede ser i no ser a un mismo 
tiempo^ se puede traducir en estas otras proposiciones concre- 
tas: Itt piedra no puede ser a un mismo tiempo manzana i 
{)iedra; el hombre no puede ser aun mismo tiempo hombre i 
een. ¿I una máxima lójica de esta clase puede ser una verdad 
absoluta cuya evidencia no se apoja en la multitud de hechos 
observados? Sino se hubiera notado muchas veces que los 
hombres alteran sus ideas, i que discurriendo sobre ellas como 
si fuesen las mismas, incurren en mil errores, ¿le hubiera 
ocurrido a Leibnitz u a otro filósofo el principio ninguna cosa 
puede ser i no sei* a un mismo tiempo? Si no se le considera ba- 
jo este aspecto i se le presenta como la espresion de la identi- 
dad, quedará entonces reducido a espresar que la idea A 
siendo A, es A i no B; que la causa A si es la misma causa 
A, es A i no B. Entendido asi quiere decir, que las cosas pue- 
den permanecer las mismas ó ser unas. En este sentido se pao- 
de traducir por estas espresiones: lo uno no es dos o tres, sino 
uno; la unidad no es la pluralidad o la pluralidad no es la 
unidad; la pluralidad supone la unidad; i en este caso el so- 
bredicho principio viene a reducirse al primero de los absolu- 
tos. 

Besta el otro: debe quererse i practicarse el bien por el mis* 
mo bien. Haremos sobre este principio las mismas reflexiones 
que sobre los anteriores. Si debemos querer i practicar el bien 
por el mismo bien, i no por otro motivo cualquiera, será por- 
quQ este motivo puede alejarnos algunas veces de la práctica del 
mismo bien, o porque este impone de snyo la obligación de que- 
rerlo i practicarlo. Si lo primero, suponemos entonces multitud 
de esperiencias i comparaciones. Todos los motivos distintos del 
mismo bien que pueden presentarse como estímulos de la vo- 
luntad pn^-a el deseo i la práctica de este bien, son tomados o 
dé la esfera de las sensaciones i del sentimiento, o del temor 
i esperanza de penas i premios en otra vida; i para reconocer 
la insuficiencia de estos estímulos, es preciso que la esperiencia 
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BO0 haya eoseSado que un hombre movido únicamente por 
dios puede en algunos casos dejar de practicar la virtud. Si se 
supone lo segando, es preciso dar por cierto: l.^'que la idea del 
bien envuelve la obligación de abrazarlo; 2/ que envolviendo 
esta obligación, la idea del bien i de la obligación no son re- 
sultados de la esperiencia, sino conceptos absolutos formados 
como los principios ya indicados por la abstracción de la 
parte absoluta comprendida en un hecho empírico o psicoló- 
jico. Para indagar la verdad de la primera suposición, es pre- 
ciso entender el significado de esta palabra bien. Seguramente 
que por ella no se entenderán los placeres dimanados de las 
sensaciones o sentimientos, porque estas ideas serán cuando 
mas una totalidad de esperiencias o producirán una necesidad 
esterna i no lo que se llama obligación moral. Tampoco se en- 
tenderá por bien la harmonía de las facultades ñsicas i mora- 
les, porque este concepto tiene el mismo defecto que el an- 
terior; la idea de esta harmonía se enlazará fácilmente con la 
de utilidad, no con la de verdadera obligación. 'Por bien se 
' entenderá pues el cumplimiento de la lei i la felicidad anexa a 
este cumplimiento, abrazando los elementos de las dos defini- 
ciones anteriores i agregando ei cumplimiento de la lei. En 
esta suposición, no cabe duda que la idea del bien envuelve la 
de obligación, porque cumplimiento die la lei supone lei i 
ésta es de suyo obligatoria. Pero siendo así i entrando ya 
en la segunda cuestión, tenemos que decir que la idea del bien 
no puede resultar de otro principio que de la esperiencia. 
¿Qué entendemos por lei? — Diferentes definiciones se dan de 
esta voz, pero todos convienen en que ha de tener estos carac- 
teres jenero! i obligatoria. Dígase ahora si el conocimiento de 
lo jeneral no supone multitud de observaciones, pueslojene- 
ral abraza multitud de hechos observados i estension. ie lo ob- 
servado a todo lo observable de la misma clase o jénero. Dí- 
gase también si el segundo carácter de obligatoria no tiene el 
mismo oríjen. Lo que constituye la obligación es la necesidad 
mas o menos fuerte que nos imponen ciertos motivos deter- 
minados. Una acción respecto de la cual no tengo motivos 
Íiarti cu lares que me la hagan ejecutar, 03 para mi no solo 
ibre sino del todo indiferente. Ahora obligación legal i moral, 
envuelve fuera de los motivos determinantes, la de ser impues- 
ta por un lejislador o superior. Para tener pued una idea de 
la obligación moral es preciso tener conocidos una buena parte 
de ios estímulos derivados de las sensaciones, sentimientos, etc., 
i ademas la idea de Dios; i nadie dirá por cierto que estos datos 
no son el resultado o la deducción de observaciones múltiplas 
i repetidas. Para convencernos mas de esta verdad supónga- 
se a un hombre sin los estímulos de las sensaciones i de los 
afectos como el remordimiento, la satisfacción de la concien- 
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cia^ etc.; snpóngasele sia la idea de tía Dios; póngasele en re« 
lacion con los demás hombres, i dígase francamente si seme- 
jante persona puede tener idea de obligación» i de esa obliga- 
ción tan absoluta, i superior a todos los acaecimientos que im- 
pone la necesidad de obrar contra el torrente de los obstáculos, 
sean el poder de los hombres o de nuestras propias pasio- 
nes. La suposición será imposible. El hombre no es un ser 
ideal ni sus actos puramente intelectuales; és sensible, i 
solo por el canal del sentimiento puede conocer la exijencia 
mas o menos edtrecha que se llama obligación. Las couseouea- 
cias que se temen de derivar la obligación del sentimiento^ 
solo son aplicables, al sistema que presenta a la utilidad como 
el único móvil que dirije i debe dirijirnos en el curso de la 
vida, al sistema que no reconoce otra sanción que la de las 
mismas sensaciones; mas ellas no tienen lugar en el que es- 
tiende la esfera de estas sanciones hasta los mismos afectos en- 
tre los cuales ocupan un lugar mui señalado la antipatía i sím- 
patia, el remordimiento, i la satisfacción de la conciencia, i 
sobretodo en el sistema que reconoce estas sanciones como im- 
puestas por el mismo Dios. Aun decimos que esta sanción divi- 
na de la lei moral reconocida por el sentimiento se desenvuelve 
asi desde qUe principia el desarrollo de nuestras facultades. Ea 
efecto, el hombre principia por un sentimiento i una idea con- 
fusa del infinito; ambos se perfeccionan cuando el hombre re- 
conoce sus límites i se considera como uua potencia fíaita; 
este conocimiento mas claro del infinito i de 16 finito do su 
propia naturaleza va acompañado de la idea de dependencia, 
i esta misma le hará concebir de algún modo sus sentimientos 
naturales i morales como una cosa que no es suya o como un 
efecto del mismo ser bajo cuya dependencia está colocado; i 
aqui tenemos desde los principios de la vida al sentimiento 
revestido de todo el carácter de sanción de la lei moral, i con 
todos los atributos necesarios para infundir en nuestro pe- 
cho aquella distancia al crimen i aquel amor a lo bueno 
que hace llana i apetecible la práctica del bien. Este testi- 
go i juez imparcial que reside en el fondo de nuestro corazón, 
i que en todas nuestras acciones nos reprende o nos da el pa- 
rabién, ¿qué otra cosa es sino nuestro mismo yo sobrecojído ante 
la presencia del ser infinito cuyo gobierno sentimos cada vez 
que sentimos nuestros propios límile8,es decir,en cada momento 
de nuestra vida? ¿I esta idea que aparece desenvuelta en nues- 
tra alma enriquecida ya con tantos conocimientos, no se hará 
presente de alguna manera en el ánimo del niño desle que co- 
mienza a sentir? ¿No la divisará en cada nuevo sentimiento, i no 
se robustecerá i acabará de perfeccionarse en proporción de lo 
que vaya esperimentando, de las nuevas luces que vaya adqui- 
riendo sobre las consecuencias de sus acciones, i la íntima de- 
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pendenoia en que se halla todo lo que existe del Ser Supremo 
criador e infinito? Luego la idea de la obligación moral es una 
de las que entran por el canal del sentimiento i qne se perfec- 
cionan i afianzan por la esperiencia; lae^o el principio haz d 
bien por d mismo bien no es de esas verdades que se revelan 
en no solo hecho psicoldjico; i se revisten luego de la autori- 
dad absoluta. 

Las reflexiones hechas sobre este principio, el otro, el todo es 
mayor que cada una de sus partes i los demás que le son aná- 
logos pudieran convertirse contra los mismos principios ^ue 
hemos considerado en la clase de absolutos. No faltará quien 
diga: así como la idea de todo envuelve la mayoría, así 
también la de causa envuelve la de producir cosa q^ue comien- 
za a existir; la de sustancia a la de calidad, etc.; i si esta razón 
vale para esduir del catálogo de las verdades absolutas al 
principio d todo es mayor que cada una de suts partes^ la mis- 
ma habrá para escluír el de la causalidad i el de la sustansia, 
etc. — Se responde primeramente que si este principio es el de- 
sarrollo de las ideas det todo i parte, viene a afianzarse enton- 
ces en el tercero que ninguna cosa puede existir i no existir 
a un mismo tiempo, i que este considerado, no como una má- 
xima lójica, sino como la espresion de la identidad, se apoya 
en el otro toda pluralidad supone la unidad; luego la ver- 
dad d'todo,etc.f no es una verdad absoluta formada como 
las demas^ sino un desarrollo de las mismas. En segundo 
lugar, no hai paridad en ambos casos; en la verdad d todo 
es mayor qve cada una de sus partes^ se procede de la idea 
del todo a la de mayor que cada una de sus partes, i en los de 
la anidad, causalidad i sustancia no. Es falso aue el principio 
por ejemplo de la causalidad se forme partiendo de la idea de 
cansa a la de lo que comienza a existir, o de esta a la primera; 
ambas cosas aparecen mui distintas en el teatro de la concien- 
cia; alli el alma conoce a una, después a la otra i últimamente 
al vínculo que las une; i adquirido este conocimiento en su 
forma empírica o psicolojica, despoja después al hecho de esta 
parte empírica, i lo concibe en su forma absoluta. El hecho 
que revela al principio de la causalidad será este; yo quiero, 
yo pienso^ o quiero yo^ pienso yo; aqui distingue el alma al 
quiero del pienso i ambos del yo; considera al yo como una 
cosa permanente i al quiero i al pienso como cosas variables i 
que comienzan a existir, i después de estos actos reconoce por 
sentimiento que el unum es el principio del quiero i pienso; 
que estos elementos no comienzan a existir sino por el unum 
permanente o el yo; conoce en suma todos los datos psícolojicos 
que revelan al principio absoluto. Si de la idea abstracta cau- 
sa partiera inmediatamente a deducir la producción de lo que 
oomienza ^ existir, o de esta subiera a la de causa, la dificul* 
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tadBeria Terdadera, la formación del ptrti»ipio seria tttt para- 
lojifiZDo; pero ya he dicho^ estas dos ideas aparecen en el alma 
distintas, después aparece el víocnlo qne las une i últimamen- 
te dejan la íorcoa empírica i toman la absoluta. Otro tanto 
podemos decir del principio de la substancia i de la unidad* 
. Si de la idea de substancia se procediera a la de calidad, o de 
la idea de esta a la de substancia, la formación del principio 
supondria lo mismo que se trata do esplicar; la razón queda- 
ría condenada a un paralojismo; pero el orden de estos actos 
es diverso; concebimos al pensamiento A i la volición B como 
efectos del alma, i los reconocemos como existiendo en el alma; 
estos efectos se repiten dos^ tres infinitas veces, i siempre el 
alma queda la misma i aparece debajo de ellos i por ellos; do 
lo ^ne resulta que conocemos en el alma la virtud de pro- 
ducir estos pensamientos i voliciones, i a estos actos como 
virtudes que existen en la causa alma, consideramos a esta 
como causa substans i a los pensamientos i voliciones o al po- 
der de producirlos como calidades o propiedades, i este hecho 
empírico revela al principio que después se convierte en verdad 
absoluta. En estos casos no procedemos por via de análisis de 
una idea a otra, sino qne reconocemos ideas distintas i el vín- 
culo que las une; procedemos primero psicol6jicamente i des- 
pués deductivamente o por raciocinio. La consecuencia que de 
esta larga discusión debemos sacar, es que los ptiócipios 
absolutos son únicamente las cuatro verdades indicadas; i q ue 
es mas í&cil reducir estos a uno solo que los esprese a todos 
cou brevedad, que estender su número i conservarles el carác- 
ter privilejiado que los distingue. 

§ CLIV. 

La consideración del raciocinio como una serie de ecuacio- 
nes identifica todos los términos de las proposiciones de donde 
80 infiere que propiamente hablando, no hai mas que un solo 
término, un solo elemento. Esta conclusión es cabalmente la 
misma que la de los Eleaticos metafísicos. Si todo es uno, sino 
hai ni puede haber diferencias, no hai producciones, ni 
destrucciones; no hai acción; es falso el testimonio de los sen- 
tidos; la creación es imposible; la materia, el alma i Dios no 
son roas que uno, i una unidad eterna e inmóvil. Nunca ima- 
. jinarian Condillac i su discípulo Larromiguere que se sacasen 
de sus. principios semejantes consecuencias, pero ellas son ri- 
gurosas, i la desyuntiva es inevitable, o las consecuencias 
son ciertas o el principio falso. No dudamos que ambos fildso- 
ifos como tan amantes de la verdad, habrían reconocido el peso 
de la olyeoíon i < abandonado también el principio. Segura- 
mente vislumbraron el predominio absoluto del prinoipio 
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de la causalidad, i queriendo elevarse a la unidad cientíáca 
mas sublime, tradujeron todas las proposiciones imajinables 
en la siguiente: lo mismo es lo mismo. A reparar mejor que 
dichas proposiciones no espresan la identidad sino la exis- 
tencia, i que esta no consiste mas que en la causalidad, hubie- 
ran sustituido al principio lo mismo es lo mismo; este otro la 
unidad se desenvuelve en pluralidad^ (jue presentado asi está 
libre de las objeciones anteriores, admite los datos absolutos i 
esperimeotales i es la verdadera espresion de la ciencia. En 
efecto, si la unidad se desenvuelve eü pluralidad i esta es pro- 
ducida por'la unidad, de la pluralidad puedo concluir la existen* 
cia de la unidad; de las modificaciones particulares puedo de- 
ducir Ja existencia de la scausas, de la sensación, por ejemplo, 
de aspereza de la piedra deduciré la existencia de la piedra, 
de las voliciones i pensamientos la del alma racional^ i del con- 
cepto que revela al mundo esterno ide la existencia en el tiem- 
po del alma humana deduciré la de la causa suprema, de la 
unidad infinita o Dios. En estos actos no hai deducción de 
verdades particulares de una sola jeneral abstracta, como lo 
han pretendido tantos, no se saca lo múltiplo de lo uno, lo que 
es absolutamente imposible, sino que se admite lo múltiplo 
como existiendo i apareciendo en lo uno, se concibe a este uno 
como produciendo a lo múltiplo, i a este concepto verdadera re- 
velación de la existencia se le concibe combinado con lo 
múltiplo de la esperiencia, comunicándole su realidad i vida, i 
enjenarando toda la esfera intelectual que para nosotros es la 
revelación de la real. En nuestro sistema los conocimientos no 
son identidad o unidad absoluta, sino la esperiencia i la rozón 
lo múltiplo i el unumj • una verdadera dualidad, pero una 
dualidad viva i rejeneradora que ni aniquila la existencia 
identificándola, ni la aniquila multiplicándola hasta hacerla 
irreductible a la unidad, tornándola en una verdadera confu- 
sión sin figura ni fo|rma. 
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SECCIÓN TERCERA. 



teoría de los SiaNOS 



§ COVI. 

4 MPOMANCIA DB BSTB ESTUDIO. 

En la primera i segunda parte hemos recorrido la serie de 
nuestros pensamientos, desde el primer juicio elemental hasta 
las últimas deducciones que componen los sistemas; pero ¿to- 
dos estos actos han sido i son el producto de las fuerzas solas 
del alma? ¿No se ha valido de algún ausiliar que la sostenga 
en una carrera tan larga i laboriosa^ Seguramente que sí, 
i este instrumento son los signos. Su intervención es tan ne- 
cesaria, que podemos asegurar sin temor de equivocarnos, que 
la formación del lenguaje es el espejo fiel en que deben con- 
siderarse las operaciones del alma, i que cuantos desconocen 
la intima relación que hai entre el pensamiento i su espresion, 
ignoran el juego i mecanismo de nuestras facultades mentales. 
La simple indicación de esta verdad que desenvolveremos en 
la presente sección, bastará por ahora parajustificarnosa loa 
ojos de los que juzguen impropio un tratado de gramática 
jeneral en pos de otro de lójica o psicolojía, i esperamos de su 
benignidad que no pos condenen sin oirnos. 

§ COVII. 

INFLUENCIA DB LOS SIGNOS EN LA FORMACIÓN DE LAS IDEAS 
ABSTRACTAS. 

En la primera parte dijimos que por medio de las palabras 
blanc", duro, etc., separamos estis ideas délas demás con que 
se hallan unidas, i las consideramos aparte como si fueran 
otros tantos individuos existentes en la naturaleza, i en jeneral, 
que por medio de las palabras formamos las ideas abstractas. 
Este servicio tan importante que hacen los signos, merece 
un examen particular. La naturaleza solo presenta objetos in- 
dividuales, es decir, objetos que tienen una infinidad de rela- 
ciones con Dosotros o que producen infinitas sensaciones, 
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estas nusmas sensaciones se suceden siempre uAas en pos de 
otras, i por esta continua sucesión se ligan tan estrecha* 
mente las ideas ^ue de ellas formamos, que no pueden con- 
siderarse solas, i si esto llega a verificarse, es por un momen- 
to imperceptible. Tal es la fuerza del hábito que hemos con- 
traído de considerarlas como agrupadas, i tal es la tendencia 
que tenemos a unir todas las cosas, repitiendo por do quiera 
la imájen de nosotros mismos. Pero si después de haber distin* 
guido el color i sabor de la naranja, asociamos estas ideas con 
los nombres rojo, dulce, etc.^ nos será fácil circunscribir la aten- 
ción a cada una de estas calidades, considerarlas única i esclusi- 
vamente, i hacer de ellas un objeto particular del pensamiento. 
De aquí se infiere que sin el ausilio de los signos es absoluta- 
mente imposible formar^una idea abstracta, no tendremos las 
de blanco, amarillo, dulce, fitil, bueno; tampoc^ las de naran- 
ja, fruta, hombre^ animal, etc.; no poseeremojs, en uña palabra, 
ninguna de las que componen la mayor parte de nuestros co- 
nocimientos^ porque son poquísimas las ideas particulares res- 
pecto de las jenerales i abstractas. 

§ covín. 

INFLUBNCIA DS LOS SIGNOS BN LA FORMACIÓN DE LAS IDBAS 197DIVI* 
DUALES. — CAUSA PARTICULAR D8 ESTA DOBLE INFLUENCIA. 

8¡n el ausilio de los signos seria también escaso el nú- 
mero de nuestras ideas individuales. Casi todas nuestras per- 
cepciones i demás actos de la intelijencia son débiles i transi- 
torios, no dejan impresión alguna durable i se borran con la 
mayor facilidad; lo que los hace permanentes, es el signo con 
que están asociados, signo que de continuo los está represen- 
tando i que les comunica laenerjíade su impresión. Porejem- 
Ílo, entro en un jardin, recorro los árboles i flores que en él se 
alian, fijo en ellos la atención, los distingo unos de otros, i 
formo de todos ellos una idea cabal. Si estos árboles i estas flores 
, me eran antes desconocidos, i después procuro recorrerlos en mi 
mente, no lo podré conseguir; me acordaré de los principales, 
de los que me hicieron una ftierte impresión, i los demás serán 
pa^a mí como si no los hubiese visto. Supongamos ahora que 
al mi^mo tiempo que los voi observando, me va repitiendo el 
jardinero los nombres con que se les distingue, i que yo reco- 
miendo dichos nombres a la memoria, entonces recordaré por 
medio de ellos no solamente el gran número de objetos que 
percibí, sino también sus calidades particulares; cada vez que 
oiga repetir dichas palabras, me acordaré de dichos objetoS| 
i se gravarán mejor en mi mente las ideas que de ellos me 
habia formado; ^or último, si estas palabras se están repitien* 
do coa írecuenciai estarán reviviendo al mismo tiempo las 
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ideas adquiridag, i entonces podré decir que poseo dicllns ideas 
i forman una parte de mis conocimientos. Iguales resultados 
esperimentaria si observase una porción de piedras, animales 
o cualquiera otra de los muchos individuos que hai en la na- 
turaleza. La claridad de las percepciones dimana en estos 
casos de la impresión inmediata del signo que las representa; 
la impresión de la palabra dulce despierta mi atención, la con- 
trae a la idea representada, i este esfuerzo del alma es lo quo 
hace revivir la idea i que esta se perciba con claridad. Con- 
tinuamente nos valemos de este medio para la mayor espedi- 
cion de nuestros juicios. Cuando leemos coa la mente i no 
comprendemos un período, lo repetimos en alta voz para que 
la fuerte impresión de las palabras nos recuerde las ideas i sus 
mutuas relaciones; otro tanto nos sucede cuando formamos 
un cálculo, 0' hacemos cualquiera otra operación intelectual 
en que trabajamos con ideas débiles i fugaces. 

§ CCIX. 

CORRELACIÓN DE LAS IDEAS I DE LOS SIGNOS. 

De lo dicho se infiere, que por medio de los signos no solo 
conservamos en la memoria lafs ideas particulares, sino que 
formamos también las abstractas; eu otros términos^ que los 
signos sirven para fijar las ideas adquiridas, i ademas para 
adquirir otras nueva?*. Igual consideración puede hacerse 
sobre las relaciones, pues siendo inseparables de las ideas, 
deben correr una misma suerte. De donde podemos sacar esta 
consecuencia, que a un número cualquiera de signos corres- 
ponde un número igual de ideas, que cuanto mas rico es ua 
idioma, tantos mas conocimientos posee la nación o el pueblo 
que de él se sirve, i en jeneral, que la mayor o menor perfección 
de las lenguas acredita el grado de perfección a que han llcr 
gado los conocimientos. La historia de las letras manifiesta 
esta verdad; el diccionario de los idiomas salvajes se reduce á 
unas cuantas pajinas, mientras que el de los pueblos ilustra- 
dos se compone de gruesos volúmenes; en una misma nación 
el progreso de la lengua marcha a la par con el de los cono- 
cimientos, i aun las mismas ciencias solo han adelantado 
cuando han compuesto su gramática particular. Es de adver- 
tir que aquí hablamos de signos bien determinados i cuyo va- 
lor es conocido, pues un número cualquiera de ellos por grande 
que sea, sino se refiere a otro número igual de ideas claras i 
distintas, solo sirve para embrollar el entendimiento i detener 
BUS indagaciones. En la historia de la l^losotia se ven los 
males que causó el idioma sutil, vano i complicado de los es- 
colásticos, i que la reforma del espíritu humano solo se debió a 
los hombres que desterraron esta bárbara jerigonza i le susti- 
tuyeron un lenguaje claro i exacto. 
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• § CCX'. 

PEIMERA DIVISIÓN DB LOS SIGNOS. 

Hasta aquí solo hemos hablado de los signos que parten del 
órgano vocal; hai otros varios con arreglo a los diferentes 
órganos que nos trasmiten las sensaciones, como son los que 
se dirijen al olfato, tacto i gusto. De todos ellos los mas 
cómodos son los que pertenecen al oido, porque con ellos 
espresamos nuestras ideas en todo tiempo, a varias distan- 
cias, i sin ocurrir a los movimientos que requiere el empleo 
de los otros signos. Son también los mas naturales; las sensa* 
ciones de placer o dolor nos arrancan ciertos sonidos que se 
enlazan con ellas i las recuerdan inmediatamente^ asi es que 
en todos tiempos se les ha preferido a los demás signos, pues 
siempre ha existido una lengua hablada. Tienen la ventaja de 
espresar las ideas mas complicadas i las que solo se distin- 
guen por gradaciones mui finas, por último, son los únicos 
que pueden convertirse en signos permanentes. La pintura de 
los jestos i tocamientos representarla las ideas con mucha con- 
fusión, cuando con las veinte i tantas letras que representan 
los elementos del lenguaje, podemos escribir las innnitas vo- 
ces de que se compone el mas rico idioma. 

§ OCXI. 

OTRA DIVISIÓN DB LOS SIGNOS. 

Todos estos signos pueden dividirse en naturales i de insti- 
tución; los primeros son los que ha establecido la misma natu- 
raleza, i los segundos los que han inventado los hombres. La 
palabra torrente es un signo de institución, pero el sonido del 
torrente es un signo natural, porque en la naturaleza está 
asociado con el espresado objeto; de la misma manera el olor o 
sabor de la manzana es un signo natural de esta fruta, distin- 
to de la palabra manzana que es el de institución. Signos na- 
turales son también los gritos de dolor i alegría que lanza un 
hombre cuando el estado de su alma es agradable o peno- 
so. Sin estos signos que son comunes a todos los indivi- 
duos de la especie humana, es imposible que se hubiesen for- 
mado los de institución, porque sin ellos no habria habido 
medio alguno de comunicarse las ideas ni de convenirse en los 
signos que las representan. Sin estos signos nuestros conoci- 
mientos serian mui limitados, a lo menos mui inferiores a los 
de los mismos brutos. La razón es clara; lo que constituye al 
sonido del torrente, i al olor i color de la manzana en signos de 
estos objetos, es su constante asociación con ellos, i en el caso 
de DO ser sigues, tampoco habria en la naturaleza semejantes 
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asociaciones, todo estaría en una perpetua mudanza, Buestros 
conocimientos quedarían reducidos a las diRtinciones que hi- 
ciéramos de las modificaciones del alma. Podemos sentar pnes 
por proposición jeneral, que a los signos debemos la mayor 
parte de nuestros conocimientos i el entero desarrollo de núes* 
tras facultades intelectuales. 

§ COXIL 

QUB 6B BNTI&NDB POR LBNGtTAJB. 

Todo sistema de signos que representa inmediatamente las 
ideas se llama lengua o lenguaje. La pintura, los jeroglíficos, 
la escritura, aritmética i nljébrica son otras tantas lenguas, 
pero no la escritura alfabética, porque ésta representa los sig- 
nos de las ideas i no las ideas mismas. Estas lenguas se han 
inrentado después de la lengua hablada, i como ésta es la mas 
rica o la que espresa mejor nuestros pensamientos^ estudiare* 
mos su formación, i en ella veremos palpablemente lo que 
apuntamos en el párr. CCYII, que el lenguaje es el espejo fiel 
en que pueden observarse todos los actos mentales. 

§ COXIII. 

ANÁLISIS DB LA LBNGUA HABLADA EN DISCDESOS, PERÍODOS I PROPO- 
SICIONES.— ANÁLISIS DE LA PROPOSICIÓN. 

La lengua hablada se compone de una porción de signos 
que se combinan de diversos modos para espresar nuestros 
pensamientos. La combinación mas complicada es la lla- 
mada discurso, esta se compone de otras mas pequeSas lla- 
madas períodos o frases, los períodos de otras mas pequeñas 
todavía que se llaman proposiciones; finalmente, las proposi- 
ciones resultan de la combinación de los eleoQentos mas sim- 
ples del lenguaje, de los que no son combinaciones sino que 
entran en laB que acabamos de enumerar. Vaya un ejemplo: 
con un hilo puede conducirse a iodo un pueblo con tal que se ate 
en uno de sus esiremos un poco de gloria para los guerreros^ 
de fortuna para los cortesanos, de pan para el labrador, de 
protección para el comerció, de consideración para las letras i 
artes, de respeto para la rdijion i de libertad para los filósofos. 
Haced pues una corta provisión de hojas de encina, de laurel, de 
oliva, juntamente con espigas, escudos i cordones, uniendo a esto 
d velo de la tolerancia, i habréis hallado el seci-eio de gobernar 
a los hombres sin obstáculos ni esfuerzos, Aqni tenemos un dis- 
curso compuesto de los dos períodos que están divididos por el 
punto final. Cada uno de estos períodos se compone de dos 
proposiciones; el primero, de la que principia por las palabra» 
con un hilo i concluye con las de t¿n pt«e&¿o, i de la otra que 
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abrasa 4o<lo el ooi^ jante de vooes hasta el punto finah El bq* 
gundo comprende tambioD dos proposiciones; la primera, haced 
pues una corta proínsion de liojaa de endna^ de Uiurélj de oliva j 
JtmiamerUe con espigan, escudos i cordones valiendo a esto d velo 
de la toleranoia; i la segunda, habréis liaUado el secreto de go* 
temar a los hombres sin obstáculos ni esfuerzos. Cada una de es- 
tas cuatro proposiciones se compone de voces que pertenecen 
a varias especies. Las del último período son haced verbo, pues 
conjunción, una artículo indefinido, corta adjetivo, provisión 
sustantivo, de preposición, hojas sustantivo, de preposición, 
mciríaj laurel^ oliva QixstAutivoa, juntamente advervio, con pre- 
posición, espigas, cordones i escudos sustantivos i conjunción, 
uniendo verbo, a preposición, esto pronombre, el artículo, velo 
sustantivo, la artículo, tolerancia sustantivo, habréis hallado 
verbo, secreto sustantivo, gobernar verbo, los artículo, hombres 
sustantivo, sin preposición, ni conjunción, obstáculos^ esfuerzos 
sustantivos. Si hiciéramos el análisis del primer período o de 
cualquiera otro, hallaríamos voces de la misma especie que las 
indicadas i ademas algunas otras como ^o, tu pronombres, ohi 
interjecion i que relativo o conjuntivo. Estas vooes son los ele- 
mentos de todas las proposiciones, ninguna hai compuesta de 
palabras distintas del sustantivo, adjetivo, pronombre, artículo^ 
verbo, adverbio, preposición, conjunción, adjetivo, conjuntivo e 
interjecion. — Kecorrámcslas sucesivamente i veamos sus valo- 
res respectivos. 

5C0XIY, 

BB LOS SUSTANTIVOS I SU DlVISIOlf . 

Se llama sustantivo toda palabra destinada a representar 
un ser individual o abstracto, v. gr., Pedro, lumbre, animal, 
€ic. Se le llama, sustantivo porque todo ser individual o abs- 
tracto es causa o cuasi causa i de consiguiente sustancia. Los 
sustantivos se dividen en propios i apelativos; propios son 
los que significan un individuo determinado, v. gr., Chile, 
•Londres, Jesucristo, Dios; apelativos son los que designan 
alguna especie o jénero, i están destinados a señalar en unión 
con otras palabras un individuo determinado, v. gr., hombre, 
bruto, animal. De estos últimos se compone la mayor parte de 
los sustantivos, pues sí se quimera designar especialmente a 
los individuos particulares, seria preciso inventar una nomen- 
clatura infinita, siendo así que esto se logra con los apelativos 
i las demás partes de la oración, v. gr., la piedra redonda, la 
piedra que se me cayó délas manos. Entre los apelativos hai 
una clase particular que se llaman abstractos, i son los que 
BO representan propiamente un ser, sino una sensación, idea 
o calidad considerada como ser, v. gr., blancura, profundidad, 
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colar^ eaiidád. Se lea hft hecho Buetantivos porque mticha0 
Teoea tenemos que indicar algo que pertenece a estas sensa- 
ciones, ideas o calidades^ i esto no podría hacerse sin consi- 
derarlas como.un sujeto o un sor que posea la propiedad que 
iadicamos, asi decimos: este color es fuerte, este sonido es 
agudo, la profundidad es una dimensáou distintfi de lia lonji- 
tod i latitad« 

§ OOXV. 

VARUaONBS'BBL SUSTANTIVO. — nCmERO. 

• 

Los sustantiros: indican nn solo ser o una multUad consir 
derada como uno, i yarios seres o uno solo condderado como 
muchos, Y. p:r., kombrey piedra^ docena, multitud^ hombres^ 
piedras, etc. El sustanÜTo espresa estas dos cosas por difereur 
tas terminaciones, piedra espresa un solo objeto, i piedras una 
o<áeocioii. Esta^ terminaciones se llaman vulgarmente ná- 
merosí; la'quie designa la propiedad de ser uno, se liama sin^ 
gutar, i la de ser muchos plural, fin el latin i los idiomas 
modernos no se hallan mas que estas dos variaciones; en el 
griego habia otra llamada dttal para espresar que los objetos 
eran dos, i en el hebreo habia el mismo número para repre- 
sentar las cosas dobles por naturalezi o arto, v. gr., los ojos, 
las manos, las tijeras , etc. Si el plural está destinado para 
representar una colección, es claro que no lo deben tener los 
nombres propios, pues solo representan un individuo deter- 
minado; se dice, Pedro, Juana^ Europa, Santiago; i no Pedros^ 
Juanaa^etc. Esceptdanse los casos en que nos valemos de 
dichos nombres para espresar la calidad característica del si)- 
jeto, V. gr.y los Drnnostenes, loa Platones, los Alefandros, que 
equivalen a los grandes oradores j los grandes Jilisojfos, los mar 
yores conquistadores. Por esta raistna razón no tienen plural 
los nombres destinados a representar alguna virtud o pro- 
piedad moral, v. gr., la pobreza, la caridad, el valor, porque 
si hai entre ellas diferentes especies, nos hemos acostumbrado 
a considerarlas como un ser único e individual; esta mi sm^ 
consideración se aplica a ciertos nombres que representan 
seres reales, v. gr., miel, trigo, oro, plata, arroz, etc. 

§ CGXVI. 

VARIACIONES DEL SUSTANTIVO. — JÉNBRO. 

Por las variaciones de la terminación espresan también los 
sustantivos el sexo de los objetos animndos, perro, pen'a,\leonj 
leona, equus, equa. Esta variación se: llama espreéion de jánero, 
es decir, espresion del jenero a qjie pertenecen los objetos, ya 
sea el masculino o el de los machos, yía el femenino o el de 
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las hembras. Losjéndros no deben ser mas que dos, pues no 
hai mas que dos sexos; sin embargo, se ha inventado el jénera 
neutro para espresar todo lo que no tiene sexo i que por con-* 
siguiente no es masculino ni femenino. Al masculino perte* 
necen todos los nombres que^ designan machos, sus oficios i 
propiedades esclusivas, i al femenino los de hembra u oficios i 

{propiedades de tal, t> gv.jjuez^ padre^ filoso/o^ madre, uooor; 
08 demás pertenecen al jénero neutro. En U lengua latina i" 
en la mayor parte de lu» modernas no se observa rigorosa- 
mente este último capítulo, pues casi todos los nombres de los 
•objetos inanimados están repartidos entre los masculinos i 
femeninos. En este pai*tícular se han gobernado por las leyes 
ciprichosas de la terminación; los acaoados en umy ur^ etc.j 
eran neutros entre los latinos, los en a son femeninos en 
español, etc. Fuera de estos jéneros reconocen los gramáticos 
otros tres: el ambiguo que es el de ciertos nombres a quienes 
se puede colocar arbitrariamente bajo el masculino o femenino^ 
V. gr., dies, finia, mar jen, mar, calor, puente; el común propio 
de los nombres que bajo de una misma terminación se refieren 
ya al masculino o femenino, bos, sus, mártir, testigo, iÁrjen^ 
homicida, i el epiceno, o el de los que bajo de una misma 
terminación comprenden ambos sexos. 

§ GOXVII. 

VARIACIONES DEL SUSTANTIVO — CASOS, NOMINAriVO I VOCATIVO. 

Los sustantivos padecen otras variaciones en su terminación 
para espresar las relaciones mutuas de los objetos. Estas 
variaciones se llaman caaos, voz derivada de la latina casus 
caida, porque se les puede considerar como otras tantas escep* 
clones de la lei que establece la primera terminación para 
designar los objetos. La distinción de los casos no se halla en 
todos los idiomas, i los que la han admitido no siguen un 
sistema uniforme. El griego admite cinco i el iatin seis^ a 
saber: el nominativo, vocativo, jeni ti vo, acusativo, dativo i 
ablativo; otros idiomas admiten menos, sin embargo tratare- 
m OH de todos ellos aunque solo sea para esplicar el objeto do 
su invención. 

El nominativo presenta al objeto como el sujeto de una 
prop<»8Íciou o la cosa de que se liabla; Pedro oon^e, Populus 
Bomanus heUum indixit. Por esta razón algunos le han queri- 
do llamar subjetivo, j>ero esta nueva denominación aunque 
mas precisa, es supérflua en razón de que la primera etitá 
jeneralmeute admitida, i que también espresa la misma idea; 
nominativo quiere decir terminación con que se nombran lasco* 
tas o con la que designamos aquello de que vamos a hablar. 

El vocativo está destinado a presentar la idea principal de . 
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De aqni le viene el nombre vocativo^ derivado de la palabra 
latiqa vacare^ llamar. £1 nominativo i el vocativo representan 
al objeto oomo el sujeto de una proposición, Pedro ve a 
casa. Domine escaudi vocem meara. La única diferencia en- 
tre ellos es que el nominativo hace abstracción de las per* 
aonas, i el vocativo presenta la idea principal del sujeto unida 
con la de ser la segunda persona o el sujeto con quien se 
habla; Dominua regit me. Ego Dominua respondebo ei in 
muUüudine inmundüiarum atíarum. Aquí el sujeto está en 
nominativo, i por el contesto se ve que en el primer ejemplo 
hace de tercera persona, i en el segundo de primera, pero en 
los ejemplos del vocativo siempre se yeví espresado el sujeto 
con la agregación de ser la segunda persona: Domine exaudi 
me, Domine miserere j mei. Déla naturaleza del nominativo i 
vocativo resulta: 1.^ que el pronombre tu no debe tener no- 
minativo, pues representando siempre al sujeto como la per- 
Booa a quien se dirijo la palabra, no puede estar sino en 
Tocativo: 2.^ Que el pronombre de la primera persona yo 
no puede tener vocativo, porque implica que yo me llamea 
mi mismo: . 3.^ Que el pronombre á¿ i el recíproco o reflexivo 
m deben carecer igualmente de vocativo, porque no se refieren 
a la segunda persona: 4.^ Los adjetivos tum vester etc. entran 
en esta misma esoepcion, pues auoque espresan la calidad de 
pertenecer a la segunda persona, se refieren no obstante a un 
objeto distinto de ella, tuus frater^ filiua vester: 5.® Todo 
nombre o pronombre en vocativo supone un verbo en la se- 
gunda persona. Adesto Domine. Tu nidum aervaa. 

^ COXVIII. 

VARIACIONES DEL SUSTANTIVO. — JBNITIVO. 

Eljenitivo se ha inventado para determinar el valor de un 
uombre apelativo, por una relación de la que él forma el termino 
consiguiente, v. gr., equtia Joannia, la palabra Jbannt^ res- 
trinjo la significación jeneral de la palabra eqavA i la refiere 
únicamente a un individuo particular, al caballo de Juan; 
esta restricción dimana de la relación de posesión entre el 
antecedente equua i el término consiguiente Juan. Las rela- 
ciones que espresa el jenitivo son de varias especies. 

De una calidad a su sujeto — Miserico7'dia Vei, 

Del snjeto a su calidad — Fuer optimce indolia. 

De la forma a la materia — Fiw auri. 

De la materia a la fovmfi—Aurum vaaia. 

De la causa al efecto — Greator mundi. 

Del efecto a la causa — Virgüii poema. 

De la parte al todo — Gaputhominia. 

30 
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• Del todo a la parte— flbmo craasi eapifü. 

Bel continente al eontenido — Modius frumtfntu 
Del contenido al continente — Frumentwm hujua modü^ 
Be la cosa poseída al poseedor — Domus civium. 
Bel poseedor a la cosa poseída — Dominus damua. 
Be la acción al objeto — Metus supplioii. 
Bel nombre propio al apelativo o del índiTÍdao a la es- 
pecie — Oppidum Antiochiae. 
BI* jenitivo debe ser el réjimen de un nombre apelativo. &, 
en algnoos casos se presenta rejido de algan adjetivo, rerbo n 
adverbio, debe entenderse qne estas palabras envaelven na 
nombre apelativo: appetens gloriae, esto es, liaheiís csppetüum 
ghriae] láboris expera^ non habens partem IcíboTns] neo unquam 
óblMscar nocHs illius, neo un^am in (Mivionem neniam noctU 
OMus;^ obstine irarumy ob^itme a vi irarum; taedet nw vikie, 
tUedet nos miseria vüae] ubinam gentium sumuSy nam in qwí re- 
gione gentium sumtAs; tune ^emporis^ in isto punch iemporis 
Algunos gramáticos dan al jenitivo el nombre de posesivo 
porque espresa la relación de posesión, otros el da pcttemo - 
porque en otras ocasiones espresa la relación de padre a hijo, 
pero nosotros le conservaremos el que le ha seSalado el uso 
así porque seria difícil hallar un nombre que compendiase 
todas las relaciones, como porque la palabra jenitivo espresa 
la parte que tiene en la formación de los demás casos. 

^ OCXIX. 

DATIVO. 

El objeto del dativo es indicar el término de la acción, 
V. gr., doi las gradas a Pedro] entrego este libro a Juan; promi- 
itere amico; commodare ¿hcrati: Pedro i Juan son el término 
de la acción de dar i entregar; lo mismo decimos de las voces 
amico y S6crati, pues las acciones de prestar i prometer ter- 
minan en los objetos. amigo i Sócrates. E^te oficio del datívEO 
está muí especificado en el latín; Cicerón dice: paratus ad 
omnem eventum^ i Quintiliano idem certamvni paratior\ vehe- 
menter mihiuéile, nec inutile ipsi Oesari, Gíc. Ad muUa medí- 
cament^a utile. Plin. inferret que déos Labio Virg. sobre cuya 
espfesion se esplica así el comentador Servio: Latió, hoc eei^ 
in Latium. El dativo equivale al nombre regido de las prepo- 
siciones ad in que indican el término de una acción cualquiera. 
De estos antecedentes deduce Beauzee que el dativo i el jeni- 
tivo hacen las veces de adverbio, pues los adverbios se resuel- 
ven igualmente en no nombre i una preposición. La conse- 
cuencia no parece lejítima; Li resolución de edtas voces en 
otras de la misma especie es una circunstancia mui accidental 
cuando por otra parte observamos que su valor es distinto. 
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El adverbio», como y&temon después, e8t& deetíifado a modificav 
al verboy a indicar ciertoa caracteres peculiares de la aocion, i 
60 esta clase de servicios no puede entrar el que baoe el datt» 
yo; lo mismo podría decirse del acusativo i de todas las partes 
de la oracioD que contribuyen a iadiyidualisar la acoion. 

§ OOXX. 

ACUSATIVO I ABLATIVO, 

El acusativo presenta a los seres como los objetos inmediatos 
de la acción, amare arntcunij Iñrum scriberej el libro i el 
amigo son los objetos a quienes pasa inmediatamente la ac- 
ción de amar o escribir. El acusativo espresa también las 
relAciones de la^ preposiciones <wí, apud, ante ^ contra ^ erga^ 
i otras que suelen acompañarlo. Una dificultad particular 
sobre este caso ha atormentado el talento de algunos grama* 
ticos i es la siguiente: si el objeto del nominativo es espre- 
iar el sujeto que tiene la acción, i el del acusativo el objeto in- 
mediato lie esta acción, ¿c6mo es que el acusativo con el infi¿ 
nito espresan eñ el latín todo lo contrario? ¿No es esta una con- 
tradicción en la teoría de los casos? Mr. Dnmarsais se contenta 
con decir que el oficio del nominativo es espresar la subjeti- 
vidad en los modos personales, i que la espresion de esta 
subjetividad en el infinitivo es propia del acusativo. Esta esplir 
cacion es ninguna, solo arguye una anomalía en la lengua 
latina, asi como se destinó el acusativo para este oficio parti- 
cular, podia haberse destinado el nominativo i con mayor 
razón, pues este caso tiene la propiedad de espresar siempre 
la subjetividad. Beauzee poco satisfecho de esta esplioaioion, 
dice que el acusativo espresa siempre las relaciones que indi- 
can bis preposiciones de que hemos hablado, i que si en el 
infinitivo latino está el sujeto en acusativo, es por hallarse en- 
vuelta alguna de estas relaciones; por este principio reaaelye 
la frase magna ars e»t non apparere artem^ en esta otra, obroa 
artem non apparere eat ars magna. Nosotros sin admitir ni 
desechar esta esplicacion proponemos la siguiente: todo aon- 
sativo e infinitivo es el réjimen directo o el objeto inmediato de 
ana acción anterior, jubeo fiere stattMm auream; en este 
caso hai una acoion de mandar que es jubeo^ i un ótqeto 
de esta acción, o uu acusativo que es fieristatuam Oiurerm; 
como fieri no padece variaciones en su terminación, no hai 
embarazo para que las demás palabras se sujeten a las 
reglas estsblecidas sobre los casos, i de consiguiente para 

Iueel statuam áureamente en acusativo. 8e dirá: según esto 
ebeu ponerse en acusativo todas las palabras suceptibles de 
casos que se hallen en la segunda oración, i entonces la frase 
júbeo efiri statuam auream in capitolio estaría mal construida, 
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debiendo decirse capitclinm. Se responde: 1. ^ las veceer stch 
iuam auream están a la cabeza de la segunda oración i de ella 
dependen las siguientes; basta pues que ellas solas espresen 
la objetividad: 2. ^ Las palabras in capitolio tienen dos re- 
laciones, una remota con la palabra i'u&eo que pide acusativo 
i otra inmediata con ñtri que pide ablativo, i como las dos no 
pueden espresarse a un mismo tiempo, debe preferirse la in- 
mediata, pues la otra ya está espresada en ia voz principal 
ttaiuam i la última es de absoluta necesidad para completar 
er sentido de la proposición. 

£1 griego carece de ablativo, i el latin lo admite sola- 
mente ea algunos sustantivos como tabula^ ordine^ senau, 
die, etc., por esta razón dicen algunos que es el mismo dativo 
despojado de Su significación peculiar i unido a ciertas prepo- 
siciones. Confirman esta opinión con la denominación ablativo 
derivada de ablatum supino de auferre quitar. Esta cuestión 
es de poca monta i en orden al ablativo diremos que está des* 
tinado a espresar en unión con varias preposiciones las diver* 
sas relaciones de éstas; a Fetro discedo, a Petro ocdsstís est; 
Ja preposición a indica,ya un término del cual nos apartamos^ 
ya la calidad de tener la acción del yerbo. Sine controversia^ 
imperivm sine fine; esta preposición indica la esclusion de 
alguna cosa. Gum imperio esse^ cum bona spe adolescentes; lá 
preposición cum espresa por el contrario posesión, sociedad. 

Fuera de estas preposiciones bai otras muchas que rijen el 
mismo caso, i cuyo valor seria prolijo esplicar. 

§ COXXI, 

DIFERENCIA ENTRE LA DECLINACIÓN DE LOS IDIOMAS ANTIGUOS 
I LA DÉLOS MODERNOS. 

Las diversas terminaciones que designan los casos no son 
comunes a todas las lenguas; el ingles, francés, italiano^ por- 
tugués i español emplean en su lugar las preposiciones; en 
latin se dice: PetriLSy Petre^ Petri, Petro, Petnimy Petro, i 
en español: Pedro ^ de Pedro, u Pedro, con o por Pedro, Cual 
haya sido el orijen de esta diferencia no es cosa fácil de ave- 
riguar; unos dicen que el uso de las terminaciones es propio 
de las lenguas primitivas, porque las preposiciones espresan 
ideas abstractas que no podian concebirse con claridad en el 
nacimiento del , lenguaje; que de consiguiente se consideró a 
estas unidas con la idea principal, i se dijo: Petri, Petrum, i 
\\o de Pedro a Pedro. Otros creen que el objeto de las termi- 
naciones fué indicar las relaciones de las partes de la oración, 
i evitar la oscuridad que resultaba de la variedad de la cons- 
trucción. Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que los idiomas 
del medio dia de la Europa i otros varios declinan agregando 
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al nombre las preposiciones, o colocándole de mat\pra que se 
conozca ftcilmente su dependencia i la relación particular que 
esprosa; el español dice amo a DioSy i el francés j' atww 
IHeu. Se esceptiian de esta regla los pronombres personales 
los que conservan la declinación, aunque en algunos casos se 
acompañen con preposiciones. Fedro 86 ama^ yo te escucho ^ 
Juan te odia^ Ueva consigo. 

5 OOXXII. 

SÜOTANTIVOS RELATIVOS O PRONOMBEBS. 

Estos pronombres son en castellano: 

!To en el nominativo. 
Me en el acusativo. 
Mi en los demás casos. 
Plural. — Nosotros para el masculino, 7U>sotras para el femeni- 
no, i nos para todos los; casos i jéneros. 
STi en el vocativo. 
Te en el acusativo. 
Ti en los demás casos. 
Plural. — Vosotros para el masculino, vosotras para el femé* 
niño, vos para todos los casos i jéneros, i os para 
el acusativo. 
Estos dos pronombres son de la primera i segunda per- 
sona; para la tercera hai dos, uno directo i otro refleccivo, 
el directo representa directamente los seres i es: ^ 
Singular. — Ely éllay eUo^ para el masculinO| femenino i neutro 
en todos los casos. 
Lsy la, lo, en el acusativo para dichos tres jéneros, i 
Le para el dativo en todos los jéneros. 
Plural. — Ellos para el masculino, i 

Ellas para el femenino en todos los casos. 
Los les para el masculino, i 
Las para el femenino en el acusativo. 
Les para ambos jéneros en el dativo. 
Befleccivo es el que determina los seres ñor la idea accesoria 
de reacción o refleccion sobre el mismo oDjeto, i es 
Se para el acusativo. 

Si para el jenitivo, dativo i ablativo. Ambas termi- 
naciones sirven para todos los jéneros i números. 
La denominación de pronombre dada a estas voces ha sido 
materia de largas disputas entre los gramáticos, los que por 
la mayor parte convienen en su impropiedad. Pronombre, 
dicen, es lo que se pone en lugar de un nombre i esta calidad 
no es peculiar del yo, tú, ni de ioa que vulgarmente se llaman 
posesivos, demostrativos^ etc.; muchas palabras suelen ponerse 
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en higar de los nombf errio qne por eso se les ore» de la mi^ 
ma especie que el ^, tú, etc. Prescindiendo de estas refteooie^ 
nes, podemos observar que la esencia de los sustaotiros es 
representar las ideas de los seres o sastnncias, i que en este 
ttnmero se comprenden el yo, túy etc. Yo escribo^ tú lees, él oye^ . 
eqnivalen a lap€r9ona que habla, escribe] la persona con quien 
hablOj lee] la persona de que se habla, oye. Mejor será co- 
locarlos en la clase de los sustantivos; i como entre ellos 
i los otros hai la diferencia que representan el objeto por su 
relación con el acto de la palabra, los distinguiremos con el 
nombre de sustantivos relativos^ reservando para los demás el 
de sustantivos absolutos. 

4 OCXXIU. 

AETÍOULOS. 

El artículo es ttda palabra qne sirve para defórmiiiar la 
significación vaga de los suetantivos apelativos i contraerla 
a los individuos, v. ^r., hombre, sombrero, capilla, representan 
por sí solos la idea jeneral de la especie; pero las voces él 
lumbre, d sombrero, la capilla, particalarizan mas estas ideas 
olas revisten de cierta especie ae individualidad. Eh castella- 
no hai ¡¿finitas frases en que se deja notar esta diferencia. 
Hubo mucho concursó el segundo i último dia de la feria, aquí 
se entiende que el segundo fué el último. Hubo mudio concurso 
el segundo i el úUimo dia de la feria, quiere decir que estuvo 
concurrida el dia segundo i otro posterior que fué el último. 
Como esta hai otras locuciones cujo diverso sentido dimana 
de la introducción o supresión del artículo, v. gr. , estar en 
capilla, estar en la capilla; hacer cama i hacer la cama; dar en 
blanco i dar en el blanco, etc. (1). Los latinos no conocieron el 
uso de esta voz i se privaron de la claridad que introduce en 
el lenguaje; el soldado del ejército, el soldado de un gércüoy un 
soldado del (Jercüo, un soldado de un ejercito, son voces de un 
sentido distinto, i en bitin se traducen por esta sola es- 
presión^ mü^ ejercitus. lül artículo tiene ademas una ventaja 
que le es pebüliar, i es designar el jénero de los sustantivos; 
el designa el nutsculino, la el femenino, i lo el neutro, el azo^ 
gue, el instrumento, la pólvora, lo ardiente, lo duro, etc. Al- 
gunos gramáticos quieren despojarle de esta calidad, fundados 
en que ooncordando con el sustantivo ha de espresar por ne- 
cesidad el jénero, de manera que esta no es propiedad saja. 
-Ksta reflecoion pierde su fuerza si se atiende que los nombres 
de los sujetos inanimados no padecen las variaciones de loa 
qne eapresan los dos sexos, i que por consiguiente no tienea 

(1) Salv¿^QTamátloáCb8tdlana,páj; 119. 
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ptro modo á& n^aáfysltBx la clase a que perteoeceitqu^ las ta-* 
ríacáones d^l artícqlo. Tambíon e&e ha disputado s^ es do^i 
parte de la oración dístiota del ac^'etivo. Nosotros estamos por 
¡A negativa; la función principal del adjetivo es determinar la 
^ significación jenérica del nombre apelativo, i esta misma ea 
* la del artículo; cuando digo caballo se pued^ enteiid^ que 
hablo de la palabra cobawj de un individuo particular^ o de, 
toda la especie; pero si digo el caballo^ se comprende al instante 
que hablo de la especie en jeneral considerándola como un 
individuo. Así decimos d caballo es la mejor conquista que hizo 
d hombre sobre la naturaleza, d caballo es uno de los animales 
mas corredores. 

De estos auteoedéntes se deduce aue no deben tener artícu- 
lo los nombres propios. Se dice Pedro, Antonia i no el Pedro, 
k^ Antonia, a escepdon de los casop en que sq toma el nombre 
propio por apelativo, v. gr. Los Cald^ones^ los Moretos, los 
Vegas son los príncipes dd teatro e^puSol; de los sustantivos ea 
vocativo^ esoticA^ Ud. smmi, de íbs que espresan calidadea 
inequivocables de un sujeto o cosa, Agamenón padre de Jfijenia¿ 
de los que se emplean en las esclamaciones i admiraciones» 
gran eUscursol solemne difSparatel de los numerales ordinalea 
ofjifMnlo sesto i de otros muchos casos. Acabamos de decir quQ 
los nombres propios no deben ir precedidos del artículo, por- 
que no necesitan de palabra alguna que los determine^ siu 
embargo, el uso permite estas espresiones, la Europa, la Ha^ 
hana, d Ferrol^ d Petrarca, etc. No es difícil descubrir la 
raaon; en ella y va envuelto un sustantivo apelativo; lag es- 
presiones anteriores equivalen a estas: 2a párAs del mundo lia* 
mada Evropa, la ciudad llamada Rabana, d puerto que se 
llama Ferrol, d poeta apdUdadú Petrarca, etc., etc. 
Los artículos en castellano son dos^ uno definido 

SEl para el masculino. 
La para el femenino. 
Lo para el neutro, 
pi I K Los para el masculino^ 
\ Las para el femenino* 
Otro indefinido: . 

fl;«^i««. $ ^^> ^'^ P*^* ^1 masculíoo. 
Singular J pj¿ ^^^ femenino. 

Phiral í ^^^ P**^ ^^ masculino, 
4 Unas para el iemenino. 

S CCXXIV. 

PSL ADJBTtVO-. 

Los adjetivoe son las palabras que califioaa & loa snstaatip 
T08 i rastiinjen Iaiea9f4 de ^u sigpaifioacion; las pa^braa coip 
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haUoy Jumhre, designan toda la especie, pero Tumhre fyrudente^ 
óabailo corrffdor^ solo espresan nna parte de ella; hombre pru" 
dente i ricoy calaUo corredor i alazán particularizan todavía 
mas la idea, i la acercan a las individuales, en fin, si a los sus- 
tantivos anteriores agrego aun otros adjetrvos espresaré la 
idea de un individuo particular. Hemos dicho hombre prudente^ 
caballo corredor, podemos también declvL juez prudcTUe, hambre 
coj'redor', las palabras corredor i prudente no son peculiares dé 
un solo sustantivo, pueden aplicarse a muchos. De lo que re- 
sulta que el oficio principal del adjetivo^ es espresar una cali- 
dad o modo de ser como pudiendo agregarse o añadirse al sus- 
tantivo i por eso se le llama ac^etivo, palabra derivada de la 
latina adiiceref añadir. Los adjetivos se dividen en determina- 
tivos, calificativos, activos i pasivos. Determinativos son los ' 
que designan al individuo de que se habla i lo sacan de la ma- 
sa de los que componen la especie, v. gr., este libro, ese libro ^ 
aqud libro. Este, ese, aquel determinan la posición mas o me- 
nos cercana del libro; este libro o el libro que está aqu% ese libro 
6 d libro que está oM, aqud libro o el libro que está aUa^ son 
espresiones sinónimas i que indican el individuo de que se 
habla. A esta clase pertenecen los artículos i también los adje- 
tivos todos, muchoiy cada uno, ninguno, des, tres, ^o.Oalifícati- 
vos son los que espresan las diferentes calidades de los objetos, 
v.gr., blanco, dulce, suave; entre estos debe contarse igualmen- 
te a los adjetivos miOf tuyo, suyo^ vuestro i demás llamados 
pronomh'es posesivos^ pues todos ellos espresan una calidad 
característica del objeto. De los activos i pasivos hablaremos 
en el artículo del verbo. 

§ COXXV. 

VARUCIONES DEL ADJETIVO. 

Las calidades o modos do ser de los objetos no tienen exis- 
tencia individual i carecen de sexo i número; de consiguiente 
los adjetivos no debian espresar ninguna de estas circunstan- 
cias.No obstante, se observa lo contrario en todos los idiomas, 
i el griego i el latín anadea también la declinación,. t;aron 
santo y hermosa mujer, varones santos, hermosas mujeres, fo^-mo* 
sus puer, gracüis pudla, viri boni, etc. Estas variaciones son 
mas bien signos de concordancia i solo sirven para indicar los 
sustantivos que se califican. Otras variaciones hai mas impor- 
tantes. Con los adjetivos se espresan las calidades, pero no sus 
diferentes grados, i muchas veces estaos la tíflica diferencia que 
se nota entre dos objetos; dos frutas, dos pájaros pueden ser 
mui parecidos i distinguirse únicamente en la mayor o menor 
viveza de sus colores. Se inventaron pues el comparativo que 
espresa un grado de superioridad o inferioridad al po8ÍtivO|idl 
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SUperlativo que espresa un grado superior o inferior al oompa* 
rativo, V. gr., blanco^ mas bJuncOy mui blanco o blanquUimo. Los 
latinos notaban p#r lo común estas diferencias variando las 
terminaciones del positivo, asi decian camdidusy candidior, cari'' 
diái8simus\ el español esceptnando los comparativos mayor ^ me- 
noTy peoTf mejoTy espresa los de superioridad anteponiendo al 
positivo la palabra masy los de inferioridad anteponiendo la 
palabra menos y i en ambos casos anteponiendo la palabra que 
al sustantivo que representa el termino de la comparación, v. 
gr., mi bastón es maym* que d tuyo ; mi caballo es menos vivo que 
d de Antonio, Por lo que toca al superlativo, el español lo es- 
presa anteponiendo al positivo la palabra mui, pero también 
tiene muchos superlativos simples, v. gr., optimx>y supremo^ al- 
tísimo^ excdentísimú. 

« COXXVI. 

DBL VBRBO í SU DÍVISION. 

Infinitas son las definiciones que se han dado del yerbo; la 
mas exacta es la siguiente: es una parte de la oración que es- 
presa la existencia in abstracto, o acompañada de alguna mo- 
dificación, V. gr,, ser y estar y haber y amar y leer y etc; las voces 
seVy estary esprenan simplemente la existencia sin agregarle 
ninjíuna circunstancia particular, yo «oí, aqudfue o estuvo) las 
de lecTy amary la espresan con la modificación de leyentCy 
amante. Elque dice existencia dice también acción, porque so- 
lo existe lo que es causa, i toda producción es una verdadera 
acción; la definición que acabfimos de dar comprende pues a 
toda clase de verbos, i es la traducción de la que siempre se 
ha reconocido por mas exacta, a saber, ee una parte de la ora* 
don que espresa una acción hecha o recibida. Los verbos, se di- 
viden primeramente en sustantivos o abstractos que espresan 
la existencia de un modo abstracto, i en adjetivos- o concretos 
que la espresan de un modo determinado, esto es, indicando 
algunos de sus modos particulares; estos últimos se dividen en 
activos y pasivos y recíprocos o refleccivos, i en neutros ointransi- 
tivo. Activos son los que espresan la acción como emanada del 
BU]eiOy Juan oye y yo escribo; los pasivos la espresan como.reci- 
bi«la por el sujeto, yo soi aborrecidoy Pedro fué asesinado ayer» 
El redproco o refieccivo espresa la acción como terminándose 
en el mismo sujeto, v. gr., Juan se escvchay aquel se baña. 
Neutro es el que espresa un acto cuyo objeto no aparece jamas 
en la oración, v. gr., dormir, andar. Sfintius reprueba la cla- 
sificación de neutro, pküosophia, dice, nullumy concedity mé- 
dium Ínter agti^e et pati, omnis namque motus aut actio aut 
passio.,.. Quid agent verba neutra si 7iec activa nec pa^siva 
6untf nam H agit^ aliquid agit¡ cur enim concedas rem agenten^ 
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neutra nec vlla sunt nec natura esse possunt, quoniam iUorum 
nuüa potest demostrc^ri definitio. Estas reflecciones son justas; 
lodo yerbo asi neutro como pasivo espresa una acción, i por 
^sta razón todos pueden llamarse activos, pero nada arguyen 
contra la división que acabamos de hacer, pues su objeto nú es 
manifestar que los neutros no espresan acción, sino indicar la 
circunstancia particular que los caracteriza, a saber, la supre- 
sión del término inmediato de la acción. To ando^ esta es una 
acción verdadera cuyo objeto es el suelo que piso, el aire que 
corto, etc.; yo duermo^ esta es también una acción cuyo objeto 
es el lecho que mullo, el aire que respiro, las partes de mi 
cuerpo que afecto por medio de otras partes del mismo cuerpo, 
etc., pero estos objetos de la acción están suprimidos o com- 
prendidos en el mismo verbo i no se espresan jamas, i esta 
particularidad es demasiado importante para no espresarla 
por alguna denomin icion; 

§ CCXXVII. 

VARUOIONBS DEL VERBO. — ESPRESION DS TIEMPO. 

La espresion de la existencia es inseparable de la del tiempo 
i la del modo, porque todo lo que exista ocupa su lugar en el 
cuadro inmenso déla duración, i este lugar es determinado 
por las existencias anteriores i posteriores con que está ligado 
el ser de que se habla. £1 verbo debe por necesidad espresar 
estas dos circunstancias^ v. gr., ama^ se mueve, golpea] estas 
voces afirman que las acciones de amar, moverse i golpear 
pertenecen a una persona cualquiera, esto es, enuncian pri- 
meramente la existencia; en segundo lugar, la enuncian indi- 
cando el modo particular, a saber, la producción independiente 
del amor, movimiento, i por último, que esta existencia se 
Yerifíca en el punto de la duración correspondiente al mismo 
del acto de la palabra. £1 verbo es pues la voz de una signi- 
ficación mas compuesta i mas real; Pedro , papel blanco, etc., 
apenas nos presentan una idea cualquiera, un actofujitivo del 
pensamiento; pero ama o cualquiera otro verbo nos revela la 
acción, la producción, lo positivo, -lo que existe. Por este 
motivo se ha dado a esta parte de la oración el nombre de 
verbo, o la palabra por excelencia. Recorramos todas Mas 
circunstancias de que acabamos de hablar. 

La primera es la del tiempo, i al tocar este punto no pode- 
mos negar que es uno de los mas espinosos de la gramática, 
pued acerca de la clasificación i las denominaciones hai tanta 
arbitrariedad entre los autores, i tantos son los sistemas in- 
ventados, que basta abrir cualquier libro para ver que en esta 
tot 8unt $cntentiae quot capita. £a esta incertidumore no se 



Digitized by 



Google 



— 243 — 

eatraSará qne propongamos francamente nuestra opinión, 
aunque no este acorde con la de autores respetables. La ma- 
yor parte de los gramáticos comienzan a tratar este punto por 
una teoría científica de la división del tiempo, i aplican des- 
pués esta teoría a los hechos gramaticales. Éste método no 
parece el mas exacto; la gramática jeneral que se propone 
estudiar la construcción del lenguaje para descubrir en ella 
la marcha del pensamiento, debe tomar una senda mas real 
i segura, debe contraerse con preferencia a examinar lo 
que existe. En esta virtud, recorreremos el verbo en todas 
sus variaciones, examinaremos el valor de éstas, el de sus 
relaciones, i después de este conocimiento, procederemos a 
establecer la clasificación i las denominaciones, formaremos 
en una palabra el sistema. Para proceder con mas exactitud' 
i no confundir lo que pertenece a un idioma particular con lo 
que es común a toaos, tomaremos nuestros ejemplos del latín, 
francés i español. 

Amare Amana Amiveram 

1 Aimer 9 Amanú 17 J'avoiaaimé 

Amar . Amante Sabia amabo 



Amavisse 
2 Avoir aimé 
Saber amado 



Amatua 
10 Aimé 
Amado 



Amabo 

13 e/'' aimerai 

Amaré 



Amaturum esse 
JDevoir aimer 
Haber de amar 



Amo 

11 e/' aime 

Amo 



Am/ivero 
19 e/' auvai aimé 
Subré amudo 



Amaturum faisse 
Devoir avoir aimé 12 
Haber de haber a- 
mecido 



Amando 
JSn aimant 
Amando 



13 



6 Ayante aimÁ 
Habiendo amado 

JÍmaturus 

7 J)eva?if aimer 
Habiendo de amar 



14 



15 



8 Devant avoir aimé 

Habiendo ele haber 

amado 



16 



Amábam 
T aimois 
Amaba 

Amavi 
e/' aimai 
Amé 

Amavi . 
e/' ai aimé 
He amado, 

Amavi 
e/' eus aimé 
Hube amado 

Amavi 

J' eics eu aimé 



Amavero 
20 Jja'uraieu aimé 



Amarem 

21 J' aimerais 
Amaria o amara 

Am4iví8sem 

22 J^ anroia aimé 
Hubiera o habría 

amado 

Amavissem 

23 J^auroiseuaimé 



Ama 

24 Aime 

Ama 
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Amem 

25 J' cdme 
Ama 

Amarem 

26 Aimasse 
Amcise 

Amaverim 

27 «7' aieaiTYÚ 
Haya amado 
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Amaverim 
28 «/' ate eu aimé 



Amavissem 
29 J^ etisse aitné 
Hubiese amado 

Amavissem 
80 c7* ettó«« e?t atmá 



81 



82 



Amavero 

Amare 

Amavero 



Hubiere am^ado 



§ CCXXVIII. 



valor de las diversas terminaciones que bspresan esta circuns- 

tangía. 

La primera terminación amare espresa Jsolamente la acción 
de amar sin afirmar su existencia en este ni en el otro objeto. 
Seria impropio decir Pedro amar^ yo amar, tu amar y pero ño Pe' 
dro ama, tu amas, yo amo: de consiguiente esta terminación no 
puede ser verbo. Amar a Dios sobre todas los cosas, es d primer 
precepto del decálogo] amar es un sentimiento propio de to- 
do ser intelijente; estás eSpresiones son exactas i eu ellas la 
terminación amar esta haciendo lan veces de sustantivo i de 
sustantivo en nominativo pues es el sujeto de la oración. Tara- 
bien decimos Ivonroso es amar la virtud] triunfas de tu enemigo 
con amarle] por amar la lisonja se pierden los poderosos; pa- 
ra amar la lisonja basta olvidarse de sí mismo] d precepto 
de amar a Dios sobre todas las cosas es sublime. Aquí tene- 
mos que *Ja terminación amar concuerda con un adjetivo i 
puede estar rejida de varias preposiciones; tenemos que am re 
hace todos los oficios de un sustantivo, i que lo es en realidad; 
en latín se declina amare, amancíi, amando, amándum, amando.* 
Las terminaciones amavisse, amaturum esse, amaturum fuisse^ 
espresan también la acción de un modo indeterminadp i son 
susceptibles del mismo uso. La única diferencia que se n^ota 
entre ellas es una espresion mas o menos definida del tiempo; 
haher dé cumar a mi enemigo es cosa dura; haber amado a un 
ingrato es lo que mas me pesa] nada cuesta amar la virtud] estas 
espresianes equivalen a las siguientes: que ame en addanée a 
m.i enemigo es cosa dura; lo qtie me pesa m,as es, que he amado a un 
ingrato; nada cuesta amar (antes^ ahora o después) la virtud. La 
voz amare es la que espresa la idea ])rincipal mas indetermi- 
nadamente, es decir, sin afirmar tiempo, modo, ni persona; 
las voces amavisse, amaturum esse, lo hacen también con 
la misma indeterminación eú orden al modo i a la persona; 
pero con respecto al tiempo, aunque siii una relación clara a 
época alguna fija, espresan no obstante la apcion como sucedí- 



Digitized by 



Google 



^ 245 ~ 

da en dos períodos distintos, uno pasado i otro fataro. La 
dicoion amatuTum fútase o haber de haber amado, espresa 
ignalmente la aooíon de nn modo indeterminado i con relación 
a nna época pasada, pero anterior a otra pasada. Habiendo fl] 
de haber ido a las clases fui a pasearme con un amigo; la espresion 
habiendo de haber indica nna época anterior a aquella en que pudo 
haberse verificado la ida a las clases o por lo menos a la del paseo. 

§ CCXXIX. 

OONXINUAOION DEL ARTICULO ANTBEIOR. 

Las terminaciones amando o in amando ^ en aimant o aimanti 
en amando o amando^ i las otras ayant aim^, habiendo amado; 
amaéurus devant aimer, habiendo de amar, forman el ablativo 
de los sustantivos anteriores; in ridendo diciíur verum o in 
ridere dicitar verum: quis talia fando temperet a lacrimisf quis 
iSUa in fari temperet a lacrimUf Habiendo amado a Pedro no 
dejaré de protejer a su hijo, o por h^ber amado a Pedro no de- 
jaré de protejer a su hijo; habiendo de amar a Pedro, le detestas , 
entrañablemente, con mas propiedad, en vez de amar a Pedro 
le detestas entrañablemente. Habiendo de haber amado a Pedro j 
le detesté entrañablemente o en vez de haber amado a Pedro le 
detesté entrañablemente. De lo que resulta que estas termina- 
ciones son los casos del infinitivo, la primera es el ablativo 
de amare, la segunda d-e amavisse o haber am,ado, la tercera de 
amaturum esse i la cuarta de amaturum fuisse. Las mismas 
diferencias que se notan en las primeras por lo que toca a la 
división del tiempo, se notan en las segundas/ amando o en 
aimant, indica de algún modo el presente, ayant aime el pasa- 
do, amaturum esse el futuro, i devant avoir aimé una cosa pa- 
sada antes de otra también pasada. La ñoica pf^rticularidad 
qbe distingue a estas locuciones de las indefinidas, es que 
espresao; la primera una relación de simultaneidad con otra 
existencia anterior, v. gr., entrando al teatro oí pronunciar tu 
nombre, o cuando entraba al teatro oí pronunciar tu nombre', la 
seguoda una relación de causalidad, habiendo ido ai paseo, ob- 
servé que fulano te miraba con atención, la ida al paseo se consi- 
dera como causa de la observación hecha sobre fulano; la tercera 
i cuarta espresan una relación de necesidad n obligación habiendo 
de amxir a Pedro, habiendo de haber ido a la<i da^es o teniendo la 
obligación de amar a Pedro, debiendo haber ido a las dases, etc" 

[1] Preferimos el jeruodio porque la espreaioa amaturum fuisse no 
ee usa en castellano en la forma inñaitiva. 
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§CCXXX. 

I 

OOKXrmTAClON DBIi MI8M0 ARTICULO. 

Las terminaciones anteriores son sustantivos^ las siguientes 
amana^ amatu8y amante, amado son unos verdaderos adjetivos, 
pues espresan una calidad en abstracto, como pudiendo per- 
tenecer a este o el otro objeto. Se dice: Pedro es amante, Pedro 
fue amado, el ciudadano amante de su patria, el discípulo amado 
del Salvador, etc. La propiedad peculiar de estos adjetivos i en 
la que se diferencian de los demás es, que espresan lo perte- 
neciente a las acciones; amana espresa la calidad de tener la ac- 
ción de amar, i amalus la do ser el objeto de esta misma acción. 
Por esta razón llamaremos adjetivos activos a am/ins i los de- 
mas de su clase como legens, docens, audiens; i pasivos a ama-' 
tus, doctus, lectus, etc. 

Estos adjetivos unidos con el ausiliar ser equivalen a los 
mismos verbos, amo, amor, sai amante, soi amado. Sin embargo, 
en el latín i los idiomas modernos se presentan casos en que 
estas espresiones tienen otro valor. Quos ab urbe discedens 
Pompejus erat adhortatus, a los que hdbia exortado Pompeyo sa- 
liendo de la ciudad. Eq estos i otros muchos casos se ve que el 
participio amans tiene el mismo valor del jerundio amando. La 
palabra amado tiene dos sentidos: primero sido amante, v. gr., 
he amado, habia amado, que equivale a he sido amante, habla 
sido amante: segundo la calidad de ser amado] de la primera 
usamos en todos los tiempos compuestos de la voz activa, i de 
la segunda en la pasiva, yo soi amado, yo he sido amado. Es- 
ta anomalía aparente ha dado lugar a varias indagaciones; 
Beauzee dice que la palabra amado en la significación de sido 
amante^ es el mismo supino amatum, pues he amado, habia 
amado, hube amacío corresponden a estas locuciones latinas haheo 
amatum, habebam, amatum, hábui amatum, i esta esplicacion 
que está acorde con otros hechos gramaticales parece bastante 
verosímil. El mismo autor hablando del supino añade, que es 
la declinación del infinitivo amavisse como lo indican las fra- 
ses siguientes: diu non perlitatvm tenuerat dictatorem Tit. Liv. 
Nec ego vos idtum injurias hortor. Salí. Obsonatu redeo Plaut. 
de las cuales la primera está en nominativo, la segunda en 
acusativo como rejido de la preposición ad i la tercera en abla- 
tivo. 

§ COXXXL 

CONTINUACIÓN DE LO DICHO. 

La terminación amo faime es la primera que espresa la 
acción de un modo fijo i determinado, porque no solo afirma 
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la eitistencia, sino también que esta existencia se verifica eu 

cl objeto que representa el sustantivo relativo yo. El tiempo 

que espresa es el que va corriendo en el mismo acto de la pa- 
labra; yo escribo^ tú lees, aquel oye; cuando yo pronuncio estas 
palabras indico quo la acción de escribir, leer u oir es contem- 
poránea del acto en que hablo. Algunas veces nos valemos de 
estas terminaciones para designar un tiempo pasado o futuro, 
pero siempre es indicando Ja simultaneidad de existencia, 
ctuxntas veces voi al teatro me acuerdo de mi difunto amigo; es^ 
pere Ud., ya vuelvo; de estas dos espresiooes la primera indica 
una época pasada i también que los recuerdos del amigo se 
verifican en el mismo acto de ir al teatro; en la segunda se 
espresa una época futura, ya vuelvo^ quiere decir volveré al 
inatantey pero usamos del presente para manifestar que tarda* 
remos tan poco en volver, que este acto i el de la palabra pa- 
recerán simultáneos. 

Diferentes usos se han señalado para las terminaciones 
amabamy faimcns^ pero todos convienen en la circunstancia de 
emplearse estas terminaciones para espresar la coexistencia de 
dos cosas o hechos pasados en una misma época o periodo. 
Cicerón era Cónsul él ano 693 de' la fundación de Roma, aquí 
la acción de ser cónsul o ejercer el consulado es coetánea del 
año 693. Cicerón era un orador elocuente] las dos cosas contem* 
poráneas son Cicerón i orador elocuente. El tirano de I a huma* 
nidad contaba para conquistaros con vuest7'a corrupción poli- , 
tica^ la acción de contar se refiere a la misma época de las 
demás operaciones del tirano. 

Amavi, he amadoy espresan que la acción se ha verificado, 
pero que la época o cosa a que aludimos dura toJavia; este 
siglo ha dado copiosa materia a los historiadores] hoi he traba- 
jado con exeso] Cei'vantes ha esci^ito muchas obras de injenio] en 
el primero i segundo ejemplo se habla de épocas que no han 
pasado, i en el tercero de cosas que aun existen. 

Amaviy améy faimai designan una época enteramente pa- 
sada o cosas que ya no existen. Ayer vi a fulano y Cicerón es- 
cribió el diálogo de oratore, 

Amavifeus aiméy yo hube amado y espresan lo mismo que las 
voces anteriores sin otra diferencia que la de que este tiempo va 
precedido por lo regular de algunos adverbios como asiy que, 
cuando y v. gr., apenas hube cantado el ariay luego que hube 
Uegado a la posada^ que equivale a apenas canté el ariay luego 
que llegué a la posada. Por lo espuesto se ve que en latín no haí 
mas que una sola terminación amavi para todos estos tiempos 
que en las lenguas modernas espresan épocas mui diferentes. 
En la pasiva parece haber admitido esta distinción, pues 
amatus eum equivale a he sido amado, i amatus/ui a fiíí 
amado. 
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, Jnusne^ré^iny habia amaiOf espre^an umi^ epoda pasada ante^ 
i;ior a otra también pasada; cuando entraste a casa, ya hahut 
melío del paseo; la jente hahia empezado a respirar el aire a lo9 
dos meses de levantado el cordón. Fuera de estas ter mi naciones 
tiene el francés estas otras/ ai eu aiméjfeus euaimé^j* 
apois eu aiméj cuya naturaleza es agregar a la idea de anterio- 
ridad que espresa el pretérito, otra relación mas de anterio- 
ridad, v. gr., des que j' ai en atante, je suis parti pour vous 
vpir; la existencia del canto i la de la partida se presentan 
como anteriores al acto de la palabra, pero la existencia del 
canto so halla ademas comparada a la de la partida, i la es- 
presionj' ai eu chante sirve para manifestar que la primera . 
es anterior a la segunda (1). 

§ COXXXII. 

CONTINUACIÓN DE LA MISJÜA MATERIA. 

Jmoí^o amaré}' aimerai^ espresan ana oosa futura, re«rp6¿ar¿ 
i AMiú/ri siempre larelijion apesoñrdela orítíca de los impíos; esta 
tarde iré a casa; macana t&ndremos huen tiempo. 

Atmverof aurai aiméy habré amado. Nos valemos de estas 
espresiones para designar una cosa íhtura anterior a otra fu- 
tura; cuando i)ayas por la gaceta, ya la habré leido; habremos 
concluido nuestra tarea ante» que llegues a casa, 

Amaremy amara o amana, /' aimerais, espresan la exis- 
tencia de una cosa como dependif^nte del cumplimiento 
d^ una condición, v. gr., seriti una desgracia que lloviese, 
practicaría h virtud ai la viera autorizada con el ejemplo de los podn" 
rosos ^ corriera a cábaUo sino estuviese en/ermo, donde la exis- 
tencia de las acciones amar, correr i ser una desgracia se 
presenta como dependiente de la de llover, verse autorizada i es- 
tar enfermo. En español se usa también de este tiempo en los 
casos siguientes; cuando se manifiesta probabilidad, i entonces 
equivale a debió de; creería que yo le engafiaba puesto que faltó 
a la cita, es decir, debió creer que le engañaba puesto que; 
cuando el verbo va precedido de otro que denota conjetura^ 
esperanza, promesa o afirmación i ademas de la partícula quea 
creo que vendrian unos mil enemigos; temí que mi criado no 
acudiera a la hora señalada. En las interrogaciones i esdarna- 
ciones. ¡Cuan distante estaria de pensarlo! Bueno seria que le 
prendiesen pronto (2). 

Ama aime espresan una acción como querida por la primera 

^ persona de 8Ín<j:ular o el sustantivo relativo yo; ama a tuspa^ 

dres; hijos mios amad siempre la virtud; estas proposiciones 

equivaleri, a estas otras; deseo que ames a tus padres, hijos mios 

os' pido qUe améis siempre la virtud. . 

' (1) BeniEee, lib* 2, cap^4« 
(2) Salva.— Gramátioa oastellana, páj. 177. 
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Amerriy que yo ame, que faimCy espresañ una acción de- 
pendiente de otra que puede ser deseo, mandato, súplica, 
etcry deseo que ames a tus , padres; hijos mios, os suplico que 
améis siempre la virtud, te ordeno que vayas a casa] pero re- 
paremos que estas proposiciones espresan una ^acción como 
verificándose después de la súplica, (leseo o mandato, i siendo 
estos actos instantáneos, se puede considerar la acción subor- 
dinada como acaeciendo en el acto de la palabra. 

Amarem quej'aimassey que yo am^ise, convienen con los an- 
teriores en espresar la acción como dependiente de otra. Les 
previno que estuviesen prontos; dijo el embajador que viniese sti SS' 
cretario; deseabas que te jacilitase la entradi, las aociones estar 
prontos, venir, facilitar dependen de las anteriores prcventV, 
ílecir, desear. Esta circunstancia particular introduce aU 
guna oscnridad en la espresion del tiempo, porque si las vo- 
ces viniese facilitase, 6^ui;Í6se7i prontos designan una acción 
pasada respecto del acto de la palabra, designan también 
una futura respecto de la otra de que dependen inmedia- 
tamente. Mas como !a acción que predomina i sirve de punto 
de comparación, es la del verbo determinante, diremos que 
estas terminaciones espresan una época futura. En caste- 
llano se usa también en todos estos casos de la terminación 
amara del condioional. Les previno que estuvieran o estuviesen pron» 
tos] dije al embajador que viniera o viniese su secret^irio, 

Amaverim, que faie aimé, haya amado, espresau un tiem- 
po pasado respecto del que indica el verbo determinante; «m- 
pon que Pedro haya sido el autor del crimen, cómo pretendes que le 
hayamos visto? 

Am^vissem, que j^eusse aimé, que yo hubiese amado; estas 
terminaciones espresan la acción tan dependiente como ln9 
anteriores i ademas con la idea de ser una cosa pasada ante- 
rior a la pasada del determinante: ¿Querias que Pedro hubiera 
o hubiese ido al paseo? deseabas ya que hubiese muerto? Las acciones 
ir, morir, están representadas como anteriores a las de querer 
i desear que también lo son al acto de la jJalabra. 

Amavero, amare; si snliere bien de este negocio^ emprenderé la 
especulación de que hablas; si escachare m,is consejos no se arrepeu' 
tira de dio; aunque se siguiere tal inconveniente^ debe llevarse ade- 
lante la resolución. Estas frases equivalen a las siguientes: 
emprenderé la especulación de que hablas como o dado que S'dga 
bien de este negocio; debe llevarse adelante la resolución aunque se 
siga tal incbnveniente: no se arrepentirá de ellOj dado que o como 
escuche mis consejos-, i ollas nos manifiestan que esta termina- 
ción espresa el futuro con respecto al verbo determinante 
cuando este se halla en presente, i una acción pasada o ante- 
rior a la del mismo determinante cuando este se halla en fu- 
turo. Salva en su Gramática castellana cuenta a este tiempo 
entra los futuros; no haí duda, la cosa es cierta cuando se to- 

3-2 
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modo definido, esto es, ECV$?l^E?WÍo§<í® necesidad a algaaa 
persona o cosa, i ademas indicando esta existencia como un 
hecho •péSftív&'^ iM^ft>íí«rt¥e7-I><í^é^fe^fóiííiSiíi'étoiaPÍa?«9gun- 
da cln 
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iíflUbjxuifciív^/j^wWfiíil Wí^ftíftii ;¿l^)^i 4HtJoo^R ,tfií§; jpj^r^^jftv^^ 

cribimos, etc.; el pretérito i el iyit^Vi)^^j^^^^.^^ofi^^^\i^p 
ÍlsQajft9!9^¿lílc»/teMrt3ft^íí¿\)^4¡vÍ§yy^fe[ oh íioioíihüY cJ 
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En el modo infinititro hai dos presentes amaY i amando^ dos 
pretéritos haber amado, habiendo amado, dos pluscuam per- 
fectos, haber de haber amado, habiendo de haber amado, dos 
futuros h^er de amar, hMendo de amar, los qua correspondea 
a las dos formas indefinida i jerundio. 

En el indicativo hai un presente amo, cuatro pretéritos, 
uno imperfecto amaba, uno remoto amé o hiAe am/ido, un 
próximo he amado^ i un pluscuam perfecto habia amado, i dos 
íuturos, uno simple amaré i otro anterior habré amado. 

En el condicional no hai mas que dos tiempos, uno am/ira, 
amxiria que hace las veces de presente i de futuro seguu el 
contesto de la oración, i otro pretérito habría amado, hvbiera 
amado. 

En el imperativo no hai masque un tieinpo ama, i este para 
el presente. 

En el subjuntivo hai un presente ame, dos pretéritos haya 
amado^ hvbiere amado, un pluscuam perfecto hvbiese amado, 
i dos futuros amase^ amare. 

§ COXXXV. 

BSPRESION DB LA PERSONA.— VARIACIÓN DB LAS VOCES. 

Dar la razón de estas denominaciones seria materia de una 
discusión prolija, lo que por ahora nos llama la atención son 
otras variaciones del verbo, a saber, las de la persona i de las 
V)oes. Las primeras sirven para indicar si el que tiene la acción 
es el que habla, la persona a quien se habla, o aquella de que 
se habla, v. gr., amo, amas, ama,amama8, amata, aman. Ama, 
indica al relativo yo; amas al relativo tú, i ama al relativo aquel 
o éZ;las tres últimas designan los plurales de estos sustantivos. 
Laespresion de la persona según lo hemos dicho, no se halla 
en el infinitivo, i esto ha dado lugar a la siguiente divi- 
sión de modos q[ue proponen algunos gramáticos; el modo 
•sustantivo que comprende las primeras terminaciones del in- 
finitivo amare, amavisse, etc.; el modo adjetivo que abraza los 
diversos jerundios, i el modo atributivo o personal que com- 
prende los cuatro últimos de nuestra clasificación, i que ellos 
dividen en tres, uno destinado a representar la existencia po- 
sitiva i que abraza el presento i pretéritos del indicativo i aun 
al imperativo, otro que espresa la existencia eventual i cora* 
prende los futuros de indicativo, i los tiempos del modo con- 
dicional; finalmente, el último destinado a espresar la existen- 
cia subordinada i que abraza todos los tiempos del subjuntivo. 
Esta nueva división podrá ser mui filosófica, pero preferimos 
la otra por ser bastante clara i hallarse adoptada mas o menos 
eh todas las gramáticas. 
La variación de las voces está destinada a representar la 
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actíta i ^aaíva de loa verbos, v. gr., (»nd, amof^ $(H ámá^ 
do. La pasiva se forma en los idioma» modernos por la tenüioú 
del adjetivo pasivo amado i los ansiliáres Aafter i ser; entre loa 
latiiioa se formaban del mis no modo todos los pretérit^^s, el 
futuro anterior i el de subjuntivo, los demás tiempos eran 
simples, amabar, era amado; amatvs mm, Tie sido amado; 
amatuafuiyfui amado\ amatus fueram, habia sido amado; ama^ 
bcTy seré amado y etc., etc. 

§ OOXXXVI. 

PRfiPOSIOIONBS. 

Entre las calidades qne espresan los adjetivos, hai algalias 
comunes a muchos objetos o cuya estension es muijeneral, 
tales son las relaciones que dichos objetos tienen entre si, i 
de que ya hemos hablado en los párrs. COXIX, OOXX i 
CCXXI. Estas relaciones de posesión, causa, término, separa- 
ción, o unión se espresarian ál principio variando las terminacio- 
nes, i también por adjetivos indeclinables; mas como a cada paso 
hubo necesidad de espresarlas, i sea natural al hombre abre- 
viar las voces mas usuales^ estos adjetivos se convirtieron en 
los monosílabos llamados preposiciones. Estas hacen nn papel 
mui importante en el discurso, i las hai en todas las lenguas 
aun en las que emplean la declinación. Sirven para formar 
las palabras derivadas combinándose con las radicales primi- 
tivas, V. gr., deshacer^ rehacer, consonar, resonar, en que las 
preposiciones efe, re, con se incorporan con los verbos sonar ^ 
hacer', contribuyen finalmente a la espresion total de una 
idea compuesta por la propiedad que tiene de enlazar unas 
con otras las partes de la oración, v. gr., d libro de Juanfv& 
impreso en Burdeos, en que sin las voc^s de ef^no podría de- 
terminarse con claridad el libro de que se habla, ni el lugar 
donde se imprimió. Omitimos la lista de ellas i la espli- 
cacion de su respectivo valor, por hallarse en casi todas las 
gramáticas. 

§ ccxxxvn, 

ADVERBIOS. 

El oficio principal de los adverbios e?»^ como lo manifiesta 
la etimolojitt de esta palabra, calificar al verbo, v. gr., caminar 
aprísa, leer despacio, hablar elocuentemente; también califican 
a los adjetivos, mui sabio, mas valiente, mui Hco. Estas pala- 
hihA se dt^rivan de los adjetivos como el adverbio mui derivado 
del atljetivo mucho, i los \at\r]OH direde, juste ^ sumóme derivados 
délos adjetivos diiectus swmmus, justas, etc.. También resultan 
de la combinación de los sustantivos i adjetivos, v. gr., siima^ 
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sujetos a todas las variaciones de la CQ5ijvg.^y)p>VÍ>fí9Éf>5^i9íp#4 
de ser engorroso, puede suotirso^^polocando el adverbio inme- 
diatamente ante o despueí^a^^v«;r'W). £as preposiciones tam- 
bién sotí indeclinables, por.gij^j^i^§^h|U]^n tan ligadas con el 
antecedente como con el corisigmeliíe, i no podrían padecer 



-oior.íufjj'io-j ?j5i o b ( I f 5 i M i-:T o ; f I í 5 í n 'ir 1 .m n.'ü'ír^*) ;r^p,o 08 j'oinrío ,a ';•> 

a oAAbe9icnó^laa^¿«ae)9^^hJA2ftTi^dn^' üíy íjagf. il»mblen sq; leoJ^ 
ia(if/^siiliíT«i»aís^ir0tiícl«ii¿a^ m 

ottmí cebar x4i»,i>^«írréi\:ilaa^-díferei^ h%ft 

Ujgftdot «jyÍQtudrid^ Jll^Sl»J)i^diátai^6uQ«líbp^T'^Eiti^ ti^sitípiá^ 

ba( íiepoíjperfiaííciorón^baflav soadí^idiA ^^las .íeagXiftl^ pft >íi uisp* j^elt 
pTBme «84ía^cico6QfttenQ^»f<poro^|«kli^4e^k^í^^^^ 
i{nlgaiJináataJcopjiiaot)i[QQeaií mt^ rfdoi titoA ek «^^irafl ido d^; i4^^ 
¿idaniBMilimí^fíesar i lfl^^riijáJblf4»g(aa¿é; leofi mi^jí^fítíWt'id^A 

Yo^ifk tííptÍ9aé(íiq6Q>^'.Qan|ipr¿n(V^! Ui^a í,p)!^p(4$ÍQÍ09 o^^pJ^W 

cion primitiva, se convertirá la proposición anteí¿QfiíieB,rl«^ 
siguiente: suponiendo quevQ ^tudie <x>r\ empeñóla filosofía y debe 
ir^erirse que mis padres 'hío^riMtogrdmn^ sus cuidados. La con- 
junción con todo, se tradncCja^g^r^^e lo que se ha dicJio, sucede 
que; maSf quiere decir, a lo ^^itfá) debe añadirse que; porque , uña 
Af^lMmw^H d<^hrqt^(m^fi^dem's§i) %>f??«i?f»?<lnW)^«ios 

q.W\ftQ>t,od^8^esta3.piíQpqwQÍqftPii^.§§ l^U* í?^^ 
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Las coBJuücioDes se áiYideft^^BrfmmlativciSy cuyo oficio prin- 
cipal es unir dos palabras o' miembros del período, i son t, ni y 
que; en disyuntiimsvepjmñia^'mtí :phrB/>ÁÁYs(ípmsaBín de dos voces 
o miembros i son o, ¿ten, ya; en adversativas o escepcimcdesy 




r¿Áú^6óf&,^am ^y/ajtn <rffe •í(tó(5';lW'>iiat?fa^^(j[ti8^i^¡i'Vétf^'pftfa 
é»pf^i^%naf'díéü«¿tí(ítí;íi7cíé'^^^ áé^ ri^^¿?ettíy játtÉ^. 

íAí^ltóf^iifé iütiíetttf'feíéd^o/ Vi g^Vf ert^7^nft^<^rí^^^ ^^ 

; >'\iV\\ i'»íwjf'j*j<|í'.'^í xr/if'jwi L^^A, 'Jx^^ijuj oí.» Ji'í'.i.');; íimÍ<io80íj mÍ> 

. H^ ^Viiv'vv^/.-'s .^'•^. »yuVi\ !€lo;BrJtQH!Qnr(>^)QUfi¿'^i;i^t> 4>l i>v -urjií^ítí /iir.if 

= ! 4t i- 'i 4' ^ tJU V I 1^^ ' *^: ' '■ ' " ^ ' ■ ■ f '^r 'I Ji ^ W f í ^' í ' "■^' r < J ^; í ' ^' 

río neoé confimairsQ la goDjuuciüü g^^^^ <;pn el otroi^iíella^ 
™<lo jür<)íU)mSrc relaí^^^^^^ o con, ni^s propiedad ad¡dÍvQ c¿^^ 
/ ' L'íí, jíorq lie eón diferentes Taa funciones dtí ámBüíi,,í;|,p4f 

j > Hine ¡pítr'zi lia;ar dp:3;prQt^> oficio 4es, ,Y.,,g^r., MÍ^fc? gtfe^.v^^^ 
■ív a cífSíii dwm'^m el.e)yrc^^^^^ ^>eí;eefp^ ,el|^eí¿undo ^J>lít|^ ui^ft 
í'ri.jppsTCíf>h caá líü sni^tiúj tiyo^ iibr QJ^^^i^pIp^, ^íiúmbre qm a^'ifi-^ 
1 1. 1 r ?: liit f I en (el iz, e n í i u e I íi ' p ro p> s íc íó n- fiíf ig , /a virluti gp 1 á ]¿¡ 
^ada Qori. el susUntívo/toTTifire por la psil^or^ jwe, Eu ,e§tj^ 
encapo sé li^ d^í gl)Stírvíji'¿ 1,* fjué la vo^ qftc hn^^ Y\}CQ$.d^ coa^ 

ur\oQ^ pues lígií jiina' própoeícíoci QOinpleta: 2,*^ qu» po^j^ft^ 
:jí.^;uü cpntrjbqj^e'a deteniuQai;la 03teíieÍQq ídjE^l ^i^3t*i4a¿ívq.fl,U^ 
lo imtecedcj i Ijac\í los ttfící^is de a^ljt3t|vo^,;^^p|p^ 
es q^ue las líálatVias cuyo ciuja r^iití\piiéd,eii' coupidenirae como 
|ii^"irifles;iorieH, so i esítelveiiuIlíiDaintíiite ea estaa^í.gííe q gztó e¿ 
P^ní'cííj¿o hIjQ ^pjipspj; quiere dtK ir: Pc4;p tl^I qmcí híjp'^^mr 

LtríJtaí/ i^ «e t riadijiííe: , ¿il Uohibrk -^[g^fP^ finia^a v^da^ - it¿ 

tiirti : ct g^ue fie a^ ieg:a '(pó i' ' , pÍc3Í} n s^i}^f ]mru. 1 Uínjir . Iji, ¿t^ap i pja 
eotre íá propo^^icLun uVridt'jjte'qutí' califica ^aláíJisYíiíitiíyo: ^ecíí^ó 
cl^ c« di ¿ tí 1 1 mu I ¿e / V tí{ii itnl ¿se h (Ma p'f^ Í^\ JÍtf ¿^fif ijiíÁ^ríf^, ^ |í^ 

^l^*K?f^^^?^^%iT^ íií'^^ ^ conjuntivo CQÓciQíft^'c^^ 
gne díebí^^ reb^tírae yi^ la pro^KíSÍcioii ino^díiiUe ^^ó, ¿po <íI qire 
pelíalla en ía'j^incTpal llamjKio U^itíeii !¿níeír^tíé;i¿fi^ i .Cí>a¿) 
(éíjinVgúédé cVtíír ¿d ¿oiíimativ6 cuaíido ^X otío epta en acii- 
|*t¡vo"u 9tro caso itistiuíOj' se'^íce con ¡propÍ?d^d, ¿lue el con- 
atívp CQijcijjrla coüeilftaÍQC^d^flLtó j?|nj§ü§í6 1' jau¿aeid pero 
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§ CCXLI. 

O^JBN I VALOB DE LA PROPOeiOIOUT* 

Todas las voces que hemos recorritlo hasta ^quí, ésCéptuan- 
do lacónjuDcion, no espresan de suyo mas que fracciones de 
pensamiento. Este según lo hemos demostrado en la primera 
1 segunda sección, consiste no en uba idea aislada, en un ele- 
mento solo e indefinido, sino en la relación real que traba los 
dos estremoa, en el desarrollo de la unidad en pluralidad, i la 
espresion de este acto complejo no se halla en el sustanti- 
vOy ni en el adjetivo, verbo, adverbio, preposiciones, etc. No en 
la preposición, porque considerada aisladamente es de todas 
las partes de la oración la que tiene una significación njias 
vaga i variable. Be por ejemplo, no significa nada, pero si 
decimos e2 libro de Juariy se entiende que espresa una relacioa 
de posesión activa departe de JutaUf i pasiva respecto del libro; 
por tampoco espresa un pensamiento cabal, usamos de ella 

Íara indicar ya la causa o el motivo, el libro se imprimió por 
uan, ya el lugar por donde, por loa calles^ por d camino; lo 
mismo decimos de las demás. El adverbio solo indica un modo 
de ser de la acción, es decir, una circunstancia particular de 
la producción, marchar aceleradamente^ leer mui bien. El ad- 
jetivo solo espresa una calidad sin afirmar que pertenece a al- 
gún sujeto, ni indicar tampoco este sujeto;' las voces prudentej 
azulj estenso, pronunciadas solas no significan casi nada; el 
que las oye no puede formar una idea clara de lo que se le 
ha querido decir. El verbo espresa en el modo infinitivo la 
existencia, de un modo vago e indefinido sin referirse a sujeto 
o unidad alguna; en eljerundio la Cápresa refiriéndose a un 
sujeto pero no designa a éste; en el modo personal, esto es, en 
el indicativo, condicional, iraperativp i subjuntivo, se refiere 
igualmente a un sujeto, pero solo lo espresa en la primera i 
segunda persona, no en la tercera; ama solo quiere decir que 
alguien existe amando sin designar quien es éste; orno, amas, 
espresan la existencia presente del yo i del tú en el modo de 
ser amando. El sustantivo espresa uno de los términos de la 
relación, pero no esa relación entera, espresa la unidad que 
se desenvuelve en pluralidad i no este desarrollo en la misma 
pluralidad. Resulta pues, que en todas las voces esplicadas 
solo el verbo en la primera i secunda persona espresa un pen- 
samiento; en la tercera, solamente )a producción de la plura- 
lidad, es decir, el medio de la relación i el segundo de los dos 
estremos; en las otras personas espresa los dos estremos i su 
relación. Pero como los pensamientos q]ue espresamos no son 
siempre la existencia del yo, tú, nosotros^ vosotros, sino por lo 
r^'gular la de los seres que forman la tercera persona^ nos 
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Venios én la necesidad de combinar todas estas voces, de reu- 
nir todas estas fracciones i formar un todo. Este es el oríjeu 
de la proposición, la cual es una reunión de voces que espresa 
U existencia de una cosa o un pensamiento completo, o valién- 
donos de los mismos térmicos adoptados, la que espresa un 
juicio. Gomo en todo pensamiento completo debe haber unidad 
idesarrollo de unidad en pluralidad, en toda proposición debe 
haber también una palabra que represente esta unidad, sus- 
tanciao snjeto; otras queespresen la pluralidad, las calidades, 
lo atribuido al sujeto; i otras finalmente que espresen el desarro- 
llo del primer término en el segundo. Aquí tenemos lastres 
partes de la proposición que reconoció Aristóteles ^lyg^o, cópula i 
predicado, v. gr., Pedro es amante, Pedro el snjeto, es la có- 
pula, i el predicado amante. Laá ternii naciones de los verbos 
personales envuelven la cópula i el pre:licado como se ve ea 
ama, amó, i esta circunstancia particular ha dado lugar a Ios- 
gramáticos para comprender estas dos partes bajo la palabra 
atributo. Esta nueva denominación no tiene nada de repren- 
sible, i de ella nos valdremos en los párrafos sucesivos. 

§ COXLI. 

nrrERJKccioNES. 

Una reflexión ocurrirá i es la siguiente: ¿qué necesidad 
habia de entrar en este análisis menudo del pensamiento? ¿no 
habria mayor claridad i precisión en espresarlo por una sola 
palabra? Esta dificultad desaparecerá atendiendo: 1. ® que el 
número de nuestros pensamientos es infinito, i que si para 
cada uno de ellos se inventase una palabra distinta, el len- 
guaje se haria interminable: 2. ^ que nuestros pensamientos 
son combinaciones de un cierto número de elementos primiti- 
vos, i que inventando un signo para cada uno de estos ele- 
mentos, era fácil imitar con los mismos signos todas las com- 
binaciones mentales. En el lenguaje hai palabras de una 
significación tan compleja como las mismas proposiciones, 
tales son las interjecciones o las voces que sirven para espve- 
ear los movimientos i afectos del ánimo, v.. gr.,/aA/ hola, h'a- 
voj chito, etc.; i el que pruebe a esplicar con ellas algunos 
pensamientos, verá la dificultad que habria para darse a en- 
tender exactamente con ellas solas u otras de igual valor. La 
necesidad de espresar nuestras ideas con perfección introdujo 
pues el análisis que precedió a la invención de las palabras 
que representan fracciones de pensamiento, i de este mismo 
análisis ha resultado la propoisicion i la variedad de sus for- 
mas. Para comprender mejor su mecanismo, recorramos las 
principales especies do las que enumeran los gramáticos. ; 

33 



Digitized by 



Google 



«^ 258 — 
§ COXLII. 

DIVISIÓN DE LAS PROPOSICIONES SIMPLES I COMPUESTAS. 

Las proposiciones se dividen primeramente, en simples i 
compuestas; simple es aquella cuyo sujeto, i atributos son 
simples; compuesta, cuando el sujeto o el atributo son com- 
puestos. El sujeto es simple si preseuta al espíritu un ser de- 
terminado por una idea única, v. gr., los hombres son mortales; 
en efecto, los hombres es un sujeto determinado por la idea sola 
de la oatíiraleza especifica común a todos los individuos do 
esta especie. Es compuesto cuando comprende muchas ideas a 
que puede convenir separadamente el mismo atributo, v. gr., 
el ejercicio i la dieta son útiles para la salud; el sujeto de esta 
proposición es compuesto, porque comprende dos sujetos de- 
terminados a los que puede convenir separadamente el atribu- 
to útil para la salud] se ^uede decir, el ejercicio es útil- para la 
saludy la dieta es útil para la salud. El atributo es simple cuan- 
do espresa un modo de ser del sujeto, bien sea en una o en 
muchas palabras; Dios es eterno, Dios gobierna todas las partes 
del universo) es compuesto, si espresa muchos modos de ser del 
sujeto, V. gr.. Dios esjv^to i omnipotente) el atributo total es 
compuesto porque comprende dos modos de ser del sujeto la 
justicia i la omnipotencia. 

« COXLIII. 

00.VPLEJAS S INCOMPLEJAS, PRINCIPALES E INCIDENTES, ABSOLULAS 

I RELATIVAS. 

Las proposiciones son también complejas e incomplejas; in- 
compleja es aquella cuyo sujeto i atributo son igualmente in- 
complejos; compleja si el sujeto o el atributo son complejos. El 
sujeto es incomplejo cuando se compone de un solo sustantivo, 
de un pronombre o un infinitivo, v. g., la constancia es la vir- 
tud de las grandes almas, tu partes, yo muero; es complejo si 
va acompañado de algún complemento esplicativo o determi- 
nativo; el odio de los perversos mas honra que perjudica. Dios 
que es justo recom'peitsará a los buenos i castigará a los malos. 
El atributo puede ser complejo e incomplejo; es incomplejo 
cuando la calidad que se atribuye al sujeto está espresada por 
una palabra que no va acompañada de algún modificativo, yo 
escribo, tu estás satisfecho', es complejo si la palabra que espresa 
la calidad del sujeto va acompañada de otra que modifique 
su significación, la economía es el orijen de la independencia 
i liberalidad. 

Las proposiciones complejas se dividen en principales e in- 
cidentes; principal es la que enuncia lo que principalmente 
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fie quiere dar a entender; incidente la que se aSade a un 
miembro de la proposición principal para determinarle o es- 
plicarle, v.gr., to« sabios que sonmas instruidos que el común de 
los hombres, dMeran ser también los mas prudentes \ los sabios de^ 
hieran ser mas prudentes que el común de los hombres, proposición 
principal los sabios son mAS instruidos que el común de los hombres^ 
proposición incidente. Hai dos clases, de proposiciones princi- 
pales; absolutas i relativas, absoluta es la que sin el auxilio de 
otra proposición ennucia un sentido completo; relativa la que 
tiene un sentido formado pero ligado a otra con la que 
'forma un sentido total, v. gr., el consejo mas sano es el seguro ^ 
el mas presto, el oportuno; d mas agradable, el fácil; el mejor el 
que tiene todo esto. La última proposición, el mejor consejo es el que 
tiene todo esto, se refiere a la:) anteriores con las que forma un 
sentido completo. 

J CCXLIV. 

» 

INOIDiMíTB BSPLICATIVA I DBÍTERMINATIVA. 

Las proposiciones iticidentes se dividen en esplicativas i de- 
terminativas; la incidente esplicativa es la que se sujeta a un 
miembro de la proposición principal para calificarle i esplicar- 
le sin retrinjir su significación; se la puede separar de la frase 
sin que la proposición principal deje de formar wn irffentido 
completo, V. gr., la avaricia, la envidia i la doblez, vicios que 
degradan a cualquier persona, son inescusables en los deposita- 
ríos de la confianza pública. Determinativa es la que se junta 
con alo^un miembro de la principal para restrinjir su significa- 
ción. En esta frase la pasión que cubije de mayor oprobió i que 
recoje frutos mas amargos, es la envidia; las proposiciones inci- 
dentes que cubre dd mayor oprobio i recoje frutos mas amargos 
determina la clase de pasión de que se habla. Si se dijera la 
pasión es la envidia, la proposición no seria la misma, porque 
se hablaría de la pasión en jeneral, i la proposición resulta- 
ria falsa. Hai también otra diferencia entre la incidente espli- 
cativa i la determinativa,, i es que en la primera se puede po- 
ner el sujeto de la principal por sujeto de la incidente, i en 
la determinativa no. En el ejemplo: la envidia, la avaricia i la 
doblez vicios que degradan a cualquier persona son inescusabUs 
en los depositarios de la conjianzo ¡pública: be puede decir, laen- 
vidia, la avaricia i la doblez son inescusables en los depositarios 
déla confianza pública, i en el otro, lapasion que cubre de mayor 
oprobio i recoje frutos mas amargos, es la envidia; no se puede 
decir la pasión cubre del mayor oprobio i recoje los frutos mxvs^ 
amargos, porque entonces se hablaria de toda pasión^ i la pro- 
posición no seria rigorosamente cierta. 
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§ CCXLV. 

OTRA DIVISIÓN BB LAS PROPOSICIONBS. 

Las proposicioneB presentan ademas tres aspectos principa- 
let; pueden considerarse con relación a la totalidad de las par- 
tes que entran en su composición analítica, con relación al 
óráen sucesivo que el análisis asigna a cada una de estas par- 
tes, i con relación al sentido particular que puede orijinarse 
de tal o tal disposición. Con relacioo ala totalidad do las par- 
tes que entran en la composición analíticas, la proposición ' 
puede ser completa o plena, e incompleta o elíptica; es com- 
pleta cuando están enunciados todoa los miembros que la 
componen; el corazón engaña muchas veces al entendimiento^ 
es elíptica cuando el sujeto o el atributo no están espresamen- 
te enunciados i nos vemos obligados a restablecerlos para ha- 
cer el análisis, quién ha hecho esto? mi hermano. Esta frase 
presenta dos proposiciones elípticas; en la interrogativa es pre- 
ciso suplir el sujeto i el atributo para hacer la proposición 
completa, quién es el que ha hecho esto? por la elipsis se ha su- 
primido toda la proposición principal, pero la incidente ha 
hecho esto enuncia suficientemente la elipsis, i se supleA 
sin dificultad las palabras suprimidas. En la respuesta a esta 
pregunta se suplen del mismo modo las palabras ha hecho 
esto-Mi hermano, quiere decir mi hermano ha heclio esto. Siy no, 
tcdvez i otras voces iguales son también proposiciones elípticas; 
si equivale a lo que Ud. dice es cierlOy haré lo que Ud. dice. No 
quiere decir: no es cierto. lo que Ud, dice. 

Con' relación al orden sucesivo que el análisis asigna a cada 
parte de la proposición, puede ser esta directa o inversa; directa 
cuando la construcción sigue el orden de las ideas en la opera- 
ción de juzgar, es decir, cuando al principio se espresa el su- 
jeto i después lo que se piensa de él o el atributo; si se invier- 
te este orden, la proposición se llam-i inversa. Últimamente 
con relación al sentido particular que so deriva de la disposi- 
ción de las partes de la proposición puede ser esta o espositiva 
si espresa el enunciado de un juicio actual, imperativa 
8Í manda o prohibe, interrogativa cuando presenta una 
duda incertidnmble o pregunta, i esclamativa si enuncia ua 
movimiento del alma en el individuo que habla \qué grande 
estás i qué hei*v\o^ me parteas! 

5 CCXLVI. 

QBDIN DB LAS PABTB6 DE LA PROPOSICIÓN. —PRIMACÍA DEL SUJKTO. 

En todas estas pi oposiciones se ve que primero se esprcna 
el sujeto o la idea fundamental, i después el atributo o la idea 
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aooesoria, primero el rijente i después el rejido. Este orden no 
es arbitrario: las relacioDes de nuestras ideas forman sé* 
ries o continuaciones, pero no se nos presentan como una 
mera sucesión de elementos distintos; ellas forman en núes* 
tro entendimiento otros tantos grupos o totalidades, i ouan<« 
do advertimos que una idea nueva está unida con cual* 
quiera de las que componen la serie, no la consideramos 
unida con esta idea inmediata, sino con toda la serie o con- 
junto. Consideramos entonces esta serie como el asiento de las 
ideas, i siendo así es claro que al eepresar la "union de una 
nueva idea debemos espresar })rimero la totalidad i después la 
idea que se le agrega. Por ejemplo, suponiendo que%aya- 
mos formado esta serie, causa de redondo, amarillo, jugo- 
so, etc., i después observemos que la idea de dulce está unida 
con la de redondo, ésta con la de jugoso, etc., no diremos lo dul- 
ce está unido con lo jugoso, éste con lo redondo, etc., sino de 
un golpe, la naranja es dulce, la naranja es jugosa, etc. Casi 
todas las locuciones de los idiomas modernos siguen este órden^ 
a eseepcion de los casos en que se hace alguna inversión por 
consultar la sonoridad o enerjia de la sentencia. Los idiomas 
antiguos eran en esta parte mucho mas libres; las diferentes 
terminaciones de los sustantivos, adjetivos i verbos permitian 
una colocación* mus arbitraria i daban campo para atender a 
otras bellezas sin menoscabo de la claridad; los idiomas mo- 
dernos privados de aquellos recursos tienen que sujetarse a un 
6rden mas regular. Ejemplos de esto sobran en los clásicos la- 
tinos, tomaremos el siguiente que trae Blair en su tratado de 
retórica: 

Exíintííum Ninphce crudeli funere Damninflébanty 

que traducido litcramente al español quiere decir: al muerto 
loa ninfas por un cruel hado Damnis llorctban. £1 que oiga esta 
frase castellana no la entiende íácihnente, porque no princi- 
pia por el sujeto ninfas j porque la voz muerto está mui separa- 
da del sustantivo Damnis a quien se refiere, i en fin, porque 
las demás voces están colocadas en un orden inverso. Pero el 
que oiga el testo latino de Virjílio percibe al mismo tiempo 
su harmonía i su sentido, pues las diferentes terminaciones 
de las voces manifiestan sus relaciones, i restablecen al ins- 
tante el orden «ijramatical. Aunque esta diferencia entre los 
idiomas antiguos i modernos no deja de ser notable, se 
puede asegurar que las reglas principales de la construcción son 
comunes a todas las lenguas i que deben observarse ri<;orosa- 
mente mientras no haya una manifiesta necesidad de infrinjir- 
las i nna seguridad de conservar la claridad de la espre- 
sion. Todas ellas pueden resumirse en la siguiente: en la 
eepresion del pensamiento debe observarse en cuanto sea posible el 
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orden real de sujenenacton] es decir, que siendo el sájete 1& espre* 
8Íon del ser o de la causa que existe por sí, i el atributo la 
de las calidades del sujeto, i no pudiendo concebirse la 
calidad sino en el ser, debe indicarse primero el sujeto que 
espresa la existencia real o absoluta, i después el atributo que 
espresa la existencia eventual o relativa; que por el mismo 
principio debe colocarse primero el sustantivo i después el ad- 
jetivo i verbo que lo califican, primero el verbo i después el 
adverbio; i que las preposiciones, conjunciones i demás voces 
conexivas deben ocupar el puesto que les se&ala su oficio, 
o el medio entre las voces que ligan. Para comprender me- 
jor lafegla i familiarizarnos con las escepciones examinare- 
mos las combinaciones mas comunes. 

§ COXLVIIf 

OBDENACION DE LAS PARTES DEL SUJETO. 

El sujeto puede ser un solo sustantivo i entonces debe pre- 
ceder al atributo; sin embargo, ocurren con frecuencia muchos 
casos en que se sisfue un orden inverso. Juan ha imierto\ ha 
muerto Juan] en la interrogativa se coloca por lo regular en 
pos del verbo; ¿marchó Juan a Valparaíso? volvió Juan con la 
respuesta? * 

Cuando el sujeto se compone de un sustantivo i un adjetivo, 
puede éste anteponerse o posponerse al sustantivo sin cortar 
la relación de las ideas; aqud feliz dia, aquel dia feliz. Esta regla 
tiene también sus escepciones; en muchas lenguas se encuen- 
tran adjetivos que ocupan un lugar determinado sea para 
espresar con estas diversas posiciones, ideas también diversas. 
Pedro es un pobre escritor ^ Pedro es un escritor pobre] cierta 
seríalf señal cierta] sea para espresar una calidad esencial del 
objeto, amarga adelfa, duro hierro] sea por consultar la har- 
monía, o finalmente, por la costumbre como en los adjetivos 
cuanto^ mucho, poco, que se anteponen al sustantivo, ¿cuántas 
pei'sonas has visto? ¿Mucho dinero te han dado? 

§ COXLVIII. 

CONTINUACIÓN DEL ARTICULO ANTERIOR. 

Si el sustantivo se halla modificado por otro precedido de 
preposición i tomado en ini sentido vago debe anteponerse al 
modificativo; d hombre de mérito prefiere la estimación de sus 
compatriotas a los favores de la suerte. Senaria mal si se dijera: 
de mérito el liomhre; no obstante en la poesía castellana suele 
usarse do esta inversión. Rioja dijo: 

Aqui de Elio Adriano 

De Teodosio divino 
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De Silio peregrino 

Rodaron de marfil i oro las cunas. 

Si el modificativo tiene un sentido determinado, puede an- 
teponerse al sustantivo, y. gr., los favores de la suerte, de la 
suerte los favores. La combinación de los sustantivos con los 
adjetivos i otros sustantivos ligados por preposición, da lugar 
a cuatro construcciones diversas: la constancia heroica de San 
Pallo; la heroica constancia de San Pablo; de San Pablo la 
constancia heroica; de San Pablo la heroica constancia. 

Guando los modificativos son muchos adjetivos i ademas un 
snstantivo precedido de preposición, no deben interpolarse los' 
adjetivos entre el primer sustantivo i el que le modifica, 
porque entonces no es tan perceptible la relación Se dice: 
d sabio f profundo i delicado escritor de la vida de Agnpa, 
iúoel escritor sabio, profundo i delicado de la vida de Agripa. 
Hai algunas inversiones en que puede introducirse con faci- 
lidad un sentido equívoco, v. gr., ía planta hermosa i pintores- 
ca déla ciudad] la planta de la ciudad hermosa i pintoresca. 
La primera construcción presenta uü sentido claro; en la se- 
gunda no se sabe si las voces hermosa i pintoresca califican a 
ciudad o a planta de la ciudad. Por último, si el sujeto 
es un sustantivo seguido de una proposición incidente, o un 
verbo i su réjiAien, deben colocarse las palabras según las 
reglas que vamos a esponer. 

§ COXLIX. 

OEDEKACION BE LAS PARTR9 BEL ATRIBUTO. 

El atributo puede componerse de un verbo; Pedro duerme^ 
i de un verbo i un sustantivo, yo estudio la lección^ tu ryistras 
d libroi en estos casos debe construirse como lo indican los 
ejemplos, aunque algunas veces se permite la inversión i se 
coloca el sustantivo antes del verbo. Pedro que arrostra la 
muerte, o Pedro que la muei'te arrostra. Munarriz tradujo el 
justum et tenacem de Horacio en estos términos: 

Al constante varón íntegro i justo, 

Ni el furor de la plebe amotinada^ 

Ni la cara indignada 

Del tirano feroz imprimen susto. 
El atributo puede también componerse de un verbo, adver- 
bio i sustantivo, Juan oye atentamente al maestro i aprende 
bien la lección; en este caso el adverbio debe colocarse inme- 
diatamente después del verbo. Pero esta regla no deja de tener 
BUS escepciones; cuando el adverbio espresa circunstancias de 
tiempo, lugar i orden, o el grado de seguridad con que se juz- 
ga, puede colocarse de varios modos; así se dice:, a^er estuve 
m Santiago; estuve ayer en Santiago; áUí estuve yo también; yo 
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iamhien estuve álli; indudablemente se marchó, se marcho tnduda* 
blemente. Si el adverbio es de cantidad i califica al adjetivo, 
debe anteponerse, mas valiente, mui rico; si de modo, puede 
anteponerse o posponerse, esa obra está escrita excelentemente] 
esa obra está eaccdentemente escrita. 

§. COL. 

CONTINUACIÓN DE LO MISMO. 

Cuando en la composición del atributo entra un sustantivo 
precei^do de una preposición, pueden presentarse tres casos: 
i.» calificando al yerbo en los tiempos simples: 2.* calificán- 
dole en los compuestos: 3." calificando a un adjetivo. En el 
primer caso puede anteponerse o posponerse; le acometió con eL 
mayor ^faror, con tal furor le acometió, que cayendo' sobre él, le 
kizopedazos] pero es d© advertir que esta inversión tiene mas 
lugar en la poesía que en la prosa. En el segundo, no debe 
interpolarse entre el auxiliar i el participio; se dice: nos ha 
recibido con afabilidad, i de ninguna manera nos ha con afabi- 
lidad recibido. La razón es porque el auxiliar i el participio 
no forman mas que un solo verbo, i el sustantivo con prepo- 
sición hace veces de adverbio; colocado éste antes o después 
del auxiliar i participio, está en el lugar que le señalan las 
reglas, pero interpolado entre los dos destruye su relación. 
En el tercer caso debe colocarse inmediatamente después del 
adjetivo, v. gr., valiente sin temeridad, i no sin temeridad va- 
liente. Esta última regla no tiene lugar en la poesía. 

El atributo pued^ componerse también de un verbo ligado 
con dos Sustantivos por la relación de término i objeto, v. gr., 
preparo la comida para Pedro. En este caso debe colocarse 
primero el objeto de la acción i después el término, porque 
este es el orden en que se ligan las ideas, como se verá obser- 
vando que si se dice preparo, se preguntará qvs cosa? Si se 
responde la comida, se replicará para quien? i se responderá 
fara Pedro. Algunas veces el término es mas simple 
que el objeto, i entonces para conservar mejor la unión de 
las ideas, debe hacerse una inversión i posponerse el objeto, 
V. gr., cedo todos los libros que tengo en mi cuarto a mi hermano» 
esta locución seria viciosa porque el término hermano está 
nrni distante del verbo i se dirá mejor: cedo a mi hermano todos los 
libros que tengo en mi cuarto. Otras veces suele ponerse el término a 
la oabeza de la proposicioD, v. gr., a los ojos del fiecio el ímioerso es 
el cuadro de la confusión o la sombra de la nada; a los del sabio es 
el espejo que refleja la imájen del Omnipotente. 
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§ ccLi. ;;. 

' ÓRDBlr ÜB LAd PARTES Dfi LA PROPOSICIOIT BIT ESPRlSlfoNBSr ' 
COMPLICADAS. 

' Otiahdo en la proposición entratf el olyetó i el téAnino, la 
espresion del pensamiento es -Completa, pero en ocasiones en- 
tran ademas otras circunstancias, cofno el fin^ los medios, 
3üe hacen vaíiar el orden de ífts pajabras. Si entra una sola 
e esbia circnnstanciaa, debe espresarse ni últiraoj v. gf^, 
remito a mi hermano uruf' libranza por el correo. Añadiendo 
para la compra tic unos libros se agrega otra circunstiincia que 
también se nnlla unida con el verbo, i que no debe colocarse; 
tan lejos que quede aislada; por est?i razón debe decirse:' por, 
á correo remito a mi hermano una libi*anza' para la compre^ de 
unos libros; o para la compra de unos libros remito a mi hermanó 
una libranza por el correo. Si todavia se agrega otra cirguns^ 
tancia mas, i se dice: con el mayor gusto remito por el cof'r'eo a 
mi hermano una libranza para la compra de unos libros y quérfárS. 
la proposición conftis>i, porqué él entendimiento no pued$]^ 
abrazar a un tiempo tantas relaciones. De lo que dt^duciremoá 
esta regí a j él verbo no debe tener en. pos*de\sí mas que tréé 
relaciones; si' so presenta otra debe colocarse a la cabeza dé Y¿ 
proposición. Sucede muchas veces. que puede colocarse al 
principio la espresion de la cirounstanci i particular, aunque 
natf^ya en lasen^i^cia mas que una ftoIft^T¿,;Tgr-¿o¿í azul^el 
rojoy el verde j d índigo^ el violado entran Mjla composición de 
cüdá ramo de luz; o eñ la composición dé cádd,7%7ru>de luz jentran 
drojoj el azul^ d vérdelelindigOy el ríoZacfo. P(Ar último, se 
advierte que las circíinstandías de' que liabla 1» regla, son de 
distinta especie, porque si pertenecen a una misma; ^XiedéW 
cblocíirsG ñnas • eñ pos de otrás^ sin que la^ proposición pierda 
Stt'claridad. >.. '' " ', 

V - . • § COLII. ' ^ / 

ÓRDBÑ DB;X.A,^>R0P0SIPI0]^ES ligadas P0^.>ERUNDÍ0fl o . ;.. 

... GONJüNcioinaa. . 

■<;uándo el objeto, el término, los malios o el motivo de la 
acción es otro verbo jV. gr.ydiccngue Pedro murió] te doi e^te 
vestido para que telo pongas mañana^ debe colocarse en el mis- 
ino lugar que hemos señalado para estas circunstancias, aten? 
dfiendo siempre a q^ue se coDserye la rigurosa unión de las ^deas. 
Las proposiciones que espresán' estas circunstancias se llaman 
Búbordinaáaí^ji porqué su sentido depende de la otra llamada 
principal. A esta clase pertenecen también las que están liga- 
das óon otras por medio de los jerundios^ y. gr.^ conociendo d 

34 



Digitized by 



Google 



— 2M — 

nudo la incertídiunbré i breoedadáela vida^inopontenchtímU^ 
ftoa$u$ demasia$ ni airUi&ndosenuncascUüfBohOf aprweehemoé^ di' 
eSyla ocasión qtíese nos présenla, eoronsmonos de roecu antes jue se 
marchüent embriaguemos nuestra txkna en un ocSano de plcuseres. 
Estoa proposiciooes se ooDBtrnyen ft veces s'igaieado el órdea 
dirooto. JSl espíritu de partido conoce tan bien eu propia dejormi- 
dadf jue siempre se cubre con la máscans del pcOriotismo: otoM 
voces segtm elordei inverso; cuando nos empeSiamos con seriedad on 
eorr^ nuestros defectos^ lo conseguimos indudablemente. Las pri- 
oleras deben oonslrnirse de modo que inmediatamente que ee 
llegue a la subordinada, se conozca la principal a que se re- 
fiere, i las segundas de matieraque cuando se llegue a la prin- 
cipal, s€P vea que a ellas' se renere la subordinada. Esto se 
consigue no subordinando muchas proposiciones a la principal. 
Avisé a Pedro que el maestro Aoiía dicho que debiamos traer la 
misma lección de ayer. Mas embarassosa que esta es la siguiente 
frase de Nicole: la voluntad de Dios siendo siempre justa i santa^ 
es siempre digna de sumisión i de amor, aunque sus efectos sean 
mui duros i penosos, pues solo las almas^ iryuslas pueden que* 
jarse de suiusticia. Para evitar este defecto, se debe suprimir 
la conjunción, i haoer de la subordinada otra proposición prin« 
eipaU La frase de Kicole quedarla mejor eu estos términos: la 
voluntad de JJios essiemj^ digna de sumisión i de amar aunque 
sus efectos sean duros t penosos^ Solamente las aisnas injustas 
pueden quejares de stt justicia. 

% ooLm. 

tMGSééM 80BKB LA OOXiOOAOION DB LAB PAOPOSiaiOKBS IHOH>BHTJBS. . 

En el siyeto i atributo puede entrar una proposición inoi« 
dente i es nreciso dar algunas reglas sobre su colocación. La 
roas jenenu i que comprende a todas, es que dicha proposición 
debe colocarse inmediatamente después de las palabras que 
califica, bien sean estas un solo sustantivo, un sustantivo i un 
i^djetivo, o dos sustantivos libados por una proposición: él libro 
que me regaló Juan; d periódico mimsteriCkl que está sobre la 
mesa; d cuaderno de gramática que estoi escribiendo. En este 
último caso no es siempre i^cil conocer el sustanti'ro a que se 
refiere el conjuntivo; estoi escribiendo d cuaderno de gramátíoa 
jeneral que compondrá la tercera parte de esta obra; aqui 1m 

falabras gramática ieneral determinan la especie de cuaderno, 
la atención no se fija en ellas, sino que sube hasta el sustan- 
tivo cuaderno a quien se refiere la proposición incidente. Pero 
ri se diee: estoi escribiendo la tercera parte de la obra que destino 
para la enseñanza de mis alumnos^ el que no se refiere a terceru parte 
eino a obra, porque espera algún modificativo que le acabe de 
determinar. La ñrase la obra de (Xceron que esta en mis están* 
tes es mui oorreotaj porque se ve que la palabra Oioeron se 
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halla aqni pafa modificar el sastantivo obra. La obra del ce-» 
kire oonaul que sofocó Ja conspiración de Gaiüina^ es también 
una frase correcta, porque las voces celebre cónsul no están bien 
determinadas, i la proposición incidente es la que las especi- 
fica. De donde dednciremos esta regla: que el conjuntivo debe 
referirse al sustantivo mas remoto siempre que el último sus- 
tantivo no necesita de modificación i solo oste empleado para 
calificar al primero. 

Mncbas proposiciones incidentes pueden referirse a nn solo 
Bostantivo^ pero si en un mismo período se amontonan muchos 
sustantivos i también muchos conjuntivos, la construcción 
fueda defectnosB. JEs preciso conducirse por las luces déla fe que ñor 
mseña que la insensibilidad es un mal gravísimo que nos debe kanes 
temer hs amenaeas que Dios ha hecho a las cimas que no le temen. 
Bn este ejemplo la atención se desvia del punto de que ha par-^ 
tidOy i, después no sabe donde se halla. En efecto, el primer 
gtie se refiere a luces, el segundo a nud gravísimo , el tercero a 
amenazas i el cuarto a alma. El vicio es todavia mayor cuando 
los conjuntivos se refieren ya al último sustantivo, j\ a un sus- 
tantivo mas remoto ¿quien no creería que aquéllos a quienes 
Dios ha comunicado unas luces tan puras, a quienes ha descubier* 
to él secreto de su destino i la eternidad de miseria o felicidad que 
ks aguarda j que tienen él espíritu lleno de estos grandes i espan* 
tosos objetos f que han preferido a Dios a todas las cosaSy quién no 
ereeria, digo] que ellos son incapaces de interesarse en las baga^ 
idas de este mundof Estas diversas relaciones de los conjunti- 
vos sino hacen equfvoca la frase, embarazan por lo menos su 
Construcción. 

§ CCLIV, 

RBLAOIOKBS DIVERSAS DE LAS PROPOSICIONES. 

Las proposiciones compuestas de estos diferentes sujetos o 
atributos se ligan de diversos m<:Klos; por la gradación, la opo* 
sicioñ, las conjunciones, o porque se esplican unas a otras. 
Por la gradación; el alma fija la atención en st^ diversos estados 
o modificaciones y los distingue unos de otros, reconoce d orden de 
9tf suceaion^ esto es, loa une o los separa, en suma, el alma piensa. 
Por la gradación i las conjunciones; Scipion, el Africano, obli- 
gado a justificarse del crimen de peculado, habló al pueblo 
romano en estos términos; en este dia vencí a Anibal i someñ a 
Oártago, vamos pues a dar gracias a hs dioses por la victoi^ia. 
Por la oposición; d vulgo ve lo que cree; el sabio tree lo que ve. 
Por la oposición i las conjunciones; un rei de los Escitas decía 
a Filipo, rei de Macedónia: tus soldados saben combatir a hs 
hombres, pero los mios saben vencer el hambre i la sed. Hai fra- 
ses que 86 esplican unas a otras: ninguna cosa ac parecemos a 
ha plañías que cierto$ animales^ i ninguna cosa se partee ma^ 
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a los anímatea qU6 eiertaa plantas; hai ctterpos orgánicos que 
típenas se diferencian de los ckerpos brutos,, Algunctó veces se 
coinprendea muchas frases en una sola. Es el buen cristiano el 
f>aron mas amable^ justo i/eliz\ sin el menor orguUo se cree uni- 
do a DioSf i sin degradarse ni mentir ^ se llama polvo i ceniza, i 
aun se compara al gusano de la tierra. 

5CCLV. 

RELACIÓN FORMADA POR IDBAS ACCESORIAS. 

Últimamente las proposiciones se ligan entre sí por ciertas 
¡deas accesorias, o ciertos anillos intermedios qiie forman de 
ellas una relación mas compuesta, cuya espresion se llama 
período. Los autores que tratan del arte de escribir uo señalan 
una regla ^ja acefca de ta cantidad de estas ideas, creyendo 
indiferente emplear mas o menos, i a lo sumo que deben mez- 
elarse los períodos krgos i los breves para evitar la uniformi- 
dad. Esta regla es mui inexacta; hai periodos largos i breves 
q[ue son defectuosos, como también hai períodos largos i bre- 
ves que son un modelo de construcción. Veamos en qué con- 
siste esta diferencia i examinemos algunos ejemplos: El mismo 
Dios que ha formado la concatenación dd universo y i que omni' 
potente por sí mismo ha querido para establecer el orden j que las 
partes de ton gran todo dependiesen unas de otras\ este mismo 
Dios ha querido también que las tosas humanas tuvieran en su 
curso un justo enlace i regladas proporciones ^ quiero decir que los 
hombres i las nadonee han tenido la habilidad i dotes que exijia 
la elevación a que estaban destinados ^ i que esceptuando ciertos 
sucesos estraordinarios en que Dios lía querido manifestar su 
diestra sdá, no ha habido acontecimiento grande que no haya 
tenido sus causas en los siglos anteriores. 

Nadie negará que este período es hermoso, i que sin embar- 
go de su complicación se desenvuelve con la mayor facilidad 
i presenta al entendimiento una serie de. ideas bien ligada^ 
que componen un solo pensamiento, a saber, que todo lo que 
ha sucedido estaba preparado en los siglos anteriores. En efecto, 
el primer miembro del período modiñca la idea de Dios i le 
presenta como ordenador del universo, por consieuiente deL 
nombre i del curso de las cosas humanas: el segundo presenta^ 
este mismo' curso verificándose en virtud de las calidades que 
Dios como ordenador ha dado a los hombres i a las naciones i 
que son proporcionadas a la elevación a que están destinados. 
1 el tercero concluye con el desarrollo del pensamiento prin- 
cipal i con la escepcioiTde los sucesos estraordinarios que es 
preciso agregar para que el pensamiento sea verdadero i que 
está íntimamente enlazada con las ideas espnestas en el pri-. 
mer miembro del periodo. 
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FORMACIOSr DB LOS PBBÍODOS I SU BSTBNSIOK. 

El mismo autor se esplica en otra parte en estos términos: 
*^Lo$ Mjipcios son los primeros gue han conocido las reglas dé! 
huen gobierno. Esta nación grave i seria conoció desde luego gue el 
objeto de la política era la satisfacción de las necesidades comunes 
i la jeMcidad de lospuMos, Él temperamento del pais siempre, uni- 
forme mantenia los hábitos de una útil i constante laboriosidad. 
Como la virtud es el fundamento de todi asociaHon humana, ellos 
la han cuidadosamente cultivado. 8u principal virtud ha sido el reco- 
nocimiento, i la gloria que se les ha dado de ser los mas reconocidos 
de los hombres, manifiesta que eran también los vías sociables?^ ::^ 
Estas proposiciones nopadieraQ reunirse en una sola, sin per- * 
der su claridad. Antonio Peress, en una carta a un amigo suyo ; 
se esplica de este modo: 'Tuede hablar así i ser creido quien 
viendo desde mozo a mi padre i a sus amigos en ló alto de' 
las cortes, las comenzó a temer, i las deseó nuir, i salir de la 
nave aun no bien metido el pié en ella, i quien oyó un'dia 
discarrir entre otros al príncipe Rui Gómez de la fortuna i de 
sus favores." Aquí se. mezclan muchos objetos i personas, i 
la sentencia es dscura, pero reparemos que fuera de este defec- 
to tiene otro mas grave, i es que las ideas accesorias no están 
bien trabadas, ni conspiran al desarrollo del pensamiento 
principal. £1 ver a su padre i a sus amigos en lo alto de las 
cortes no tiene la menor analojía con el temor de las mismas, 
a no ser la palabra oZ^o que parece dignificar la proximidad 
de un precipicio; pero esto es una metáfora i no mui ligada 
con la idea del temor, pues podemos hallarnos en una altura 
sin estar cerca del precipicio. En segundo lugar, después de ^ 
1* idea temeritfs co'-<;es i huirlas, nos la repite presentando a 
1a& cortes" comp uría nave, i ál que habla como saliendo aun 
n6 bien metido el pié en ella. Esto es un conjunto de cosas ' 
inconexas i en las que apenas se descubre una relación lejana - 
con tjl ptóosámlentó' principal. Igual cos^ hubiera sucedido -^ 
con el trozo- anterior, si en lugar de dividirlo en virios petíó*- '-[ 
dbsjSe lé hubiera fqudídp en uno solo, pues en él haí varios 

Í pensamientos cajiitales,; a saber; el conocimiento' que tenian , ' 
08 Ejipcios de la "política; el influjo del temperamentos él ' 
carácter de h)S espíritus; el pul tifo de la virtud por los misinos :? 
Ejípéíos espeaialmóTíte* del reconocimiento; la relaciou'^ue/eiste; .: 
tiene con la sociabilidad.^ ;f*ór el ^onfrafip, el prirí/er trcfeo.^, 
auuqiréf' compuesto de muchos miembros q^re espresan ideas ^ 
distrútas^ está pérfectalríente* consílfurdo- én un|i: sentencia, 
porque íódas epttís ideas componen una sola, a saber, que,' 
todos loé aocnüecimieniof hutndnos^estabánprepa^ eh los é^Jpf \; 
anteriores.' D6-l¿^que iitféríiriosr<l:'^4tté^híf ^feskm-deí^ 
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pensamientos debe diyidirse en tantos perfodofli ooantas eean 
las ideas principales; mas claro, que cada relación principal 
pide un período separado: 2.^ que en cada período deben en- 
trar tantas ideas accesorias, cuantas sean necesarias para es* 
presar con claridad la relación^ debiendo deseobarse lo demás 
como superfino. 

§ CCLVn, 

rOBMAOIOSr DEL BISOÜRSO O RAZONAMIENTO. —EJBHPLO TOMADO 
DE OEEYANTBd. 

Así como las proposiciones simples, incidentes i subordina* 
das componen la relación total del período, así también los 
diferentes períodos constituyen las partes de otra relación mas 
complicada que se llama discurso. Las relaciones de estae 
mismas partes se espresan por conjunciones, por el orden en 

Íue se colocan estas partes, i casi siempre por ideas accesorias, 
¡stas como dice Condillao son la trama que pasando por la 
cadena de los períodos, forma el tejido del discurso. Su uso es 
tan necesario, que de él pende la mayor o menor solidez de la 
oración i el desarrollo mas o menos claro del pensamiento. Vea- 
mos algunos ejemplos.-Oervantes pone eu boca de don Quijote 
esta pintura de la felicidad i simplicidad de la edad de oro. 
<<Eran en aquella santa edad todas las cosas comunes; a nadie le 
era necesario, para alcanzar su ordinario sustento, tomar otro 
trabajo que alzar la mano i alcanzarle de las robustas encinas que 
liberalmente les estaban convidando con su dulce i sazonado 
fruto. Las claras fuentes i los corrientes rios en magnífica abun** 
dancia les ofrecían sabrosas i trasparentes aguas. En las qoie-* 
bras de las peSas i en los bnecos de los árboles formaban su re« 
pública las solícitas i discretas abejas, ofreciendo a cualquiera 
mano, sin interés alguno, la fértil cosecba de su dulcísimo tra- 
bajo. Los valientes alcornoques despedían de sí, sin otro artificio 
que el de su cortesía, sus ancbas i livianas cortezas con que se 
comenzaron a cubrir las casas sobre rústicas estacas sustenta* 
das. Todo era paz entonces, todo amistad, todo concordia; ann 
no se babia atrevido la pesada reja del corbo arado a abrir ni 
visitar las entraSas piadosas de nuestra primera madre, c[ue 
ella sin ser forzada, ofrecía por todas las partes de su fSrtil i 
espacioso seno, lo que pudiese hartar, sustentar i deleitar a 
los hijos que entonces la poseían." Este es un cuadro aca- 
bado cuyas partes todas se sostienen mutuamente,, i de ellas 
resulta como pensamiento capital que la primitiva edad del 
hombre fué nn estado de perfecta holganza i paz. No hai idea 
estraSa al objeto del discurso. Éntrelas circunstancias par* 
tioulares que en él se tocan, es de notarse la del trabajo de las 
abejas en tas quiebras de las peSas i los hnaoos de los árboles 
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que nos recuerda loi hermosog rersos de Yirjilio én au ¿gloga 
primera: 

IRne tíbi gruce aemper vicino ab limite aepe^ 
Sibkeis apibus fhrem de pasta aalicti; 
Sope levi somnum suadebit inire susurro* 

S CCLVIII. 

OTEO KJEIIPLO DS FBAI LUIS DB LBOK. 

Veamos otro ejemplo. — ^Frai Luis de León manifiesta la &o!- 
lidad con que Dios derriba a los poderosos que viven olvidados 
de su providencia, i dice así: Ordinariamente derrueca Dios 
estas cabezas sin parecer que pone en éUas su mano^ i dertamen* 
te sin hacer prueba de su estraordinario poder, i las mas veces 
lo hace con sus mismos censaos i hechos^ i con lo ^ mas seper^ 
treehan i piensan wüer. El uno viene a caer por él amigo que 
favoreció sin fusticia; al otro sus mismas riquezas que allegó co^ 
dioioso para su defensa^ le entregan ai poder de la envidia; d 
otro que Uegába sin oposición a la cUmbre^ haU6 en d alto grado 
donde snbia, quien le enviase deshecho al sudo. Porque no es 
honra de Dios luchar a brazo partido con sus enemigos^ ni salir 
ül campo con dlos\ dalos a sus esdavoSy a ellos mismos, a sus pa* 
siones;con sus obras los deshace, i con sus apoyos los derriba^ 
i con sus mismas armas los vence, I así vénse heridos i no saben 
de donde les vino d golpe, i derruecalos Dios i no ven contra sC 
otras manos enemigas sino las suyas. 

Este discurso presenta un pensamiento principal desenvuel* 
to en todas sus partes. En el primer periodo se enuncia sim- 
plemente que Dios derrueca a los poderosos sin parecer que 
pone en ellos su mano. El seguado prueba esto con el testimo- 
nio de la esperiencia, i para hacerlo mas palpable, se enume- 
ran las clases de estos poderosos heridos por el brazo de Dios. 
El tercero da la razón de esto, a saber^ que^ no es honra de 
Dios luchar a brazo partido con sus enemigos, sino entregarlos 
a sus esclavos, a ellos knismos i a sus pasiones. El cuarto es 
una deducción del tercero, pues si los poderosos son castigados 
por sí mismos i sus pasiones, se ven heridos sin saber de donde 
les vino el golpe; i esta deducción remata el desarrollo del 
pensamiento principal, es decir/ la ruina de los poderosos por 
la voluntad de Dios sin parecer que en ellos pone su mano, 
ni que hace prueba de su estraordinario poder. Las idcHs ac- 
cesorias son las mas propias para confirmar i aclarar la traba- 
zón délas principales. En el primer período vienen las palabras 
derrueca cabezas, para que aparezca mayor el contraste entre 
los poderosos del mundo i Dios; continua después con estas otras 
sin parecer que pone en ellas su mano, espresion valentísima i 
que pinta la superioridad del poder invisible i absoluto de 
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Dios; por último^ aSade en oonfírmacioa de esto mismo, qué 
Dios lo hace, nocoD fuerzas estrañas a las de los mismos hom- 
bres, sino con loa miamos consejos i hechos de los poderosos i 
con lo que mas se pertrecJian i piensan valer. En el segundo 
presenta al poderoso derribado por. un .amigo i por aquel a 
quien favoreció sin justicia i con el que de consiguiente espe- 
raba valer; le presenta allegando codicioso para su defensa^ ri- 
quezas que por otra parte exitan la envidia i le entregan al 
poder de esta pasión, i le presenta llegando a la cumbre sin 
oposición, donde esperaba yerse en toda seguridad, i donde 
halla, no estorbos que le atajen, sino uno que le envia de$he- 
cho al suelo. En el tercero son notable las ^spresiones luchar a. 
brazo partido, i salir al campo, que Qontiouan aclarando la 
superioridad del poder divino, i sobre todo la hermosa antíte-. 
sis que lo cierra: con aw obras los deshace, i conaus ^apoyos lo9^ 
derriba, i con sus mismas .armas los vence. El última período; 
remata el cuadro coa la valiente pincelada -de presentar al 
poderoso herido i sin saber de donde le vino el golpe, derrocado 
miraudo en torno de sí i no^viendo otras manos enemigaa sino , 
loa propias. 

' § CCLIX.; 

POa.PEOOEDIMIBNTOS BK SL DISOÜRSOS: SlSTlfinCO I ANALÍTICO; 

Estos, discursos prese^jtah ep sus diferentes períodos, una 
sárie dé ideas ligadas gor relaciones esenciales i accesorias.. 
Ambos tienen unidad i éspresan un mismo .pensamiento, pu^a 
en todas las parte^ del primero aparece esta verdafl: en el siglo 
de oro todo era felicidad i paz, i én las del segundo esta otra: 
Dios sin manifestar su poder derrueca, a lo3 poderosos ol« 
vida^os de sí mismos. Pero eu ellos es diversa la marcha del 
entendimiento* £1 primero es una reseSa cíe las partes que, 
comipoñen un todo, 4 una atriJ)ucíon al todo de lo que convie- 
ne a cada una de sus partes; él otro es la enuociacion dé un 
todo i el desarrollo sucesivo de bis ideas que eotran en su 
composición; el primero eg la descripción, la inducción; el se- 
gundo un raciocinio/ según el método aintéticoen que cada de-, 
sárróílo de la unidad prepara otro nuevo, hasta que se llega 
al último/ Ambos sou ejemplares de los que ordinariameinte 
suojen hacerse i de la formti "más elévala o el^ ííjtimo desarro- 
llo (Jel pensamiento. ". 

§ CCLX. 

YAXiORDB LAS SUfPIíBS VOCffil.^ — ^DB L09 PBRÍgíDOS I LOS DISOÚRSOS. 
* ^— KJOMO LAS LHNOtrAS SON OTÜOS TANÍoS kferODOS ANALÍtlOOS. 

jnfiéri$£« de lo dicho qae nue^strot peasamieatpfl «eespre*; 
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Má por ftimples roeds, a saber/ él sustantitrOi adjetivo, rerboi 
etc., i por los conjuntos de estas mismas voces llamados pro- 
posiciones, períodos i discursos; que las pil abras representan 
i4eas solas i partes de. yelacipn; las proposicio.n98,:las jrelacio? 
nes completas; los períodos, rehicipnes mas complicadas, i los 
discursos, las de mayor estension i variedad. Las simples pa« 
labras áotí el fundamento de estas espresionds, i aun podemos 
asegurar que sin ellas f\o solamente, no se habrian inventada 
las proposiciones, i período», etc., sino también que ni aun se 
habrían concebido las relacionas que espresan. Ya hemos da-^ 
mostrado que las simples roces sirven para conservar las ideas 
en la memoria, que sin ellas seria mui reducido, el número. de 
las ideas aun el de las individuales, i siendo asi es clara qué 
sin. dichas palabras era' imposible concebir laa reí aciones, ^^pues 

taradlo es precise tener presente las mismas ideas en que- se 
alian. Ademas, las Telaoiones no. pueden considerarse dolas,c6- ' 
mo una sensación o cualquiera otra modificación del alma.Sóu 
inseparables. de las mismas ideas i solo se deducen de ellas . 
ponía abstracción. Sino hai un/signo que les sirva de apoyo i. 
las presente desnudas al entendimiento, o este no las condrbe, o 
se desvanecen al instante después de concebidas. Por e8ta.ra2on 
dijimos que se inventaron loa verbos^ activos i. pasivos-qUe 
espresan las relaciones in ooru^etoi' Leí verbo ser qué jas es-^ 
fveseíifk abstracto, ; ..:..: . .i , . . ., 

Si. las simples voces son necesarias para formar las pridie*^ 
ras reí aciones, >con mayor razón delsíeil aerlopara las que es-' 
presan los períodos i los discuj!SQM\:Npaa«iosSin embargo que- 
si son necesarias^para forma^ ^asr^bioidities, no lo son me-- 
nos para, recorrerlas siicesivaisteote^j ^éJsinos ayudian a for- 
mar una serie o conjunto, noa-wveníastimismo para dividir 
esla misma serie eut todas lasspdorisBaKKqiié la componen. En 
efectovcualidomeditainos en caál({naenBoasnAt^ nuestras ideas 
se presen twi^r upadas i oomQ¿&rinÍínd& diversas totalidades, 
pero con .eLaüxiliodeJos signos podemds.fíjar cada una de es- 
t09 gr^o^^./cxamijiaclos parte por parte i considerarlos en 
toda su .esteuaion i relaciones. El lc(nguoje-ropresi»nta todos 
estos acjlK>H coníoio hemos visto en los dos discursos que ante- 
CtideUiper-o^eniambos se espresaiftlns ideas en un orden sucesi- 
vo, i esto esrip-::iiue:ha. Hecho decir a Oondillac que las lenguas 
soa-otjT.Qs tai^fiM^métodoé analíticos; Nosotros sin aprobar ñi re- 
probar esta espre^ion,- diremos solamente que los signos son 
in^trnmentQS necesarios para pensar, i que eii su invendion i' 
sa cultura se baila diáeSaíla; la marcha del espíritu humano i 
la serie mas a menos.intemimpida' dé sus progresoSé 
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ZNVBNGIOH DEL £BNQUAJB.— INTBRJBCIONES.— PRIIÍERA fOEHA J>t 
LA PEOPOfllCION.— SUSTANTIVO I VERBO. 

Esta última verdad nos allanari el oamino para bosquejar 
la historia del oríjen i progresos del lenguaje. En efecto^ si la 
eultnra de los signos sigue constantemente a la de las ideas, 
el cuadro de su invención se refundirá en el q^ue represente el 
desarrollo de la intelijencia, i será al mismo tiempo una copia 
animada i fiel. Ambos se corresponden, i el estudio de uno i 
otro aunque meramente conjetural sirve para ^ar la estadís* 
tica del espíritu bnmano i las leyes a que está sujeto el ejerció 
oio reglado de sus facultades. Por este motivo será siempre del 
major ínteres^ i tendrá cabida en cualquier tratado psicolóji* 
co o filolójioo. No hemos querido por esto omitirlo i 7a que no 
podemos detenernos en él como corresponde sin entrar en los 

Sormenores de la erudición i exeder los límites de este trata- 
os nos contentaremos siquiera con trazar algunas líneas. 
Adán fué el inventor del lenguaje i formó un solo idioma. 
Este es un hecho que consta de la Sagrada Escritura i que 
han confirmado el estudio de los radicales de todas las len- 
guas i los monumentos mas antiguos de la tradición. Pero 
no hablamos de este caso i mucho menos de la fóbula que for- 
jiuron los filósofos del pasado siglo, suponiendo al lenguaje 
mera invención humana, tratamos primeramente del mooo 
como lo forman los niSos, sordos-mudos, estranjeros, advene- 
dizos i cualquiera otra persona que tiene que correr la 
misma senda i vencer las mismas dificultades. En segando 
lugar estendemos esta consideración a los hijos i descendientes 
de Adaú que aprendieron sin duda los primeros rudimentos, 
pero que continuaron su elaboración, ya aumentando el cau- 
dal recibido, ya variando las formas según lo exijian la nece- 
sidad i accidentes peculiares de su vida. Besultado de esta 
lijera ojeada será la revista i esclarecimiento de lo dicho en la 
presente sección i el complemento de la teoría de los signos* 
Entremos pues en materia i veamos lo que sobre ello podemos 
rastrear con el auxilio de la esperiencia 1 la luz de la anai<^ía. 
ün niño que ignora todavia el lenguaje articnlado manifies- 
ta sus ideas por gritos, jestos u otras señales; lo mismo suce- 
de a un hombre que no posee el idioma de los individuos con 
quienes desea esplicarse; de lo que resulta que los primeros 
elementos del habla debieron ser las interneción^. Oon un 
lenguaje tan reducido debia ser mui oscura la espresion de las 
deas; por ejemplo, la palabra ahí pronunciada en un tono 
lastimero indicaría el dolor que sufria una persona i no cual 
seria estai o si se referia al mismo que k^aba el grito» no 
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había palabra alguna jiara significar qae era otro el paciente. 
Para especificar estas circunstancias se inventaron los sustan- 
tivos relativos yo, tu, el, i se agregaron a las interjeciones. To 
ahí espresaba coa claridad (jne la persona que hablaba tenia 
un dolor, tu áht que lo tenia la persona a quien se hablaba, 
d ahí que lo tenia un tercero. Este fué el primer análisis del 
pensamiento, i él preparo la invencioa de los demás signos 

Íue espresan nuestras ideas eu su totalidad i perfección. Pero, 
I invención de estas palabras solo satisfacía las necesidades 
mas urjentes; se tendría muchas veces que hablar de diversos 
objetos 1 la.espresion d, o aqudy no podia servir para especift- 
carlos.Se sintió pues la necesidad de aumentar el caudal de las 
voces primitivas i se inventaron los sustantivos absolutos. 
Entonces pudo variarse la espresion i designarse el pensa* 
miento con mas claridad. Se colocó el sustantivo antes.de la 
4nterjecion, i de este modo se dio a entender el objeto de que 
se hablaba i la acción o propiedad del mismo objeto. Por ejem* 
pío, suponiendo que la interjecion ahí pronunciada en un tono 
fuerte estuviera destinada a representar la acción del ataque, 
bastaba decir león ha, tigre ha, caballo haf para significar ^ue 
el león, el tigre o el caballo, etc., tiene, tuvo^ o tendrá la acciofi ' 
de acometer. Podemos coofirmar esta conjetura observando lo 
que pasa en los niSos luego que comienzan a hablar, üi ellos 
quieren espresan la ira^ el ^ozo, la amenaza, repiten primero 
el nombre de la. persona a quien hablan o el de sus padres, i en 
seguida pronuncian la interjecion con que acostumbran es- 
presar sus afectos, o por la inversa, pronuncian primero la 
interjecion i después el sustantivo. 

Fácil es advertir, que si la necesidad de indicar los sujetos 
de la acción fué el oríjen de los sustantivos, la significación 
vaga de las interjeciones, i la necesidad consiguiente de espe- 
cificar las acciones debió ser el orijen de la invención de los 
verbos. No hai duda, por numerosas que sean las inflexiones 
de la voz llamadas interjeciones, no podían alcanzar a la can- 
tidad de acciones que era preciso espresar. El único partido 
que se presentaba, era combinar estas diversas inflexiones i 
agregarles las articulaciones necesarfas para facilitar la pro- 
nunciación i que imitasen en lo posible el sonido de las accio« 
nes que se quería espresar i en lugar de ahJ óhl ha! se diria 
alocar, bramar, rujir, romper, trotar, correr, gritar, llorar, 
etc. Este nuevo progreso dio oríjen a combinaciones mas de- 
terminadas i claras, i asi como la simple interjecion se convir- 
tió en yo aht tu ahí el ahí i estas en lean ha, toro ha, etc., asi 
estas últimas sirvieron para formar las combinaciones tero 
bramar, león rtp'ir, león atacar, etc., desenvolviéndose cada ve2 
mas el pensamiento i espresandose con otra claridad el desa* 
Rollo de la unidad en pluralidad. Ouando on estra&jero oo- 
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mieoza ft aprender pf&ctio^maD te ^nn idioma, fie hace cargó 
primeramente de los sustantivos ¡ yerbos, i luego que posee 
un náníero determinado .de el I of<, se espresa en esta misma 
forma, yo no querer ^ yo no aoompañar^ yo dormir y etc., lo mis- 
mo poco mas o menos debió suceder en la invención del len- 
guaje. De las combinaciones león atacar , caballo correr ^ a estas 
otras, león atacar Pedro, caballo correr prado , no había mas 
que un solo paso, pues bastaba agregar ki verbo el sustantivo 
que espresaba el objeto de la acción, i por lo misino esta se- 
gunda forma del pensamiento debió seguir necesariamente a 
la primera. Con ella acabó de deáenvolverse la proposición, i 
el lenguaje pudo satisfacer las primeras necesidades intelec- 
tuales, 

§ CCLXII. 

YARIACIOKRS D8L SUSTANTIVO. 

En esta forma debió conservarse por algún tiempo hasta 
qne los nuevos conocimientos que iban enriqueciendo la inte- 
.lijencia, introdujeron nuevas necesidades i dieron Jugar a 
otras invenciones. Los primeros sustantivos represen tariau 
objetos individuales, pero la multitud de seres de la misma 
especie que debieron descubrirse, orijinó la necejsidad de dis- 
tinguir el uno de los muchos, i esta se satisfizo haciendo al 
nombre una pequeña variación en* sus finales, reservando la, 
primera terminación para indicar lo. uno o singular, i la nue- 
va para el plural. Ésta misma circunstancia hizo que los 
nombres pasaran de su significación individual a la específica, 
es decir, que el sustantivo que antes designaba el primer in- 
dividuo, espresase después toda la especie. Notando en se- 
guida los dos sexos de las especies animadas i lo importante 
que era fijar esta diferencia, se hizo variar al sustantivo la 
terminación, se destinó una para significar el macho i otra la^ 
hembra. Por último, advirtiendo que estos i los demás objetos 
de la naturaleza estaban ligados por ciertas relaciones parti- 
culares como la de posesión entre libro i Pedro, la de ájente i 
paciente i otras semejantes, se trató de espresar esta circuns- 
tancias, i para ello se echó mano, del mismo medio que ya so 
habia adoptado; se variaron las finales, i se formó la declina- 
ción. Adaní Smith tocando esté punto particular dé Ja inven- 
ción del lengnaje, dice así: nojse necesita uñgran esfuerio de ébstirac- 
don para espresárpor este camino una relación cualquiera; en egte 
caso la relación no se espreaá por vna pcUábrtt particular que sola- 
mente la indique, sirio por^ t*^ variación en lapalabrá'correlativ'^ 
i érüShcei la rdacümse empresa anaiójiiiamenjte a lo que ñotparece 
existir en la Hátui'aktai tis -decir, no' come uñ^ cosa separada i 
desasida dt los ob)efos correicUivos, sirho. como' una iíosa unida a 
eUas^e^td^ÁUsOi'j^M^ sú J^isiénda^*^^^ é& necesita ikwgrisn- 
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ufiíeno de eamparácton para espretar aH una relación,. Las pala' 
bra$ arboris i Heroali no san espresianes jenerales destinadas a de* 
signar djinero particular de relaciones que hs invefttores del len» 
ffuaje han querido distinguir i separar de otro. JSl ejemplo de esta 
variación debió seguirse inmediatamente, i todos los que han tenido 
queespresar una relcUsion semejante entre algunos oljetos^ se han 
eerUido inclinados a introducir semejantes vaHaciones en los nomr 
bres correlativos; . '^ 

.§ OOLXm, 

IKVBNOION I VA RIAaÓNKS DBL APJBnvO. 

Si la necesidad 8ac6 a Jos sastantivos de su signifloAcioft 
indÍTÍdual i les hizo tomar la especifica o jeaérica, esta misma 
necesidad crio los adjetivos que éspresan ana calidad in abs- 
tracto, i que unidos con los sustantivos sirven para designar 
los individuos de que se habla. Por esta razón es de creer que 
los adjetivos fueron anas délas primeras voces qne enrique* 
cieroQ el lenguaje. Los hombres no pudieron concebir las ca* 
lidades sino en los individuos; de- lo que resaltó que inventado 
el adjetivo, se le hizo sufrir todas las variaciones que mani- 
fiestan su dependencia del sustantivo, i asi en lugar de decir 
magnus equus, magnus equarmagnus equi, mágnus csqucSy se dijo: 
magna equa^ magni equij magues equce. Pudo también influir en 
esta variación la necesidad de*la harmonía i regularidad, i pues- 
to que se decía equus ^ equi, cequa^ eqttce, era &oil decir magnus^ 
magni^ magna^ magnca. Las otras variaciones del adjetivo 
debieron nacer de necesidades posteriores; después aue se 
iuventaron los necesarios para distinguir los individuos o^ una 
misma especie» se ..querria espresar los diferentes grados de 
las calidades de estos . mismos individuos, i se inventarían el 
comparativo i superlativo. Estas diferencias se notaron igual- 
mente variando las finales, i se dijo brepiSy brevior^ brevissimusi 
candüluSf candidioTf candidissimua. 

5 COLXIV. 

VABUdONBS DBL V£RBO.— VARIAOIONBS DB PBRSO^Ai TIBBCPO 

I MODO, / 

. La marcha progresiva que habia se^ido el sujeto con las 
variaciones del sustantivo i la invenoion del adjetivo, debi5 
seguir también el atributo; i el verbo que compone su parto 
principal, era el que debía sentir mas este progreso. Ya diji- 
mos que 8(\ primera forma debió ser la infinitiva amare^ 
amar^ pero advirtiéndose que de este modo no se espresaba el 
tiempo i que esta circunstancia era importantísima, pues 
no se puede concebir la existencia sino eu la duración, se 
procedió a iudicarU i la primera dimoa iseria lajeneralea 
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pasado, presente i futuro qne expresan las terminaciofies amar^ 
MAer amadOj haber de amar. Beparando en seguida qne po- 
dían coexistir dos acciones distintas as! en el tiempo presente 
como en el pasado i futuro, se inventaron los jerundios 
amando^ fiahiendo amado^ haber de amar^ i con estas termina^ 
Clones se supliría esta primera i mas urjente necesidad. Mas, 
si por una parte se tenia qne hablar muchas veces de la ao* 
clonen los mismos términos que de una cosan objeto i se 
querría evitar por otra la eontinua i enfadosa repetición de 
los sustaütivos relativos yo, tú, etc., se hizo sufrir al verbo 
una variación, i se inventaron los modos personales.^Este faé 
el oríjen de las terminaciones anu), amaSy amam, a i m ms & ^ 
amaveroj amaveris. La necesidad de adelantar la primera i 
mas sencilla división' del tiempo dio lugar a las otras varía- 
oiones de qne ^a hemos hablailo; i en fin, la necesidad de es- 
presar otras circanstancias particulares de la acción fué el 
oríjen de los otros modos i de los tiempos que los componen. 
Cuando hemos dicho que las terminaciones ame, amarí, han 
sido posteriores a haber amado, haber de amar, no queremos 
decir que estas terminacíoiíes tales como ahora existen, se 
hi^an inventado en el orden espuesto, solo hablamos de las 
que tienen el mismo yalor que estas. Por ejemplo, en latín 
pudo haberse destinado las terminaciones amavi i amavero 
para espresar lo mismo que las áe amavUeei amaturum esae, 
I luego que los verbos se hicieron personales, se haria variar 
a estas palabras de significación reseryándolas para espresar 
las acciones pasada i futura del yo, i se les subrogaría las nuevas 
de omamaee i amaturum eese. Esta conjetura se confirma ob- 
servando que amaviese parece mas una derivación que una 
raÍ9 de amavij que la terminación de amaturum esee no guar- 
da la misma aaalojia con las voces amare, amavisae, que la 
palabra amabero, cosas que no pueden esplicarse, atendido el 
deseo que han manifestado los inventores del lenguaje de con* 
servarla mayor harmonía i regularidad posible. 

i COXLV. 

nrVBNdON DB hka VOCBS. 

, La invención de las voces debid ser contemporánea de la 
del mismo verbo, pues en toda acción hai un sujeto que la 
tiene i un objeto que la recibe, i la misma necesidad había de 
espresar la primera circunstancia que la segunda. Lo que ha 
suscitado algunas disputas entre los gramáticos, es el modo 
particular con que se formaron las palabras que las compo- 
nen. Unos sostienen que di primer yerbo inventado fué el au- 
flíliar ser, i que de su commnacion cott los adjetivos activos i 
pasivos resultaron las roces; otros pretenden que la invención 
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Aé estai áebi6 hacerse in concreto^ i que después se dedujo 
poT abstracción el ansiliar ser comprendido en todos los Yer- 
bos i que tiene de sajo la propiedad de espresar la existencia. 
Esta última opinión nos parece mas filosófica. Los progresos 
del lenguaje manifiesta^ que primero se formaron las ibter- 
jeciones, en seguida los sustantiros i verbos^ después las va- 
riaciones del sustantivo i verbo, los adjetivos, etc., en suma^ 
![ue en esta marcha el entendimiento ha proceaido piempre de 
o mas compuesto a lo mas simple. Luego, la invención de las 
palabras que espresan ideas abstractas debe haber sido de una 
época posterior i en este número debe contarse el ansiliar ser, 
pues espresa la idea mas abstracta de todas, cual es la de la 
existencia. Por otra parte,*^ las termioaciones de los verbos 
activos i pasivos no manifiestan que estos verbos hayan re- 
sultado oe la combinación del ansiliar i el participio. Legi[ 
doceri audiri^ no tienen por raices atedui, dodus, auaitua, sino 
canarCf docerty audire o algún otro tiempo de la voz activa. 
Has natural parece que las palabras amarCj docerCj audire^ 
etc., se inventasen de un golpe, i que sintiéndose inmediata- 
mente la necesidad de espresar la pasiva, se formaron a imi« 
tacion suya de amare, la terminación aTnan, de amo amábam^, 
las de amor, amabar, etc. 

S OCLXVI. 

IHVBNOXCMSr DB Loe ADVBBBIOB I PBBPOSl^OiriS, 

Los adverbios son los adjetivos de los yerbos; de consiguien«, 
te, su invención debió verificarse inmediatamente que se ad«^ 
virtió que el número total de los verbos no alcansaba a espre* 
ear todas las acciones con sus diversos modos, i que entre estos 
hábia muchos comunes a todas ellas. Sin embargo, no se crea 

n debieron ser contemporáneos de los adjetivos; la necesi- 
de designar un individuo determinado es mayor que la 
de indicar ciertas particularidades de su acción; lo pnmero 
es de absoluta necesidad para la espresion del nensamientO| 
i lo segundo suele omitirse muchas veces. En nn, su misma 
composición está manifestando que se derivan de los ^eÚYOS^ 
o de éstos i los sustantivos. 

Las preposiciones se inventaron después de las variaciones 
que forman los casos del sustantivo, i luego que se advirtió 

S) estas variaciones no alcansaban a espresar todas las re- 
iones de los objetos. Estas palabras espresan las ideas mas 
abstractas,! por lo mismo debieron ser las últimas que entra* 
roa en la proposición. Los gramáticos no han podido descu« 
brir su oríjen, i creen que deben haber sido adjetivos indecli* 
Hables que con el trascurso del tiempo han ido perdiendo al*! 
gunas mabas hasta llegar al estado en %ue hoi los vemos* 
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§ CCLXVII. 
nrviaraoN db las oonjuncionbs i', adjbtivo conjuntivo. — ^ráé^ 

VORMAOIONBS SVCBSIYAS DB lÁ FROPQSIOION. 

Con esta copia de palaí)ras ^udo completarse la e^ptesron 
del pensamiento. El sustaiitívo/ el adjetivo i ias preposiciob^a 
pueden dar una exacta iáea del sujeto, i el verbo, advejrtiOi 
sustantivo i preposiciones^ un cpnocimiopto cabal del atributo*. 
En esta forma hallamos casi toáoslos idiomas conocidos^ prae- 
ba írrefraga'ble d6 que en todas partes* se Jia hecho sentir la 
líécesidad de criar aquellas voces. La facilidad que dábala 
proposición para concebir i espre^ár una telacioh determinada, 
o un desarrollo particular de la unidad, abrió el camino para| 
concebir una sene de desarrollos sucesivos, i este nuevo ooa^ 
ceptó preparo la formación del período. Al principio se dh;ia 
Pedro mató a Juan ^ Pedro huyó al bosque y Pedro ie t^^tondiáí 
la repetición de la palabra Pedro, i la inmediata Bucesioa da 
estos actos i de las proposiciones que los espresañ, facilitó el 
modo de considerar a Pedro como él mismo. sujeto de. esto» 
atributos, i esto concepto crió la espresion siguiente: 'Pedro 
mato a Juan, huyó al bosque^ ae escmdió. De este modo el en- 
tendimiento del hombre ya mas dueSo de sí miumo por la fa- 
cilidad que le .prestaba el lenguaje de retener 6\i^ ideas^ ad- 
quirió la capacidad de estender r&pidamente su acción a mayor 
número de objetos, i de abarcar a un mismo tiemj^o lüayor. 
número de relaciones. Mas, en la carrera intelectual i especial - 
meúte en la segunda en la invención del lenguaje, uú progre- 
so es el principio de ótró; i así como de la invención de la 
proposición rio" hubo mas que un paso a la del período, tam- 
poco pudo mediar una gran distancia de la invención de ésts 
a la del discurso. El mismo motivo qde dio lugar áespues de 
inventada la piroposicion para concebir un sujeto con varias 
relaciones, hubo desptiés ae inventado el período para concebir. 
Tina unidad desenvuelta en tantas pluralidades como son los 

{períodos de que se compone el discurso. En el primer caso fu6 
a repetición del mismo sujeto en todas las proposiciones; en 
el segundo fué la repetición eñ todos los períodos dé la misma 
idea principal o dé las subalternas en que se le suele dividir. í 
si en la formación del período se suprimió él sujeto de las 
demás proposiciones para hacer de todas ellas la espresion de 
un soló pensamiento, también se buscó una palabra que 
indicase la trabazón de los períodos, i la dependencia en que 
se hallan de una idea fundamental. Estas palabras fiíeron las 
conjunciones. Por medio de ellas se dio mas unidad i preoisipn 
a los períodos; antes se decia Pedro maió a Juan^ Pedix) huy$ 
ai boisque, Pedro ee eacondii] después Pedro maü a Juan^ huyó 
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fd hosque, se escondió^ i por íiltlmo, Pedro mató a Jtian, huyo al 
hosque i se escondió. De la misma manera, el discurso se cons- 
truiría al principio colocando los periodos unos en pos de 
otros, quedando medio cortada su unidad; inventadas las con- 
junciones, se le dio otra trabazón i solidez, se fijaron ciertos 
puntos de reposo en los que se pudiera echar una ojeada rápi- 
da a las relaciones recorridas i tender la vista a las que se 
iban luego a esponer. 

El conjuntivo que debió ser posterior a las conjunciones, 
pues tiene el valor del sustantivo antecedente, del adjetivo 
determinativo el i de una conjunción. Su introducción parece 
tener por objeto limpiar la frnse do repeticiones i darle mas 
precisión i onerjía. 

§ ccLxnir. 

CARACTERES DEL LENGUAJE PRIMITIVO. 

En todos estos actos vdmos como se produce el pensamiento 
i se le fija por medio del lenguaje, como de este modo se le 
analiza mejor i se prepara ror este análisis la invención de un 
nuevo apoyo para los trabajos ulteriores; vemos en fin el para- 
lelismo de la marcha intelectual i del lenguaje, i como la pri- 
mera se va diseñando en la segunda. No es de creer por tanto 
que se haya emprendido i continuado este trabajo con la con- 
ciencia del principio de que se partía i del término a que se 
esperaba llegar. Solo se ha obedecido a las exijencias de la 
naturaleza, i en el cuadro de éstas se hallaba trazado el curso 
de un progresivo adelantamienlo. Una ojeada rápida sobre 
la marcha sucesiva del lenguaje acibara de aclarar esla ver- 
dad. En el estado primitivo de la sociedad, las necesidades del 
hombre estaban reducidas a las qne tienen una relación mas 
estrecha con su conservación . Su único estudio fué la observa- 
ción de aquellas cosa? que le prometian una utilidad mas in- 
mediata i su lenguaje, la espresion de los conceptos qne for- 
maba de los objetos que tenia a la vista. Los primeros sustan- 
tivos debieron ser los que designaban a su mujer, sus hijos, 
su cabana, sus bestias, sus árboles, a los fenómenos mas sensi- 
bles como la lluvia, el trueno, el relámpago, la noche, el dia, 
i a los objetos que llamaban mas su atenpion como las monta- 
nas, los torrentes, el sol, la luna, i las estrellas. Los primeros 
verbos serian también los que espresaban la acción de estos 
objetos. En su invención debió proceder imitando en cuanto 
era posible, ya el sonido de estos objetos, ya el que arrancaba 
la impresión que hacían. Pocos nombres nos quedan de los 
primitivos, porque el trascurso del tiempo les ha hecho sufrir 
variedades mui notables; pero esta analojía se conserva todavía 
en algunos, especialmente en los que espresan los gjitos de 
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los animales; se dice él toro Irama, el león ruje^ dgatomauUaf 
d perro ladra^ la sierpe silvas etc. El lenguaje en su primer 
estado debió ser pues una imitación mas o menos exacta de la 
naturaleza. La ignorancia de los primeros homares les baria 
contemplar los grandes fenómenos que tenian a la vista con el 
asombro que causa la novedad; por otra parte, los afectos de 
entonces hijos jenuinos de la naturaleza i sin las modificacio- 
nes que les da el trato social, debian tener su enerjía caracte- 
rística i se espresarian sin el menor embarazo. Estas dos cir- 
cunstancias convertirian el lenguaje eñ la espresion animada 
de las figuras mas valientes, i harian de él una especie de 
poesía» En este estado se halla en los pueblos salvajes que 
aun no han salido de su primitiva sencillez; en él advertimos 
un mismo pensamiento repetido de diversos modos, pero tam- 
bién advertimos en estos modos una copia abundante de imá- 
jenes análogas al mismo pensamiento i las mas propias para 
gravarlo en la fantasía. Concurrian, por último, a dar al len- 
guaje este carácter la escasez de voces para espresar toda clase 
de ideas, la familiaridad que se tenia con los objetos físicos i 
las analojías que se creería descubrir entre estos objetos i los 
intelectuales. De este mismo carácter resulto igualmente la 
variedad en la construcción. Era natural que hallándose los 
hombres sujetos al imperio de la imajinacion, tuvieran mas 
presente el objeto que les hacia una impresión mas enérjica, i 
que a él refiriesen las ideas particulares que les sujeria. Por 
ejemplo, si velan que un león se disponía a acometer a un hom- 
bre, el león les absorveria toda su atención, i las ideas de la 
fuga o del ataque debian ocurrir después; si tenian a la vista 
alguna fruta i deseaban comerla, la fruta seria el primer ob- 
jeto de su pensamiento i a ella referirían las de pedirla o los 
medios necesarios para haberla a las manos. De este órdea 
particular de las ideas introducido por la imajíuacion debía 
orijinarse un orden análogo en la colocación de las palabras; 
asi dirían leonem fuge, leonera aggredere, i no fuge leonem, 
aggredere leonem. Esta libertad era también favorecida por las 
diversas terminaciones de los sustantivos, adjetivos i verbos, 
las que sin menoscabo de la claridad permitían colocar las 
palabras donde pareciera ^mejor. 

k OCLXIX. 

VlBUCIONsa DBL LBNQUAJB B2r LOS IDIOMAS MODERNOS. 

Al paso que se iba adelantando en ideas i enriqueciendo el 
lenguaje, fué perdiendo terreno la itnajinacion i ganándolo 
el entendimiento. Ta no hubo necesidad de tomar una pala- 
bra en diferentes sentidos^ los objetos de la naturaleza apare- 
cieron menos estupendos^ i a la manera enérjica i figurada de 



Digitized by 



Google 



^ 283 — . 

efipresar los conceptos debió suceder otra mas regular i exacta. 
Con todo, trascurrió muchísimo tiempo para que el lenguaje 
llegnse a yestir una forma rigurosamente gramatical. Sea que 
el carácter de un idioma no varié con facilidad, o que «e quisie- 
ra conservar por adornólo que solo fué obra déla necesidad, 
lo cierto es que los idiomas primitivos conservaron el modo 
pintorezco i variado qne los distins^uia hasta las épocas de una 
civilización adelantad*!. El reinada de Augusto fué el siglo de 
oro de la civilización antigua, i en él se espresaba Yirjilio con 
esta libertad: 

Largior hic campos ceter et lumine vesíü 
Pu7'pureo; solemque suum sua sido-a norant. 

I Horacio decia: 

Justum et tenacem propoñti virnm 
ITon civium ardor prava juhentixtm^ 
Non vuUus insto7itis tirani 
Mente guatit solida. 

Cuando de las ruinas de los idiomas antiguos nacieron los 
modernos que hoi hablan las naciones civilizadas de Europa 
se adoptó otra manera de espresar el pensamiento. Al fuego 
del entusiasmo sucedió la frialdad i exactitud de la'razon, 
i a la caprichosa i variada combinación de las palabras 
un orden mas riguroso i filosófico. Esta revolución ha sido 
en gran manera favorable al progreso de las luces. Compri- 
mido el pensamiento en el orden mas análogo al de su jenera- 
cion, no puede encubrir su poca solidez o realidad bajo el apa- 
rato de la harmonia ni con el colorido de la figura; ha de re- 
velarse tal como se le ha concebido, tal como es. Estas venta- 
jas son de una importancia superior a las que promete una 
manera mas animada i pintorezca, por cuyo motivo no pode- 
mos negar que el resultado de la comparación entre ambos 
idiomas, ha de ser en favor de los modernos, i que se puede 
tener por indubitable que el lenguaje de la misma manera 
que los conocimientos ha seguido una marcha progresiva a su 
perfección. 

§ CCLXX. 

INVENCIÓN DE LOS SIGNOS PERMANENTES. — ESCRITURA JEROGLÍFICA 

I ALFABÉTICA. 

Aqui termina la Gramática Jeneral: añadiremos algunas re- 
flexiones sobre los signos permanentes de nuestras ideas. In- 
ventado el lenguaje i conocidas las ventajas que ofiecia la 
comunicación del pensamiento, quisieron los hombres esten- 
derlas a tiempos i distancias remotas. Este es el orijen de las 
fiestas i monumentos que entre los pueblos antiguos perpe* 
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taaban el recaerdo de las principales épocas de sa historia; 
este fué tambiea el oríjen de la pintura, escultura i demás 
artes liberales. Pero los hombres no satisfechos con estas in- 
venciones quisieron trasmitir en toda su estension sus pensa- 
mientos. DSs caminos diversos se les presentaban a la yista; 
o se adoptaban ciertos signos arbitrarios sin relación algu- 
na con el lenguaje, i que representan directamente las ideas, o 
se analizaban las palabras i se inventaban signos para cada 
uno de los sonidos que las componen. La primera se llama escri- 
tura jeroglífica de que usaron los ejipcios, peruanos i mejica- 
nos, i que conservan todavia los chinos; la segunda alfabética 
que los ejipcios i fenicios enseñaron a los griegos, de que 
usaron los romanos i que emplean hoi todas las naciones civi- 
lizadas. Estas dos operaciones se diferencian en su naturaleza i 
sus resultados. Para entender bien la escritura jeroglífica es 

Ereciso conocer dos lenguas enteramente distintas, la lengua 
ablada í los signos jeroglíficos que no tienen con ella rela- 
ción alguna, de modo que la operación de escribir con estos 
signos es una verdadera traducción. En segundo lugar, en la 
escritura jeroglífica hai un signo distinto para cada idea, i 
como estas son numerosísimas, también son mui numerosos 
los signos que las representan, i el entenderlos es negocio do 
toda la vida. Últimamente el uso de estos signos no puede ser 
común en el pueblo que se sirve de ellos, sino solo entre los 
individuos que se dediquen a aprender su significado, por cu- 
yo motivo estarán sujetos a interpretaciones arbitrarias, va- 
riarán de valor de una jeneracion a otra sin que se perciban 
estas alteraciones, i en suma, seguirán mas bien que dirijirán 
el curso jeneral de los conocimientos. Por el contrario, la escri- 
tura alfabética compuesta de los veinte i tantos signos que 
representan los sonidos elementales, se puede aprender con la 
mayor facilidad i será de un uso común en el pueblo que se 
sirva de ella; no padecerá ninguna alteración en su significa- 
do, porque representa no ideas sino palabras del idioma vul- 
gar, i la mayor parte de estas no varia de valor con el tras- 
curso del tiempo; en fin, ella será el depósito de los adelanta- 
mientos que haga la masa de la sociedad i el canal seguro por 
el que éstos se comuniquen i se difundan. Infiérese de aquí 
que los pueblos que usan de la escritura alfabética, deben ha- 
cer infinitos progresos en las artes i las ciencias, i que los 
que emplean la jeroglífica, deben permanecer estacionarios, 
sumidos en la ignorancia i llenos de preocupaciones. El oríjen 
de estas dos escrituras se pierde en los anales de la mas remo- 
ta antigüedad; poro la analojía manifiesta que debieron usar 
de la jeroglífica los pueblos que se dedicaron mas a la pintura, 
i de la alfabética los que analizaron mejor los sonidos, i cul- 
tivaron con preferencia la música. 
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SECCIÓN CUARTA. 



TEOBIA DE LOS SENTIMIENTOS MORALES. 



§ OCLXXI. 

OBJBTO I DinSIOM DB LA MORAL. 

El hombre conoce los diversos accidentes o modificaciones 
de su alma, i por ser estas agradables o penosas, apetece o de- 
sea las primeras i aborrece las segundas. De aquí nace un 
nuevo orden de operaciones que presentan al ser intelijente 
obruido sobre sí mismo^ i los demás seres de la naturaleza. 
Por ejemplo, si ha esperimentado que un cuerpo le causa una 
sensación agradable, determina procurarse la misma sensa- 
ción, i al efecto produce la serie de movimientos necesarios pa- 
ra obtenerla. Si observa que otro ser se le opone con la dañada 
intención de impedirle aquella satisfacción, siente encenderse 
8u ira, i procura por su parte pagarle en la misma moneda 
volviéndole mal por mal. Existe pues una facultad particular 
COJOS actos son el orijen de la mayor parte de nuestras accio- 
nes, i. existe igualmente una correspondencia entre esta facul- 
tad i las sensaciones i sentimieutos. Los fenómenos que reve- 
lan esta correspondencia i el órdeti de su desarrollo o pro* 
duccion componen la segunda parte del conocimiento de 
nosotros mismos o la ciencia llamada moral, por cuanto sus 
resultados son las reglas prácticas que dirijen nuestra con- 
ducta, o que nos enseñan a adquirir buenas costumbres. 
Nosotros la estudiaremos en este orden; primeramente se 
ÍQclagar& la naturaleza de las facultades morales, de aquí 
pasaremos al estudio de los móvileá de estas facultades, o a la 
teoria de los sentimientos morales; haremos ver después los 
resultados de nuestras acciones, i por último^ indicuremosel 
réjimen a que deben sujetarse dichas facultades para que den 
por fruto la práctica constante de la virtud, la perfección de 
nuestro ser, i el complemento de nuestro destino. 
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§ OOLXXII. 

FACULTADES HOBALBS. — VaLUNTAD. — SI BS O NO LA MISMA 
SENSIBILIDAD. 

Todos convienen en señalar por facultad moral a la volun- 
tad, pero no están de acuerdo sobre su naturaleza. Unos di- 
cen que es la misma sensibilidad, otros el entendimiento, i 
otros finalmente la consideran como una facultad distinta de 
ambas. Veamos cual de estas opiniones es la verdadera, i 'prin- 
cipiemos por la sensibilidad. A primera vista parece que la 
voluntad debiera ser una especie particular de sentimiento. 
Cuando deseo pasearme o estar sentado, me bailo e\\ una dis- 
posición distinta de la anterior a este deseo; lo mismo me 
sucede si quiero bacer bien o mal a una persona, luego cuando 
quiero o no quiero una cosa, siento de un modo particular; 
lueofo querer no es mas que sentir. Pero examinados bien estos 
hechos se advierte, que en ellos hai: 1.® un sentimiento que 
estimula al* alma a obrar; 2." una volición o determinación. 
Estas do9 cosas son mui diversas; la primera precede siem- 
pre a la segunda, como se ve en el hambre, la sed, donde 
primero se sienten las necesidades a que se da este nombre, i 
después sucede la determinación de comer o beber, sucesión 
que no podria verificarse, dado que fuesen lo mismo la voli- 
ción i el sentimiento. En muchos casos la determinación lejos 
de seguirse al estímulo, pugna al contrario con él, i logra es- 
tinguirlo; v. gr., me siento atormentado de la sed, i se me pre- 
senta un vaso de agua clara; mi primer movimiento es di- 
rijirme a ella, pero advirtiendo que está emponzoñada, la 
dejo en su lugar i me abstengo de probarla. Los que confun- 
den a la sensibilidad con la voluntad, no perciben la diferen- 
cia que hai entre estos hechos tan diversos. El sentitniento que 
parece confundirse mas con la voluntad, es el que acompaña 
al «mismo ejercicio de la voluntad, o el que produce esta mis- 
ma operación; pero también es de advertir que este sentimiento 
es resultado de la misma operación, que no hai sentimiento 
de volición sino hai volición, i que de consiguiente no pueden 
ser una misma cosa; asi como de que se haga sentir el movi- 
miento de mi braao, no puede inferirse que el movimiento 
es el mismo sentimiento. Por conclusión, la voluntad no es 
ni puede ser la sensibilidad. 

§ CCLXXIII. 

SI LA VOLUNTAD ES LA INTELIJENCIA. 

Mas difícil es indagar si la voluntad es o no la intelijencia. 
En la primera parte tocamos esta cuestión, cuando demostra- 
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raos que la voluntad no era facnltad inteleofual, pero como 
esta opinión es sostenida por autores r^spetableí?, no será su- 
perfino confirmar las razones ya espiiestas. Son los fenómenos 
de la conciencia tan delicados e imperceptibles, que no es 
dificil confundirlos; basta muchas veces que se sucedan unos 
en pos de otros, i que esta sucesión sea constante i rápida, 
para que se les crea totalmente idénticos. En la primera par- 
te manifestamos que la 8ensibili<lad i la atención tienen ca- 
racteres muí distintos, i que sin embargo hai filósofos que las 
confunden; acabamos de ver ahora que por i«;ual motivo se ha 
confundido a la voluntad con la sensibilidad; pues por la 
misma razón se ha tratado de identificarla con la intolijencia. 
Se ha observado que el ejercicio de esta última es en gran 
parte obra de la voluntad, que dicho ejercicio es libre i a veces 
espontáneo^ que el alma desplega en él la actividad que le 
es característica; se ha observado también que la voluntad es 
bajo muchos aspectos independiente de la sensibilidad, que 
por ella manifiesta el alma su poder i se presenta como un ser 
o Una causa; i estas relaciones han sido la ocasión de creer que 
entre ellas no media diferencia alguna esencial, i que pensar 
i querer son voces sinónimas. Sin embargo, una observación 
mas cuidadosa desmiente estos resultados. Y»i dijimos en la 
Primera parte que por lo regular la voluntad es posterior al 
conocimiento, que muchas veces pensamos contra nuestra pro- 
pia voluntad, i que de consiguiente puede haber pensamiento 
sin volición; añadiremos ahorji que el objeto de la acción de 
pensar es el conocimiento, i el de la volición procurarse este 
o el otro bien; lo primero se queda en el fondo mismo de la 
conciencia, lo segundo se 'obtiene en la rejion esteriór i por 
varios i multiplicados movimientos. Estas diferencias son mui 
notables para identificiir estas dos operaciones. Si en ambas 
se observa a veces la espontaneidad, solo se podrá deducir 
que ambas son libres, i que en ellas ostenta el alma la acti- 
vidad que la constituye un poder independiente, pero nunca 
que son unas mismas. For último, no hai lengua alguna 
donde no se hallen las voce^^ voluntad i entendimiento o razón, 
prueba clara de que en todas partes se ha reconocido entre 
ellas una diferencia esencial. 

§ CCLXXIV. 

QUE ES LA VOLUNTAD.— si ES FACULTAD SIMPLB. — ANÁLISIS DK 
CONDILLAC. 

La voluntad no es sensibilidad, ni es intelijencia, ¿qué será 
pues? Abstraigamos de todo hecho moral la parte sensible e in- 
telijente, i no quedará mas que el acto por el que el alma quie- 
re o no quiere una cosa; luego la voluntad no puede ser mas 
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qne la facultad de querer o no querer. La onestion que ahora se 
presenta es: ¿la voluntad eR o no un^ facultad siemple?; ¿se 
la puede considerar dividida en otras operaciones elemen- 
tales? Condillac presenta en el cap. 8.® de su lójica el siguien- 
te análisis: ^'Considerando nuestras sensaciones como repre- 
sentativas, hemos visto nacer de ellas nuestras ideas i todas 
las operaciones del entendimiento; si las consideramos en 
cuanto agra<lal)les o desagra«lables, veremos nacer también 
todas las operaciones que se refieren a la voluntad. Aunque 
por sufrir se entiende propiamente esperimentar una sensa- 
ción desagradable, es cierto que la privación de una sensación 
agradable es un sufrimiento mayor o menor. Pero es preciso 
observar que hdlarae privado i carecer no significan una misma 
cosa. Podemos no haber gozado jamas de las cosas de que ca- 
recemos, podemos aun no conocerlas. No sacede lo mismo con 
las cosas de que estatnos privados; no solamente las conocemos 
sino que estamos habituados a gozar do ellas, por lo menos a 
imajinar el placer que su goze puede prometernos. Semejante 
privación es un sufrimiento que se llama mas particularmen- 
te necesidad» Tener necesidad do una cosa es sufrir porque nos 
vemos privado de ella. Este sufrimiento en su grado mas 
débil no es tanto un dolor, como un estado en que no nos ha- 
llamos bien; este estado se llama incomodidad. Las incomodi- 
dades nos conducen a tomar las medidas necesarias para ha- 
ber la cosa de que necesitamos. Ño podemos pues permanecer 
en un perfecto reposo, i por esta razón la incomodidad toma el 
nombre de inquietud. Cuanto mayores son los obstáculos que 
hallamos para gozar, tanto mas se aumenta nuestra inquie- 
tud, i esta situación puede llegar a ser un tormento. La nece- 
sidad no perturba nuestro reposo o no produce la inquietud, 
sino porque determina las lacultades del cuerpo i del alma 
sobre los objetos cnya privación nos hace sufrir. Nos represen- 
tamos el placer que nos han causado; la refleccion nos hace 
juzgar del que aun pueden causarnos, la imajinacion lo exa- 
jera i practicamos las operaciones necesarias para lograrlo. 
Se dirijen pues nuestras facultades a los objetos cuya necesi- 
dad sentimos, i esta dirección es propiamente lo que llamamos 
deseo. Como es natural habitnarse a gozar de las cosas agra- 
dables, es también natural Jiabituarse a desearlas, i los de- 
seos convertidos en hábitos so llaman pasiones. Semejantes 
deseos son en alguna manera perjnanentes, o a lo menos so 
suspenden por intervalos i se renuevan a la mas lijera ocasión. 
Cuanto mayor es su viveza tanto mas violentas son las pa- 
siones." 

**Si cuando deseamos una cosa juzgamos que al fin la 
obtendremos, este juicio unido al deseo produce la esperanza. 
Otro juicio producirá la voluntad, ¡ es el que hacemos cuando 
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&08 hemos habituado a juzgar que no hallaremos embarazo en 
el cnmplimiento de muéstros deseos. To quiero si^uíñca,^ yo áe- 
«eo i nada puede oponerse a mi deseo, todo debe concurrir a satis^ 
facerlo. Tal es la acepción propia de la palabra voluntad. Pero 
86 acostumbra dnrle una significación mas estensa, i se en* 
tieade por voluntad una facultad que comprende los hábitos 
que nacen de la necesidad, los d^eos, las pasiones, la esperan- 
za, la desesperación, el temor, la confianza, la presunción i 
otros muchos que puedea ooacebirse con facilidad." 

^ CCLXXV. 

ANÁLISIS DB LaRROMIGUI^RB. 

Larromiguiére ha simplificado este anfilisis^ reduciendo 
estas facultades alas tres siguientes: el deseo, la preferencia i 
la libertad. En la cuarta lección, de su Primera parte se espli* 
ca en estos términos: *^No le basta al hombre conocer; quiere 
ser feliz i serlo siempre. Cuando una necesidad nos atormenta, 
la privación del objeto que puede satisfacerla se hace vira- 
mente sentir, entonces obra el alma con enerjia; al principio 
DO es esto mas que una lijera inquietud; pronto la inquietud 
va creciendo de un momento a otro; en fin, todas las facultades 
entran a un tiempo en acción, todas se dirijen a un tiempo 
hacia este objeto cuya posesión puede volvernos la serenidad. 
La atención se concentra en la idea de este objeto, la compa- 
ración de su privación con el recuerdo de su goce torna mas 
dolorosa a la privación, i el raciocinio indaga los medios de 
posesionarse de dicho objeto. 

'^Eiita dirección de las facultades intelectuales h&cia el obje- 
to cuya necesidad sentimos, es el deseo. Cuando el alma desea, 
juzga que uno o muchos objetos pueden satisfacer sus necesi- 
dades. En este último caso sucede con frecuencia que toma 
una determinación, es decir, que la acción de las facultades 
dividida entre dos o muchos objetos, cesa de dividirse para 
concentrarse enteramente eu uno solo; el alma lo elije, lo quie- 
re, lo prefiere. Esta preferencia que nace del deseo, orijina 
una nueva facultad sin la que no habria ni bien, ni mal 
moral sobre la tierra, la libertad.... La voluntad comprende 
al deseo, la preferencia i la libertad. La libertad nace de la 

!)referenc¡a; la preferencia del deseo; i este es la dirección de 
as facultades del entendimiento que nacen unas de otras, el 
raciocinio de la comparación, i esta déla ateuci,ou." 

§ CCLXXVI. 

sus DEFECTOS. 

Larromiguiere ha suprimido con mucha razón a la necesi- 

37 
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dad i la inquietad que se encuentran en la lista de CotldillaCí 
pues tratándose de facultades u operaciones, no pueden con- 
tarse entre ellas unos fenómenos meramente panivos como son 
la necesidad i la inquietud. También ha suprimido a Hpadon 
porque 8Í esta es una operación moral, es el mismo deseo en 
un grado vehemente i convertido en hábito según lo define el 
mismo Condillac. No quedan pues de la lista de este filósofo, 
mas que el deseo i la voluntad. Larromiguiére, como hemos 
visto, no cuenta a la voluntad, sino al deseo, la preferencia i 
la libertad; de manera que todas las facultades que podemos 
recorrer, se reducen a las cuatro últimas. Apliquémosles el 
análisis i veamos ú pueden conHÍderarse como otras tantas ope- 
raciones morales simples i distintas, o sino constituyen mas 
que una sola operación esencial considerada bajo distintos as- 
pectos. Desear significa querer una cosa que todavia no se 
posee; asi decimos: deseo ir a Europa, deseo una gran fortuna^ 
porque el viaje a Europa i la posesión de una gran fortuna 
aun no están a mí buen arbitrio; luego el deseo envuelve una 
determinación o un acto completo de la voluntad; luego no 
puede ser uno de sus elementos constitutivos. Si por la pala- 
bra deseo se quiere significar lo que entienden los moralistas 
por apetito, tampoco puede ser un elemento de la voluntad, 
será cuando mas un móvil que provoca sus determinaciones, 
como sucede cuando se presenta un manjar que creo sabroso, 
en que la idea de su sabor escita mi voluntad, pero esta esci- 
tacion o estímulo es mui distinto de mi determinación; la 
prueba es que si después advierto que dicho manjar es perju- 
dicial a la salud, me abstengo de probarlo. La preferencia 
tampoco puede ser un elemento de la voluntad, porque en- 
vuelve una determinación completa: la diferencia entre ella i 
los demás actos voluntarios, es que la preferencia supone exa- 
men, o que es el acto por el que el alma se determina después 
de haber comparado con detención los resultados de sus accio- 
nes. Finalmente, la libertad no es un elemento de la voluntad; 
la libertad no significa mas que ausencia de coacción^ es un 
modo de considerar la acción del alma con respecto a la acción 
necesaria de los demás sores, es una calidad de la acción i no 
una de sus operaciones constitutivas. No sentirme impulsado 
por otro cuando me muevo, no puede ser una operación ele- 
mental de mi movimiento; de la misma manera, no sentir vio- 
lencia en mis actos voluntarios no puede ser un elemento de 
la voluntad. 

i CCLXXVII. 

VOLUNTAD DE ESPONTANEIDAD I DE REPLBCCION. 

De este análisis. resulta que en nuestros actos morales no hai 
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ni puedo haber otra operación que la de querer o no querer, 
i que esta es simple e indivisible. En efecto, todos los actos que 
se pretende considerar corno operaciones elementales de la vo- 
luntad , no son mas que preparatorios; todos provocan la voli- 
ción, pero ninguno la constituye. Para que yo quiera es pre- 
ciso que haya algún objeto a donde se refiera mi volición, i 
que por otra parte me sienta ¿le algún modo estimulado a 
querer, pero ni el objeto, ni el estímulo pueden componer mi 
volición; este acto siempre se ostenta en una independencia 
tot^l, siempre se verifica en un momento casi imperceptible. 
Esta operación aunque simple no se desenvuelve siempre de 
un mismo modo; a veces es precedida de un examen sobre las 
ventajas e inconvenientes de la determinación, i otras es una 
esplosion irreflexiva, una acción que parte del seno de la mis- 
ma alma i que se produce instantáneamente. De la primera 
clase son la mayor parte de nuestras determinaciones, pues la 
mayor parte va precedida de un juicio hecho en el acto o muí 
anteriormente. De la segunda hallamos infinitos ejemplos en 
nosotros mismos, v. gr., la admiración que prestamos a todo 
acto heroico de desprendimiento, admiración que lleva con- 
sigo el deseo de apoyar con nuestra aprobación el hecho que 
admiramos, de manifestar esta misma aprobación i el^de hacer 
bien a la persona que ha manifestado una virtud superior. La 
primera se llama voluntad reflexiva i la segunda espontánea^ 
Larromiguiére no ha sabido distinguir estos dos fenómenos. 
Solo ha tenido presente a la voluntad reflexiva, i por esta razón 
ha establecido, siguiendo a su maestro Condillac, que todo 
acto voluntario es el curso del alma del estado de inquietud 
al de dest30, de éste al de preferencia, i por último, de éste a 
la libertad. Los ejemplos que acabamos de citar en comproba- 
ción de la existencia de la espontaneidad, manifiestan lo arti^- 
ficial e incompleto del sistema de este filósofo. 

§ CCLXXVIII. 

LIBíaTAD DBL ALMA BN LA VOLUNTAD DB RBFLEOCION. 

Hemos dicho que la libertad es una calidad inherente a los 
actos voluntarios, pero no lo hemos probado. Vamos a hacerlo 
recorriendo la voluntad reflexiva i espontánea. Veo por ejem- 
plo una bolsa de dinero: la idea de la utilidad anexa a su po- 
sesión, me estimula a tomarla, pero advirtiendo que al robo 
se sigue precisamente el castigo, detengo el primer movimien- 
to i dejo el dinero en su lugar; en otras ocasiones aunque me 
sienta ajitado por el temor del castigo, i por la idea de man- 
char mi conciencia con una acción tan fea, enfreno todos estos 
sentimientos i me adelanto a cometer el robo. Áqui tenemos" 
ala voluntad estimulada por dos ajentes que se disputan su 
posesión, pero tenemos también ala voluntad pesando el valor 
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de ambos i dando por último la preferencia al qne le presenta 
un mayor goce. La voluntad obra aquí como una persona in- 
teresada que calcula &ntes de rasolverse, pero que se determi- 
na por sí misma. La prueba de esta especie de señorío es que 
en ciertas ocasiones acalla los estímulos poderoso» de la con- 
ciencia por satisfacer una inclinación pasajera, i que en otras 
a pesar de los movimientos Impetuosos que le asaltan i que 
parecen arrebatarla, los sofoca por un noble esfuerzo en que 
ostenta su poder i abraza el bien que la débil razón le presen- 
ta a lo lejos. Luego, en los actos reflexivos puede el alma abra- 
zar cualquiera de los dos partidos que se le preseatan; luego 
es Ubre. 

§ CCLXXIX. 

BBFUTACION DB LOS QUB 80STIBNBK BL SI8TBMA DB LA NBOBSIDAD 

MOBAL. 

Algunos filósofos combaten esta libertad reflecciva, i entre 
varias razones alegan la siguiente: la voluntad abraza en to- 
dos sus actos lo que el entendimiento le presenta como mayor 
bien; luego son necesarias sus determinaciones. 

Se les puede responder que el principio alegado no es tan 
cierto como parece: e/i él se supone que todas nuestras culpas 
nacen de un error, mas claro, que el hombre no peca porque 
abraza el mal, sino porque se engaña, lo que se halla en con- 
tradicción con el testimonio del sentimiento íntimo. El asesi- 
no, por ejemplo, conoce que las consecuencias de su crimen 
han de ser precisamente la pérdida de su vida i de su honra, 
los remordimientos mas voraces, una existencia ajitada i tal 
vez unos tormentos eternos; conoce esto, como también que el 
abstenerse del delito a que se siente impelido, será el oríjen de 
muchos bienes; i no obstante por satisfacer la pasión de la 
venganza, u obtener una escasa fortuna, se baña en la sangro 
de su víctima. El joven que se entrega a los placeres sensuales, 
conoce también los resultados de sus extravíos; sabe que a la 
pasajera felicidad que le pinta su imujinaciou, han de suce- 
der la tristeza, las enfermedades, la pérdida de su fortuna i de 
su crédito; i que si triunfa de sí mismo, evitará estas conse- 
cuencias logrando ademas los goces puros i sólidos que acom- 
pañan al ejercicio de la virtud; i a pesar de unos frenos tan 
poderosos, se abandona i se precipita. En estos i otros muchos 
ejemplos se vé manifiestamente que el hombre obra con la 
conciencia de que elije el menor bien, lo que se confirma advir- 
tiendo que en semejantes casos huye (le todos los pensamientos 
que pueden retraerlo de su determinación. Nuestra naturaleza 
como lo enseña la relijion, quedó enferma por el pecado de 
nuestros primeros padres, i espuesta a la tiranía de las pasio- 
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im. 6i^ siempre it ^dhtí^vátá pofr Im looes dereutéodimidiito) 
seria mui reducida la sama de crímesefl qne se cotneten^ pot 
que las verdades die la moral soo accesibles a todos los botn- 
bres; pero la esperienciar nos estA manifestaudo lo contrario; 
hombres perversos se encuentran entre las personas roas ins*»> 
truidas, los ha habido desde el principio del mundo basta 
ahora, i los habrá mientras el ls>mbre sea hombre. 

Por otra parte, los reniordi miento» que siguen a las aóciones" 
criminales, prueban qne éstas no han sido la consecuencia da 
un error, sino un principio de deprayaci^m en la voluntad. 
£1 cazador que por naa casualidad derriba a un hombre en el 
bosque, siente el hecho de un modo mui distinto que el salr 
teador de caminos que a sangre fria mata al pasajero. El que 
por no haber conocido al bienhechor, le reusa las ooodidé^ 
raciones qtie le debe, sufre mucho menos que el ingrato que a 
sabiendas le vuelve las espaldas. 

Últimamente se responde, que aun suponiendo el argumen* 
to indisoluble, siempre se le debe reputar por un sofisma, por- 
que no puede ser cierto un principio que destruye la base de 
k moralidad i del orden. En efecto, si la voluntad es esclava 
del eatondimieüto, no bai mérito ni demérito en las accionesi 
tan rospetahle es el asesino de su padre como el hijo virtuoso 
que se sacrifica por él, nadie es responsable de sus acciones, ni a 
los hombres, ni a Dios, ni a si mismo; no puede haber relijion 
ni sociedad; todo queda envuelto en las tinieblas de una nece- 
sidad horrorosa, consecuencias todas inadmisibles, no digo para 
un filósofo, sino para un hombre de mediana razón. Desenga- 
Sémonos: la libertad del alma es un hecho primitivo que no 
puede ocultarse a 'nadie. A Diójenes le probaban que uo habia 
movimiento,, i Diójenes resolvia la dificultad paaeándose; del 
mismo modo para demostrar la libertad apelaremos al senti- 
miento intimo, i preguntaremos a los filósofos que la comba- 
ten ¿por qué se indignan tan vivamente cotitr<i el críiAen? 
¿por qué no miran cnn /frialdad una^ceion que es tan naturat 
como la caidáde una piedra? 

§ CCLXXX. 

REFUTACIÓN Í)E LOS QüB SOSTIENEN EL SISTfeMA DE LA ABSOLUTA 
INDIÍ'BRBNCIA. 

Algunos creen resolver las objeciones contra la libertad 
diciendo: el alma no se determina por este o el otro motivo, 
sino por la actividad inherente asu naturaleza; el entendimien- 
to lejos de ()oner trabas a su libertad, no tiene la menor partd 
en sus determinaciones. Si se presentan dos objetos A i B^ el 
alma no prefiere a B porque ei entendimiento se lo presenta 
como mas apredable, sino en virtud de su propia actividad; 
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poi^ lá que : Ua 4é ábrasair eóadqniei* dé loi áó9, i qué éKke ka 
de 6er preoisttmente A a B. 

(Eeie-ffratemaes vns prneba evidente de liei flaqueza humana 
qué rara vez acierta con él justa medio, i que huyendo del 
error trafea eiempre de asegurarse i cree hallar la verdad do 
mas que en el otro e$tremo. Los autores de la absoluta indi- 
ferencia horrorizados sin dudfc de las con8ecttencia> que flu- 
yen del sistema de la neoesidal moral, han creído combatirlo 
victoriosamente dotando al alma de uaa actividad abeoiuta, i 
escltiyendo toda ftccion que no emano de ella misma, pero el 
oaso es qae abrazaodo este partido, han ocupado un puesto 
insostenible. 

* 1/ No puede presentarse caso alguno en que hajra una 
absolnta indiferencia; si entre los dos objetos elijo a B, no será 
por mei'a actividad o la necesidad de tomar algún partido, 
sino porque dicho objeto me parece realmente m^or; o si am- 
bos son exactamente iguales, porque está mas neroa de mi o 
por cualquiera otro motivo particular. 8i para estrechar mas 
la dificultad, se supone que no hai entre ellos la menor dife- 
rencia, se replicará entóncesque el alma elijiendo a cualquiera 
de los dos, no pral^íca un acto de preferencia, no deja el uno 
por tomar el otro, sino que se propone tomar uno solo que es 
lo u:nico que se le permite, i que el motivo de esta preferencia 
son las cualidades aprecinbles de los dos objetos. 

2. ^ ' Suponer que el alma se determina a obrar sin motivo 
alguno, es suponer un efecto sin causa. Si se dice que es la fa- 
cultad dé obrar, se replicará que la misma hai para haber 
hecho lo contrario o cualquiera otra cosa mui di6|tinta; que 
por consiguiente esta causa no es la.de este acto particular. 
Querer que una determinación se derive de una perfecta indi- 
ferencia es pretender, como dice Leibnitz, que una cosa emane 
de la nada. 

3. ^ La absoluta indiferencia destruye, toda idea de mérito 
i demérito en nuentras acciones^ La virtud se distingue del 
crimen en que la primera sacrifica los motivos do convenien- 
cia a los que nos estimulan a cumplir nuestras obligaciones, 
i que el segundo altera éáte orden, prefiriendo la satisfacción 
de. una pasión a los puros ¿cees d^í venciinieuto de sí mismo. 
Si el alma obrara siempre sin motivo alguno, i por una nece- 
sidad de su naturaleza^ no podría obrar de otro modo, i he 
aquí como no tendria responsabilidad, ni merecería el oastigo 
la recompensa. j 
- 4. ® Esta última refleccion nos condOce a esta otra: La abso- 
luta indiferencia introduce una necesidad mas rigurosa que la 
^ue se pi*opono combatir; la primera noá lleva a una fata-. 
lidad ciega, donde no se divisa algún principio de unión entre 
}os efectos i las causas, i lu segunda permite aiquiqra laintcr^ 
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vencioa del éaten^dímíento que aunáaeimp^nosá^, esplíji?a i0P(j 
fenomenoa de un. modo íixas clfi^ro i filosófico, ^t aí^tema 4®^ffi 
abgoluta indiferencia es \ina prueba, de que asi cpmo Bp he?:-, 
manan laa verdades maa remota?, asi tan^We;» se herjnauáUj 
los errores «un los que parecen escli^irse ;mútuamente. 

'-' § OCLXXXI. 

UBBRTAD DBL ALMA BN LA VOLUNTAD DB BSFOlTIASrkElD&D*- i 

Pasemos ahora a la .totOKtliCd de esjf^ontaneidad, i vea- 
mos si también le pertenece la libertad. Acabamos de de- 
mostrar que la voluntad de réfleccion no puede ejercitarse 
sin referirse a lun objeto cualquiera^ sin la e}í;¡atencia de 
un motivó '«(lie provoque^ sju acción. JÓas mismas rabones 
nos hacen sacar la lujam^ consecuencia por lo que toca a l^ 
vpluntad de espontaneidad. Si esta se deseavuelve sin mó-, 
tivo alguno, es preciso suponer una acción sin objeto, un efec-. 
to sin causa. De consiguiente, la libertad de espontaneidad iio 
(jonsistirá en obrar sm motivos^ sino en que la dependencia 
de estos motivos no constituye^: una relacipa necesaria i tal 
que existiendo el motivo, 1)9 pueda menos de verificarse el^ 
acto espontáneo. JPara demostrar está proposición recordare-, 
mos que los actos espopjÁnéos son de suyo mui oscuros, i que. 
verificándose en uu.u^omento imperceptil^lej apenas puede la, 
memoria presentarnos una copia débil de lo que verdadera- 
mente los constituye; sin embargo, observando en cuanto sea 
posible estos mismos actos, veremos que en ellos mejor que eu 
los refleccívos desplega nuestra volui>tad una actividad pecu-. 
liar *e independiente de todo ájente eatrano. En toda acción for- 
zada o en que se padezca por. lo m^nos alguna violencia^ sen-, 
timos siempre la presencia del ájente que nos impele a la ac- 
ción; en la espontaneidad por el contrario el alma aeaíente en, 
una r^^jion donde no hai mas que el objeto adonde refiere su. 
acción, i ella misma lanzándose a él por una actividad propia, 
que no tiene otro principio qUe ella rai^ma. La madre que 
vuela a salvar a su hijo espuesto a perecer, no obedece ciega-, 
mente i como una piedra al impulso que le arrastra; de si 
misma saca esa fuerza poderosH que le hace vencer toda clase 
de estorbos; su alma es la que se pone a sí misma -en movi^i 
mieuto, laque eedirije al objetp que lé ha robado la atención 
i a doqde refiere toda la acolen de que es capaz» Si se dice que 
la fuerza con que obra el alma en estos lancea i de que parece 
disponer como propia, es la de los motivps que le impelen ne- 
cesariamente a la acción, se podrá contestar que para est;0 
es preciso supoirer en los motivos la virtud d^ producir 
necesaria i espontáneamente estos efectos, í por cousiguientCy 
que siempre que at alma ocurran estos motivos, debe por ne- 
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oesidad obrar con esta espontaneidad i ne<!^idad; suposición 
que se halla' desmentida por lá ésperieticia. Estos mismos 
motivos estiiüulan al alma eá otras ocasiones, i el alma no obs- 
tante no se cletermina| i aun cuando tienda a obrar u obre del 
mismo modo, lo liace de una manera re£ecciva i con la con- 
ctencia de que el partido que abraza es el mejor. Luego es pre- 
ciso suponer fuera de los motivos otro principio de acción que 
no puede ser sino la misma alma; luego la voluntad es libre 
bastado los aetoa espontámoa^ . 

^^ § OCLXXXII. 

QUS PB^S^ BNT|INI>Í»3E PO]L LIBB^X^AI^. 

De lo dicho sobre la libettad'de espontaneidad i la de reflec- 
cion podemaa deducir lo que es en sí la libertad. En la volun- 
tñil de reflecciorj hei!no8 visto que'él alma puede abrazar esta o 
la otra determiüacion, i que la libertad consiste en este poder, 
mas claro, en no ser compelida por algún ájente mas poderoso 
que e!la. En la voluntad de espontaneidad hornos visto también, 
que la libertad consiste en qué la acción del alma no dimane 
nece&ariamente de estos n^otivoe, sino en que a pesar de su 
eiítímulo o impnUo, la acción nó emane.de ellus^ -hiiio de la 
misma alma; que los motivos sean la ocasión i no el principio 
necesario de la acción. La consecuencia que de aquí parece 
deducirse es^ ^ue la libertad consiste en que la acción no se de- 
rive de un principio' estrafeo al ájente, sino del uii^mo ajen- 
te; en otros términos, que la libertad consiste en la actividad. 
Asi lo han pensado muchos filósofos i la razón que los ha con- 
firmado en esta conclusión es, que no puede concebirse acti- 
vidad propia i sur 'dominado por un ájente estraño, que su- 
poner a un ser obrando sin dependencia de otro o con liber- 
tad ^ es suponerlo actíro por sí mismo. La ra'zon parece pode- 
rOsa^ i asi dicen ellos que la libertaid no es una forma de la 
actividad sino la misma actividad, el mi/smo poder del alma: 
con todo creenjos qiie en esto puede haoer su equivocación x 
aun dnrse mfirjen para confundir entidades mui diversas. 
Las ideas de actividad propia i libertad aunque mui análogas 
no mu en rr^^or las mismas ni tampoco equivalentes los tér- 
minos que las espresan. La de actividad 68 mas conipuesta que 
la de libertad; coínprende a dos: 1.* acción: 2/ , emanada no 
de otro ser que del rtiisnib ájente. La de libertad no'és la suma 
de ambas bÍíjo un elemento o constitutivo de cada iina^ pues 80 
la predica de ellüs. Asi decimos la acción refleccion es libre, 
la espontanf itfad o la volición éBoontánea es libré. Ademas, 
la estchsion de la idea de actividad es mayoi* que la de li- 
bertad. Si no hai libertad sin acción propia, hai acciones pro- 
pias sin libertad. Dios es activo en sus operaciones adintra 
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¡ no es libre; lo mismo decimos riel alma humana en muchos ca- 
sos, (1^ alma de los brutos, i en el orden físico del imán en su 
atracción i de otros cuerpos en sus afinidades eapeqjales. Si 
estas reflecciones no satisfacen, no insistiremos en ellas i 
admitiremos la proposición refutada, bien que con el agregado 
de los motivos determinantes. Lo que queremos es que se cora- 
prenda bien el significa(Jo de la palabra libertad, que si supo- 
ne actividad propia^ lleva también consigo i como' constitutivo 
esencial la falta de necesidad o coacción. 

§ CCLXXXIII. 

OBDEN EN QUE SE DESENVUELVEN AMBAS VOLUNTADES. 

Conocidas las dos voluntades de refleccíon i espontaneidad i 
la libertad inherente a ambas, pregnntaremos qué orden guar- 
dan en su desarrollo; ¿es la voluntad de refleccion la que pri- 
mero 86 desenvuelve o acaso la de espontaneidad? Si conside- 
ramos lo que actualmente pasa en el alma, diremos que am- 
bas voluntades se ejercitan; a veces queremos espontáneamen- 
te^ i a veces nos determinamos después de nn examen sobre 
las ventajas o inconvenientes de la acción. Por lo regular 
reina la de refleccion, pues desenvueltas las facultades con un 
largo ejercicio, son pocos los objetos que nos roban enterameiv- 
te la atención^ i nos hacen obrar de un modo instantáneo. 
Si se trata de su oríjen primitivo, diremos que la primera ha 
sido la de espontaneidad; el desarrollo de la voluntad de re- 
fleccion supone la concienoia de poderse determinar ¡K)reste 
nel otro partido, i esta concienoia no puede existir sin haber 
esperimentado que se puede abrazar indiferentemente cñal- • 
quiera determinación, sin haber sentido la libertad. Lo que 
sucederá es, que los primeros actos espontáneos por verificarse 
con suma rapidez i sin la conciencia de la libertad, serán algo 
oscuros i difíciles de analizar; después que su repetida suce- 
sión haya fan^iliarizado al alma con la conciencia de su poder, 
i los resultados de sus accíp^es, podrá pesar las ventajas i los 
inconvenientes, i detei;minar8e con refleccion. Con este pro- 
greso la espontaneidad perderá una parte de su dominio, pero 
en cambio el alma adquirirá facilidad para convertir la aten- 
ción sobre si misma^ para analizar sus actos, reconocer su po- - 
der i proclamarse libre e independiente. 

§ CCLXXXI7. , ' 

ACTO ESPECIAL I CONSTITUTIVO DE LA PERSONALIDAD I MORALIDAD, 

Este acto por el que el alma reconoce su libertad es lo que '' 
ccmstitu^^e BU personalidad i su moralidad. Anteado tenerla^ 
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conciencia de sus voliciones, obedecerá ciegamente a los ins- 
tintos de su. naturaleza; pero desde que se considera como 
un unum que quiere o no quiere, que puede producir o no 
ésto o el otro efecto, se siente a sí misma, se individualiza, 
i se considera coir.o un ser rival de todos los que están en 
contacto con ella. De la conciencia de este poder resulta la 
moralidad, porque esta consiste en poderse gobernar por una 
regla cualquiera, i esta regularizacion solo cabe en los seres 
que tienen poder sobre sí mismos, en los que pueden ser un 
principio de acción. No sabemos hasta donde lleguen la liber- 
tad i conocimientos de los brutos, pero la especie de disciplina 
a que puede sujetarse la mayor parte de ellos, manifiesta que 
su libertad ¡ personalidad marchan de acuerdo con su inteli- 
jeucia, o con el conocimiento mas o menos exacto que ellos 
tienen de su poder; que si efita disciplina solo puede reducirse 
a unos cuantos actos mecánicos, es porque en estes solos cooo- 
cen que pueden dominar sus apetitos i sujetarse a la regla que 
seles ha querido imponer. Lo que observamos en los brutos 
advertimos en el hombre, bien que en un grado muí superior; 
el hombre puede elevarse hasta el concepto de las ideas mas 
abstractas, puede abrazar con su iutelijencia lo pasado, pre- 
sente i futuro^ puede en una palabra sujetarse a una regla 
constante i obligatoria. Pero no olvidemos que el ejercicio de 
este poder constitutivo de nuestra personalidad i moralidad 
está vinculado a la existencia de un objeto a donde se refiera 
la acción i de un. estímulo sentido interiormente i que des- 
pierte la actividad. El conocimiento de nuestras operaciones 
morales abraza pue^ el de nuestras facultades morales i tam- 
bién el de estos móviles i objetos. Hasta aquí solo hemos dis- 
currido acerca de lo primero» entremos ahora en lo segundo. 

§ CCLXXXV. 

MÓVILES DB LA VOLUNTAD. — DE LOS APBTIÍOS I DE SUS CARACTBB¡É3 

PECÜLIABES. 

• 

Estos móviles pueden reducirse a dos capítulos jeiieitiles: 
Apetitos. 
Bentimienios morales. 

Los primeros son los estímulos nacidos de nna sensación 
mms o menos dolorosa, i que pueden reducirse al hambre, el 
frió, la sed, el apetito de un temperamento moderado, la pro- 
pensión periódica al reposo o la- actividad, i el apetito del 
sexo. Los caracteres que los distinguen son los siguientes: !.• 
provienen de la organización ilios son comunes con los brutos: 
2.^ no tienen Una operación continua sino ocasional i periódi- 
ca; 3.*" son la condición necesaria del desarrollo de nuestras 
fa^^ltades iat^lectuale.S| i de loa seutímientos morales. Si no pan , 
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deciéramos el Tiambre i la sed, no tendrí>imrt8.'el menor ínteres 
en distinguir los alimentos, ni los objetos que pueden guarecer- 
nos de la intemperie de las estaciones, ni los demás que satisfa- 
cen nuestras necesidades i cuyo conocimiento forma la mayor 
parteT de nuestras riquezas intelectuales. Sin estos apetitos tam- 

Eoco nos interesaríamos en las personas que los satisfacen, no 
abriaamor filial, compasión, benevolencia, etc., en suma no 
sentiríamos la necesidad de conservarse i pereceríamos indu- 
dablemente. Los apetitos son la primera grada en la escalado 
la felicidad i perfección del hombre. 

í CCLXXXVI. 

QUB 8B ENTIBNDB POR SENTIMIENTOS MORALES. — CUAL ES SU ORÍJEN 
I SI SON SENSACIONES RENOVADAS. 

Los otros móviles de la voluntad son los sentimientos mora- 
les, O los que en espaSol se llaman afectos. Estos son ciertas 
modificaciones del alma nacidas de ciertas ideas partioulareF, 
i que la estimulan a obrar de un modo determinado; por ejem- 
plo, la compasión que despierta en mi alma la idea del dqlor 
que sufre una persona cualquiera; el amor filial que produce 
la ideado los beneficios particulares que se deben a los padres. 
Es inconcebible como las simples modificaciones del alma ten- 
gan la acción enérjica que produce el sentimiento, o sean por 
lo menos la ocasión de esta producción; pero el hecho es que 
asi sucede, i que esta es una de las leyes de nuestra naturale- 
za moral. Si yo no tuviera idea de los beneficios que me han 
hecho, tampoco tendria el sentimiento de la gratitud; sino sé 
que una persona ha intentado inferirme algún agravio, no 
sentiré con respecto a ella lo que se llama odio, enemistad. 
Observándonos con atención, advertiremos que todas estas mo- 
dificaciones son el resultado de' ciertas ideas particulares que 
les preceden. 

Algunos consideran a los sentimientos bajo otro aspecto, i 
los creen unas sensaciones renovadas con motivo de las impre- 
siones que conmueven fuertemente nuestro cerebro. Asi dicen, 
que la compasión es el mismo dolor que hemos tenido otras 
veces, i que renuevan después el aspecto i lamentos del des- 
graciado. 

Este modo de considerar los afectos parece vicioso; todo e.slo 
quiere decir que la sensación del desgraciado se comunica a 
mi ftlrna, i que yo sufro a la par con él; pero en este caso 
mi primer movimiento seria huir de lo que ocasionaba 
aquella sensación, i la esperíencia nos ensena que lejos de 
sentirnos impelidos a esta determinación, deseamos por el 
contrario aliviar a nuestros semejantes, i-que este deseo nos 
conduce » los mayores sacrificios. El aspecto del desgraciado 
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no me hace pensar en mí, sino en él; me hace olvidar mis pro* 
pías incomodidades por ocuparme de las suyas, despierta en 
mi alma un sentimiento nohle i jeneroso. Esto se ve con mas 
claridad en la gratitud, amor maternal, etc. ¿Qué sensación 
me renueva la persona que socorre mis necesidades, i que 
por manifestarme su carino, me hace jenerosamente un ob- 
sequio? El sentimiento no es ni puede ser sensación. Los ob- 
jetos materiales producen sensaciones, i a nadie ha ocurrido 
decir, que estos objetos por sí solos son capaces de inspirar 
amor, gratitud, etc. 

§ COLXXXVII. 

SI LOS SENTIBÍIENTOS SON VSBDADEBOS DESEOS. 

El sentimiento tampoco es un verdadero deseo^ como lo 
dan a entender algunos. El sentimiento produce por lo re- 
gular el deseo, i éste dimana en muchas ocasiones de un sen- 
timiento, pero ambos son cosas diversas. En el amor por 
ejemplo, es fácil observar que al deseo de hacer feliz a la per- 
sona amada precede cierta disposición de nuestra alma viva 
i lisonjera, que nos trasporta al objeto del sentimiento, i nos 
identifica con él. Un simple dedeo de hacer feliz a la persona 
amada no puede llamarse amor; este deseo puede hallarse ac- 
cidentalmente i por un motivo muí diverso de los que inspi- 
ran el sentimiento. Yo puedo desear por un interés particular 
complacer a la persona de quien espero un beneficio, i por un 
motivo semejante puedo desear que se perjudique auna perso- 
na querida. El sentimiento es un móvil i no un producto de 
la voluntad, i asi como no debe confundirse con las ¡deas 
o el principio de que emanan, tampoco debe confundirse con 
los deseos o los resultados que produce. 

§ ccLxxxvni. 

CAlALOaO DE LOS SENTIMIENTOS I NECESIDAD DE SU BBDUCCION. 

Conocida la naturaleza de los sentimientos, es preciso pro- 
ceder a su enumeración i clasificación. Los que señalan los 
moralistas forman una nómina bastante larga, comprendien- 
do en ella a los simples i compuestos, i también otra porción 
de fenómenos que no merecen el nombre de sentimiento. Para 
proceder con orden es preciso recorrerlos todos, desechar los que 
no tengan los caracteres señalados, i reducir los demás a sus 
elementos primitivos. De este modo conoceremos mejor su orí- 
jen i esencia, i lo que es mas, el orden en que se desenvuel- 
ven. La lista de que hemos hablado, comprende al miedo, 
estimación, respeto, gratitud, amor -filial, compasión, ciprio-' 
eidadf amistad^ amor /ralcrnal, pudor, amor a las personas (fe 
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dro sexOy amor conyugal^ amor paternal^ amor a la patria^ ad- 
miración, emulacioriy^ entusiasmo, amor a la gloria, valor, am- 
hicion, benevolencia, amor a Dios, odio, desprecio, orgullo, 
envidia, resentimiento, venganza, egoísmo, justicia, remordió' 
miento, vergüenza. 

§ CCLXXXIX. 

SI BL MIEDO ES UN VERDADERO SENTIMIENTO. 

Cuando nos amenaza alguna sensación dolorosa, nos traspor- 
tamos con la ¡majinacion al estado en que nos veríamos si pa- 
deciésemos la misma sensación^ i este vuelo de la imajinacion 
reproduce en cierto modo la sensación, i nos hace tomar los 
medios necesarios de evitarla. Esta disposición particular se 
llama miedo-, algunos moralistas lo cuentan entre los afectos, 
i así parece debía ser, pues resulta de la idea del peligro, 
i 68 uno de los móviles mas poderosos de la voluntad. Sin em* 
bargo, como uno de los caracteres peculiares de los afecto/) 
es estimularnos a obrar sobre los seres sensibles, i como el 
miedo se refiere esclusivamente a nosotros mismos, ló separa- 
mos del numero de aquellos, i lo consideramos como una 
parte del apetito habitual que tenemos de conservarnos en 
una situación agradable. Si apesar de esto, se insiste en con- 
tarlo entre los sentimientos morales, no tendremos en ello el 
menor embarazo, porque en este análisis no tratamos tanto de 
fijar las denominaciones de los móviles de la voluntad, como 
de conocer su naturaleza i caracteres peculiares. 

^ CCXO. 

ANÁLISIS DE LA ESTIMACIÓN I DEL RESPETO. 

La estimaciones la disposición favorable en que nos ha- 
llamos con respecto a la persona en quien descubrimos alguna 
prenda buena o útil. No es fácil averiguar si esta disposición 
es un verdadero sentimiento o solamente el juicio que hace- 
mos del mérito ajeno. Lo primero parece cierto, atendiendo 
que esta disposición nos obliga a prestar consideraciones a la 
persona estimada, i sobre todo que el motivo de la estimación 
es el mérito o lo que escita el amor. También parece cierto lo 
segundo, pues continuamente vemos que se estiman personas 
que no se conocen, i aun Ioh mismos enemigos. Entre estas dos 
opiniones elejiremos un término mcilio que las concille; hai 
varias clases tle estimación, una que es solamente el fallo del 
entendimiento í que no llega al corazón, i otra que es un 
principio de amor. De estas dos la segunda puede llamarle 
un verdadero afecto. El respeto es esta ultima especie de es- 
timación elevada a un grado superior, inspirada por un mé- 
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rito relevante, i qne nos obliga aprestar las cofiaideracione^ 
de deferencia por las que confesamos tácitamente nuestra in- 
ferioridad. Tratamos con urbanidad a nuestros iguales, i res- 
petamos a nuestros padres, maestros, sacerdotes i majistrados. 
Toda idea de superioridad lleva consigo la de protección, i 
toda idea de protección orijina una disposición favorable a la 
persona que puede dispensarla, de lo que se sigue que el jes- 
peto es un verdadero afecto. Puede ser mas o menos poderoso 
según la mayor o menor superioridad de la persona que 
lo inspira, pero en jeneral es uno de los resortes que mue- 
ven mas eficazmente al alma. Cuatro palabras de Alejandro 
a sus soldados apaciguaron una sedición violenta; el conti- 
nente grave de Cayo Mario hizo perder al verdugo todo 
su valor i correr despavorido. 

§ CCXCI. 

AMOR.— SI BSTB SENTIMIENTO SB FUNDA SIEMPRE EN LA ESTIMACIÓN. 

Hemos dicho que la estimación es un principio de amor, 
¿deberá inferirse que todo amor se funda en la estimación? 
Algunos lo han creído así, sin acordarse que los padres aman 
a sus hijos, aunque sean perversos, i que en el mismo caso se 
hallan los hermanos entre sí, i los hijos con respecto a sus 
padres. Sin embargo, estas cortas e8ce|)CÍone8 no destruyen la 
regla por lo que toca al amor en jeneral o aquella disposición 
de nuestra alma que le impele a hacer feliz a la persona ama- 
da i a identificarse con ella. Siempre la idea del mérito es el 
imán que atrae nuestro corazón, i fija sus inclinaciones. Cues- 
tión mas importante es, si la idea del mérito que despierta el 
amor^ va siempre acompauada de la idea de utilidad. Mas 
adelante la trataremos con e^nsion; por ahora anticipamos 
que semejante idea de utilidad lejos de prender el amor, pug- 
na al contrario con él, i aun puede en ocasiones estinguirlo. 
Yo puedo amar a una persona con quien no tenga relación 
alguna i de quien no espere el menor beneficio, así como amo 
a Sócrates, Tito, Epicteto a Marco Aurelio. El amor nos tras- 
porta a la persona amada, i la idea de utilidad nos concentra 
dentro de nosotros mismos; la utilidad introduce el calculo 
en nuestras relaciones, i el amor es de suyo noble i jeneroso. 
Luego el amor es un sentimiento espontáneo, simple i qíie re- 
gularmente va precedido de la estimación. 

§ CCXCII. 

ANÁLISIS DE LA GRATITUD. 

El amor procura manifestarse por señales esternas, i csfas 
demostraciones que son una prenda de la disposición iavoru- 
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ble enalte se lialla el amante con respecto a la persona ama«^ 
da, excitan en ésta el amor. Lo excitan por dos razones: 1 ^.' 
esta disposición es nn mérito a los ojo^ de la persona amada 
que en esto ve una prueba de talento en el que ha sabido 
distinguir su mérito particular, o una muestra inequívoca de 
la excelencia de su corazón: 2. *^ estas demostraciones excitan 
el amor por que la naturaleza dispuso que este sentimiento 
ñiese simpático. Este nuevo afecto que nace del primero, se 
llama gratitud^ es tan natural que tenemos un gusto especial 
en* manifestarlo, i que no podemos mirar sin aversión al que 
no lo puede abrigar. Se dice que lo inspií'an los beneficios^ i 
se dice bien, porque los beneficios son una señal de amor, i 
porque las demostraciones del amor son ufta especie de bene« 
fício. Es ün sentimiento simple, o un amor al bienhechor 
acompasado del deseo de retribuirle con otro beneficio, 

§ COXCIII. 

ANÁLISIS DBL AMOB FIUAR. 

El amorJUiál se compone de la gratitud que inspiran los 
beneficios i el amor de los padres, i del respeto que nos infun- 
de su autoridad. Si aun ignoramos que nos han dado la vida^ 
i solo vemos en ellos a los [)rotectores de nuestra infancia que, 
nos prodigan «u teri^nra i cuidados, les profesaremos un amor 
parecido al que nos inspiran los bienhechores i no ese sentimien- 
to vivo que parte del corazón i es la voz de la naturaleza. Si ad- 
vertimos que nos miran con indiferencia o que nos sienten 
gravosos, podemos respetarles i aun compensar jeAerosamente 
sus beneficios, pero no sentiremos la gratitud con que se paga 
el verdadero afecto. Por último, si los padres no nos hacen 
sentir la inmediata dependencia- en que deben mantenernos, 
nuestro amor perderá la calidad que principalmente debe ca- 
racterizarlo, que es la de ser respetuoso. Este sentimiento con- 
siderado en toda su perfección es mui compuesto. 

§ COXCIV, 

AXALISIS DB LA OURIQSIDAD. \ 

Jjel curiosidad no es sentiujiento moral, porque no tiene tina! 
relación inmediata con la felicidad o desgracia de nuestros 
semejantes, o porque no nosí estimula a obrar sobre ellos cortio 
un verdadera sentimiento. Mas dejando a parte esta conside- 
ración, podemos observar que la curiosidad es el deseo de ave- 
riguar una verdad, i que éste no es un móvil sino un producto 
de la voluntad. Lo que orijina este deseo son los móviles que 
ponen en acción la idea de la utilidad anexa a la posesioü det 
1» verdad, la necesidad que sentimos de ejercitar nuestras ft^ 
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ci^ta^^ idtelectvalefl, i la id^a del placer iAhjN^nte a este cger- 
c|pi9. Estos sentimientos provocan la curiosidad, pero no la 
constituyen, i aun cuando ast fneae, no deberia contarse entre 
los sentimientos morales, por oarecer de la calidad que hemos 
6e5a]ado al principio. 

§ OOXCfV. 

ínJ[lisib db la compasión. 

X^a compasión es sentimiento moral, porque es un estado 
particular del alma que nace con motivo de la desgracia -de 
qn sei: sensible i que nos estimula a socorrerle. Este senti- 
mientp es simple; resulta de una sola idea i tiende a producir 
upai^ola acción. Es uno de, los primeros que^acen en el alma, 
i sobren todo, el que m^^nr^&sta mejor q^eotro la e^ntanei- 
dad i el oríjen intelectual que caracteriza a los sentimientos. 
No solamente los jemidos i las lágrimas excitan nuestra com- 
pasión; una fisonomía triste i abatida^ un ahí en que el des- 
graciado desahoga su sentimiento^ i en jeneral todo lo que 
presenta la idea del dolor, nos conmueve vivamente i nos exci- 
ta a estinguirlo i aliviarlo. La compasión es también un sen- 
timiento involuntario e irresistible, aun para los que pretenden 
dei^cubrir en todas las acciones un motivo de interés personal. 
• Cuando un desgraciado cae en un rio caudaloso^ todos los es- 
p.ectadores estienden maquinalmente los brazos en ademan de 
Qpcorrerlo: un veterano que se hallaba a las orillas del Sena, 
VÍq precipitarse a un niño, i un movimiento involuntario de 
Qpmpasion le hi^o arrojarse a la violencia ^e la corriente par^ 
tratar de salvarlo. Estos ejemplos de desprendimiento mani- 
fiestan la nobleza de nuestro ser mpral, i confundirán siempre, 
a los sofistas. 

§ OCXOVI. 

AKIiISIS del DBSlPRGOlO. 

El desprecio es lo contraríe de la estimación. Se desprecia 
al cobarde, al lisonjero, al orgulloso, i en jeneral, a todos los 
que manifiestan alguna calidad por la que se hacen indignos 
de la^ consideraciones que se prestan mutuamente los hpm- 
bv^* La cuestión si el desprecio eso no un verdadero senti- 
i^¡en:to, ^e resuelve de la misma manera que la establecida 
fioprc la, estimación. Puede: considerarse el desprecio cou^ 
un mero acto del entendimiento i como un principio de aver- 
^\Q\\j Por el, primer aspecto el desprecio.es el juicio que for- 
mamos de la persona que se ha envilecido oon sus acciones: 
po^ej segundo es a-juel estado particular de nuestra alma 
que nace de las ideas indicadas, i que nos estimula a reusar ' 
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a la persona despreciada lo que estamos dispuesto a hacer por 
los demás de sa clase. Begularmente estos dos jéneros de des- 
precio se encuentran unidos, porque no podemos formar un 
juicio desventajoso de un individuo sin que se alteren las re- 
laciones esteriores de nuestra conducta. No obstantei puede 
decirse que se desprecian la ira i amenazas del débil, aunque 
este desprecio sea pasajero o no llegue nunca a manifestarse. 
Por conclusión advertiremos, que a las ideas anteriores se 
junta la de la inferioridad en la persona despreciada i la corroj 
lativa de nuestra propia superioridad. 

§ CCXCVII. 

'ANÁLISIS DBL ODIO, RESENTIBflENTO I VBNGANZA, 

El principio de aversión que se alcanza a percibir en el 
desprecio, se desenvuelve enteramente cuando alguna persona 
ha intentado hacernos algún daño; en este caso sentimos coa 
respecto a ella una distancia que nos retrae de hacerle algún 
bien, que nos hace alegrarnos en sus padecimientos, i que por 
lo común nos estimula a volverle mal por mal. Esta disposición 
de nuestra alma que es lu contraria del amor, se llama odio; 
es un sentimiento simple porque la modificación que lo cons- 
tituye es una sola, i porque los efectos que producen son todos 
de una misma especie. Cuando el odio' ha nacido de un gran 
perjuicio inferido con una intención maligna, cobra nuevas 
fuerzas, nos ajita violentamente i no nos deja libres hasta que 
se ha desahogado en agravio del enemigo. El odio en se-, 
mejante estado puede aparecer con distintos caracteres; o es 
un sentimiento concentrado en lo interior de nuestro corazón 
i que espera la ocasión oportuna de satisfacerse, o estalla des- 
de los principios en la espresion violenta del semblante, en el 
fuego de las miradas, en las contorsiones de los miembros, i 
en todo lo que manifiesta las ajitaciones mas vivas. En el 
primer caso toma el nombre de resentimiento, i en el segundo 
86 llama venganza, aunque también suele darse este nombre 
a las acciones que produce. Algunos autores colocan al resen- 
timiento i la venganza entre los sentimientos morales; pero 
bien se ve, que no son mas que el odio en un grado superior 
i que los diferentes caracteres con que aparece, no nacen de 
una diferencia específica en las modificaciones, sino de las 
circunstancias particulares de la persona que lo abriga. Está 
resentido el que todavia no puede satisfacer su odio, i se ven- 
ga el que halla una ocasión oportuna de hacer un mal a su 
adver.^^ario. 



39 
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^ coxovm. 

ANÁLISIS DEL SENTIMIENTO DE LA JUSTICIA. 

Hatchessón dice que estamos dotados de un discernimiento 
instintivo para distinguir lo bueno de lo malo, asi como 
tenemos un sentimiento particular para distinguir lo agrio de 
lo dulce. Esta opinión da luojar a la cuestión siguiente: ¿existe 
na sentimiento de esta clase? ¿Es esto lo que se llama justicia? 
Los que desarrollan el pensamiento de Hutchesson i resuel- 
ven afirmativamente la cuestión, se fundan en lo que sigue: 
Cuando vemos oprimido al débil, acudimos involuntariamen- 
te a su socorro; si oimos referir los escesos de la tiranía, de- 
seamos su destrucción; en los paises en que los juicios son 
públicos, la absolución del inocente i el castigo del culpable 
arrancan siempre los aplausos de los espectadores. Estos he- 
chos manifiestan palpablemente, que las acciones justas o 
injustas producen en el alma del espectador una impresión 
agradable o desagradable, que no puede ser otra cosa que el 
sentimiento de la justicia. Por otra parte sino hubiera impre- 
sión agradable o desagrabable correspondiente a las accio- 
nes buenas o malas, la calificación de las acciones humanas 
seria materia disputable, i no tendría aquel carácter de esta- 
bilidad a que se debe, que en todos los paises i todos los tiem- 
pos sean iguales las obligaciones de los hombres. 

Confesamos la realidad de los hechos alegados, pero de ellos 
no debe deducirse la existencia de un sentimiento particular 
i distinto de los que vamos examinando. Estos hechos solo 
prueban que hai ciertos sentimientos simpáticos que parten 
del alma del ájente a la del espectador; por ejemplo, el gozo 
del bienhechor al socorrer al desgraciado, o la gratitud que 
este manifiesta al bienhechor; el sentimiento justo que mani- 
fiesta una persona al repeler un agravio, i otros de esta clase. 
Pero debemos observar: l.^ que siendo esta simpatía común a 
una porción de sentimientos, no puede constituir uno particu- 
lar i distinto: 2.** que el gozo del espectador al ver castigado 
al culpable, no es un sentimiento particular nacido primiti- 
vamente en su alma, sino el goz(x del agraviado que se trasmi- 
te al alma de los espectadores, o el gozo particular de estos al 
satisfacer el odio que les ha inspirado el criminal: 3.° pregun- 
taremos: ¿este sentimiento agradable o desagradable corres- 
pondiente a las acciones buenas o malas, nace antes o des- 
£ues de haber adquirido las ideas de lo justo i de lo injusto? 
la resolución de esta cuestión adelantará la de la principal, 
porque si es cierto lo segundo, resulta que no existe tal sen- 
timiento calificativo de la moralidad de nuestras acciones, 
sino que la moralidad de estas conocida de antemano exci- 
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ta eü nosotroB cielitos sentimientosr particulares. M ieniráa 
un ni3o no tiene idea de propiedad no se complace en el cas* 
tigo del ladrón; mientras no tiene idea del respeto qne se de- 
be a los padres, no halla justo el castigo del hijo desconocido 
o ingrato; en fin, mientras no conoce lo que otro debe o no 
debe hacer, no siente por él antipatía o simpatía. Se replica- 
rá que si el niño ve a otro maltratado por un tercero, el odio 
qae este le inspira es involuntario, nace inmediatamente des- 
pués de la acción, i no puede ser precedido de ningún cono- 
cimiento calificativo de la moralidad de las acciones. Pero se 
responde que este conocimiento existe. Desde mui temprano 
conoce el ni5o que puede i debe repeler todo lo qne cause 
algún dolor; la naturaleza se lo ha ensenado del modo mas 
elocuente, cual es el sentimiento; conoce también que uno de 
lo8 medios de repeler la agresión es volver mal por mal; co- 
noce por analojía que lo que pasa en su persona, debe pasar 
también en cualquiera de sus semejantes, i estos antecedentes 
le hacen sacar por consec:iencia,que el que repele la agresioUi 
hace lo que él mismo baria i debió hacer. Ademas, el niño 
siente esta aversión al agresor cuando tiene un conocimiento 
de la libertad de nuestras operaciones, i cuando puede pre- 
sumir que el que ataca a otro sin motivo alguno, es capaz tam- 
bién de atacarlo a él mismo, i aqui tañemos que el odio al 
agresor es parte del que sentí ria si él fuese el acometido. De 
lo que deduciremos, que no existe tal sentimiento de la justi- 
cia, i que las emociones simpáticas son los mismos sentimien- 
tos de que vamos tratando, nacidos de las ideas precedentes 
de lo justo i de lo injxisto. 

§ OCXOIX. 

ANÁLISIS DEL RBMORDIMIBNTO, YERQüBNZA I PUDOR. 

Cuando tenemos la idea de la moralidad de nuestras accio- 
nes, i por otra parte notamos que nuestra conducta se ha se- 
parado de la regla a que debia sujetarse, i que esto no pendió 
ma^ que de nuestra voluntad, sentimos un disgusto interior, 
una turbación estraordinaria i desagradable que nos hace de- 
testar la acción i a nosotros mismos, i que nos estimula a re- 
parar en lo posible el perjuicio causado. Esta disposición del 
alma se llama remordimiento; es suceptible de mayor o menor 
enerjia según la gravedad de la ofensa i el grado de libertad 
que hemos tenido; pero es un sentimiento simple porque no 
se le puede considerar dividido en otros sentimientos elemen- 
tales, i porque emana de una sola causa i tiende a producir 
nnos mismos efectos. Ál remordimiento acompaña la idea de 
que nos hemos hecho merecedores del castigo que nos impon- 
ga lu persona ofendida, i por consiguiente, del odio de núes- 
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tros eemefantes; dé aquí resulta en el culpable otra dispofiicíon 
que fortifica a la primera, Tque le estimula a huir de la presen- 
cia de los demás hombres o a sentirse confundido cuando éstos 
sabedores ya de su delito, le [contemplan con ^indignación o 
desprecio. Este nneyo sentimiento se llama vergüenza i es 
uno de los correctivos mas eficaces de nuestras malas acciones. 
Próximo a la vergüenza se halla el pudor o mejor diremos, 
solo tienen pudor los que no son capaces de tolerar la vergüen- 
za. Este precioso i delicado sentimiento es propio de las per- 
sonas a quienes causa horror la menor sombra del delito. Un 
niño que oye a otro una espresion poco modesta, i que 83 
confunde al instante como si él mismo la hubiese proferido, 
tiene 'o que se llama pudor. La vergüenza i el pudor no ad- 
miten división alguna, emanan de una sola causa i producen 
un mismo efecto, por cuya razón los colocaremos en el número 
de los afectos simples. 

i eco. 

ANÁLISIS DE LA AMISTAD I AMOR FRATERNAL. 

La amistad es el afecto recíproco de dos personas que tienen 
unos mismos intereses, unas mismas ideas i sentimientos; por 
esto la definen algunos eadem volentium atque nólentium con- 
junctio. De consiguiente entran en su cotnposicion la estima- 
ción, el amor i gratitud. No siempre es tan perfecta que tenga 
estos tres elementos, porque se llama amistad el afecto con 
que se miran los individuos de una compania de comercio, i 
los miembros de una corporación cualquiera. También se lla- 
ma amistad el afecto que comienza a prender en el corazón de 
dos personas que se reconocen de un mismo carácter aunque 
todavia no se hayan dado pruebas de su mutua confianza. 
Pero podemos asegurar que estos tres elementos entran siem- , 
pre en esta relación, aunque no sea en el mismo grado. Ello 
es que solo se da el nombre de amigo al que identifica en todo 
o en parte su felicidad con la nuestra, al que se halla dispues- 
to A compartir nuestros placeres i nuestras penas; i estas dis- 
posiciones no pueden hallarse sin el amor, la gratitud que es 
su companera, i algún principio de estimación. 

Los hermanos tienen unos mismos intereses i sentimientos, 
porque dependen en todo de unos mismos padres, porque han 
recibido una misma educación i porque híista cierto período do 
la vida todo ha sido común entre ellos; de consiguiente el 
amor que se tienen es una verdadera amistad. La única dife- 
rencia notable entre estos dos afectos, es que el amor fraternal 
es inspirado por todo lo que despierta la amistad, i ademas 
por lu idea de haber nacido de unos mismos padres, idea que 
debe hacerlo mui enérjico i vivo. 
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§CCCI. 

DBL AMOR A LAS PERSONAS DB OTRO SESlO. 

El apetito grosero de la reproducción es el jérmen del sen- 
timiento llamado vulgarmente amcyr. Cuando el primero se 
hace sentir^ el hombre conoce que su^felicidad no depende de 
sus fuerzas solas, i que para lograrla necesita del concurso de 
los demás seres de su especie. Esta idea le arranca de la esfera 
de sí mismo, le inspira un grande interés por sus semejantes, 
i por último, despierta en su corazón toaos los afectos jene- 
rosos i simpáticos que le hacen identificar su existencia con la 
ajena. Pero las personas que deben infundirle particularmente 
esta simpatía, son las que tienen una relación mas inmediata 
con la satisfacción de sus necesidades, i las que se hallan 
mejor dispuestas a compatir sus sentimientos, es decir, la de 
su misma edad i un sexo diferente. El sentimiento que abri- 
gan dos personas de esta clase, puede no ser al priúcipio mas 
que el apetito grosero de la reproducción; pero si la persona 
Que lo inspira, posee calidades apreciables, como la sensibili- 
dad, el candor, un talento cultivado, etc., el primer senti- 
miento se depura i anima; últimamente, si entre ambos hai 
una verdadera correspondencia, el sentimiento se desenvuelve 
con las ideas de la mutua felicidad, i con la gratitud que ins- 
pira un afecto recíproco. De aquí resulta que este sentimiento 
es simple, i que unido con la gratitud puede adquirir mayor 
enerjía. Donde aparece con todo sus atributos es en el matri- 
monio; a las ¡deas anteriores se agregan la de haber unido 
para siempre su destino, la de haber puesto en común los 
intereses, las incomodidades, los alimentos, i hasta el aire que 
respiraj;^, í todas estas ideas junto con los servicios recíprocos, 
fortifican las primeras causas del sentimiento, i lo hacen mas 
estable i sólido. 

§cccn. 

ANÍLISIS DEL AMOR COKTUGAL I PATERNAL. 

Los frutos de la unión conyugal son los hijos, i estas pren- 
das del mutuo afecto de los cónyujes estrechan mas sus rela- 
ciones i son para ellos el objeto de un nuevo afecto. El padre 
i la madre miran en su hijo un nuevo lazo echado al vínculo 
que los une, lo miran como un renuevo de sí mismos, como 
nn ser débil que la naturaleza ha confiado a su protección, 
i cuyo destino se halla envuelto en las sombras dA misterio; 
finalmente, los padres miran en sus hijos a los herederos 
de su nombro i de sus virtudes, a los verdadei^os amigos 
capaces dQ cousol»rlo9 i socorrerlos en sa vejez, Estas ideas 
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clespiertan ana iofiniclad de afectos qne constitnyen el senti- 
miento vivo i enérjica, llamado amxyr 'paiernol. Entran a com- 
ponerlo el amor de si mismo, el amor conyugal, la compasión, 
la gratitud i hasta el amor que de snyo inspiran las gracias 
inocente^ de la * infancia. Por esta razón no es de estraííar que 
sea tan ,íntimo i tierno; él obliga a los padres a los mayores 
sacrificios i por él dejeneran hasta los mismos brutos, pues 
los mas feroces deponen su soberbia^ i los mas débiles sa 
revisten de valor. 

k COCUI, 

DEL AMOR A LA PATRIA. 

Todos los sentimientos de que hemos hablado i que hacen 
tan apreciable la existenciin, ligan al hombre al pais que lo 
tío nacer, o donde recibió su educación i comenzó a sentir los 
. goces de la vida. La patria es el símbolo de las relaciones que 
ligan su corazón con sus padres, sus hermanos, sus amigos 
i su familia; es el recuerdo vivo de los placeres que ya gozó, 
i cuya memoria le es tan lisonjera; por último, ella le interesa 
basta por haber sido el teatro de sus desgracias. Por estos 
motivos cobra tal fuerza el amor que nos inspira, que se es- 
tiende a veces a las producciones, al suelo, a las montanas, 
a la atmósfera i a todo lo que la patria presenta. Este senti- 
miento es mui compuesto, resulta de las ideas que orijinan 
los sentimientos anteriores^ i ademas de la felicidad particular 
que se goza en la patria, ya por su abundancia natural o la 
liberalidad de las leyes que la ríjen. Todos aman naturalmen- 
te a la patria, pero le amaba mucho mas el ciudadano de la 
Grecia que se veia libre e independiente, qne el esclavo persa 
aquien no se dejaba otra virtud que la sumisión. El primero 
tenia una gran satisfacción en sacrificarse por ella, i para el 
otro era indiferente que fuese gobernada por este o el otro 
tirano. Mas adelante hablaremos de la utilidad de este pre- 
cioso sentimiento; por ahora basta haber hecho su descompo- 
sición. 

§ CCCIV. 

DB LA BENEVOLENCIA. 

La henevolencia es el amor habitual a los demás hombres. 
Asi como et amor a la esposa i a los hijos se estiende a toda 
la familia, i el amor de ésta a la patria, asi también este últi- 
mo se estiende a todos los individuos de nuestra especie. Las 
mismas relaciones que producen los sentimientos anteriores, 
existen ailnqueen un grado mas débil entre todos los hombres. 
.A todos nos ha dotado la naturaleza de unos mismos apetitos i 
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tentimÍMtofii) i DOS ha dado lo^midmos medios de satidlUcéi^i^ 
teaempsi todos el mismo oríjeD, las mismas obligacíoiies/e 
igQal destÍDO. Bstos diversos pantos de contacto establécfefn 
una especie de fraternidad de que resulta el sentimiento déla 
benevolencia. El que lo posee esti dispuesto a tomar parte en 
las penas i placeres de sus semejantes i a prestarles toda clase 
de servicios. Una observación superfíoif) puede confundirla 
con la compasión, gratitud i ciernas afectos beoévolos, pero es 
f&cH advertir que en todos ellos hai siempre un amor anterior 
que se manifiesta en muchos actos, cómo la hospitalidad, la 
cortesía, etc. La benevolencia entra en el número de los 
afectos simples. 

♦ OOOV. 

DB LA APMIflACION í AMOR A LA QJLQ&U. 

La admlradaneB uiío de los sentimientos qtte hermoá^ati 
nuestro ser moral i de los que mas contribuyen a perfeccio- 
narlo. Lo excitan los objetos grandes, oómo las altas monta» 
Sas^ la vftsta espansion del océano, la inconmensurable estén''- 
sion del cielo. Cuando el alma contempla estos grandes obje- 
tos de la naturaleza, sale de sa estado ordinario, se eleva 
sobre sí misma, i vaga por una rejion desconocida i deliciosa. 
Considerada la admiración por este aspecto, no es un senti- 
miento moral, porque sí es un estado particular del alma ori^- 
jinada por la idea de lo que. excede los límites habituales de 
la inteligencia, no nos excita a obrar sobre los demás hombres; 
cuando mas se podrá decir, que este sentimiento nos eleva a 
Dios i fortifica el amor que este Supremo ser nos inspira. Pero 
la admiración tiene ademas otro aspecto; si nos adímiran los 
grandes objetos de la naturaleza, no causan menor efecto ua 
edificio majestuoso, una pirámide elevada; si arrebatan núes* 
tra admiración los movimientos del océano ajitado^ ño la arre- 
batan menos el marino que arrastra su furia por salvar a un 
náufrago, el varón justo que sabcsostener so carácter i morir 
tranquilo por no cometer una infamia. La admiración qu0 
excitan estos nobles esfuerzos del corazón humano, puede Ila^^ 
marse un sentimiento moral, pues nace ¿on la idea dé la 
superioridad de un individuo determinado, nos ^obliga ft Pro- 
digarle nuestras alabanzas, tnos estimula a imitarle. Tatl 
poderoso es este sentimiento que a é) debemos los mayored 
ejemplos de patriotismo i filantropía. Temístocles no habría 
salvado la Grecia, si no hubiera tenido presentes las hazafias 
de Milciades; sin el heroico valor de los navegantes portugue* 
ses, Colon no habría osado abrirse un paso al nuevo continen-* 
te q^ue ha inmortalizado su nombte. La admiración no es sen« 
tinuento simplO; es la mezcla de unresj^a profoude i dó aú 
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j^rii^cípio de amor. CcmteqipIaQios al objeto de nuestM admi- 
ración aitaado eo una esfera superior, i al mismo tiempo le de- 
sames en el fondo de nuestra alma cuantas prosperidades son 
Juaajinables. 

^ CCOVI, 

BE LA BMUI>ACION^ JSNVIDIA I ENTUSIASMO. 

, Lo que hace producir a la admiración estos resultados, es 
la propiedad que tiene de despertar el sentimiento llamado 
emtdaeion. Las demostraciones que arranca la admiración , 
producen en el objeto de ella la impresión mas lisonjera, i 
este es un bien que muchos se empeñan en lograr. La disposi-* 
cion de nuestra alma que provoca este deseo, es la emulación, 
i por ella nos sentimos estimulados no solo a imitar el objeto 
de nuestra admiración, sino también a excederle. La emula- 
ción puede nacer en toda clase de personas i referirse a una 
infinidad de objetos; puede nacer entre los niños i los hombres 
formados, entre los artistas^ sabios, labradores i guerreros; 
puede proponerse gandir el aprecio del maestro, de la familia, 
de la clase a que pertenecemos, i aun de la . sociedad en- 
tera. Cuando la emulación se propone recojer laitdmiracion 
de un gran número de espectadores, se convierte en él amor 
a la gloria; pero estos dos sentimientos no son los mis- 
mos. Se dice que tiene emulación el niño que tratar de exce- 
der a sus compañeros i ganar la buena voluntad del maestro, 
f^ero ama la gloria el guerrero que por adquirir un derecho a 
a gratitud de sus compatriotas, se espone a todo jénero de 
peligros. También se puede notar esta otra diferencia; la 
emulación ha de ser necesariamente excitada por otro, i el 
amor a la gloria n6. Yo puedo haber hecho una acción lauda- 
ble, haber obtenido la admiración, i sentir por esto mismo el 
deseo de excitarla en adelante, entonces no me estimulan 
las acciones ajenas, sino las propias, no emulo sino a mí 
mismo. Gomo estos sentimientos son tan simpáticos i transcen'* 
dentales, puede suceder que se sienta animado de ellos un in« 
dividuo <iue por desgracia no tenga las aptitudes necesarias 
para satisfacerlos; en este caso la emulación i el amor a la 
gloria pueden convertirse en una especie de odio al que ha 
excitado el aplauso. Este odio oculto por lo regular en el fon* 
do del corazón, porque es tan vil como injusto, es lo que se 
llama envidia. No nace precisamente de no poder conseguir 
la admiración o el aprecio de los demás hombres; también 
tiene por objeto las riquezas, el favor, o cualquiera otra cosa 
a que se aspiraba con vehemencia, i que otro nos ha ganado. £1 
^íisiasmo es el delirio de la admiración o del amor a la glo- 
ria; por e9ta ra^ou ^p piied^ conei4erar9e como un aentinüen* 
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to particnlar i distinto, pero sí la emulación, el amor a la 
gloria i la envidia, porque se diferencian en las modificaciones 
que los constituyen, en Lis ideas que los despiertan, i sobre 
todo, porque no son divisibles en otros sentimientos elemen- 
lales. 

^ CCCVIT. 

DE LA AMBICIÓN. 

Cuando el amor a la gloria se desnaturaliza i no se ciiíe a 
conqu¡stf\r 'el aprecio o la a(l'airí\cion, sino los RÍí:cnos de es- 
tas disposiciones, toma el nojnbro de ambición. El que ama 
la gloria recib'3 c>n satisfacción las demostraciones de res- 
peto que le rinden sus iguales, pero esta satisfacción nace mas 
de que estas demostraciones son una prueba del amor o del 
respeto, que de Us demostraciones mismas. El ambicioso alte- 
ü^raeste orden, no busca el amor sino las demostraciones; si se 
alegra cuando sabe que tgdos le respetan o aman, es porque 
estas dos disposiciones se han de manifestar por las señales 
de costumbre. Esto nos hace creer que el fondo de la ambición 
es una tendencia a dominar i a complacerse en este imperio o 
señorío. Por este motivo el ambicioso no pone límites a sus 
deseos; hoi aspira a un destino, maílana piensa en otro, i de 
aspiración en aspiración va siempre subiendo hasta el punto 
que cree mas elevado. La ambición es un afecto que resulta 
de la idea que hemos formado de la felicidad anexa a l<á pose- 
sión de los puestos mas eminentes del órílen social, i qtie nos 
estimula violentamente a tomar las medidas necesarias para 
conseguirla; nace por lo regular ea un corazón corrompido, i 
fiuele ir acompaüada de otros afectos particulares, pero consi- 
derada sola es un afecto simple. 

§ CCCVIII, 

DEL AMOR DE DiOS. 

Todos estos sentimientos provocan las dcítcrminaciones de la 
voluntad, pero existe otro mas noble i puro, i que como vere- 
mos después, es el complemento de la perf-eccion moral del 
hombre; tal es el amor de Vios, Cuantos atributos pueden 
adornar a una pers(uia, otros tantos so hallan i en un grado 
superior en el ser que consideramos c ano la cansa de todo lo 
que existe. Dios es bueno, sabio, justo, omnipotbnte, inmenso 
i eterno; a él debe sii oríjen este mundo visible, a él debemos 
la existencia i su conservación; él es el autor de las leyes mo- 
rales i el juez que debo tomarnos una cuenta exacta de nuestras 
acciones i pensamientos. Evstas ideas producen una infinidad de 
ftfectos que nos ponen en una relación inmediata con este Ser 
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supremo, i qne conviertea el amor qne nos inspira, en el sen- 
timiento mas jeneroso i sublime. A Dios debemos el respeto 
porque es el dueño absoluto de lo visible, i por la inmediata 
i absoluta dependencia en que de él vivimos; la gratitud, por- 
que a él lo debemos todo, no solamente los objetos destinados 
a la satisfacción de nuestras necesidades, sino esos mismos 
sentimientos que hacen apreciable la vida. Finalmente, a Dios 
debemos la plenitud del amor, porque es el cumulo de todas 
las perfecciones, porque nos ama tiernamente i nos ofrece en 
pago de nuestra correspondencia cuantos bienes se pueden 
concebir. No es posible analizar este sentimiento cod exacti- 
tud, porque se presenta con distintos caracteres según las 
ideas i disposición de la persona a quien afecta; basta por 
ahora decir que es el símbolo de todas nuestras relaciones, el 
punto céntrico a donde vienen a parar, i que de consiguiente 
es el mas compuesto de los que conocoraos. 

§ CCOIX. 

REDUCCIÓN DB LOS ÁF.ECTOS SIMPLES A LOS DOS PRINCIPIOS 
DE AMOR I ODIO. 

De esta resena de nuestros sentimientos morales resulta 
que los mas simples son los siguientes: la estimación, el res- 
peto, el amor, la gratitud, la compasión, el amor a las perso- 
nas de otro sexo, la emulación, la benevolencia, el miedo, el 
desprecio, el odio, el remordimiento, el pudor, la vergüenza i 
la envidia. Resta averiguar si son los últimos elementos de 
la sensibilidad, sino se divisa en ellos alguno de los dos 
principios amor i odio. Efectivamente, si los examinamos con 
detención^ advertiremos que la estimación es un principio de 
amor a la persona estimada; el respeto, un principio de amor 
al superior; la gratitud, un amor al bienhechor; la compa- 
sión, un amor al desgraciado, etc.; que el miedo es un princi- 
pio de odio a la persona que lo inspira; el desprecio, un prin- 
cipio de odio a la persona despreciable; el remordimiento^ un 
odio a nosotros mismos; el pudor, un odio profundo a lo que 
provoca al delito, etc. En todos ellos solo vemos el amor i el 
odio modificados por las circunstancias particulares del indi- 
viduo, i las ideas que se les presentan. Pero como en ellos se 
resuelven los anteriormente examinados i tienen por otra 
parte caracteres que los distinguen, ya en su grado de enerjia, 
en las ideas que los excitan, en el modo particular con que 
mueven al alma, i en las accionea que producen, podemos 
considerarlos como los elementos de la sensibilidad moral. 
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^ OCCX. 

6bi>en qub siguen los móviles de la voluntad BN 8ü desabbo- 
llo o evolución. — ^prioridad de los apetitos. 

Conocida la naturaleza de I09 sentinaientos morales, pas^ 
moa a estudiar su filiación o el orden en que se desenvuelven. 
Esta indagación es al^o difícil por la tenuidad caracterís- 
tica de estos sentimientos, i porque para estudiarlos es pre- 
ciso trasportarnos a la época remota de los primeros días de 
la vida; también parecerá superfina, pues nada importa cono- 
cer lo que fueron entonces, si sabemos lo que son ahora, si 
conocemos sus causas i sus efectos. No obstante, nos hemos 
determinado a emprenderla, persuadidos que servirá para con- 
firmarnos en la idea que hemos formado de su composición i 
en orden a la dificultad, nos alienta el saber que siéndolos 
sentimientos el resultado de ciertas ideas particulares, el orden 
en que se desenvuelvan, será paralelo al orden en que se ad- 
quieran las ideas correlativas; de manera que todo el trabajo 
quedará reducido a examinar esto último. 

Dijimos en el párrafo OOLXXXV que los apetitos son la 
condición necesaria del desarrollo de los afectos. Asi debe 
ser, porque la vida intelectual comienza por las ideas sensi- 
bles, i los apetifos nos hacen adquirir estas ¡deas. Desde el 
principio de la vida se sienten el hambre, la sed, el frió i de- 
mas sensaciones agradables o dolorosas que sacuden el letar- 
go d-el alma i ponen en ejercicio su actividad. Insensiblemen- 
te nos vamos familiarizando con las ideas de estas sensaciones 
hasta que alcanzamos a distinguir lo.^ objetos que las produ- 
cen; pero ¿qué son estos objetos? ¿Son causas ciegas o inten- 
cionales de estas sensaciones? Lo mas natural parece que al 
principio solo sea lo primero, pues el segundo conocimiento 
supone multitud de esperiencias i comparaciones. De aquí 
resulta que mientras nos hallemos bajo el imperio de los ape- 
titos, los primeros afectos serán la estimación i el miedo, 
considerado el primero como el juicio que formamos de la 
utilidad que puede producir un ot)jeto cualquiera, i el segundo 
como la perturbación producida por la idea del riesgo que nos 
amenaza. 

\ OOCXI. 

SENnaiXENTOS QÜB 6B DESBNVÜELVJSN EN LA PRIMERA ÉPOCA DE 

LA VIDA. 

Cuando el nirío distingue los objetos que obran en él de un 
modo constante e invariable, de los que están subordinados a 
8U voluntad i que le alivian cuando grita o llora, comienzan a 
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formarse en sn corazón las relaciones con los seres sensibles, 
o los verdaderos afectos. El primero es el amor, porque la 
primera idea que se le ocurre, es la de que existe un ser que 
quiere aliviarle sus incomodidades i hacerle un bien. Este 
^or es un movimiento espontáneo, i el niSo lo espresa con 
la risa i demás señales de su ¡nocente alegria. Estas primeras 
demostraciones estimulan el amor de sus padres, los que se 
empeñan particulatmente en su alivio, i con está recíproca 
correspondencia se va estrechando i aumentando el sentimien- 
to. Entre las diferentes personas que rodean o acarician al 
niño, tarde o temprano se presenta alguna que reusa obe- 
decerle, que le riñe o le amenaza. Esto le causa una gran 
sorpresa; hasta entonces creía que todos le amaban i se era- 

Íeñaban en complacerle; ahora se halla con personas que le 
acen o pueden hacerle algún mal. Esta idea introduce un 
nuevo elementó en sus relaciones morales. La amenaza, los 
golpes, los gritos le infundirán al principio un gran miedo, 
mas luego que éste ha desaparecido, siente por la persona 
que le amenazó, una especie de distancia que acaba en el de- 
seo de inferirle por su parte algún mal, o en lo que se llama 
odio. El niño no trepida en manifestarlo con su ceño, silen- 
cio i movimientos, hasta que el tiempo o las nuevas caricias 
de la persona a quien odia, borran esta primera impresión. 

§ CCCXII. 

OONTINUAOION DBL ANTERIOR. —PREDOMINIO DEL AMOR FILUL. 

El amor i el odio son los únicos afectos que mueven nues- 
tra voluntad en los primeros días de la vida. Las esperiencias 
se multiplican, el entendimiento se enriquece, i nuevas ideas 
vienen a animar estos dos jérmenes de nuestra sensibilidad 
moral, a desenvolverlos i modificarlos. El sentimiento de la 
natural flaqueza nacido de la comparación entre las fuerzas 
propias i Jas de sus padres u otras personas, excitarán en el 
ánimo del niño lo que se llama respeto, i por el contrario la 
inferioridad de otros respecto de él, sus desmedidas preten- 
siones, veleidades i caprichos le moverán al desprecio. Las 
diversas disposiciones que reconoce en los demás hombres, las 
mnestras ordinarias de su indiferencia u olvido acaban de 
convencerle que el cariño de sus padres es espontáneo i jene- 
rosoi entonces el amor que les profesa irá acompañado de la 
gratitud. Por ultimo, si oye los jemidos de alguna persona 
que sufre algún dolor, sentirá conmoverse su ternura, desea- 
rá aliviarle a toda costa i Ci)nocerá a la compasión. Estos di- 
versos sentimientos darán una nueva vida a su existencia, poro 
entre todos ellos el eficaz i predominante i que atenúa o 
fortifica a los demás será el amor filial. Los continuos i repcti- 
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dos favores de los padres, las ajítaciones que éstos padecen 
cuando él siente alguu dolor o maniñesta disgusto, estrechan 
sos relaciones con ellos, i la cosa llegará hasta el punto de 
que este bello favorito, objeto de tan especial desvelo, no que- 
rrá apartarse de su lado i que se creerá infeliz o llorará amar- 
gamente sise halla lejos de su vista. Este amor que hasta 
aquí no es mas que ternura, respeto i gratitud, cobra tal fuer- 
za, que el niño siente un gran disgusto cuando sus padres lo 
dividen con los demás hermanos. Desde entonces todas sus 
aspiraciones sedirijen a obtener la preferencia, i sino la pue- 
de conseguir, se llena de indignación, principia a aborrecer a 
su hermano, i su emulación se convierte en envidia. Este 
sentimiento prenierá con facilidad en su alma inesperta i sin 
previsión, pero afortunadamente la naturaleza dispuso que 
el mismo principio del mal fuese el que podia repararlo. Los 
padres se indignan de estas pretensiones injustas, i el niño 
por temor de enfadarlos, se contenta con entrar a la par con 
sus hermanos en las demostraciones del cariño paternal. 
Este mismo afecto que enfrena sus sentimientos inmodera- 
dos, feirve para inspirarle el carino a sus hermanos; al prin- 
cipio afecta amarlos por temor de desagradar a sus padres, 
después los ama porque los aman sus padres, al fin este amor 
se fortifica i depura con la correspondencia, la igualdad 
de ocupaciones, i la participación común de disgustos i pla- 
ceres. 

§ CCOXIII. 

OTROS CORRBOTIVOS DB ESTOS SKNTÍMIBNTOS.— REMORDIMIEN- 
TO, VERGÜENZA. 

La voluntad de los padres es la primera reglado conducta 
que tiene el hombre, pero ésto no siempre sujeta a ella sus 
acciones; a veces por satisfacer un apetito o dejarse llevar de 
un sentimiento inmoderado, es capaz de obrar contra la or- 
den espresa que se le ha impuesto. En este caso piensa que sus 
padres le castigarán privándole de las demostraciones afec- 
tuosas con que siempre le han tratado; i este pensamiento que 
para él es auiarguisimo, le hace detestar su acción i por con- 
siguiente a 81 mismo como causa de ella, le hace sentir, en una 
palabra, el remordimiento. Los justos temores de su conciencia 
ajitada se realizan al cabo, i el pidre sabedor del delito se 
prepara a castigarle; en esta circunstancia el niño no solo 
siente los dolores del castigo i el peso del remordimiento, sino 
también toda la confusión de la vergüenza. Su rostro se encien- 
de, sus ojos se humillan i no se atreven a fijarse en ninguno 
de los espectadores, porque en cada uno divisa a un juez rigu- 
roso e inexorable. Estos dos sentimientos son los correctivos 
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mas eficaces de sus malas acciones^ pero la nataralesa no le 
ha abandonado solamente a esta autoridad esterna; el niño 
esperimenta que la resistencia a ciertos sentimientos nata- 
rales i vivos produce en él unos efectos análogos, por ejem- 
plo, cuando niega a un pobre algún servicio o si por ostentar 
superioridad, acomete o derriba a un compañero. En estos 
casos la simpatía que le inspiran estas personas^ le hace 
indignarse contra sí mismo, i le manifiesta que ha practicado 
una acción por la qire merece el castigo de sus padres o el 
odio de sus semejantes. 

^ CCCXJV. 

SENTIMIENTOS QUE SE DESENVUELVEN EN LA PUBERTAD. — 
ADMIRACIÓN. 

A la edad de catorce o quince anos se dejan los hábitos sen- 
cillos de la infancia i aun los irjocentes recreos del hogar 
paterno, i se entra en la mocedad; pero el que ha dado estos 
pasos en la carrera de la vida, no puede menos de sentir en 
fií mismo una metamorfosis mui estrana. Antes vivia absorto 
en sí mismo i buscando con án^ia el placer; a esta edad se ha- 
lla con una nueva dosis de sensibilidad, una copia abundan- 
te de ideas, i una infinidad de afectos tan halagüeños como 
vivos. Hasta aquí había mirado a sus padres como los protec» 
tores de su infancia i los mejores amigos que le habia depara- 
do la suerte, ahora los contempla como los autores de su ser; 
hasta entonces sus hermanos no habian sido mas que los coni- 

{>aaeros inseparables de sus estudios i diversiones, ahora son 
as únicas personas que están ligadas con él por los estrechos 
vínculos de la sangre; antes aliviaba al desgraciado i quedaba 
satisfecho al obedecer a los estímulos de la compasión, ahora 
no permanece tranquilo después de haber desempeñado esta 
obligación natural; su alma se ceba en el cuadro de la des- 
gracia i llega hasta exajerar los horrores de su situación. Fi- 
nalmente, la gratitud, el remordimiento, la vergüenza, el pu- 
dor, i demás sentimientos tienen otra delicadeza i otra enerjin. 
Pero donde el joven nota particularmente la nueva mudanza 
que ha padecido su naturaleza, es en la impresión que le ha- 
cen los objetos estemos; éstos no le producen ya aquellas im- 
presiones aisladas i. estériles que solo servían para mantener 
la actividad de su alma, i que no le presentaban mas que una 
serie de cosas mas o menos distintas; la naturaleza le desco- 
rre el velo que lo ocultaba sus bellezas, i se complace en pre- 
sentarle el cuadro hermoso de las harmonías. El joven sentirá 
un nuevo encanto. al contemplar la majestad del océano, el 
combate de los elementos en la tempestad, la vasta o ilimitada 
estension del cielo, la sucesión de las estaciones, la riqueza 
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i variedad de las produociones de la tierra, i este ca^ro má« 
jico arrebará a su alma I la sumirá ea uq éxtasis tan inespli- 
cuble como delicioso. 

§ CCCXV. 

EMULACIÓN, AMISTAD, BENEVOLENCIA, AMOR A LA PATRIA I A LA 
aLORIA, AMOR A LAS PERSONAS DB OTRO SEXO. 

Éate nuevo sentimiento nacido de las nuevas ideas con que 
se halla enriquecida su intelijencía i del vigor que desplegan 
sus facultades físicas i morales, le dispone para la impresión 
que despertará en su alma el amor a las personas de otro sexo. 
Llegado este caso, siente el joven la necesidad de un amigo en 
quien desahogar su corazón, i siente ademas la necesidad de 
hacerse aúiable. Desde entonces toma la imajinacion un nuevo 
vuelo; el joven no se contenta ya con exceder a los que esta- 
ban con él en una misma líoea, sino que aspira a obtener los 
votos de sus iguales, sus compatriotas i todos los hombres. 
Los ejemplos- de los varones ilustres que le hau precedido en 
la senda de la gloria, aguijonean su alma, i le hacen correr 
con la imajinacion una serie de sucesos brillantes i gloriosos. 
Á veces se fijará en las hazañas del guerrero i aspirará deno- 
tladaraente a arrostrar toda clase de peligros; otras se prendará 
de la gloria mas sólida i <luradera que adquiere el sabio con 
BUS trabajos, i otras se sentirá animado con los ejemplos del 
justo que desprecia los placares i se hace superior al resto de 
los humanos, o con los del virtuoso filántropo que consagra je- 
nerosamente sü vida al servicio de sus semejantes. Aqui tene- 
mos a la amistad, la benevolencia, el amor a la patria i a la 
gloría. Todos estos sentimientos nacerán por entonces del deí- 
seo de distinguirse i hacerse mas apreciablt a los ojos del ob- 
jeto amado, todos serán animados por él, i por lo mismo serán 
ajitados i tumultuosos. Calmada esta primera fiebre i luego 
que el joven advierta que sus amigos se interenan verdatlera- 
mente por él i son capaces de socorrerle i participar sus tnis- 
mos sentiní lentos, .cuando observe que sus compatriotas se 
miran todos con cierta especie de fraternidad pagándose sus 
servicios con una mutua correspondencia, i que estas mismas 
disposiciones se hallan jeneral mente en todos los hombres, 
entoncesHomaráu estos afectos su carácter peculiar i se harán 
sentir mas distintamente. 

§ CCCXVI. 

SENTIMIENTOS QUE SE DESENVUELVEN EN LA JUVENTUD I EN 
TODO EL RESTO DE LA VIDA. ' 

Aunque las ideas que producen el amor conyugal, ocurren 
aV hombre desde que tiene alguna inclinación a persona deter^ 
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ihinada, iió siente este afecto en toda su ésteüaion nastá 
que se halla enlazado con los vínculos del matrimonio. 
Los mutuos servicios que se prestan los cóuyujes, la corres- 

{)ondenc¡a con que se pagan su recíproco afecto, i sobre todo 
a certidumbre que tienen ya, de que para siempre han 
nnido su destino, fortifican el amor que les condujo a las 
aras. Este acaba de consolidarse con el sentimiento que les 
inspiran los hijos. Los padres aman a ésto^ por los motivos 
indicados i porque son las prendas del amor conyugal. Los 
padres se aman también recíprocamente por lo que ya he- 
mos enpuesto, i porque el hijo a quien aman, ha sido el 
fruto de su mutuo amor. Esta triple relación enlaza a todos 
los individuos de la familia i la convierte en una pequeua 
sociedad, donde son comunes los iutereses i los afectos, i 
donde todos conspiran a su mutua felicidad. Con el amor 
conyuga] i paternal pierden los demás sentimientos algo de 
su primera enerjía, pero en cambio se tornan mas razonables i 
duraderos. Solamente cuando el hombre llega a ser padre^ 
conoce toda la estension de la ternura paternal; solo eniónces 
conoce los cuidados que lleva consigo la educación de los 
hijos, i de consiguiente lo que éstos deben a los autores de su 
ser. Es imposible que estas ideas no aviven en su corazón el 
amor filial^ i que desde entonces no mire a sus ancianos par 
dres con otra especie de gratitud. Este mismo amor que 
tiene a sus hijos i que le impone la estrecha obligación de 
trabajar en su subsistencia, le hace contraer relaciones úti- 
les. La amistad no será ya una inclinación pasajera i nacida 
de la necesidad de amar, será el sentimiento inspirado por 
personas que se interesan verdaderamente por él i se'hallan ' 
dispuestas a ausiliarle con sus servicios i consejos. Este afecto 
que le hace tender la vista a lo futuro i pensar con seriedad 
en afianzar la felicidad de su familia, le unirá mas estrecha- 
mente a la patria i le hará desear para ella toda suerte de 
prosperidades. Finalmente, la mayor cantidad de experiencias 
que ha adquirido, le manifiesta la necesidad que tienen los 
hombres unos de otros o la dependencia recíproca en que vi- 
ven; i la benevolencia aunque no sea ya el deseo ardiente 
i vivo de la mayor felicidad de Sus semejantes, será una dis- 
posición habitual mas sostenida i justa. 

§ CCCXVII. 

CORRECTIVOS DE ESTOS SENTIMIENTOS. 

Llegamos al sentimiento mas compuesto de todos, al qae se 
orijina de mas ideas i que está mas sujeto que otros a un pro- 
greso continuo, es decir, al amor de Dios. En sus principios es 
t^n dirersQ 9omo laa ideas ^ue ^] hombre cq fo^ma de la divi* 
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Didad. Si este considera solamente a Dios como el justo í ñ09T0 
juez de sus acciones, le tendrá un amor respetuoso^ pero en el 
que mas se divisará el temor. Si contempla en él a un padre lle- 
no de bondad que solo ha querido hacerle feliz, le profesará ufi 
amor respetuoso i tierno. Adelantando después sus conocimiaA- 
tos hasta concebir a Dios como el criador de la naturaleza, o d 
ser omnipotente i sabio que ha producido i combinado tantas 
harmonias, sentirá por él un amor en que se confunden la ter- 
nura^ el respeto i la admirucion. I cuando perfeccionando mas 
sus ideas, llegue a comprender toda la estension db las rela- 
ciones morales, la harmonia que guardan con las físicas, i quo 
el resultado de este conjunto tan hermoso i admirable es la 
felicidad i perfección de la especie humana, sentirá perderse su 
intelijencia en este abismo de perfecciones, i el sentimiento 
que le anime será el mas enérjico i elerado. El progreso de 
este sentimiento debe producir efectos mui notables en el curso 
i direecioQ de los demás. £1 remordimiento será pcinzante con 
la idea de este juez severo i justo a quien no se puede enga- 
sar; el odio i él desprecio se estinguirán alcabo o templará^ 
su aspereza; la compasión í benevolencia perderán también el 
carácter interesado o demasiado sensible, i se convertirán en el 
jeneroso i sublime sentimiento de la calidad. El amor paternal 
i conyugal, el amor a la patria i a la gloria moderarán sus 
trasportes, i no saldrán de los justos límites que prescriben las 
leyes emanadas del mismo Dios. En suma, este sentimiento 
atempera, liga i fortifica a los demás; es el que sigue al hom- 
bre en todas las épocas de la vida, i que se perfecciona con 
las instrucciones domésticas i sociales, i con la observación i 
el estudio o la mayor cultura de su intelijencia. 

. S CCOXVIII. 

DirrSlON'SrBNERAL M tos 8BNTIMIEOT08 BN BENÉVOLOS I MALÉVOLOS^ 

Los sentimientos de que acabamos de hablar, se dividen en 
benévolos que nos estimulan a hacer bien a nuestros semejan- 
tes i que se derivan de Un principio de amor, i en malévolos 
que nos excitan a inferir a nuestros semejantes algún mal, i 
que emanan de un principio odioso. Unos i otros han sido 
unos dones particulares de la Providencia para que trabajemos 
por nosotros mismos en nuestra felicidad i perfección. El 
amor filial, fraternal, conyugal i paternal son absolutamente 
necesarios para formar el estado de familia que es la primera 
escuela enqueel hombre aprende a desenvolver sus facultades 
físicas i morales, i fuera de la cual o perecería indudablemen-^ 
te, o se distinguiría mui poco de los mismos brutos. La emu- 
lación, el amor a la patria, i los afectos que sostienen el esta- 
do de familia, son condiciones indispensables del estado social 
en el )ue el hombre «cab» de perfocciQUArsO; i dond^ úaí« 
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éámehté pnede h&ltar la cabal gatisfaccion de sas necesidades. 
Por üHinro, la ¿ompasion, la benevolencia, la gratitud, i el 
amor de Dios son otros tantos vínculos que ligan a todos los 
hombres, que les hacen mirarse como hermanos, prestarse 
toda clase de servicios i conspirar juñtoB a su mutua felicidad 
i perfección. Los sentimientos malévolos tienen el mismo ob- 
jeto; ellos son el orfjen de la justicia i equidad natural. Sino 
hubiera odio, nadie estaría a salvo de las agresiones injustas 
del lnalv*yio; sino hubiera desprecio, remordimiento i ver- 
güenza, el crimen se presentaria con impávido desenfreno, 
no habría otra regla de conducta que el apetito i el antojo, 
^)a especie humana presentaria el cuadro de la destrucción i 
"el horror. 

§ CCOXIX. 

MODBRACKAr RBCÍFROCA DB LOS APBIHQS I 6INtIHIB»T08. 

Los sentimientos morales sirven asi mismo para reprimir 
nuestros apetitos desordenados. La compasión reprime el ape- 
tito de la gula i el deseo inmoderado de adquirir, i por elU 
somos capaces de desapropiarnos en obsequio de nuestros se* 
mojantes del sobrante de nuestra comida, vestido, etc. El 
amor i el pudor moderan el apetito grosero de la reproduc- 
ción, e introducen entre los cónyujes una serie de miramien- 
tos i sacrificios que mantienen la felicidad de esta relación 
que sazonan sus satisfacciones lejítimas, i hacen de ella uno 

{le los estados mas felices de la vida^ El amor a la patria i a 
a gloria son un principio fecundo de los sacrificios quQ se 
hacen mutuamente los habitantes de un mismo pais i en cuya 
virtud logran mantenerse unidos, fuertes i respetables. Si es- 
tos sentimientos no obrasen con la enerjia que los caracterizai 
no correrla el guerrero en busca del peligro, sino que ce- 
diendo cobardemente al deseo de su conservación, buscaria 
su salud en la fuga, ¡ la sociedad se disolveria. El odio, el 
Remordimiento, la compasión i la vergüenza refrenan los ape- 
titos que redundan en perjuicio nuestro o de los demás hom- 
bres; ellos sostienen muchas veces al joven que iba a preci- 
Sitarse en los mas vergonzosos excesos, suspenden la mano 
el que estaba dispuesto a ser un asesino, i nos obligan a to- 
dos aquellos sacrificios que exijen la paz i el orden social. Esta 
templanza de nuestros apetito^ por medio délos afectos es 
tina de las diferencias mas notables entre el hombre i los 
brutos; estos no reparan en los medios cuando tratan de satis- 
facer una necesidad natural; por una hembra o una presa so 
encarnizan unos contra otros i se dan la muerte. Por el con- 
trario, él hombre no solo es suceptible en estos casos de la 
fnajror modelación ^ sino que siente una gran distancia hacia 
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k persona que carece de ella, i no dada en compararla con 
los mismos brutos; al perezoso le llamía asnOf al glotón ceréíOi 
i al lascivo oso, 

§ COOXX. 

MODBB ACIÓN RECÍPROCA DB LOS MISMOS SENTIMXBNTOS. 

Finalmente, los sentimientos morales tienen la ventaja de 
correjirse sns excesos. Un hombre a quien animara solamente 
el amor, seria el ser mas débil de la naturaleza, no sabría 
conservar su existencia i pereceria a manos del que. quisie- 
ra atacarle. Por el contrario, el que no sintiera mas que 
el odio, seria peor que un monstruo, atacaría sin distinción' a 
todos los individuos de su especie, i él o ellos perecerian. Por 
esta razou dispuso la sabia i augusta Providencia que el hom* 
bre fuese movido» por estos dos principios, i que ambos se 
equilibrasen mutuamente. El odio que tenemos a las personas 
altaneras, caprichosas o injustas, modera el amor que pueden 
inspirarnos otras calidades apreciables; así es que el padre 
modera su ternura, cuando ve que su hijo no cumple sus órde- 
nes, o se manifiesta rebelde a sus consejos; que el bienhechor 
suspende sus beneficios, si tropieza con un ingrato; que el 
amigo templa el amor a su amigo, si advierte en él acciones 
que manifiestan un corazón corrompido o un carácter menos 
jeneroso. La compasión que nos inspira el aflijido o su inocen- 
te familia, disminuye los efectos de nuestro resentimiento. £1 
respeto a los demás hombres, el remordimiento, la vergüenza 
i demás afectos eminentemente morales atemperan los excesos 
de cualquier sentimiento inmoderado. Estos afactos parecen 
obrar en dirección contraria, pero no tienen mas objeto que 
hacer al hombre respetable a sus propios ojos, i obligarle a 
que sin perder nada de lo que se debe a si mismo, se ocupe 
también en la felicidad de sus semejantes; todos conspiran a 
unirle con los demás individuos de su especie. 

§ CCCXXI. 

ORÍJEN DB ESTA MODERACIÓN.— CONTRARIEDAD KN SU TENDENCIA. — 
simpatía común A TODOS ELLOS. 

Esta moderación recíproca de los afectos puede partir de 
otro principio mas eficaz. Todos ellos son simpáticos o co- 
municables, i esta simpatía solo se estiende hatfta el grado 
preciso que los lejitima. Cuando salen de la esfera estrecha en 
que deben contenerse, lejos de ser participados por el obser- 
vador imparcial, producen al contrario un efecto diverso. Por 
ejemplo, un hombre rechaza con valor los ataques de un agre- 
sor injusto i se atrae las alabanzas de los espectadores, i otras 
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veoés 6fi reprobado aunque haya sido atacada iniafitamente. 
La causn de esta diversa impresión en el ánimo de los espec- 
tadores es el modo con que se defiende el atacado. Si este rechaza 
con valor el ataque, i al mismo tiempo modera el odio que 
naturalmente debe sentir, el espectador se pone de su parte 
porque allí no divisa mas que la acción injusta del agresor, 
acción que excita el odio; pero si el atacado se excede en la 
defensa, sino contento con parar los golpes del contrario i cas- 
tigarle como merece, pasa después a ejercer un acto de ven- 
ganza^, tendremos al espectador dividido por dos afectos, por 
el odio al agresor injusto, i por la compasión que este debe 
inspirarle sillej^a a ser maltratado con exceso. Estos dos senti- 
mientos lucharán con fuerza en su corazón; si la compasión 
es mayor, el espectador reprobará al atacado, i su interés se 
dirijirá sobre el agresor. Los sentimientos que pasan del alma 
del ájente a la del espectador, pasan tambieg del alma de éste 
a la del ájente, i sirven para moderarle i correjirle; así es que 
el atacado modera su venganza, si observa que los espectado- 
res se ponen de parte del contrario; i por la inversa, si repara 
que los espectadores motejan el exceso de su moderación, sien- 
te encenderse su ira i redobla sus esfuerzos.. 

§ CCOXXII. 

LEYES DE ESTA SIMPATÍA. 

Esta simpatía está sujeta a dos leyes principales; la prime- 
ra, que la. acción debe ser proporcionada a la causa o motivo 
que se supone en el ájente. Por este principio reprobamos el 
exceso del castigo cuando es mayor que el delito, i reprobamos 
también la moderación cuando no corresponde a la agravedad 
de la ofensa. Por la misma razón desaprobamos al hombre je- 
neroso que derrama sus beneficios en personas que no le cono- 
cen, i no exijimos do éstas la gratitud que debieran en otras 
circunstancias. Al contrario, los sentimientos benévolos i ma- 
lévolos obtienen nuestra aprobación, si están en una justa 
proporción con la causa que los produce. El que retorna al ^ 
bienhechor con mayores beneficios obtiene igualmente nuestra 
aprobación, porque advertimos que la acción del bienhechor 
fué una obra gratuita, i la del favorecido. es el pago de una 
deuda sagrada; que por consiguiente los motivos que animan 
al último son mucho mas fuertes que los del primero. Las 
únicas escepciones que parece tener esta regla, son la aproba- 
ción que damos irresistiblemente a las acciones heroica^j; por 
ejemplo, al sacrificio del guerrero, a los ejemplos mas ad- 
mirables todavía de caridad evaujélica en los que muchas 
veces vemos al hombre virtuoso espouerse en obsequio de sus 
semejantes, u los efectos inevitables de una enfermedad conta- 
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jiosa i llena de dolores. En estos casos parece que falta la 
correspondencia del efecto i la causa; pues si estamos obligados 
a prestar estos servicios a nuestros semejantes, no debe ser 
cuando corremos un riesjo cierto de perder la vida. Con todo 
pnede observarse que en todos estos casos siempre divisamos un 
motivo correspondiente a la acción, tales son los sentimientos 
que suponemos en la persona que hace estos sacrificios. La ob- 
jeción seria fuerte, siempre que no tuviéramos por justos mas 
que los motivos capaces de determinarnos a nosotros mismos, 
pero la cosa no es así, porque bien podemos suponer que nos 
ikltan los requisitos necesarios para sentir í apreciar ciertos 
objetos como corresponde, i que esta sensibilidad esquisita i 
justa se halla en las «personas que admiramos. Mas lo que 
justifica a nuestros ojos los motivos que inducen a estas i 
otras acciones, se deriva de la otra lei de nuestra simpatia, es 
decir, los efectos de las mismas acciones, i siendo asi, nadie 
negará que las causas del sacrificio del guerrero i del virtuoso 
filántropo son justas i lejítimas. 

§ CCCXXIII. 

CONTINUACIÓN DEL ARTICULO ANTERIOR. 

En efecto, no solo simpatizamos con' nuestros semejantes, 
cuando sus acciones son proporcionadas a las causas que las 
producen, sino también cuando sus efectos son verdaderamen- 
te útiles. Puede ser que los motivos de una acción estén en 
proporción con ella, i que no obstante por ser funestas las 
consecuencias, la desaprobemos abiertamente. Á nadie tomará 
de nuevo que un marido mate a su mujer si la sorprende eñ el 
delito, i no obstaute desaprobamos el hecho por lo funesto de 
sus resultados; tampoco ncs sorprende que un hombre provo- 
que al duelo al que le hirió en lo mas vivo del honor, i no le 
podemos mirar sin horror cuando ha derribado a su contrario. 
En estos casos la simpatia inspirada por el sentimiento que 
anima al ájente se neutraliza por la compasión que inspira el 
que ha sufrido los consecuencias de la venganza, i esta compa- 
sión que es mayor o menor en proporción del daño recibido i 
de la culpa que lo acarreó^ nos manifiesta que los motivos del 
ájente han sido o no lejítimos. Este misino principio de las 
consecuencias buenas o malas de la acción determina igual- 
mente el grado de nuestra simpatia por los sentimientos 
benévolos. Mui natural parece la ternura que manifiesta un 
esposo a su esposa, i un padre a su hijo, mas si esta ternura 
es un principio de condescendencias que pueden influir en la 
mala conducta de la esposa i del hijo, reprobamos los senti- 
mientos que animan al padre i al esposo. Consecuencia jene« 
ral de lo que acabamos de decir^ eS; que la simpatia propia 
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de los afectos es tmo de los principios de su moderación. Gas- 
tamos naturalmente que los demás aprueben nuestra conduc- 
ta; i cuando lo conseguimos esperimentamos un placer que 
redobla el que nos proporcionan los mismos sentimientos, i 
que nos estimula a conservarlos en el mismo grado de enerjía 
o moderación. De lo que resulta que nuestros sentimientos 
morales asi por su diferente naturaleza, como por la calidad 
simpática que les es inherente, tienden a mantenerse en aquel 
justo equilibro que es tan necesario para su buena dirección i 
la felicidad del hombre. 

§ CCOXXIV. 

APETITOS DESORDENADOS I SUS EFECTOS. 

Cuando los apetitos i los afectos salen de la esfera de mo- 
deración qne trazan la equidad i la prudencia, toman uú ca- 
rácter determinado que les hace producir efectos particulares, 
i en el que es preciso estudiarlos si queremos conocer todo 
el mecanismo de nuestra naturaleza moral. Principiemos por 
los apetitos; ya hemos dicho que su satisfacción va acompa- 
sada siempre de algún placer; pero este es solicitado a veces 
con tal ansia que el hombre no repara en los medios de con- 
seguirlo i mui luego se ceba en él con la destemplanza de los 
mismos brutos. Las consecuencias de este desarreglo son la alte- 
ración del ejercicio de nuestras funciones orgánicas, un estado 
violento i febril ocasión de impresiones viyas i anormales, en- 
fermedades prolongadas i dolorosas por último, el fastidio com- 
panero de la saciedad. No son estos los únicos efectos que 
producen; otro ahí todavía mas pernicioso, i es que si el pla- 
cer va menguando en proporción de las repetidas satisfaccio- 
nes, no por eso se hacen éstas menos necesarias. El glotón no 
halla en su espléndida mesa el placer que esperimenta el 
pobre al comer el pan grosero comprado con su trabajo; 
el lascivo tampoco prueba en sus deleites la satisfacción 
del que templa i gobierna sus apetitos; sin embargo, estos 
hombres no pueden privarse de estos escesos sin padecer la 
mayor violencia. De lo que resulta que el destemplado au- 
mentando progresivamente sus vicios i agotando al mismo tiem- 
po sus fuerzas, concluye pronto i en medio de los mayores 
dolores. Por último, los apetitos tienen el grave inconvenien- 
te de embotar las facultades intelectuales i de menguar i aun 
destruir la fuerza de los afectos. La tendencia de los apetitos 
es concéntrica, i la de los afectos excéntrica; el que solo busca 
los placeres sensuales solo piensa en sí mismo, i el que se ha- 
lla bajo el imperio de los afectos vive en sus semejantes, i se 
halla dispuesto a compartir sus placeres i sus penas. Como 
estas dos tendencias son contrariaS| no pueden fácilmente 
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aiTéttiríié; i por étrte motivó el homBfe flóminftáb í¿ loi tó^^^ 
tito» se h'á de ver privado de los placeres i hiofaUdadqtljé^ 
emanan de los efectos. A lo9 apetitos desordeaados se létf 
dlstingne por sus nombres especiales; al exceso én la co- 
mida i beoida se llama gtda\ el apetito desordenado de los' 
deleites liyuria, i al apetito desordenado del reposo pereao;* ' 
En el estado social se compra con el diúero la satisfacción dé' 
los apetitos, i por esta la posesión de las riquezas es nna cosa 
absolutamente necesaria; pero sucede a veces que el deseo de 
adquirirlas llega a ser tan violente, que el bombre todo lo 
sacrifica a él, salud, reposo, sentimientos naturales i aun los 
mismos apetitos. Eata situación particular i lamas tormén-, 
tosa de todas, porque es una serie continua de privaciones, 
se llama avaricia. Este vicio produce por un orden con- 
trario los mismos efectos que los apetitos desordenados, por 
onya rason lo colocaremos aunque impropiamente entre ellos. 

8 CCOXXV 

PASIOIÍBS I SUS SF£0TOd. 

Los afectos desordehados se llaman pasiones i prodQóen^ 
tambieii efectos perniciosísimos. Lo- primero es nna pertur- 
bación de la mente que no le permite fijarse en ningún pen- ' 
samientO) o recorrer una serie ordenada de idea^. Si que se 
deja doimnar per el aoáor a las personas de otro sexo, qnerrfi* 
mucbas veces volver sobre sí mismo i reparar en las conSe- ' 
caencias de sus desórdenes, pero su imajinacion preocupada 
oon la idea de las perfecciones .del objeto amado, bo le dejará 
reposar un inRtante;'coatiauamente le estará presentando las 
ideas que le alhagan, e interrumpiendo con ellas, el curso de 
sus pensamientos.. £1 que se halla poseido del odio tampoco 
puede pensar en lo que podria debilitar este sentimiéilto; | 
solo tiene presente el agravio recibida, i solo medita en los' 
medios de repararlo. El envidioso sufre una perturbación aun' 
mas tenas; la > idea de la felicidad que le ha arrebatado su 
eompanei?o, es ün dardo que le atraviesa do parte a parte; 
nada le importa poder lograr la misma ventaja con su pro-' 
ño esfuerzo o por otro catíiino; tampoco le puede moderat 
a idea de que esa felicidad que le hechízaos roas aparente 
que real; él se embebe en las mismas ideas que le atormen- 
tan, i solo pietísa en las ocasiones que pueden presentarse de 
humillar a su émulo o enemigo. La causa de estos efectos no' 
es difícil de conocer; el que se halla poseido de una pasión 
tiene el alma afectada por una impresión enérjica^i estaim- 

{ presión que por lo mismo debe ser mui duradera, concentra 
a acción del alma a un solo objeto, i le priva de la libertad 
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nsc^garia {M^rardispatrririiQa aérie de ideas diitrntas. Por ^*gual 
ra^ó^ se dice^ que los apetitos desordenados pro^UjOan >el misr 
mq efecto; la ímajinacioii del lascivo está llecia de ideas vo^ 
luptuosa^;^ la it\ ebrio, del glotón, del perezoso ge halla ea 
el mismo estado; las reflecciones mas val lentes pierden a los 
ojos de estos hombres toda su eficacia, i le son tan importu- 
i^as coiuo las de un enemigo o imprudente cousejero, 

§ CCC3XXVI. , 

* CONTINUACIÓN ML ARTÍOeiiO AHTBMOR. 

, El segundo efecto de las pasiones es un perjuicio individual 
i social de inmediatas i ulteriores consecuencias, Los que ^ 
dejan llevar de los sentimientos malévolos, no se tranquilizan 
hasta haber inferido un grave dauo al objeto de su odio, i este 
daño e^^cita la animadversión del agraviado, sus parientes o 
deudos, los que por su parte tratan de pagarles en la misma 
moneda. De este modo se eneit^nde mas i mas el odio reciproco, 
i principia una serie no interrum|)ida de mutuas ofensas que 
vienen a parar en la ruina de alguno de los dos, o en el cas- 
tigo severo que les impone la sociedad. Las pasiones que di- 
njxaoan de los afectos benévolos producen también funestos 
resultados que si no son l^au estrepitosos como los que produ- 
cen los malévolos, no son por eso menos graves. El amor in- 
moderado a las personas de otro sexo trae, juQuch^ yeces por 
consecuencia la perdida del honor, i de la vida. L^ pasión con 
que algunos padres miraii a; sus hjjos, lesjh^ce descuidar su 
educacioii, condescender con sus caprichos i prepararlos de ^sto 
modo para que algún dia olviden o desprecien sus consejos. 
El amor inmoderado de la gloria orijina mil pretensiones in- 
ju9fas que nos atraen el oaio de los demás hombres,. que nos 
I^acen sacrificar el honor i las relacioneíf mas c^ras, i que al 
cabo nos dan por resultado los horrorjBs de la soledad o la ig- 
nominia del patíbulo. Por ultimo, el amor a la patria i <?! 
a^mor de Dios cuapdo no se acompañan con la justicia i la ca- 
ridad pueden precipitarnos en los mayores excesos i aun traus«* 
formarnos en perseguidores del débil i^el inocente. El feroa^ 
Bomano q^ue sacrifípaba a la patiiai multitud de pueblos inn 
(lefenfiosi el bárbaro Musulmán ^ue, predicaba la unidad de 
Dipjs con la espada en la mano, creían obedecer a un sentimien- 
to noble, pero los fatales resultados de ^esie fanatismo pi>iitÍGo. 
i.relijioso manifiestan claramente la vipiadj^ raíz que lo formo, 
i las aberraciones a que puede conducir la mal^ íntelijencia 
ae un prípcipio. 
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§ OCOXXVII. 

RESEÑA. BU LOS APETITOS DESORDENADOS I DE LAS PASIONES. 

Entr« los sentimientos que paeden convertirse en pasiones 
^hallamos algunos qne tienen nombre determinado i .otros 
no. A la segunda clase pertenecen el amor filial i paternal, d 
amor a las personas de otro sexo, el amor conyugal i paternal^ 
la gratitud, el amor a la patria, la benevolencia, la amiotad^ 
el remordimiento i la vergüenza. En la primera se comprenn 
den el amor de Dios que se convierte en fanatismo, la emula- 
ción en envidia, el amor a la gloria en ambición, la esti- 
mación en respeto o amor indebido, el respeto en temor, el 
miedo en pavor, el odio en ira, resentimiento, venganza. Lo 

Stte convierte a los sentimientos naturales en estos otros pue- 
e ser, o una impresión violenta que grave profundamente la 
idea q«e orijiüe el afecto, o el hábito de nutrir estas ideas. 
También puede contarse entre estas causas la mayor sensibi- 
lidad del individuo orijinada de la mayor finura de su orga- 
nización. Hai personas que no pueden sentir con moderación 
i otras qne no pueden salir de su apatía habitual, ni con las 
sensaciones mas fuertes o inesperadas. Confírmase esta doctri* 
na con la observación de que si se levanta algún sentimiento 
apasionado, contraen nuestras acciones i movimientos cier- 
ta especie de irregularidad que indica una alteración notable 
en el réjimen interno i en el concierto natural de nuestras 
funciones org&nicas. En esta situación no es de estrauarsa 
que las ^impresiones recibidas tengan un grado de enerjia su- 
perior a la ordinaria, i que de ella participen nuestros senti- 
mientos. Por esta razón se dice qne una pasión es el jermen 
de mil, i que perdido una vez el equilibrio de nuestras fuerzas 
morales es dificil recobrarlo. 

§ cocxxvm. 

IDEA DE LA OBLIGACIÓN M0¿AL. 

Los malos h&bitos que constantemente producen los apeti- 
tos desordenados i las pasiones nos hacen concebir qne estos 
móviles son la causa de aquellos i por tanto que si queremos 
evitar los efectos, debemos evitar las causas. Esta idea de la 
necesidad eri que estamos de evitar ciertos antecedentes para 
precaver ciertas consecuencias, es el jermen de la idea de la 
obligación moral, porque obligatio es ligatio o&, es decir, la 
. ligadura o atadura que imponen a nuestra voluntad los motivos 
determinantes. La primera idea que formamos de la obliga- 
ción es la de una obligación natural, esto es, sin relación algu-' 
na fc un superior; poc ejemplo; la.que so reconoce de evitar eU 
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faego porque abrasa, o el filo de ud cachillo porque corta. 
Muí luego llegamos a concebir la dependencia en que yÍTimos 
de nuestros padres, los preceptos que nos imponen,. las mer- 
cedes anexas a su cUmpliú^iei^to o las penas seguidas a la in- 
fracción, i la obligación natural se convierte en moral porque 
se la reconoce impuesta por un superior que tiene autoridad 
para restrinjir nuestra libertad i trazar reglas a nuestra con-* 
ducta. Adelantando mas nuestros conocimientos advertimos 
después que la autoridad de los padres se halla iffuedmente 
en los demás hombres, o que estos pueden ejercer las mismas 
funciones imponiendo preceptos i aplicando penas. La idea de 
la obligación adquiere en este caso multitud de elementos que 
la es tienden i perfeccionan; se reconoce ya que todos los seres 
humanos están obligados a obrar en cierto i determinado or- 
den, i que todos tienen una autoridad recíproca para hacerlo* 
observar. Finalmente, cuando del conocimiento de las autori- 
dades humanas subimos al de la autoridad divina, puando 
sabemos que Daos es el autor de todo lo que existe, el que ha 
dispuesto que esas acciones tengan por necesidad las conse- 
cuencias que se han notado, i cuando se repara que los hom- 
bres se corrijen mutuamente por conformarse a esa divina 
voluntad, entonces acaba de desenvolverse en nuestro enten- 
dimiento la idea de la obligación moral. Oreemos ya i sin du- 
darlo que las sensaciones dolorosas que acompaüan a las ma- 
las acciones, que las voces del corazón, el remordimiento de la 
conciencia i los castigos que imponen los demás hombres son 
cosas que Dios ha preparado para designarnos sn voluntad i es- 
timularnos a obedecerle. La obligación se* estiende a toda clase 
de acciones públicas i privadas, i a toda clase de sentimientos, 
asi los mas inmediatos i eficaces en la perpetración del delito 
como los que han influido de lejos i que hemos halagado inte- 
riormente. 

§ OOCXXIX. 

OARACTtBBS DB LA OBLIOACIOK HQRAL. 

La idea de la obligación moral comprende dos cosas: 1 ,* la 
existencia de una lei impuesta por un lejislador: 2.* la sanción 
de la misma lei o las recompensas anexas a su cumplimiento i 
las penas que siguen a la infracción. El orden en que se ad- 
quieren estas ideas es el inverso de este, es decir, del conoci- 
miento de la pena deducimos el de la lei o la voluntad 
del superior, i de estos dos conocimientos, el • de la obli- 
gación. Nuestras obligaciones morales pueden derivarse de 
tantos principios cuantos sean los superiores de quienes de- 
pendenxos, pero la última de todas es la impuesta por Dios, 
¡morque su autoridad es la suprema en la jerarquía meral. Sin 
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embargo, como las obligaciones .impuestas por Dios abrazan 
.todas las demás, i todo lo que existe én el universo es por or- 
den auya^ al hablar de las obligaciones morales, debemos en- 
tender las impuestas por el mismo Dios. Oonsideradns las 
-obligaciones como emanadas de este principio, reciben todos . 
los caracteres que las hacen altamente respetables. Primera- 
mente son absolutas^ porque el superior que las impone es 
absoluto o «I último en la escala de las autoridades morales; 
en segundo lugar, son eternas, porque la voluntad divina no 
ha existido en tiempo, o no ha tenido en el tiempo un motivo 
que la determine; son invariables en sí mismas por la misma 
razón de que el principio de que emanan es invariable, pues 
dimanando inmediatamente' de la naturaleza de las cosas i 
queriendo el Ser Supremo que estas cosas existan ha He que^ 
rer también que existan estas mismas obligaciones. Última- 
mente estas obligaciones abrazan todos los momentos i actos 
de la existencia, porque en todos ellos nos vemos en el orden 
establecido por Dios i bajo su inmediata i absoluta depen- 
dencia. 

^ CCCXXX. 

REFUTACIÓN DB LAS OPINIONES DB ALQÜNeS FILÓSOFOS , SOBRB ESTE 

ARTÍCULO. 

Podrá hacerse esta objeción: Sija pena inherente a la infrac- 
ción de las leyes natyrales es lo que las constituye obligato- 
rias, el que no crea en un estado futuro, se halla descargado 
de toda obligación moral; ademas, las nociones de recompensa 
i castigo presuponen las de justicia e injusticia, son sanciones 
de la virtud ó motivos secundarios de practicarla, pero supo- 
nen la existencia de una obligación anterior. Responderemos 
f)OT partes: 1.* La existencia de un estado futuro se halla tan 
igada con la existencia de la obligación, q/ae el que no crea 
en la primera tampoco puede creer en la otra i por la inversa; 
La razón és, si concebimos a la obligación como emanada dé 
Dios i a este Ser Supremo como lejislador, es imposible que 
deje sin castigo a los infractores de sus leyes, i que por con-' 
siguiente no haya determinado la existencia de un estado 
futuro en que sean penados los burladores de su justicia 
que poco o nada sufrieron, en este mundo. Ademas, aun su- 
poniendo que no se crea en itn estado futuro, nunca dejarla 
de existir |a obligación; la infracción de las leyes naturales 
tiene én esta vida el castigo que merece, bien sean las sensa- 
ciones dolorosas que nos causan las cosas o nuestros semejan- 
tes, ysi el deprecio ;i privación de auxilios que nos imponen 
por pena estos mismos j hombres, sea finalmente el peaodeü 
remordimiento. Por mas que nos esforzemos en evitar esta 
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sanción, no lo podemos conseguir; alguna u otra ocasión se 
presentará ea que podamos evitar las dos primeras, pero jsh 
jnas ños libertamos de la última. £1 remordimiento no es un 
jnero temor de la penales un disgusto, u odio de nosotros 
mismos por habernos hecfao acreedores a ella, i este disgusto 
emponzoña nuestra alma, i le hace padecer unos dolorea tati- 
to mai9 fuertes cuanto mas reservados i secretos. Por esta ra- 
zón decimos, que no hai caso en que el hombre no se sienta 
ligado a cumplir con las leyes morales, en el que no sienta el 
peso de la obligación: 2.'' Es cierto <|U6 las ideas de recompensa 
i Castigo presuponen las de justicia e injusticia, i estas la de 
una obligación anterior, pero éstia dificultad tío d,tacá nuestro 
modo de cousiderar la obligación moral. La objeción seria jus- 
ta, cuando asentásemos que de la idea de la pena nos eleva- 
mos de un golpe a la de obligación, pero nosotros la deduci- 
mos de un modo mui diverso; yo concibo primeramente la idea 
del castigo sin relación a lei alguna, i como una cosa natural 
que so sucede en pos de otra; la constante unión de estos dos 
fenómenos me hace creer que esta unión es necesaria i se deri*^ 
ya de la esencia de las mismas cosas; por último, la idea de 
que todo esto es efecto de una votl untad superior, me hace 
creer que esta voluntad siiperior ha determinado que si come- 
to tal acción esperimente este o el otro efecto, i en este caeo 
la idea do dolor se convierte en idea de pena; i la del placer, 
en la de recompensa. De este modo la idea de las consecuen- 
cias de nuestras acciones nos conduce al conocimiento de las 
Jeyes, i el de estas^ al de la obligación moral. 

§ CCGXXXI. 

CONTINUACIÓN DB LA MISMA MATERIA. 

Desengañémonos; la idea de la obligación moral es insepa^ 
rabie de la idea de coacción, i esta de las penas o recompon* 
sas. No concebirlas en este orden es perder de vista la verdad 
i sumirse en un caos de oscuridad e ilusioues. Dios ha pro^ 
mulgado sus leyes con claridad, i con la misma ha querido 
que las reconozcamos obligatorias; i asi el hombre instruido 
como el mas rústico aldeano prueban la existencia de las obli- 
gaciones por las penas anexas a su infracción o las ventajas 
que resultan de su cumplimiento. 

§ ccoxxxn. 

PENAS I RECOMPENSAS Q0E CONSTITUTEN LA SANCIÓN DS LA LEI 

NATURAL, 

Las penas i premios que constituyen la sanción moral, pue« 
den r^uoírse a la olasifíoaoiou siguieate; 
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Priyacion de bienestar. 

Sensaciones dolorosas cansa- 
das por Im eqt^ q l^^^emas 
hombres. 

Mnerte« 

Sentimientos maléyolos qne 
manifiestan los demás hombres 

Antipatia i choque doloroso 
entre nuestros, sentimientos i 
loe de nuestros semejantes. 

Remordimiento. 

Temor del castigo en la vida 



PRB\fIO0. 

Aumento de bienestar. 

Sensaciones placenteras pro- 
dui^idas por las oo^as o los d^ 
mas hombres. 

Conaervaoion. 

Sentimientos benévolos que 
manifiestan los demás hombres 

Simpatía que manifiestan los 
lemas hombres i corresponden* 
cía a esta simpatía. 

Satisfacción de la conciencia, 

Esperanza del premio en la 



futura. jotra vida 

Estas penas i premios son la sanción de las leyes naturales 
o los signos con que Dios nos manifiesta su voluntad i las 
obligaciones c[ue nos ha impuesto. De su realidad poco tene- 
mos que decir, pues no hai crimen que no sea castigado con 
estas penas, ni acto virtuoso que no sea recompensado con los 
premios que acabamos de indicar. La duda que puede caber 
es sobre la integridad i distinción de los capítulos déla nómi- 
na, i como de e^to estamos satisfechos, nos ceñiremos a espo- 
ner algunas reflecciones acerca del cuarto i quinto que pudie- 
ran parecer idénticos a primera viííta. Mui distintos son los 
sentimientos malévolos que a veces manifiestan los demás 
hombres, de la antipatia que puede haber entre nuestros sen- 
timientos i los suyos. El primer capítulo solo tiene lugar en 
los sentimientos malévolos i la antipatia puede verificarse 
hasta en los benévolos. Soloeaperimento la pritnera pena cuan- 
do otro me desprecia o a.borrece, i esperiinento la segunda no 
solo en este caso, sino siempre que mis sentimientos no con- 
cuerdan con los de los otros hombres, siempre que me falta el 
apoyo de la aprobación ajena, i cuando me veo obligado a re- 
currir al testimonio solitario de mi conciencia. Otro tanto 
decimos de la diferencia que hai entre los sentimientos beno- 
volos manifestados por los otros hombres, i la mutua simpatía. 
En los sentimientos benévolos siempre hai simpatia, pero 
esta es distinta de los sentimientos bbnévolos. La morali- 
dad que resulta de estos capítulos de la sanción, es la de ha- 
cernoH estudiar nuestras obligaciones no en la esfera estrecha 
de nuestro yo, sino en el campo inmenso de la humanidad, la 
de obligarnos a marchar junto con nuestros hermanos al tér- 
mino quo la Providencia ha señalado a todos. Veamos ahora 
cuál es la estension de estas obligaciones, i recorramos para 
ello los diversos estados en que puede hallarse el hombre. 
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§ CCOXXXIII. 

DEBBRES DB LOS HIJOS I I<OS HERMANOS. 

A los padres se les debe respeta i amor^ ' porque nos aven- ^' 
tajan en esperiencia, i porque les somos deudores de infinitos^ 
beneficios. Los hijos deben oir con respeto las lecciones de 
sus padres, obedecer sus preceptos, aliviar sus ñeoesidadesy 
sufrir sus impertinericias, i consolarlos en sus desgracias. El 
que descuida estas sagradas obligaciones debe abjurar' todo 
derecho a la virtud i estimación de sus semejantes; no puede 
ser buen amigo, buen esposo, ni buen ciudadano. Por esta 
razón se han señalado en todos los pueblos las mayores penas 
contra los hijos ingratos. Solón los castigo con la infamia, i 
no se atrevió a designar penas- contra los parricidas, porqne 
no creyó posible la existencia del monstruo capaz de atentar 
a la vida de sus padres. 

Los deberes de los hermanos soi^ los de una tierna i fiel 
amistad. El hermano es el amigo que nos. da la naturaleza; 
nacido de unos mismos padres^ i habiendo recibido una mis- 
ma educación, debe tener nuestras mismas ideas i sentimientos. 
Los hermanos deben pues amarse mutuamente, tolerarse sus 
debilidades í prestarse todos los socorros necesarios. El odio 
entre ellos es la nota mas fea que pueden cargar. De todo se 
cree capaz al que no respeta su propia sangre. 

§ CCCXXXIV. 

nflBBRBS DB LOS AMIGOS. 

La amistad es un pacto sagrado por el que dos personas se 
obligan a compartir sus sentimientos i ausiliarse mutuamente 
en la penosa carrera de la vida; de consiguiente, los deberes de 
la amistad son cumplir con todos estos empeños. Si el amigo 
se halla en miseria^ debemos estenderle una mano jenerosa 
que le saque de sus apuros; si las enfermedades o los infortu- 
nios le persiguen, debemos prestarle todos los consuelos que 
la situación exija. No haí cosa mas triste que las frías reflec- 
ciones de los que en otro tiempo se vendieron por amigos i 
que nos miran con indiferencia en él día de la desgracia, asi 
coino no hai cosa mas grata i que nos ayude a soportar 
con resignación todos nuestros males, como el interés que nos 
manifiesta un verdadero amigo. Por último, los amigos deben 
ilustrarse, i alentarse mutuamente a proseguir con ardor en 
el sendero de la virtud. Este es el empeSo mas sagrado de la 
amistad i que casi siempre se olvida. ¿De qué me sirve uu 
amigo, sino me estimula con su ejemplo i sus consejos a do- 
mar mis pasiones, si me abandona a los voraces remordí- 
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mientofl de una conciencia culpable? ¿Qué valen para m! sus 
riqaezasy i aun su ternura i lealtad^ 6Í solo pueden ofrecerme 
satisfacciones mezquinaa i pasajeras, mas no la paz i dignidad 
de la virtud? Un escritor decía: los virtuosos son los únicos 
amigos, porque no merecen este nombre los cortesanos de los 
príncipes, los compa&eros de la disolución, ni los cómplices 
de los malvados. La pena que sufren los falsos amigos, es la 
de verse abandonados en sus infortunios, i condenados a pa- ' 
aar una vida triste i solitaria. 

i COCXXXV. 

DSBERES DE LOS IBSPOSOS I PADRES. 

El matrimonio es uta amistad contraída a los ojos del pá- 
blioo i jurada ante el niismo Dios. Los esposos hacen comunes 
BUS intereses, sus sentimientos i su destino; sus deberes son 
muchos, i deben cumplirse con una fidelidad relijiosa. El 
hombre siempre mas instruido i de mayores aptitudes para 
el trabajo, debe cuidar de los. intereses de la familia i propor- 
cionarle todas las comodidades posibles; la mujer mas a pro- 
pósito para las faenas domésticas, debe arreglar el interior 
de la casa i hacer que nada falte en ella a su marido, ni a 9UB 
hijos. Los esposos deben tener el mayor esmero en compla- 
cerse, t en evitar los disgustos que ocasiona la familiaridad;. 
deben también guardarse una fidelidad inviolable i no dividir ' 
con otras personas el amor que se prometieron. Si el hombre ' 
o la mujer entregan a otro su corazón, tendrán que esperimen- 
tar las funestas consecuencias de los celos i el odio de su ' 
consorte, ' . 

En fin, del matrimonio es procrear hijos, i aquí los esposos 
como padres tienen otras obligaciones que desempeñar. De- 
ben atender a los hijos en la infancia, aliviar sus necesidades i 
darles una buena educación. Este último artículo es sobrema- 
nera importante; los padres no deben entregar sus hijos a 
manos ajenas mientras se lo permitan sus ocupaciones, deben 
instruirlos en todo lo que sea útil^ correjir sus defectos i ejerci- 
tarlos desde su mas tierna edad en la práctica de la virtud. Los 
padres que miran con indiferencia el desempeño de estos obli- 
gaciones, tarde o temprano tienen que arrepentirse. En sus 
enfermedades se ven también abandonados a manos estrañas; 
en su vejez padecen las mayores escaseces, i lo que todavía 
es peor, tienen que cargar el oprobio de que los cubren las^ 
maldades de los hijos. 
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§ cccxxxvi. 

DEBERBS DB AMOS I CRIABDS. 

Después d^ los hijos las personas que reolaman mas inme- 
diatamente la atención de los padres, son los criados i todos los 
qne rivea bajo su inmediata dependencia. El amo o superior ' 
debe tratarlos con suavidad, correjir sus faltas i cumplir las 
estipulaciones que con ellos haya celebrado. Por su parte los 
criados o subditos deben mirar a sus amos i superiores con 
respeto, obedecer lo que les ordenen i aprovecharse de las 
lecciones que les den. Una casa en que amos i criados, supe- 
riores e inferiores desempeñan exactamente sus deberes, es 
la morada de la paz i el asilo de las virtudes; cuando por el 
contrario todo es desorden i desazón en la casa de los hondbres 
neglijentes o injustos. Las costumbres de los amos o superio- 
res forman regularmente laade toda U familia, i por lo miefmo 
deben estimularla con su ejemplo i exhortaciones. 

§ CCCXXXVII. . 

DBBBRBS DEL CIUDADANO. 

El jefe de ana familia es miembro de otra mas nucúerosa que 
es la sociedad, i como tal tiene también sus particulares obliga- 
ciones. La sociedad es una reunión diQ hombres que bajo cier- 
tas condiciones han convenida en trabajar juntos en su mfitua 
felicidad. La espresion de estas condiciones son las leyes que 
rijen la sociedad, i el resumen de los deberes del ciudadano. 
Las leyes mandan por lo regular que se respete la persona 
i propiedad de cada individuo, que se obedescaa los majís- 
trados^ i que cada uno contribuya con sus bienes i su' persona 
a la conservación i bienestar común. De consiguiente los ciu- 
dadanos deben cumplir todos estos deberes, i de lo contrario 
sufren las penas que las mismas leyes designan a sus infrac- 
tores. 

COCXXXVIII. 

DEBBRBS JBNBRALBS VE TODOS LOS HOMBRES. 

Nuestras relaciones no se circunscriben a la familia i la 
patria, se estienden a todos los individuos de nuestra especie. 
Estas relaciones establecidas por el autor de nuestra naturale- 
za constituyen otros tantos deberé». El que maltrata a otro 
de obra o de palabra concita el odio del agraviado i de cuantos 
son sabedores del hecho, quieiiOvS en desquite le retornarán 
con otro agravio. Lo mismo sucede al que ilejitimamente 
arrebata a otro lo que posee o que de alguna manera le mani- 
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fiesta ífltenoionef hostila». De lo que es ftoll ioférir ^tie de* 
bemo8 respetar la pereona i bienes de nuestros semejantes 
Imjo la pena de sufrir ignales daSof en otras circunstancias. Por 
otra parte Dios nos ha dotado con el afecto precioso de la com« 
pasión queaos -estiukula a soccnireí: a n^uestros semejantes en 
cualquiera situc^ion penosa. Las acciones que produce e6te 
sentimiento bb convierten en^deberas Inego queadrertimos que ■ 
por no aliriar las necesidades ajenas nos vemos también sin per«' 
sena qne nos auxilie o que el Ser Supremo ba dispuesto que se ; 
nos aplique la misma vara coa que medimos a los demás. Por 
la misma razón debemos comunicar a nuciitros semejantes las 
verdades útiles^ disimahEr su^ yerros^ tolerar sus veleidades f 
flaquezas, i en suma^ guardar en Questras relaciones toda la 
equidad posible. 

• § CCOXXXlX. 

DBBSEBS PARA CON NOSOTROS MISMOS. 

Por fla<|ueza o condición natural vivimos ' sc^etoi a mur 
cbas necesidades cuya satisfacción produce sensacionep gratáis- 
o apetecibles. Esta satisfacción solo se logra por medio de ' 
ciertos objetos que Dios ha diseminado' en todas las partes 
del globo. De lo que evidentemente se infiere que Dios nos ha 
puesto en el caso de usar de estos objetos, o que tenemos una : 
obUgaeion i un derecho para proveer a nuestro bienestar 1 
conservación. 

La esfera de estas obligaciones i dereobos abrasa todos los 
actos necesarios para la perfección de nuestro ser físico i' 
moral, o los precisos* para desenvolver las íuerzas físi- 
cas, i cuantos contribuyen a la mejora de nuestro entendi* 
miento i volantad. !&ntre todos ellos nos fijaremos particular- * 
mente en dos> el trabajo i la sociedad. Sin el primero carece- 
ríamos de alimentos^ no podríamos guarecernos de la intem- 
Serie de las estaciones, del rigor del clima ni de laíbrbcidad 
e los brutos: no entraríamos en la cartera progresiva de ade* - 
lantamientos qne nos señalan el primer puesto en el orden de | 
la creación. Sin el anlcilío de la socftedad de poco servirla el ' 
trabajo puesto que en el estado de aislamiento no hai seguri- 
dad con respecto a los bienes i la persona, i que aun supo- 
niéndola efectiva i con ella la de la subsistencia, quedarla 
siempre abandonado el artículo mas importante o mas 
ligado con nnestro bienestar, la instrucción. El que po^ 
desgracia se ha criado fuera de la sociedad o lejos del trato 
común, no puede conocer las obligaciones de los padres, hijos i 
amigos ni tener la menor idea de su oríjen i destino o de sus 
verdaderas relaciones con las criaturas. Reducido a las necesi- 
dades mas urjentes i contento con hallar a la mano los medios 
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d^ B4tí9^skoerlMii mira lo damas con esttemá tadifereil^ i ae 
piaotieae goatoso en 0a ordinaria apatía o en aquella triste 
iQaücioQ' que le asemeja a los brutos. Su yidaies un perpbtao 
81^0, pero un sueBo fatal del que rara vei se despierta. En 
1^ sooiedad por eloontrarioj I413 instruooiones morales prínci* 
pian casi desde la cuna, continúan después con el trabajo, nos 
s^üstienen en la vejez i noa alientan ha^ta en el postrer adioe. 
La obligación de vivir en el astado social es por lo tanto estre* 
ckísiiaaa. Por conclusión diremos que entran en la categoría de 
los de1;)ei*es para con nosotros miamos, asi estas dos obligado- 
neis icomp las demás que hemos reconocido ha%ta aquí pues de 
su exiaoto cumplimiento depende nuestra perieocion moral. 

5 OCCXÍi. 

DBBBBBS PARA OOK DXOB. 

Nnestros deberes se fortifican con la idea de que son pres- 
criptospor un Dios sabio i justo. Esta saucion divina de las 
lefes morales tiene el mayor influjo en nuestra rolurttad. 
Nueatros ^dres, hijos i conoiudadauos son otros tantos seres 
ceA los que nos ha ligado el mismo Dios. De consiguiente 
mieatras obligaciones respecto de ellos en cuanto emanadag 
de tan alio principio, Uevao el sello de rigorosa justicia i son 
pi)r este motivo inviolables. Pero ob$ervando que el objeto de 
eéto«^ deberes es nuestra propia felicidad; que al Ser Supremo 
lo debemos todo i que por otra parte nos ha inspirado el senti- 
miento de la gi'atitua» deducimos también por consecuencia 
pl'eeisja.que debemos amarle sobre todo lo criado i tributarle 
eldéibido oulto i veneración. Este, culto es de dos clases, uno 
int^irno que es la espresion íntima de los sentimientos de gra- 
titttdi respecto! sumisión; i otro esterno que consiste en las 
muestras esteriores de epatas mismas disposioioues. Ambos car- 
minan a la par i son del todo inseparables. Sin el culto inter- 
no quedaría reducido el esterno a una serie de actos insignifi- 
cante que en nada contribuirían a nuestra mejora moral, i 
que por lo mismo no podrian ser gratos al Hacedor Supremo. 
Sin el culto esterno, seria estéril el interno. Por medio de las 
acci^Jíles esternas despertamos nuestra atención, revivimos las 
id^aa que producen i fortifican los buenos soutimientos, purifi- 
camos a estos i los arraigamos mas en el. alma. El culto inter- 
no Oren espíritu i verdad, es el verdadero holocausto que debe 
pfesentarse al Dios de bondad i amor, mas para vivificarlo i 
depurarlo, debemos afianzarlo en el esta:no« 
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§ CCOXLI. 

QBADÜAOION DB KüflSTBOS DBBBRE8«— «PRIOBIDAB DE LOS QPX ,. 
TIBlfBN POR OBJETO A DiOS. 

Concebir estoa deberes aisladamente no es eii^verdad dilícil* 
loque puede ofrecer algún embarazo, es graduar su impor" 
tancia i el orden en que han de desempeñarse. Los primeros 
que en esta escala se presentan, son los que sé refieren parti- 
cularmente a Dios. El Ser Supremo en cuanto Criador,' Lejis- 
lador i Conservador es el vínculo de todas las relaciones mora- 
les; si le eliminamos de on medio de ellas, todo se trastorna; 
el cumplimiento de las demás obligaciones queda sin base que 
lo asegure i espuesto a convertij-se en los cálculos variables i 
caprichosos del interés personal. Por esta razón jamas podre- 
mos exonerarnos de la obligación que tenemos de tributar a 
Dios el justo homenaje de respeto i gratitud. No queremos ha- 
blar aquí de los actos del culto estenio; estos son meramente 
preparatorios, i como, tales pueden omitirse cuando se inter- 
pone el cumplimiento de cualquiera obligación seria con res- 
pecto a nosotros mismos o a los demás hombres, hablamos del 
culto interno, de aquellos actos por los que reconocemos la ín- 
tima dependencia en que estamos déla divinidad. Estos debeo^ 
siempre obtener la preferencia, i por desempeñarlos, no debe- 
mos trepidar en sacrificarlo todo. El que por salvar su vida 
o complacer a los demás hombres es capaz de abjurar la sana 
creencia i dirijirse a Dios de un modo contrario a lo quedictti 
su corazón, es mas criminal que el , hijo ingrata que por igua- 
les motivos se atreve a insultar a sus padres. Por el contrario, 
los que han sacrificado la vida por no consentir en estos actos 
indecorosos, son los mártires de la verdad, los apóstoles dé la, 
sana moral. 

§ CCOXLII. 

PRIORIDAD DE LOS DEBERES DEL CIUDADANO RESPECTO DB LOS 
DOBÍESTIOOS O DB FAMILIA. 

En pos de estos deberes se presentan los que tienen por ob- 
jeto a la Patria. Si por un acaso desgraciado entran en lid con 
los deberes de familia, amistad u otras relaciones particula- 
res, debemos darles sobre todos estos la preferencia. Leónidas 
al desprenderse de los brazos de su esposa para marchar a uua 
muerte segura. Bruto inmolando a sus hijos en las aras de la 
libertad, aparecerán verdaderos héroes, mientras que los ejem- 
plos de otros, que en iguales circunstancias cedieron a sentid 
mientos menos nobles, son reprobados jeneralmeñte, o por Id 
menos mirados con indiferencia. La razón de este fallo espon* 
táneo de nuestro sentimiento íntimo es bastante ostensible. 
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i.^ Á la Patria debemos poco menos que a los autores de 
nuestro ser, i las ocasiones que tíe presentan de cumplir con 
ella, son poquísimas, respecto de las infinitas en que tenemos 
que cumplir con los otros. La equidad exije que en e^tos lan- 
ces que se presentan de cuando en cuando, restablezcamos el 
equilibrio i rompamos con valor los lazos domésticos por pre- 
ciosos que sean. 

2.® Uno de los artículos del pacto social comprende el 
sacrificio de e^tas relaciones, cuando asi lo pida el bien co- 
mún. Por el hecho pii^s de entrar en sociedad nos hemos 
obligado a cumplir estos deberes penosos, i debemos hacerlo 
cuando la ocasión lo demande. Bueno i santo será evitar esta 
lucha fatal; pero en el caso duro de la alternativa todo debe 
posponerse a la Patria. 

3.^ Introducida la escepcion de las relaciones de familiai 
amistad, etc., se abre la puerta a la infracción de estas sagra- 
das obligaciones. ¿Qué mayor diferencia hai eütre el amor de 
los hjjos^ i la compasión que inspiran muchos desgraciados? 
Si por lo primero puede uno creerse exento de los deberes so- 
ciales, también será por lo segundo; i de este modo jamas lle- 
gará el caso en que la Patria pueda reclamar estos sacri- 
ficios. 

§ CCCXLIII. 

PRIORIDAD DE LOS INDICADOS BBSPECTO DB LOS JBNERALBS DB TODOS 
LOS HOMBRBS I LOS QUB SB BBFIERBN A K030TROS MISMOS. 

Cuando las obligaciones sociales coliden con las de pura 
humanidad, la resolución es mas sencilla. Con los demás 
hombres solo nos ligan los vínculos de que ya hemos hablado 
icón la Patria, éstos i los particulares que constituyen el 
estado social. Oe consiguiente en esta colisión los intereses de 
los demás hombres deben posponerse a los de la Patria. Claro 
es que aquí hablarao!» de los demás hombres considerados in- 
dividualmente, i no formando la masa del jénero humano, 
pues entonces cumpliendo con la Patria, faltaríamos a las 
obligaciones para con Dios^ que comprenden la de no hacer 
cosa alguna que se oponga en jeneral a la felicidad de nues- 
tros semejantes. 

Mas fuerte es el caso en que lidian nuestros propios inte- 
reses i los de la Patria; pero las razones que acabamos de 
alegar en el párrafo anterior, lo deciden también en favor de 
las obligaciones cívicas. Si la Patria nos manda ocupar un 
paesto en que precisamente vamos a perecer, debemos imitar 
al célebre suizo Amoldo de Yilkelried que en igual situación 
dijo a sus compatriotas: voi a sacrificar mi viaa por daros la 
victoria; solo os reoojniendo mi/amiliai seguidm^^ imitadme. 
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Los deberes del ciudadano nó son siempre tan ab^olntos e imr 
periosos; es ppeciisOique^ayiBí^iiatiéoesidad ciéra deldfe SficHl. 
fiólos que se nos'^jen; pues en otras ofi^ounétancias serik una 
fmpradencia condescender con los capridhbs dé nuestros coíh'^ 
-patriotas-. * ''"-.'' ^' '•/' ' 



SI LOS DEBERBS RELATÍtOS A KOSOTROS MISMOS SON PRBSÉ&tBLKS \] 
f LOS DB FAMILIA. 

Bestan los deberes de familia^ amistad, los que sé refieren 
a nosotros mismos, i los jetíérales de todos los tiombrts; i en- 
tre estos, los <|ué pueden disputarse con rázon la preferencia, 
son los dos primeros. Pero como en este caso la cuestión eé 
mui complicada, tenemos ^ue subdi^idirla en tantas partes, 
cuantas sean las relaciones domésticas mas principales. ¿Las 
obUffaciones del padre.para con el hijo set&n mas faertes, que 
laffdel padre para consigo mismo? I por la inversa ¿las del ^ 
bijo para consigo mismo, lo serán mas, que {as que tienen 
por objeto a sus padres? Dura es esta ciléstióii', porque las ra- 
zones que pueden alegarse tienen maér o mái^s ftierta eá 
proporción de la enerjia de los sentimientos qüb constituyen 
esta relación. Por una parte parece que nuestros padres i 
nuestros hijos deben obtener sobre nosotros la preferencia, pnés 
la naturaleza nos ha inspirado a todos nn amor a estas péi^ 
sonas tan íntimo i vehemente que no podemos desprendernos 
de él por mas que queramos, i si este amor es un don de DioÉ 
i al mismo tiempo nos compele a estos sacrificios, es claro qué 
tenemos una obligación de hacerlos. Confirman este resultado 
los infinitos motivos de gratitad que entre sí tienen estas per^ 
sonas,. particulartnente los hijos con respecto a sus padres; 
Ello es, qne los que se gobiernan en estos casos por el instint^ 
poderoso de la naturaleza, se atraen la admiración' universal^ 
1 nunca tienen motivo para arrepentirse; mientras que los 
sordos a esta vos viva i secreta i que ceden cobardemente al 
apetito de su conservación^ sienten por lo común atñargos re* 
mordimientos. Por otra parte parece también que es tan fuer* 
te la necesidad de conservarse que nó admite escepciones, i 
que los que por salvar a sus hijos o padres se abalanzan a una 
muerte segura, sé dejan gobernar áe un afecto inmoderado. 
Estos sacrificios son el resultado de un movimiento de entu- 
siasmo^ de un delirio en que la razón no puede tener cabida. 
8i a gabgre fría se nos propobe la disyuntiva, no dudamos en 
preferirnos a nosotros mismos. ' 

Consideradas ambas razones, tomarenios uh término medib 
opiímndo que no existe lít obUgacion de estos sacrificios^ perb 
que los que se posponen a sus padres e hijos no infrinjen la 
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leí natural de la ooSsarvaciou i f r^|Otican por el contrario una 
ficción laudable. El iuadamento de esta opinión es que Dios no 
2>uede imponernos porpblig^Qn un pacrifloiode que son car 
paces muí pocos, pues pugna tan directamente con q1 senti- 
miento poderoso del amor a nosotros mismos. La misma razón 
milita por lo que toca a la segunda parte; Dios no puede pro- 
hibir una acción qua nace de motivos tan puros^ i a la |i|ue 
nos impulsa tan invenciblemente la naturafeza. Si esta opinión 
no satisface, i se quiere labrazar uno de los dos estremos, ha- 
jUamos. mucho mas probable el que constituye de ^tos sacrifi- 
cios otras' tantas' obligaciones, suponiendo empero que estos 
sacrificio^ produzcan cierta e inevitablemente la conservación 
(de nuestros padres e hijos. , 

JCCCXLV. 

61 LO SOir A LQ6 PS AMISTAD I A LOS JXZIERAItBS BE TODOS LOS 
"ttOHíBRis. 

. lúa resolución de la cuestión precedente abraza también la 

aue podria suscitarse sobre la preferencia entre los deberes 
e^un^stad, los jenerales de todos los hombres, i los que tienen 
por objeto a nosotros mismos, pues los vínculos que nos unen 
a nuestros padres o hijos son mucho mas fiiertes que los de 
pura amistad e humanidad. Sin embargo, supuesto el sacrifi- 
cio del hombre por su padre o su hijo, i del mismo por un ami- 
go o una persona cualquiera, no podemos negar que el se-» 
^undo ^s un acIfO de virtud tanto mas heroico que el primero, 
cuanto menos fuerte sea la relación entre los objetos del eacri- 
£cio i la persona que se sacrifica. Si son en graa manera lau- 
dables estás muestras de recíproeo afecto entre pádces, hijos, 
e8|>osos i hermanos, lo son mucho mas entre amigos í!compa- 
triotas^ i todavía mas excite personas que solo están ligadas 
por los vínculos de humanidad. Heroicos pof eierto serán los 
grandes ejemplos de patriotismo de ^ue nos hablaií las hiato* 
rías, pero a todos ellos dejarán atrás los de un Bartolomé de 
la^ Casas, patriarca de los Indios, los de un san Vicente de 
Faul amparo de los caminantes estraviados i |^re de los 
huérfanos abandonados entre las nieves. 

OoíL lo dicho poco tepeiiaos.que aSadir a la última cuestión 
que en esta escala puede presentarse, a saber: ¿son preferibles 
los deberes para con los hermanos, amigos, 0(>mpatr¡pta8, etc., 
a los jenerales de todos íooi hombres, o éstos á los primeroá? 
Pues es claro que teniendo con los hermanos, amigos, ete.^ 
tripl^si dobles v^ncqlosy que Qon cualquier otro individuo de 
,1a especie humanai debemos dar a aquellos la prefereiiOHié 
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^ OOCXLVI. .-. i-.íoi' K.' 

IGUALDAD DB TODOS LOB I^BBRES WK CUANTO IMPUBSTOS POR P^OS, ^ 

Para reaiatar nuestra teoría sobre la gradación e iiii^ortitn^ 
cia de los deberes, adrortiremos que todos ellos flon impuestos 
por Dios en el orden ya indicado i tienen pót consiguiente la 
misma respetabilidad i faer^a obligatoria. En su desempeSó 
puede haber major o menor grado de culpabilidad,* pero todos 
en cuanto impuestos por la autoridiSMl snpreitía, ost&n fuera del 
arbitrio del hombre i colocados en una esfera sagrada. Adrer- 
tiremos mas^ que los deberes para con nosotros mismos son el 
punto que en rigurosa justicia diyide Iqs q^e se refieren a los 
individuos de los que se refieren a las masas, pudiendo hacer- 
se suporiores a los primeros, i debiendo ceder n los ttltitnos. 
PucUendo decimos, i no debiendo^ porque las le^es ¿e la moral 
no ponen atajo a los sentimientos yerdadeíamente jenerosótt 
que tienden a confundir nuestra propia existencia con la dd 
nuestros semejantes. 

k CCCXIiVn. 

QUE SB BNtlEHDB POB YIRTUD. 

£1 ^U0 cumple con estas obligaciones es justo; i el que laá 
infrinjo, injusto o criminal. Par^ cumplir o no con la lei tiene 
el hombre diversos móviles o alióientes que lidian entre sí 
antes de la determinación, i a los que obedece O resiste la vo- 
luntad. Guando el hombre infrinjo la lei, cede a los móviles 
qne le llevan a cometer esta infracción, i enfrena a los qud 
tienden a encaminarle en una direcdion contraria. Si cumple* 
con la lei, cede por la inversa a los segundos i sofoca valero-* 
lamente a los primeros. La enerjia que el alma desplega en este 
segunda acto/es lo que se llama virtud. Por ¿ste principio 
llamaremos virtuoso al que se desapropia de una parte de lo 
necesario- para socorrer a sus semejantes, al que prefiere la 
muerte a cualquiera infracción grave de la lei moral. La idea 
de virtud implica dos: 1.* cumplimiento de la lei: 2.* esfuerzo 
i triunfo de parte del alma de todo aquello que la retrae de 
este cumplimiento. 

Mucho se ha disputado acerca de la naturaleza de la virtud^ 
segnn las diferentcB ideas que se han formado de la perfec^ 
cion del hombre o del modelo a cuya imitacioíí debe aquel 
aspirar, pero casi todoa convienen en considerarla con el segun- 
do car&cter» es decir, como el esfuerzo que se hace para obrat 
bien. Podemos considerar también a la virtud de dos modos, 
como la calidad de una acción determinada^ o lá inherente a 
Tula persona. Bn el primer cacK) no |médé ser mas que el es^ 
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ñierzo particular qne desplega el alma en cierta i determina- 
da acción; i en el segundo^ es el liábifo práctico i constante de 
vencer todos los estímulos q^ue nos retraen del cumplimiento 
dcíúüéstrás obligaciones. Eü este último caso es preciso que 
Jayirtud sea ui^ hábito^ porqu0 de otra manera^ cualquier 
iiombre. pudiera llamarse virtuoso^ pues pocos hai que no ha- 
brán practicado ea s^ vida algún acto de virtud. Bajo de este 
aspecto ^la consideró Ai:ist6teles, i bajo del mismo pensamoa 
considerarla posqtrps al recorrer los diferentes casos en que 
ae la practica^ i ú^ diversas denominaciones que recibe, 

§ CCCXLVIII. 

81 LA VIRTOD BS Xm MEI^O CONOCIMIENTO* 

Los que no mi^an ala victtid en el saorifído^o en el esfoerzo 
especial del alma para practicar el bien son los Epicúreos i 
aun el divino Flatoi^, quien parece creer que una opinión 
exacta de )o que deb0tnoa hacer o evitar, basta para consti- 
tuirla virtud mas perfecta. Según este filóéofo, U virtud es 
una especie de ciencia; ningún hombre puede ver clara i de- 
mostrativamente lo que. es justo i erróneo, i obrar en contra- 
dicción a estas nociones. Podemos obrar de un modo contra- 
rio a opiniones inxnertas i dudosas, pero nunca contra los jui- 
cios claros i evidentes. Esta doctrina está sujeta a dos obser- 
vaciones de gran fundamenta: I.' Está desmentida por la es- 
perienc¡a; continuamente veamos hombres de gran talento que 
conocen la estension i hermosura de las leyes morales i que 
no obstante ' son dominados por inclinaciones viciosas. Pero 
aun sin ocurrir a hombres ilustrados, . podemos consultar a 
los mayores criminales, a los hombres mas groseros, i exa- 
minar si cuando han- cometido esos, crímenes han tenido al- 
guna duda acerca da la existencia i estension de sus obligado- 
jxes; todos nos responderán que i^o, i que este conocimiento era 
el que hacia sus remordimientos mas voraces: 2/ La doctri- 
na de Platón despoja a la virtud de todo su mérito; si el cri- 
men e^^a consecuencia de un error, si haber practicado este u 
el otro aóto de virtud dimano de que. se. concibió la necesidad 
de hacerlo, no spre responsable en el primer caso sino por 
haberme engaBado, i en el segundo no mereceré la recom- 
pensa ^or otro principio que por la claridad i exactitud de mi 
entendimiento^ cosa opuesta al buen sentado, i a lo qne hemos 
dicho, tratando de la libertad del alma. 
' Los filósofos que como Platón se han acostumbrado a con- 
templar la hei^mosura de la virtud, la han admirado tan- 
to i la han hallad^ tan practicable, que ;no han podido 
poncjebir otrq oríjen de. los estravios morales que el error;' 
^erc) esta . dóctrini^ aui^que al parecer tcm bella, x!X> es ajili 
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Blé áíuestra pobre naturaleza llena de imperfecciones í debí- ' 
üdades. 

§ OOOXLIX. 

YIRTÜDBS PRIMARIAS.— PBUDENOU. 

La primera yirtud es la prudencia o el hábito de medKar 
los reaultados de nuestras acciones. Ya hemos manifestado ^ue 
la vives^ de los sentimientos es correspondiente a la acoioa 
de las ideas, o que los sentimientos adquieren mayor o menor 
eoerjia, según el numero i clase de ideas que los producen; 
de consiguiente, el hábito de meditar las consecuencias 
de nuestras acciones ha de ir acompaSado de la presencia 
continua de todas aquellas ideas que debilitan los sentid 
mientes perjudiciales, i que excitan los contrarios; en suma^ 
este hábito ha de ir precisamente acompañado del equilibrio de 
estos m^mos sentimientos, i de su buena dirección. Ésta verdad 
es demasiado sencilla para que nos detengamos en demostrarla, 
pei^ no podemos dejar de advertir para su confirmación, que 
casi no hai vicio alguno que no dimane de una íalta*de pru-' 
dencia. El ladrón, por ejemplo, es unám prudente que no re- 
para que a los placeres logrados con sua rapiSas no pueden 
compararse las continuas Zozobras en que vive, i las penas 
que ha de. esperimentar después; el calumniador es también 
un imprudente que no repara que eli, fruto de sus calumnias es 
el desprecio de los que le oyen i el odio de los que agravia. 
Por el contrario, el que obra sieBapre <son refleccion conocQ 
que su verdadero interés estriba en el cumplimiento de 
sus obligaciones, i por lo mismo las desempeña exactamen- 
te. La prudencia es virtud de pocas personas, porque nuestra 
inatención i frivolidad nos hacen perder el fruto de nuestras 
esperiencias: por otra parte, las pasiones a que nos abandona- 
mos tan fácilmente^ ahogan la voz de la razón, i nos llevan al 
principio para hacernos sufrir después un estéril arrepenti- 
miento. Para adquirir la prudencia es preciso acostumbrarnos 
desde muí temprano a no obrar sin especial objeto, á no oU 
vidar las esperiencias adquiridas, i a no determinarnos cuan- 
do la pasión o cualquiera otra causa perturbe el libre ejercicio 
de nuestras facultades. 

§ CCCL. 

VIRTUDES PRIMARIAS.— TEMPLANZA. 

La segunda virtud es la templanza o el hábito de mode- 
rar nuestros apetitos i sentimientos. Esta virtud es hija de 
la prudencia, portjue la meditación de los resultados de 
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nneairas amoueavA fiiempre acompaSada del eqnilibuQ de 
todos los móviles de la voluntad. La templanza a oraza no so- 
lamente la moderación de aquellos móviles cuyo influjo es 
notoriamente perjudicial ;/tambien se estiende a los sentimien- 
tos mas lejitimos, i aun a nuestros mismos pensamientos. Pe- 
cará contra la templanza el que se deja llevar de la| ira, del 
amor desordenado alas personas de otro sexo; i'pecará igual- 
mente el e^pioso que se deja dominar del amor que le inspira 
su consorte, incnrriendo por esto en condescendencias ajenas 
de su dignidad, i el joven que admite pensamientos que des- 
piertan stí ooncnpisoenoia, i que pueden arrastrarlo a algún 
exceso. El ejercicio de la templanza produce la serenidad apa- 
cible que resulta del equilibrio de nuestras fuerzas morales. 
El que és templado en sus apetitos i afectos no se ve sujeto a 
las enfermedades, ni a las perturbaciones mentales qtie oriji- 
nan las pasiones; tiene por lo regular una larga vida i es 
siempre feliz. Los antiguos Estoicos se penetraron tanto de 
la importancia de esta virtud, que la desnaturalizaron ente- 
ramente, haciéndola consistir en una absoluta impasibilidad. 
El sabio según ellos, podia contemplar la mina de su patria, 
Ib pérdida de su fortuna i familia, el aparato horroroso del 
snplicio, i no sufrir por eso la menor alteración; él debía mi- 
rar todo esto con la misma frialdad que cualquiera de loa 
incidentes ordinarios de la vida. Estas exajeraciones son hijas 
de un cerebro delirante, porque semejante individuo no puede 
existir, i porque la templanza no consiste en desnudarse de 
los afectos naturales, sino en conservarlos dentro de la esfe- 
ra que seSala la prudencia; pero ellas prueban que el que 
no procura moderarse aun en lo que parece mas lejítimo, 
no merece llamarse virtuoso. 

§ GCCLI. 

JUBTIOIA X FORTALEZA. 

El que es prudente i moderado es también justo, pues acos- 
lumbrado a obrar conforme a lo que dicta la sana razón, ad- 
vierte luego qne su interés particular consiste en respetar los 
derecíios de sus semejantes, i en no apartarse del Rendero de 
la lei; por esta razón la justicia se coloca en pos de la pruden- 
cia i dtí la templanza. Se practica esta virtud desempeñando 
fielmente nuestras obligaciones o dando a cada uno lo que es 
suyo. La justicia abraza todos los actos de la vida, porque todos 
se hallan bajo el imperio de la lei; es la virtud por excelencia 
i el que la posee puede estar seguro de que posée también las 
demás virtudes. Grandes peligros suelen amenazar la vida del 
justo, pero él se sobrepone a todo por no infrinjir la lei; esta 
superioridad de ánimo que manifiesta en medio de los mayo* 
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r^s contrastefl) es }a virtud de la fortaleza. Fuerte .es el^oiii* 
dadano que sufre los tormentos por no oausar la ruina de su 
Patria; fuerte el majistrado qae prefiera los rigores de la . 

E)breza i del destierro al acto vil de condenar a un inocente, 
a fortales» , considerada así no es mas que cualquiera de 
las otras virtudes practicadas en lance apretado o de graa 
valor. No hai entre estas i la fortaleza una diferencia tan 
específica como la que se advierte entre la prudencia, la tem* 
planzai la jüstioia.Sin embargo, por no innovar la olasificaciou 
común que coloca a la fortaleza por capítulo separado, la colo- 
caremos también en pos de las tres primeras. B&stenos ad- 
vertir que estas últimas se reproducen en el mismo orden que 
hemos seSalado, i que el ejercicio asiduo i escrupuloso de todas 
ellas da por resultado la superioridad de ánimo llamada forta- 
leza. ^ 

5 CCCLIL 

VHttüBES SBOÜNDARUS. 

La prvdenday templanzaj justicia i fortaleza se llaman vir- 
tudes cardinales, porque sobre ellas ruedan las demás, o por- 
que sus diferentes actoB constituyen otras tantas virtudes es- 
peciales. A la prudencia pertenecen los actos con que nos pre- 
paramos a la adquisición i ejercicio de las virtudes de que ha- 
blaremos después. La templanza en la comida i bebida se 
llama sobriedad', la del sentimiento del amor i el cuidado 
en evitar los incentivos de esta pasión indomable se llama cas* 
tidad; el hábito constante de no ofender con nuestros hechos o 
palabras el amor propio de los demás, o la templanza en nues- 
tras pretensiones, se llama simplemente moderación. A la 
justicia pertenecen las virtudes necesarias al cumplimiento 
de nuestras obligaciones, tales son la beneficencia o aquella 
disposición habitual a contribuir en cuanto nos sea posi- 
ble al bien de nuestros semejantes; la veracidad o el hábito 
de manifestar las verdades útiles; la induljencia o el hábi- 
to de perdonar las flaquezas de otro, i la tolerancia o el 
respeto a la libertad ajena en materias de opinión. A la forta- 
leza pertenecen los actos heroicos de las demás virtudes, e 
igualmente la paciencia o el hábito de sufrir las continuas in- 
comodidades de la vida. De la utilidad de todas estas virtu- 
des nada tenemos que decir; solo añadiremos dos palabras acer- 
ca de la induljencia i la paciencia. La 1.* es de una necesidad 
absoluta; todos los hombres discuerdan en conducta, gusto i 
opiniones, i tienen una buena dosis de debilidades i defectos. 
Si todos se creyeran autorizados para improperarse por estas 
peaueneces, se aflojarían los resortes que los unen, i la socie- 
daa seria un estado de continua guerra. Donde podemos ob-> 
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s^rat efiítd palpat>lemenie es en lo interioT díe üüa óasa. Ül anla 
qtie no «abe disculpar los yerros de sus criados, tan propios da 
sn trister edacacion i de la abyección inherente al estado de . 
servilidad; el amo digo que se irrita c^ cada paso contra ellos^ 
es el azote de la tranquilidad interior dé la casa' i íde la felici- 
dad de la famiHa; todo es en ella reconvenciones^ cáétigos i 
desazón; lo mismo sucede entre los esposos, amigos, i en jene- 
ral, entre todas las personas que viven en sociedad. La indulr 
jencia puede considerarse como una parte de la paciencia; la 
importancia de esta última es tan grande, que sin ella no hai 
felicidad en ningún estado o condición. Esta virtud se compone 
de pequeños sacrificios, i el que no se acostumbre a ellos tiene 
que sufrir mil incomodidades que figrian el ánimo i le inhabi- 
litan para gozar los cortos i íujitivos placeres de la vida Por 
esto se nos recomienda tan altamente en los libros santos a la 
madre de familia que desempeña con gusto i exactitud sus 
menudas i penosas ocupaciones, i se le llama no una per- 
sona virtuosa, sino un prodijio do virtud, un modelo de for- 
taleza. 

^ COOLIII. 

RELACIONES DE CONFRATERNIDAD BNXRE TODAS LAS VIRTUDES. 

Considerando atentamente todas estas virtudes, observa- 
remos que no pueden separarse bajo capítulos distintos. Los 
actos de templanza lo son de justicia, pues son prescriptos 
por las leyeé naturales; los de justicia son también de tem- 
planza, porque los actos en que triunfamos de lo que nos es- 
timula a infrinjir la lei, son otros tantos actos de moderación. 
Los de prudencia son también de templanza i de justicia; de 
templanza, porque el triunfo de lo que nos estimula a obrar 
con precipitación o sin meditar los resultados de nuestras 
acciones, es el triunfo de un móvil inmoderado; de justicia, 
porqne la lei nos ordena la práctica de todos estos actos, como 
necesarios para nuestra felicidad i perfección. Finalmente, 
aunque todo-^ los actos de estas virtudes no lo sean de forta- 
leza, todos los de esta virtud pertenecen a la justicia i a la 
templanza, i algunos también a la'prudencia. Esta mutua 
confraternidad fué la que hizo decir a los Estoicos que las vir- 
tudes eran exactamente igualas, i que los que poseían una de- 
bian poseerlas todas. No hai duda, esta opinión seria cierta si 
las virtudes de que se habla fuesen las cardinales, porque la 
prudencia practicada en toda su estension es inseparable délas 
otras tres, i lo mismo decimos de la templanza i justicia; pero 
como la palabra virtud se aplica igualmente a las virtudes 
sectindarias i aun a los actos particulares que de cuando en 
(mando practican todos los hombreS; tenemos que restrinjir 
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rt séniiáo de esta paradaja^ i no dafle ína» eiténaiOQ qtle ia 
que acabam:)8 de establecer. 

§ CCCLIV. J 

RELACIONES ENTRB LAS VIRTUDES I L\S OBLIQAOIONBS. 

Si las virtudes tienea entre sí sus relaciones particuIareS| 
también las tienen con las obligaciones en cuyo cumpiimieBto 
se ejercitan i con los sentimientos particulares de que ema- 
nan. En las obligaciones de los hijos entra principalmente 
el ejercicio de la justicia; en las obligaciones do los hermanos 
i amigos entran la veracidad, la iodiiljencia, justicia i mode- 
ración; en las de los esposos, la castidad, la paciencia^ indul- 
{'encia i veracidad; en las obligaciones de araos i criados, 
os actos particulares de justicia, la veracidad, la paciencia, 
lainduljencia i beneficencia; en las que ligan a los ciudadanos 
i a todos los hombres, entran los actos particulares de justicia, 
la beneficencia, la veracidad, la induljencia, la tolerancia; final- 
mente, en el cumplimiento de las obligaciones para con noso- 
tros mismos entrivn todas las virtudes, pero principalmente 
la prudencia como madre de todas, i la templanza en todo» 
sus actos. Los sentimientos a que corresponden estas virtudes 
o los que dominan mas en cada una de ellas, soo: en la pru- 
dencia i la justicia, todos según los casos que se presenten; en 
la sobriedad, el ai)etito jeneral de las sensaciones agradables; 
en la moderación, la benevolencia; en la castidad, el pudor; 
en la beneficencia, la compasión i la benevolencia; «en la ve- 
racidad, la paciencia, la induljencia i la tolerancia, entra la 
benevolencia. Al hacer esta clasificación, no queremos dar a 
entender que en tal obligación se ejercitan solamente estas 
o las otras virtudes, ni que en cada una de éstas domine es- 
clasivamente un sentimiento determínalo. Nuestro objeto 
principales manifestar que si en todos los estados de la vida 
es preciso practicar todas las virtudes, hai sin embargo al- 
gunas peculiares de ciertas condiciones; i también que si el 
ejercicio de las virtudes es el resultado de la acción de vario» 
sentimientos, hai siempre alguno predominante que es el que 
logra la victoria de los estímulos contrario o el que desplega 
la enéijíá que dignifica al justo. 

§ COGLV/ 

FRUTO ESPECIAL M. LAS VIRTUDES. 

La ppsesion i ejercicio de las virtudes producen dos bienes 
inestimables, la tranquilidad i la paz. La primera resulta de 
la auseneia de todo sentimiento que aj i te desagradablemente 
al almSi i la segunda de dquéllo:^ goces paros que llenan la^ 



Digitized by 



Google 



— 880 — 

eiiitencia, i hacen al hombre estar contento con aa tttnacioQ* 
Los qne practican bien la virtud pueden eatar seguros de po* 
seer la primera. Nuestras mayores inquietudes naceu de al- 
gún sentimiento inmoderado^ de algún deseo que no podemos 
satisfacer, o de los remordimientos que persiguen a una con- 
ciencia culpable, i nada de esto tiene que temer el hombre 
yirtuQso. Sus sentiofientos están regulados por la leí que le 
manda moderarlos para que nunca le estorben el cumplimieu- 
to de sus deberes; sus deseos se ciSen a llenar estas obligacio- 
nes, i su corazón se ve libre del remordimiento porque nada 
halla en su conciencia que le recuerde una mala acción, i le 
ponga en la necesidad de castigarse a sí mismo. Como el 
ejercicio de las virtudes se logra eu virtud del predominio de 
los sentin^ientos morales, i la acción de éstos es de suyo tan 
lisonjera, la vida del hombre virtuoso estará llena de satis- 
¿Eiociones purísimas. Un socorro que preste a un miserablcj 
un consuelo que dé a un desvalido, le indemnizan cumplida- 
mente de los pequeños sacrificios a que por esto se sujeta; 
cuenta sus goces por las horas del dia; i cuando llega la ulti- 
ma o el tiempo de la meditación i del reposo, tiende con gusto 
la vista a la serie de sus ocupaciones,.] se recrea con el pensa- 
miento de haber hecho felices a los que viven bajo su inmediata 
dependencia. Por último, al desempeSo exacto de sus obligacio* 
nes está anexa la aprobación de los demás hombres i la dulce 
esperanza de una inmortalidad dichosa. Estos dos motivos 
sostienen al justo en su laboriosa carrera i le alientan a per- 
feccionarse mas. Cada dia ve acercarle el término de su3 tra- 
bajos i el premio que le aguarda, i el gozo que por esto siente, 
es tan suave, que se pinta hasta en la espresion de la fisono- 
mía. Las personas entregadas al tumulto de los placeres no 
conciben estas satisfacciones solitarias i puras, i las creen una 
ilusión; pero los heroicos i constantes ejemplos de virtud que 
advertimos en la vida de algunos personajes, desmienten esta 
creencia. ¿Qué otra cosa puede sostener el valor de los Monjes 
de San Bernardo, cuando en medio de los rigores del invier- 
no i de la nieve de los Alpes salen a recorrerlos con la espe- 
ranza de salvar algún pasajero perdido entre aquellas bre- 
ñas? ¿Qué otro e8pírítu puede animar a los ilustres misioneros 
de Norte América, cuando van a esponerse jeneroí*amente a 
los tormentos mas horrorosos por el deseo de convertir a unos 
pocos bárbaros ignorantes i feroces? 

§ CGOLVI. 

Mfeono PARA ADQUIRIR LAS VXRXaDBS. — BCODBLO IBOTABLB. 

Las virtudes no se adquieren de un golpe; su posesión es 
friitfo de un trabcyo largo, asiduo i metódico. Ya h^Qios v^tp 
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qftie efita posesión finpone la presencia faábitncd did ciertos sen** 
timíentos, i el conocimiento claro de las leyes morales; por 
consiguiente, dicho trabajo supone dos partes: 1/ el conoci- 
miento del modelo de perfección a que debemos aspirar: 2/ el 
caltivo de nuestra sensibilidad moral. En orden a lo primero^ 
poco tenemos que decir con lo que ya hemos esplicado. Pero 
ya que hemos tocado este punto, diremos que el mejor medio 
de llegar a este conocimiento, es la observación asidua i la rí-* 
gurosa deducción según las reglas 6,e la Idjica. El campo en' 
que podemos recojer estas verdades, es mui abundante i estíi 
mui a la mano; la sociedad i nuestro propio corazón presentan 
a montones los hechos que las revelan; no damos un *paso 
en la carrera de la vida sin hallar algo que las confirme o las 
aclare. Por otra parte estas verdades son sencillas, no hai 
hombre por rndo que sea que no las pueda concebir, ni pue- 
blo algU]M> en que no se las reconosca, a lo menos en cuanto 
a los principios ^ndamentales. En todos ellos ea siempre justos 
respetar la propiedad i la vida ajena, obedecer a los padres^ 
socorrer al desgraciado, i trabajar para mantenerse a sí i a sa 
fiunilia. 

^ 0CX3LVII. 

CULTIVO DE NUJSSIRA SENSIBILIDAD MOBAL.-MBDITAOION. 

El predominio de los sentimientos que nos estimulan a prac- 
ticar la virtud se adquiere por dos caminos, por la meditación 
i los hábitos morales. El 1.^ es de una necesidad absoluta; en 
la meditación recejemos todas las ideas que producen i forti- 
fican los buenos sentimientos; las que nos inspiran aversión 
a las pasiones i apetitos desordenados; i este conjunto de ac- 
ciones produce el afecto saludable de arraigar mas i mas los 
afectos morales, i de prepararnos al cumplimiento de nuestros 
deberes. Si el criminal se recojíera en su interior a pensar en los 
motivos que le inducen a cometer los delitos, i los resultados 
que de ellos espera sacar, o dejaria este ejercicio, o variaría de 
conducta. La contemplación de sí mismo le seria insoportable, 
i le llenarla de horror. Por esta razón se dice que el malo no 
puede vivir solo, i que para mantener la tranquilidad de su 
alma necesita sensaciones fuertes que diviertan su atención, i 
le hagan olvidarse de sí mismo. Por otra parte, si la meditación 
debe abrazar los motivos jenerales i particulares que tenemos 
para amar la virtud, puede también estenderse a los medios 
prácticos de conseguirlo; por ejemplo, el que siente aversión a 
una persona, puede desarraigar esta fatal disposición medi- 
tando en la ninguna razón que le asiste para abrigar este 
sentimiento, o en los medios de que puede valerse para efec- 
tuar una reconciliación sincera. Esta segunda parte de la me^ 
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ditacion es tan neoesaria que sin ella no tiene la primera nin^ 
gun valor; nuestro trabajo quedará reducido a una especula- 
ción ideal, a una diversión del entendimiento sin ^ningún 
fruto positivo, tluando la meditación toma esta dirección, nos 
obliga a estudiar la cadena de nuestros sentimientos, nos des- 
cubre el orijen de nuestras malas disposiciones, i los medica 
de dostrairlas. Es imposible que los que tienen valor para 
principiar i continuar este ejercicio, no logren al cabo lo que 
desean, que es conocerse a si mismos i curar las flaquezas de 
su alma. 

§ CCCLVin. 

PRACTICA DB BSTB BJBRCICIO. 

La práctica de la meditación ha sido materia de discusiones 
largas entre los doctores ascéticos. Algunos las lian reducido 
a un arte en que estaa contados todos los pasos que dá el al^ 
ma, a saber^ la composición de lugar o el acto por el que el 
alma se transporta a una situación análoga con el objeto de la 
meditación, la consideración o el discurso, la ponderación o la 
confirmación de las reflexiones hechas en el discurso, i por 
último, el lugar destinado para los afectos i propósitos. Otros 
quieren que la meditación sea el ejercicio libre i espontáneo del 
alma, que nasca del corazón i no esté sujeto a regla alguna. 
Los que asi opinan creen que la meditación será mas fructuosa 
i que el alma corriendo libre de idea en idea, i de afecto en 
afecto, se sentirá mas esforzada i obrará con mas espediciou i 
enerjia. Estas dos opiniones llevadas al estremo pueden ser 
erróneas; si una meditación menudamente graduada es fria 
i estéril, porque de este modo las ideas se comprimen i no des* 
plegan su acción, también una meditación sin regla i aban-t 
donada al capricho de la imajiuacion puede producir el mis- 
mo efecto. El alma vagará de idea en idea, i vendrá a parar 
en las mas estranas al objeto de la meditación, i que pro- 
ducen un resultado opuesto. Esta práctica podrá ser útil 
a las personas acostumbrada ya a . estos .ejercicios i en 
quienes las ideas toman habitualmente un curso ordenado 
i recto, mas no a las que principian a iniciarse en esta 
práctica, i cuyas ideas están íuerterneate enlazadas con otras 
mui distintas. Fara estas últimas es preciso orden i método, i 
esto mismo aconsejan los maestros de esta clase de disciplina 
moral. Nosotros no nos empe&aremos en esponer un método 
completo, i solo nos ceñiremos a apuntar: que el objeto de la 
meditación ha de ser siempre la práctica mas perfecta de la 
virtud; i que para esto debemos proponernos en ella fortificar 
los afectos morales por medio del discurso o la revisión de las 
ideas que fortifican estos afectos. Dos caminos podemos tomar 
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M ñaestfo» dÍ4OivrflO0, x> seiitar uor prUpijua da cn|jra ye]:dad 
estamos plenameute persuadidos^ i descender de el de coi^e-r 
caencia ea coQsecaeaoj^ basta sacar por resultado que. debe; 
mos hacer tal ocual cos^;. o recorrer una porcioa.dj^ttecaós^arr 
tículares, para que de este modo se fije mejor la atención i la 
impresión sea ipas enérjioft, i subir después a la formación del 
principio .que *debe influir en nuestra conducta. En la revi- 
sión continua de nuestras ideas es imposible que estas no 
obren en el alma, i no produzcan algún afecto particular; en 
este caso debemos gustar este fruto de nuestro corazón, nutrir- 
nos de él hasta asimilarlo o incorporarlo i non el calienta qoo 
nos comunica, ptoceder a formar las buenas resoluciones i pro- 
pósitos. De este modo se deja al alma la libertad necesi^rifi 
Eara el brote de los afectos, se impiden las digresiones de la 
iotasía i la esterilidad de la meditaeion. 

§ CCCLIX. - - ] 

HÁBITOS MOBAIiBS.— 1.* PRACTICA SUOHSIVA I OBDBNADáDB IiAS 

VIRTÜDBS. •' 

Fortificada el alma con los sentimientos que han brotado et^ 
la meditación, debe poner en práctica las buenas resoluoionea, 
i para esto es preciso que; se sujete a ciertas reglas i contraiga 
ciertos h&bitos morales. £1 primero es practicar las virtudes 
de una en una. Franklin en su plan de mejora moral se es* 
plica asi: ^'Como el jardinero que quiere limpiar un jardín^ no 
arranca a un tiempo todas las malas yerbas, porque seria unq^ 
filena superior a sus medios i sus fuerzas, sino que-desde luego 
empieza por una parte i no pasa a otra hasta haber concluldd 
el trabajo de la primera; asi , también esperaba 70 gustar del 
animado placer de ver los progresos que habria hecho en la 
virtud por la disminución sucesiva ddl número de mis £altas«,'( 
lia sabiduria de esta regla se funda; I."* en que siendo todas 
las virtudes hermanas, no se puede practicar con perfeccioi^ 
la menor de ellas, sin practicar también las demás: 2.* en que 
contrayendo nuestra atención i esfuerzo a una sola.virtud, 
venceremos con mas facilidad las dificultades, qué si dividí* 
mos esta atención i estuerzo entre todas las virtudes. Bsta^ 
pr&ctica no puede hacerse sin método i al efecto se han inven- 
tado Vibrios. Éspondremos aquí el qué practicó Franklín, i 
con el que prejbendió l|e^ar a la perfección moraL^^'Hipe.ua 
librito, dice, de tres pajinas, .escnbiendo a la cabeza de o^f^ 
una de ellas el nombre de una virtud; reglé én seguida tadá 
pajina con tinta encarnada^ de moda que pudiese formar siete 
columnas, una para cada dia de la semana, poniendo sobre 
cada una de er las las primeras letras del nombre de uno de 
sus diaa; tiré, después trece, rayas trasversales esc^ibien^Cf al 
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¿rhici|)ÍQ 1$ primera letrji del nombré de nñá de iáñ trece vir^ 
fueteas. Sobr^ esta línea i en la calamna del dia hacia ana pe^ 
q^ueña mñél con tinta para notar las íkltae que pot mi ex&medt 
reconocia haber cometido cootra tal o cnal rirtad." 

DISEÑO DE LAS PAJINAS. 

TjmPLlNZA. 

jSTo CQfnaia hasta entorpeceros, ni bebáis Tiasta perder d sentido. 



1 d; 1 L. 1 M. 1 M. 1 J. 1 V. ( s. 


Templanza | | | | III 


Silencio 1 II 1 I 1 J 


Orden III 1 í 1 


Besolncion | 1 ' I II 1 I 


Edo^omiai 11 1 1 II 1 


Trabajo | 1 i 1 II ! 


j^inceridad III 1 1 ' 


Jtitftida 1 1 1 1 1 1 1 


Moderación | II I II 1 


Lin^pieza 1 J 1 1 II 


TrancjUiUdad | | j | II 1 


Ga9tidad \ III II 1 


Humildad 'I 1 j 1 



**Be8oM, continúa, dedicar sucesiramente con la mayor 
atención una remana a cada una de estas virtudes. Asi pues 
mi grande anhelo durante la primera semana fué evitar la mas 
líjerá fklta contra la templanza^ dejando a las demás yirtudes 
correr su suerte ordinaria, pero marcando cada noche las fal- 
tad del dia. Si en la primera semana podia conservar mi pri- 
mera línea sin alguna seSal, mecreia entonces suficientemen- 
te fortalecido en la práctica de mi primera virtud, i bastante 
desprendido de la influencia del defecto opuesto para arries- 
garme a esteoder mí atención a la segunda, i procurar con- 
servar dos líneas exentas de toda marca. Procediendo de este 
modo hasta la 6i.tima, podia hacer en trece senianas un curso 
completo, i vólrér a principiarlo cuatro yéces al año." 

§OOOLX. 

9/; P&AOIXOA, CONSTANTE DB LAB VIBIUDES. , 

'El secundo hábito o la segunda máxima es practicar cons- 
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tiQteiMDte la tSrtad qve nos proponemos. EstátréglB pareóé 
obFÍa; sin embargo, muohaa peraoaas ostériliaaa sus pcMiioí 
propósitos por do creerla taa importante.. Por éjempl&i faémoi 
propuefltxxlosarraigar el resentimieoto que noe inspira vq iárt 
dividuo determínalo, i para ello hemos resuelto ejercitar con 
él la benievolencia; se presenta la ocasión de hacerle ua pe« 
qneSo servicio, i sea por esperar otra oportunidad, o lo que 
es mas cierto, temiendo pasar por U aparente humillación de 
habernos anticipadlo a la reconciliación, malogramos aquel 
lance, i nos quedamos atrás. ¿Qxxé resulta de esto? que la 
otra persona cree que permanecemos en la misma disposioioik 
i nos retorna coa otro agravio, desvaneciendo asi auestras 
primeras resoluciones; que la nueva ocasión no se presenta, o 
que después sentimos la misma o mayor repugnancia que la 
vez primera. Otro tanto nos sucede si después de haber dadf 
con yalentia el primer paso, aflojamos cobardemente, i peiide^ 
mos las oportunidades de ir adelantando. Vencidos en estete^ 
gnndo ataque nos hallamos coa menos fiíerza para salir victos 
riosoB en el tercero, i puede suceder^ que de veueimiento ea 
vencimiento nos hallemos tafi débiles como al principicu Por-f 
que no lo dudemos: nuestra vida es una lucha continua entre 
los afectos desordena'los i los verdaderamente morales, i estos 
doB enemigos tienen mas o menos fuerza en proporción drt 
námero de sus victorias. Por el contrario, si nuestra reso*^ 
lucion se efectúa en los primeros lances, perdemos el pa* 
vor que nos había iníundido el enemigo^ descubrimos la poca 
realidad de las dificultades que uos detenían, gustamos el 

Slacer suave de triunfar de nosotros mismos, i todo esto junto 
obla nuestras fuerzas i áos hace menos penosos los demás 
actos sucesivos. Las consecuencias que esperimentan los ^ue 
no se sujetan a esta regla, son: que oscilan eutre el vicio i la 
virtud; que ni adelantan ni retroceden; que contraen cierta 
especie de tibiezíoi, o lo que es peor, pierden la oonfian&a que 
tenían en sí miamos; que estas disposición ea les hacen creer 

Iue son iuverifícables sus propósitos; i que por 61timO| se abaur 
onan. 

§ COQLXI. 

3.* PRÍOnCA DB LAS VÍKTITDBS BN LOS Aa3H>B DV MBNOR IltPeB- 

TANOIA. 

La tercera m&xima es practicad* la virtad eñ las ocasiones 
mas lijeras. £1 que se acostumbra a este ejercicio va doblando 
sus fuerzas en caiia pequeña victoria, i se halla mas habiliti^ 
do para portarse, bien en las ocasiones gra res. Tien« ademas 
la ventaja de estar siempre al^ta, de poder divisar desda lejos 
el peligro que le amaga, i de preparar de antemano losiiáa^ 
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dios.obe 'crrttAtló.rTati oierio es ^sto,;qoe id püeáe Mogum, qae 
iaiBEíayor parte de loa grande» erímenes han principiado por 
laft&Itas'niaslijeras. Un peqn^o movimiento de envidia ha 
eido muchas veeea el jérmen de ana pasión qae ha ido siempre 
en> anmento,ique se ha convertido después en un odio irre* 
oopoiUable; una mirada poco discreta ha encendido tal vez una 
fA^ion que ha triuofodo de la virtud mas sólida. Los maestros 
dé la virtud han conocido por esperiencia este progreso gra- 
dual de nuestros buenos i malos sentimientos^ í por esta razón 
nos recomiendan especialmente el cuidado mas es<»*apuloso i 
laTijilancia mas continua sobre nosotros mismos. ^^Por otra 
parte, la importancia de las cosas pequeBas, dice un sabio, d& 
a la obra de la virtud como a las producciones da las artes, 
ase cBíráoter acabado que es su principal adorno, es pora la 
primera lo que la gracia para las últimas. El cumplimiento 
dé^ obligaciones menos perfectas nos las recuerda de contí<^ 
nuo i casi en todos los instantes de la vida, anima.i llena con 
su idfluenoia toda la atmósfera que respiramos; nos hace reco« 
rrer una rariedad de objetos i estudiarlos bajo todos sus as- 
peetoa^ presta ttna fecundidad feliz a las nociones morales. 
Hai también una especie de elevaeion en conservar un justo 
reipetioa lo bueno, aun cuando su iinájen se reproduzca en una 
ésbena mas estrecha; i en conducirse por motivos nobles, aun 
en las ocasiones mas leves. En ñu\ dando a las cosas pequeñas 
la importancia que merecen, dos nqantenemos en un saludable 
ejercicio, i tenemos la satisfacción de no dejar ningún vacio en 
éi trabajo de la actividad moral/ ' 

! fCCGLXn. 

; CONTINUACIÓN DEL ARTÍCULO /NTERIOR. 

•> Lo que haee que la práctica conetante i minuciosa de la vir* 
tnd produzca efectos tan admirables, es: l.^el repetido placer 
que se esperimenta «en este ejercicio: 2. ^ la representación conti- 
nua de este placer; i 8..^ el compromiso que ()or eétos actos 
se contrae ante los propios ojos i la sociedad de continuar ade^ 
lantando en la carrera de la perfección. El hombre que se so- 
mete a los fallos severos de una conciencia delicada, se ve 
rodoa^ode objetos qup le recuerdan a pada; paso sus triui^fos, 
i esta perspectiva tan lisonjera le dá nuevos alientos para 
continuar con ardor i lo reviste de cierta especie de dignidad 
que no quiere jamas perder. Esta dignidad se manifiesta en 
sa semblante, e imprime a sus palabras i acciones un no se- 
qué de siiblime i áugui^to que inspira la veneración. Asi es 
qFue pocas de. estas personas incurren en las faltas comunes a 
his personas tibias o medio virtuosas; i si llegan alguna vez a 
sufrir eista^desgraKua^se lava^n jcoa Jiuevo ardor, doblan de 
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nneva sus esñiereos^ i se afianza mas en vnñ antiguas há« 
bitos. 

i OOOLXIII. 

4.* TENDENCIA A LO MBJOB. 

La práctica coDsta'nte i prolija de la virtud es inseparable de 
la tendencia a lo mejor, porqne es iinposible qae los que ira* 
tan de evitar las Taitas mas lijeras no consideren como una 
deellas el dejar de hacer una obra mas perfecta. Esta tenden- 
cia a lo mejor cuando se ha hecho habitual^ es uno de loa 
medioi mas seguros de practicar los dos hábitos anteriores. 
Somos tan débiles i menguados que si nos atenemos a lo rigu- 
rosamente justo^ dejamos de cumplirlo en toda su estension; i 
por este motivo sino queremos sorprendernos en alguna falta, 
debemos proceder con mas denuedo i jenerosidad i aun otro 
ensanche en las miras. Este hábito tiene por otra parte la ven- 
taja de hacer espeditai gustosa la práctica de las menudencias 
de que se componen nuestras oblif:^acione8. Np lo dudemos, el 
ejercicio de la virtud parece siempre costoso, i el medio de ha- 
cerlo llevadero es familiarizarnos con los sacrificios, i perder 
esa especie de temor que a primera vista inspiran. Las obras de 
supererogación producen esto saludable efecto; ellas son una 
especie de jimnástica en que el atleta de la virtud se adiestra 
para portarse con valor en la hora del peligro; en ella se de- 
puran nuestros sentimientos, se fortifican nuestros buenos 
hábitos i se dilata agradablemente nuestra existencia. Las 
personas tibias no conciben la necesidad de esta tendencia a 
lo mejor; el esfuerzo que supone les parece insoportable; por 
otra parte creen que contenerse dentro de ciertos límites es una 
reglado prudencia; i que aspirar a la perfección es una empre- 
sa tan temeraria como arriesgada, Pero estas personas no sa- 
ben que el alma no halla su felicidad sino en la acción: 
que en la moral todo lo estacionario es retrógrado; que nues- 
tros sentimientos contenidos dentro de ciertos límites se en- 
frian, i que en tal estado es lo mas fácil que tomen una direc- 
ción torcida o que cedan el puesto a móviles contratos. 

§ CCCLXIV. 

K300LL08 QUE DBBBN BVITARSB EN LA ADQUISICIÓN BS ESTE HABITO. 

Esta tendencia a lo mejor por necesaria que sea, tiene algu- 
nos escollos quo es preciso evitar. El primero es una exalta- 
ción ciega i desmedida quo podría llevarnos a la pesquisa de, 
una perfección ideal, i hacernos olvidar nuestras obligaciones 
reales. El buen desempeño de éstas es el principal objeto de 
las obras de supererogación i el que pierde de vista el fiu 
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por fijarse en loa medios, altera el orden nataral i co« 
rre nn gran riesgo de estraviarse. A esto se esponen las 

Sersonas de una imajinacion ardiente que entregadfis al placer 
e la meditación miran con desden las pequeneces de que se 
componen nuestras obligaciones i solo tienen presente los sa- 
crificios heroicos porque anhela su alma, i en los que única- 
mente cifran la perfección. La divina Escritura que nos ha 
dejado cuantos documentos son üecesarios para reglar nuestra 
conducta, nos pinta la perfección de un modo mui diverso. Des- 
pués de advertirnos que se va a hablar de la criatura mas per- " 
fecta que se ha visto sobre la tierra, no presenta un anacoreta 
entregado a los rigores de la penitencia o a la abnegación mas 
absoluta, sino una mujer ocupada en las faenas domésticas^ 
en la enseñanza de sus hijos, en hilar con sus criadas, i que 
solo en aquellos momentos que le dejan libre sus ocupación es, se 
vuelve al cielo implorando su protección. El segundo escollo que 
es preciso evitar es el desaliento que producen las caidas. Los 
novicios en la virtud se persuaden que es fácil realizar el mo- 
delo de perfección a que aspiran, o a lo menos, que con el ar- 
dor de que están poseidos pueden vencer cuantos estorbos se 
les presenten. La esperiencia viene a convencerlos de su debili- 
dad, i entonces lejos de alentarse i redoblar sus esfuerzos, sue- 
len perder el primer fervor y comienzan a afiojar hasta que 
vuelven a sus antiguos hábitos. La obra de la perfección no 
es de un dia, i aun podemos decir que es casi imposible; el 
curso del hombre hacia ella, es, como dice De Gerando, 
semejante al lado de la hipotenusa que se adelanta siempre al 
arasiptote sin tocarlo jamas. Debemos trabajar incesantemen- 
te en correjir nuestros defectos i mejorarnos cada dia mas; 
pero debemos hacerlo con la conciencia de que por mucho 
que hayamos adelantado siempre cargamos con una naturaleza 
pesada i frájil i por un camino áspero i lleno de abrojos. Esta 
idea no debe desalentarnos porque debemos creer que a pesar 
de nuestras caidas i recaidas, siempre será premiado nuestro es- 
fuerzo con un nuevo aumento de virtud. El fruto que ha de sa- 
carse de ellas, es moderar esa fogosidad inesperta, i marchar 
con un paso mas reglado i seguro. Por otra parte, esta misma 
desconfianza producirá el efecto saludable de hacernos mas cir- 
cunspectos, mas imparciales-observadores de nosotros mismos 
i por consiguiente mas humildes. Las personas que viven en 
medio del mundo creen que las espresiones modestas de los 
que asjáran a la perfección son hijas de un orgullo refinado 
que se deprime aparentemente para elevarse mas. En efecto, 
hai hipócritas que saben remedar el lenguaje de la virtud; pero 
también es utia verdad que las personas delicadas, maB obser- 
vadoras por cierto de los senos de su corazón , conocen mejor sus 
debilidades i son las que tienen el peor concepto de si mismas. 
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AVXniOB^VÍtMOB Cíüi VOHTtFIOAK JOTOS áÍBn^OS.-^Bsi^Jti^lSk^ 

Podemos practicar ésta» tnStltuaé, taKéttdoáo^^áo fá! ^pttlj)'*' 
leflecofom r fortTflcandó oqp ella nuestras baétxaá.di^o^fCTciitéis^^ 
r también echando mano de otros auxilios estéraos ^^é^p^O^ti- 
oen el mismo resultado, i que ayudan el poder de ^a réfleccion»' 
£1 1.* es el buen ejemplo: la naturaleza ha dotado a los seres 
sensibles del instinto podetóso áé la itnitacion; pero entre to- 
dos ellos el bon^bre os el q ue 1q ha recibido en no grado supe- 
rior i el que puede sacar un major fruto. La imprjesion que 
hace una acción virtuosa es nna lección mas elocueiito qtié la 
del filósofo mas entusiaííta. En estos momentos ÍBtuestra'atW 
se siente animada de un ntievo espíritu qué nos hace sentar la 
realidad' de* lo que nos ha pintado la fría rason, que al mism^ 
tiempo nos estimula a amar al qne ha dado el bueh ejemplo, I 
si es posible a imitable. Foresta rázon sé dice que la mejor 
educación qtier^n los padres, ^s su vida ptdpia, i que los ser-i 
mones del malo son estériles i perdidos. El qiié abpit'á a lat 
perfección 04 la mejora de su confdüCta ptiede aprovecharte dé 
esta lei de su naturaleza^ i proporeionarse Modelos qn« imitat*. 
Para qne esta pr&ctica sea fructuosa es precüd sujetarla a 
tíertas reglas. No debemos tomar los ejemplos def tina sola 
fuente; toda^ las acciones de los hombres éíun los tnas virtn^ 
sos est&u mezcladas con una porción dé defectos^ i el qne étí 
ciñe a copiar im modelo único se espóne a contundir lo moral-^ 
tnente bnen'o con lo que en sí no lo es, lo accesorio de la virtud 
con sn base fundamental. Para no estraviarnos i acertar méjo* 
con el tipo verdaderamente ihiitaíble, debemos reunir grad 
copia de modelos, estndial-los sucesivamente, compararlos 
entre sí, i deducir de ellos el ideal de la perfecciou. Es^ Ira^^ 
bajo 8er& sumamente agradable, porquíe es un placer «fMtivti 
el contemplar la hermosura dé !a virtud bajo todos sus as|yec^ 
tos, i hallarla en todos ellos con el mismo caráóter sin desmefeH 
tirso jamas:, también produCiri 1« utilidad' dé eñcíe|níeí' ntie»* 
tra emulación i aumentar ñnestro való^, porque mijrioá dilléil 

{arece lo qne han practicado riiuchos índividnos, que lo qiiehá 
echo nno sold. Entre los modelos qne sé no9 preséntéii d^ 
bemos aficionarnos a los que tieneá mas analojía con no80tlY>9C 
Bueno es alentarse algunas; veces con los ejemplos de los hé- 
roes de la virtud de los que fian hecho por ella grandes sacri- 
ficios; pero de\donde debemos esperar la mayior utilidad, es 
de los que nos han precedido en el mismo oficio o carrera. Pode- 
mos habernos por dispensados de imitar a los primeros pero nun- 
<^ a los segundos. En tetcer lugán^^ es preciso que el nfodelo sea 
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t^hel, es decir, que nos presente er^jfcmplo no de nna n otra 
acción, yirtaojBfa^^ sino el co.njuutQ de laa, que se han ido encc^- 
déñándo sucesivamente Vaste llegar a 1¿ perfección. Ho es di- 
fícil imitar una accióú aislada; hadíe ^és tan malo que no sien- 
^(de cuando erí cuan4c^ e^pperlQ de, lo^ buenp^ afectos; lo 
qiie j^niesta i ílp^ue ^ejilment^ nos hace virtuoso?, es la.poas- 
liancisk en e^l cursa que se ha emprendido, la marcha sucesiva i 
gradúa^ en J|a práctica ^ lo mejor. : 

-BSNJDIO DB sos BJnkpLAUfiS DB T^A ÓOlTDÜOfk VtRAVIADA. 

¿ Si es útil estudiar los ejemplares d^ una buena conducta, na 
lo e|9 ípenos el hacerlo oop los de una ruin. i estraviada; porque 
qí Iqs; primeros ti;azai> el camino que; jb^ ^e. jicguirse, los según- 
4<^ nosisenfkjfinlós.e/sqpilpseAqueffe'pqede fracasar. £n lafaisr 
%ofm ^allaipos es^as dos lecciones, i ser& pon veniente alterbar^ 
If^s. IJnas ifeces debenios recurrir al buen Plu|a^Q,fi estudiar 
la vida] de Kpamínondas, iFppipi^ o Oiqerpn^ ^. otras tomar las 
obr^a de Tácito, \ seguir al crimen en las tortuofs^dades en que 

{itetende encubrirse, o cuando se manifiesta coq el .descaro de 
a os^dia. El horror que nos inspira el ultimo de estos cua- 
dros, hará, resaltar la hermosura ^el primero^ i en esta com- 
paración^ niiestra ^aln^a se depiJFará de las, aficipnes desorde- 
nadas,- i cobrará nuevos ,b];ios para continus^r adelante sin 
detenerse o retroceder^, Entre los antiguos halliunos bastan- 
tes^ ¡materiales para este tr^baj^; pero como no se habían 
formado de la perfección una idea tan exacta x)oi^o los moder- 
Ii^, debemos preferir a ^tos últimos. £n ía historia de los 
pantos perspnajes que honra la Iglesia,. haU^^^^'^ lecciones, 
iKroyechosaSj i consi^o^ sanos;- e» eUa se descubre un aná- 
lisis fínisimp 4e nuestros sentlppfientos, i una verdadera i su- 
Hbp^ filosofía. Las coníesiones de San Agustin, las me- 
moriasde santa Teresa de Jesús, la crónica de un San Luis, reí 
de Francia,. n,o dejan<nada que desear. Aquí pq4emos estudiar 
unoQ modelos, en q^e §e., llalla delineada nuestra misma si- 
tuación, i donde juqto. con jel« placer de ver lo^ triunfos tepe- 
jbido^ jdQ la virtudg, ifi;Dqueeil un- cuadro al parecer reducido, 
aprendeimos a sacar provecho de tode^s U^ iñei^udencias de 1& 

y i i 5 ccoLxm - - 

y } . taStUniOfi DlriJOS BfBBCPLABSS^OOKSfilíPOB¿NflO6;*^8BKTICl0a 
• ^ • • " aSPECIALBS Dfi'LA AMtSTAD. 

i, Esl^ TOodelw qw deh^es • teper a la .vista p^ra arregla» 
nuestra conducta tendrán particular influjo si loS buscamos 
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entre nuestros contemporáneos o las personas qne pueden 
ejemplarizarnos con sus acciones e instruirnos con sus conse- 
jos. La utilidad será todavía mayor si estas relaciones van 
acompañadas de una verdadera confianza i sobre todo si su prin- 
cipal objeto es el de ayudarse mutuamente en la carrera de la 
virtud. Al señalar estos caracteres es claro que queremos ha- 
blar de la pura i santa amistad. No hai duda: uno de los 
meiores medios de correjir nuestros defectos es el apoyo do 
un buen amigo. Sus instrucciones son sinceras, animadas i 
jenerosas, i por lo mismo deben hacer una fuerte i saludable 
impresión. Podemos, dice un filósofo, no admitir los consejos 
do nn amigo, pero nunca despreciarlos. Regularmente busca- 
mos en la amistad una simpatía a nuestros afectos i una san- 
ción a nuestros hábitos; mas si queremos hacer de ella un 
medio de educación, preóiso es asentarla en otras bases. En 
primer lugar debemos buscar por amigo al que de alguna 
manera nos aventaje, pues si tenemos la dicha de hallarlo nos 
libertaremos de mil peligros. No nos mantendremos en una 
triste inacción, porque el punto superior en que vemos a nues- 
tro amigo será un estímulo que estará obrando continua- 
mente i convidándonos a adelantar cada dia mas. No nos ce- 
gará la prOBuncion, porque en las continuas comparaciones 
entre el amigo i nosotros solo hallaremos pruebas inequívocas 
de nuestras menguas, o diferencias que humillen nuestro amor 
propio. En fin, con un amigo de esta clase el amor a la virtud 
se confunde con el sentimiento que inspira la persona amada, 
86 individualiza i anima, se arraiga i se hace eficaz. En segun- 
do lugar, debemos buscar por amigo al que esté dotado de la$ 
prendas que mas nos faltan. La contradicción habitual que do 
aquí resulte podrá ser incómoda i aun parecer importuna, pero 
producirá el saludable efecto de correjirnos mutuamente i de 
estrecharnos mas. La amistad es un sentimiento vivo, no so 
contenta con poco, i aspira sino a la totalidad del afecto, a 
una comunicación por lo menos franca, íntima i esclusiva. 
Esta Intimidad es útil i a veces necesaria, pero llevada a un 
eatremo no deja de tener sus inconvenientes i aun pudiera em- 
barazar el. logro del principal objeto. El amor al amigo 
virtuoso por santo i justo que sea, pudiera declinar en cierta 
especie de adoración i obcecarnos hasta el punto de creer al 
buen amigo exento de las flaquezas comunes i en todos sus 
actos irreprensible. En este caso perdemos el seBorio de noso- 
tros mismos, nos despojamos de la razón propia i nos espo- 
nemos a contundir lo verdaderamente imitable con loqueen 
realidad no lo es. Pudiéramos quizá, variando las circunstan- 
cias i desvanecida la ilusión, apartarnos del justo medio i 
tocar el linde opuesto rebajando en nuestra opinión junto con 
¿1 mérito del amigo el lustre de sus ejemplos, i el valor d9 
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Sus consejos, pudiéramos volver atrás. Este peligro áün^aé 
remoto pero que suelen correr las personas mas sensibles i 
aun las modestas i jenerosas, se evitará no haciea^o de la 
amistad un monopolio injusto i cultivando otras relaciones 
de ,gran provecho. Si logramos establecernos en la socie- 
dad de modo que la mayor parte de nuestros conocidos i dea- 
dos sean verdaJderamente virtuosos, podremos variar las com- 
paraciones i los ejemplos, i convertir cuanto nos rodea en 
instrumentos de cooperación o en un ausilio real i efectivo. 

§ COCLXVni. 

■ OOMO DBBBM08 COHPOBTABNOS EN BL CASO DE UNA CBNSUBA 

HAUEGNA. 

£1 bien que se logra en el comercio con un verdadero ami- 
go se depura con las lecciones amargas que nos dan nuestros 
enemigos. El interés que inspira la amistad puede pegar 
a los amigos sobre sus propios defectos e introducir cierta 
especie de condescendencia servil que inutilice sua relacioae0. 
Los enemigos vienen a despertarnos de este letargo i hacer- 
nos variar el concepto que habian[K)s formado de nosotroa 
mismos. Nuestros amor propio querrá persuadirnos que su 
crítica es parcial, pero puede asegurarse que por injusta que 
sea, siempre hai en nosotros algo que la ha provocado. Debe- 
mos pues mirar a nuestros enemigos no como los perturba- 
dores de nuestro reposo o los seres que emponzoñan nuestra 
existencia, sino como otros tantos atalayas que nos obligan a 
estar alerta i celar i remirar nuestra conducta. Este modo 
de considerar la enemistad mitigará también la amargura 
de esta relación i nos dispondrá para una reconciliación sin- 
cera i franca. 

^ CCCLXIX. 

ESTUDIO 0B LOS CARACTERES QUE PRESENTA LA SOCIEDAD. 

Dijimos en el párr. GOCLXVIÍ que podemos estender con 
provecho las relaciones de amistad a mas de una persona. Este 
mismo fruto podemos lograr estendiendo todavia el campo 
de la observación i rozándonos con todos los individuos de 
la sociedad. Aquí no hallamos grandes modelos que imitar 
i el resultado de nuestras comparaciones pudiera ser un con- 
cepto superior de nosotros mismos. Corremos no hai duda 
esto riesjo, pero será pasajero i no debemos malograr por él 
la ventaja de un saludable ejercicio ni la ocasión de aumentar 
i rectiñcar nuestros conocimientos variando las lecciones de la 
esperiencia. En las diversas i repetidas escenas del teatro social 
i en el contiauo roce con toda clase de individuos, reconocemoa 
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desdé luego nnestro corto caudal i desmedidas pretefisíoneá, 
la importancia de la circunspección i justos miramientos; la 
necesidad de obseryar i sacar partido de cuanto se ofrece a 
la vista; i esta disposición nos pone en el camino de correjir 
los vicios de nuestra educación i costumbres, la irregularidad 
de nuestras aficiones i gustos; en suma, cuantas menguas 
aparecen en ntiestra persona i modales^ i que por desgracia nos 
caracterizan. Pero no tratamos ahora de esta especie de ins- 
trucción qne se adquiere en breve tiempo i que es como el 
noviciado de la sociedad, hablamos de lo que es eminentemen- 
te moral, fruto del estudio i la observación, que debe reglar 
nuestros sentimientos i conducta i dirijirnos en todo el curso 
de la vida. Dijo un an-tiguo que para conocer el corazón hu- 
mano bastaba observar lo qué ocurre en una casa i aunque 
el dicho es cierto, también lo es que en el estrecho círculo de las 
relaciones domésticas contraen nuestras opiniones i gustos 
cierto carácter esclusivo e individual i aun cierto rigor de apli- 
cación que nos aleja de aquel justo medio que todo lo con- 
cilia i facilita i que no es otra cosa que la reunión de las condi- 
ciones precisas para satisfacer a todos sin agraviar a nadie, 
es decir, la práctica de la justicia i benevolencia, o lo que se 
llama caridad. Bien puede cultivarse esta. virtud preciosa sin 
salir de la casa o familia, pero el hecho es que se ajusta i per- 
fecciona en el trato social, donde a cada paso tenemos que 
J)racticarTa i de mil maneras. En efecto, la sociedad es una 
reunión de personas de diversas ideas i sentimientos i que se 
mueven en todas direcciones. La ocasión de rozarse con ellaa 
i de hacer el sacrificio de nuestras opiniones 1 gustos o 
de una parte de nosotros mismos, es ordinaria i continua. 
Por consiguiente, el que entre a ella con el deseo de mejorar- 
se i adelantar habrá de mantenerse en este ejercicio que con- 
vertido en hábito le habilitará para el desempeño de sus in- 
mediatas obligaciones i de las que la misma sociedad o el 
orden de la Providencia quieran imponerle. Este trabajo o 
estudio no es particular o meramente relativo al que Ib prac- 
tica, es de las máximas i principios jenerales aplicables a 
toda clase de personas i condiciones, en todos tiempos i cir- 
cunstancias, abraza en buenos términos la ciencia de la vida. 
Para hacerlo con fruto es preciso no obstante valerse de 
algunas precauciones. En la ajitacion i complicación de su- 
cesos que presenta la sociedad, es difícil conservar la natu- 
ral independencia o aquel señorío de sí mismo, que es tan 
necesario para resistir a la voz seductora del deleite i al to- 
rrente impetuoso de la opinión. Tan poderosa jes la fuerza 
del ejemplo i tan débil nuestra voluntad para mantenerse en 
la buena senda i llevar adelante sus propósitos. Por este mo- 
tivo ftl ontrar eu el teatro del muado debemos proceder qow 
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especial cántela, do perdiendo de vista los principios i Culti- 
vando los sentimientos de benevolencia i de caridad. La pri- 
mera idea que nos formamos de la sociedad es quizá la de ana 
reunión de hermanos: vemos a todos sus miembros .ocupa- 
dos en labores útiles, los vemos cambiar en paz los productos 
de su industria, i reunirse también para aumentar sus place- 
res. Pero esta primera impresión se desvanece luego que tra- 
tándolos mas de cerca advertimos bajo este aparato de be- 
nevolencia un gran fondo de egoismo, cuando vemos qao las 
mismas precauciones que toma la sociedad para lograr la 
ventura común, se convierten eñ instrumentos de los mayo- 
res crímenes: entonces pasamos do un estremo a otro i nos 
f)er8Uudimo8 que la sociedad es una reunión de malvados i 
a salvaguardia de los delitos, uno i otro pensamiento es 
inexacto. Si en la sociedad hai crímenes, también hai virtudes; 
si en ella encontramos ejemplos que nos horrorizan, hallamos 
igualmente otros que nos alientan i llenan de admiración. El 
que quiera pues estudiar con provecho la vida del mundo debe 
creer que va a entrar en una galeria donde hai diferentes cua- 
dros, unos buenos i otros malos, i donde va a aplicar i rec- 
tificar los principios que ya tiene adquiridos. Si una persona 
de esta clase debe recordarlos continuamente para no dejar- 
se deslumhrar por las apariencias, con mayor razón del>e 
hacerlo el que se propone examinar las diversas fisonomías 
morales. Este hombre dei)e recojerse dentro de sí mismo, 
recordar sus máximas, compararlas con los datos de la es* 

f^eriencia diaria i rectificarlas en cuanto sea posible. Este 
ránsito del torbellino de los negocios a la soledad de su alma, 
de la meditación a la acción i de ésta a la meditación, lo li- 
bertará de las ilusiones que padecen las personas entregadas 
a sí mismas, correjirá lo falso de sus principios, le familiari- 
zará con los hombres i las cosas i le dará la serenidad nece- 
saria, para no dejarse llevar de ningún sentimiento inmode- 
rado, ni de la opinión ciega i caprichosa de los hombres di- 
cipados, en una palabra, le dará el imperio de sí mismo. 

i CCCLXX. 

SI EXISTB ÁLQUK MÓVIL RBaULADOR DE LOS SENTIMIENTOS.— AMOB 
DE NOSOTROS MISMOS. 

La práctica de estas máximas dará por fruto la harmonía 
de todos los sentimientos i la paz quo acompaña a esta har- 
monía. ¿Pero entre estos sentimientos no hai alguno que por 
su naturaleza tienda a conservar ese equilibrio i que haga mas 
fócil la práctica de estas máximas? Los que tratan de resolver 
esta cuestión, se dividen en varias opiniones. Unos señalan el 
§mox d^ eí'mismo^ otros la benevolencia, otros el amor a 1q 
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Irerdádero o el áeseo de conformarse con hd verdadefl abstrac- 
tas de la moral, i finalmente, otros señalan el amor de Dios. 
Por amor de sí mismo entienden esos moralistas el deseo cons- 
tante de procurarse el bien i de evitar el mal, creyendo por 
tanto que si el hombre llega a concebir que la práctica de la 
virtud se halla enteramente ligada con su felicidad, no dejará 
de abrazarla i que por consiguieate el amor ilustrado de sí 
mismo es el móvil mas eficaz i la guia mas segura. De esta 
opinión fueron en la antigüedad Aristipo i Epicuro i entre 
nosotros Montaigne, Helvecio i Juan Clarke. No podemos ne- 
gar que el móvil de que se habla es uno de los mas poderosos 
porque presenta a la virtud, no bajo el aparato triste del sacri- 
ficio sino con todos los atractivos del placer; tampoco negare- 
mos que es uno de los medios mas fáciles de hacerla amable 
aun a las personas mas ignorantes i viciosas, pero el caso es . 
que dándole el señorío que se pretende i presentando al placer 
como el único i principal objeto de nuestros deseos, nos espone- 
mos a introducir en las relaciones morales cierta especie de 
cálculo que pudiera ser fatal. Un filósofo ilustrado conocerá 
ciertamente que el fruto de un acto heroico de virtud o del 
cumplimiento de una obligación penosa, es la estimación de los 
demás hombres" la tranquilidad de la conciencia i otros bienes, 
apetecibles; pero un ignorante no. Este formará eu cálculo i 
sacará por resultado que el abstenerse de este o el otro delito 
es la pérdida de un placer cierto i)or la esperanza remota do 
un bien imajinario. En el desenipeíio de las obligaciones que 
no son de rigurosa justicia, se verá esto mismo i con mayor cla- 
ridad. Un pobre me pide una limosna, uú desvalido solicita 
mi protección o me pide un consejo; aquí no divisare mas que 
el horror que acompaña a la miseria, i si en to lo he de buscar 
el placer, no vacilaré en.cerrar mis oidos i volver la espalda. 
Convenimos en que solamente obran así las personas poco 
ilustradas o que no han sentido las dulzuras anexas a la prác- 
tica de la virtud, pero de esta clase de personas se compone la 
mayor parte de los hombres, i para ellos es la ciencia de la 
moral. El amor ilustrado de sí mismo no es pues el móvil re- 
gulador. 

§ OCCLXXL 

81 BS LA BBNBVOLBNCIA. 

Bajo mejores auspicios se presenta la benevolencia. En efec- 
to, ¿a qué estravío podrá esponernos un sentimiento que por 
lo mismo que se dirije a un objeto mas jeceral i mas noble, 
refrena todo lo que hai de personal i odioso, i tiende a dirijir 
los demás sentimientos por la senda rigurosa de la justicia? 
¿Podrá abandonar la virtud, i abalanzarse al crimen, el qué 
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animado del amor a sus semejantes no «e propone en sns accio*. 

nes mas que servirles aun a espeosas ae sí mismo? Pareca 
que no; sin embargo, como no hai principio de que no pueda 
abusarse, si se le da un imperio absoluto i tiránico, podemos 
decir que la benevolencia entra también en este número. Un 
hombre que solo se propone el mayor bien de la humanidad, 
tiende a sacrificar los intereses particulares a los de la masa 
entera, i en esta temlencia es mui probable que compro meta 
los intereses de la justicia. Tan noble como el amor a la hu- 
manidad es el amor a la patria; i el feroz Romano que lo refe- 
ria todo a este sentimiento, no tenia el menor escrúpulo en 
faltar a su palabra i aun en sacrificar pueblos enteros cuando 
lo creia conveniente al bien de la república. Si esta aberración 
délos sentimientos pudo existir en la antigüedad, cuando las 
relaciones de los hombres estaban mas circunscriptas i com- 
primidas^ no seria estrauo ver en el dia alguna nación que 
creyéndose destinada a rejenerar el mundo, quisiera hacerlo 
con el fuego i hierro en la mano. Siempre que se adopte 
por principio de conducta a una máxima abstracta e ideal, es 
mui probable que se introduzca un verdadero fanatismo. La 
objeción mas grave que puede hacerse a los que consideran a 
la benevolencia como el principio moderador deJos demás sen- 
timientos, es que cuando este afecto llega a ser predominante, 
nos esponemos a gobernarnos no por un principio constante, 
sino por la voluntad versátil i caprichosa de los demás hom- 
bres. El que ama a sus semejantes en un grado superior, i 
que en todo se propone complacerles, se halla dispuesto a evi- 
tar todo lo que puede exitar su odio o indiferencia, í por consi- 
guiente a condescender con ellos aun en lo que reprueba su 
conciencia; i he aquí un oríjen de mil estravíos. Se dirá: no ha- 
hlamos de esa clase de benevolencia baja i servil, sino del sen- 
timiento noble i jeneroso que anima al verdadero filántropo, 
al que üo circunscribe su afecto al corto número de personas 
que le rodean, al que lo estiende a todos los individuos de la 
especie humana; pero aquí caemos en el inconveniente, o de 
reservar este móvil para los verdaderos sabios, que son los úni- 
cos que pueden servirse de él, o señalar otro que corrija los 
excesos de la benevolencia, i que sea el verdadero regulador. 

§ CCCLXXIT. 

SI ES EL AMOR A LO VERDADERO. 

El amor a lo verdadero o el deseo de conformarse con las 
verdades abstractas de la moral no es un verdadero sentimien- 
to; pero algunos filósofos lo han seSalado como el principio 
regulador, i es preciso examinar si esta opinión es cierta. 
Volaston la desenvuelve así: cada acción espresa una proposi- 
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tíoHj í U rétñtíi o felsédad de esta eottstitiiyé la justicia o in- 
justicia de la acción. Es culpable el bandolero manchado con 
el asesinato, porque este atentado supone que el bandolero ha 
dicho: tengo derecho para disponer de la vida de este hombre. 
La mentira de esta declaraeíon constituye de tal modo el deli- 
to, que si la declaración fuese verdadera, seria lejítiraa la ac- 
ción, como sucede cuando derribaiaos a nuestro enemigo en el 
caso de una justa defensa. Kant dice, que no pódemeos elevarnos 
a la virtud mas que obedeciendo a la lei de la obligación, i 
sin otro estímulo (|ue el deseo de cumplir con esta lei. Las ne- 
cesidades de la sociedad humana, las satisfacciones de que goza 
un hombre honrado, i los premios que Dios reserva a los jus- 
tos, no son consideraciones harto puras i desinteresadas para 
gravar un virtuoso distintivo en nuestras determinaciones. 
Solo seremos verdaderamente morales desempeñando nuestras 
obligacioi^ por respeto acetas mismas obligaciones. 

Estos dos sistemas i los que les son an&logos, tienen el de- 
fecto de no ser populares, i ademas lejos de prescribirnos una 
justa i prudente moderación, exaltan nuestra fantasía! nos 
convierten en jueces severos e inflexibles que a vista de la lei 
creen todos los casos iguales, i prescinden de las circunstancias 
que varían su aplicación. En fin, sos autores parecen olvidarse 
de la flaqueza i miseria humana, pues para el arreglo de nues*- 
tra conducta i gobierno de nosotros miemos prefieren el ciego 
respeto a un ente ideal a los sentimientos nobles i jenerosos. 

§ COOLXXIII. 

61 FS EL AMOB DE DiOS. 

Otros seSalan el amor a Dios por el sentimiento moderador 
i el único que puede conducirnos con seguridad a la felicidad i 
perfección. Los que combaten esta opinión alegan: 1. ® que el 
predominio de este mdvil puede conducir al olvido de nuestras 
principales obligaciones, una persona que solo aspira a la 
unión íntima con Dios, mirará con distancia i aun con despre- 
cio todo lo que viene a suspender la exaltación de sus pensa- 
mientos, a sacarle de sí mismo, i contraerle a las cosas mate- 
riales; de lo que resulta que todo su afán será la oración i 
la contemplación, mirando lo demás como accesorio o de mera 
supererogación: 2. ® que este predominio puede ocasionar efec- 
tos todavía mas perniciosos. El místico que solo trata de cum- 
plir con la voluntad del cielo, no dudará en sacrificarle los 
sentimientos mas naturales, i cuanto pueda apreciar en este 
mundo. Esta disposición es excelente, cuando nos proponemos 
agradar a Dios, como El lo quiere i lo mandó, es decir, cum- 
pliendo sus mandamientos i practicando virtudes; pero sucede 
muchas veces que los hombres no lo conciben de este modo, i 
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qm imajinan agradar a la Divinidad defendienclo tifla opiíiioa 
ispeculatíva, i persiguiendo a sus adversarios con todo el furor 
el fanatismo. La historia de la relijion deMahoma i de todas 

las herejías lo manifiesta claramente. 

i OCCLXXIV. 

ÚHIOO MÓVIL RRGULADOR. — BL AMOR DB DiOS JUNTO CON L08 
MÓVILES ANTERIORES. 

No puede negarse la solidez de esta i las demás refleccio 
nes contra cada uno de los sentimientos a que se quiece 
dar el señorío del corazón; pero de ellas solo se deduce, qoe 
estos móviles son o pueden ser perjudiciales cuando escla- 
yen a los demás, e imperan sin traba ni contrapeso alguno. 
No sucede lo mismo cuando se admite el concurso de todos 
ellos a la grande obra de nuestra perfección, i cuando se les 
hace obrar en su debido orden i jerarquia. El amor de nosotros 
mismos DO puede producir por sí solo mas que el egoísmo ab* 
soluto i los frios cálculos del interés; moderado por la benevo- 
leucia se convierte en un principio fecundo de acciones útiles 
i jenerosas. La benevolencia es perjudicial si no va regulada 
por las leyes de la eterna justicia, el respeto a las veriiades 
abstractas de la moral o el amor a Dios. Este último sentí* 
miento se altera de un modo estrano o deja de ser lo que es, si 
escluye a la benevolencia, o sino permite considerarla como 
el principal medio do agradar a la Divinidad. Pero ti la bene- 
volencia i el amor a Dios se templan mutuamente, el primero 
se convierte en el santo i sublime sentimiento de la caridad, 
i el segundo será el fundamento mas sólido de la virtud i el 
orijen de la felicidad i la paz. El hombre que ame a Dios so- 
bre todas las cosas, i que crea probar este amor, amando i 
siendo útil a sus semejantes, es la criatura mas exelente i 
mas feliz. Desempeñará sus obligaciones con una fidelidad 
escrupulosísima, sin reusar para ello toda clase de sacrificios. 
Los demás hombres podrán castigarle porque no cede a los 
caprichos de su voluntad o porque es mas perfecto que ellos, 
pero estas contradicciones no le harán vacilar un instante. Siu 
despreciar a sus hermauos i amándolos entonces mas que nun- 
ca, coi^padecerá su error, i llorará mas sobre ellos que sobre 
sus propias desgracias. Por último, en todas las penalidades 
de la vida hallará nueva materia para resignarse con la volun-* 
tad del cielo, para acrisolar su amor, i hallar en este senti* 
miento el lenitivo mas suave de sus males i los goces mas pu- 
ros i sólidos. 
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§ cocxxvin. 

Algunos autores quieren considerar a las leyes morales 
como anteriores ala voluntad divina i dominando a esa mis- 
ma voluntad. 8u raciocinio es este: si las leyes morales no de- 
penden mas que de la voluntad de Dios, este ser no es justo 
en sí mismo, no es un ser verdaderamente moral. Si esta re- 
fleccion envuelve el pensamiento de que haí ciertas leyes i^ti* 
terioros al mismo Dios, i que le trazan la marjcha que debe 
seguir, supone que Dios no es eterno^ pues si estas leyes no 
son causas sino conceptos, deben existir por necesidad en al- 
gún ser, i si son anteriores, el ser que las conciba debe ser 
anterior a Dios. Si la refleccion supone que estas leyes son 
coetáneas al mismo Dios i tan eternas como él, deben haber 
existido i existen siempre en El. Si son conceptos deben com- 
poner la ciencia de Dios, i como este ser ha de obrar confor- 
me a su ciencia, debe obrar conforme a esas mismas leyes; de 
lo que resulta que la voluntad de Dios ha de revelar precisa- 
mente estas leyes, i que indagando cual es su voluntad se in- 
daga la lei moral. En estos resultados se convendrá fácilmente 
i se dirá que puesto que Dios m conforma a esas leyes i las 
revela por los actos de su voluntad^ esta voluntad no consti- 
tuye la lei. La consecuencia no parece rigorosa: la pala- 
bra lei tomada como se quiera, envuelve idea de superioridad 
e inferioridad, de lejislador i subdito, i en este sentido solo es 
aplicable al hombre. Si la voluntad de Dios ha criado al hom- 
bre i con arreglo a su misma sabiduría lo ha sujetado a la lei, 
la voluntad de Dios forma la relación del lejislador i subdito, 
del precepto impuesto a este subdito i de las penas o premios 
que le hagan cumplir este precepto; en suma, la volnnikad di- 
vina da existencia a la lei moral. Por otra parte ¿cómo conce- 
bir que Dios se sujeta a las leyes que no han existido por un 
acto de su voluntad? O la palabra lei no tiene sentido, o 
es acto de la voluntad, i no existiendo mas que Dios, ¿de qué 
voluntad dimanará? No se quiere decir por esto que üios no 
sea moral, no. Dios gobernado por su misma sabiduría quiere 
i determina los preceptos, i determinados se sujeta en cierto 
modo a ellos i obra como un ser moral. Mas claro. Dios es 
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sapientísimo, el concepto que forma no varia, i como su yo* 
Inntad es la realización del concepto, sa voluntad taqibien es 
invariable i se sujeta de algún modo al concepto. Pero estos 
actos, conceptos i voluntad son unos mismos en Dios como 
que es nj^ s#r iifeire «de vanwnonfse iiiniutaJjte; lní»go tfi. el con- 
cepto d% orfjeyg.ft.Uí leí, lo^tambij^A.la.Yoluatail^ii de todos 
modos la voluntad de Dios es el oríjen de la lei moral. La 
única diferencia que puede .notarse entre ambos actos es la 
indicada en la distinción escolástica de prioritaa temporis i 
príoritas ordinis, en cuya vixtud el concepto de la lei moral no 
admite en Dios prioridad' de tiempo respecto del acto de su 
voluntad, porque en Dios no hai agregación ni meug^ua; todo 
íia sidb'i es uno i eterno, pero sí prioridad de Orden, porque 
a pncstra manera de concebir primero es el concepto i después 
la v)olicion. No tenemos dificultad en admitir esta distinción, 
^eróellá no es argumento suficiente para señalar una diferen- 
cia tan notable entre nuestra opinión i la de los que al parecer 
la.coml)aten i mucho menos para dar por hecho que la lei 
moral^ no es una emanación de la voluntad de Píos, 
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SÉOOIDN QUINTA 



TEORÍA DE LO SUBLIME 1 LO BELLO. 



§ CCCLXXV. 

HOBIPIOACOÍOIfES DBL ALMA DISTII^TAS DB LAS BBNStBLBfl^ INTBLBCM 
TUALBS I MORALES. 

Hemos recorrido hasta aqní nuestras modifioack)Qe8 saiMw 
bles, intelectuales i morales; pero el examen de estas no consr 
tittiye el oenocimiento cabal del hombre. Existen otras que si 
son mas delicadas, no son por eso menos reales; queremos ha^ 
blar (le los sentimientos de lo sublime, lo bello i lo nuevo. Es* 
tos son la parta mas espirituosa de nuestra naturalesa sensible^ 
los que completan su desarrollo total, i que manifiestan mejor 
su dignidad i excrienciH; son las flores que Dios . ha derra^ 
mado en la penosa carrera de la vida, para hafcernos miM 
amables nuestros deberes e iniciarnos en el misterio denoes*' 
tro destino. Principiemos pues reconociendo su existenoíai i 
los caracteres particulares que los distinguen. 

\ CCCLXXVI. 

TBBS SBNTIMIBNTOS DISTINTOS. —Le NUBVO^ LO BKLLO I LO SUBLIMB. 

Todos esperimentan un placer particular al oontemplar uú 
objeto nuevo, i que no es de suyo desagradable. Una casa d^ 
estructura antigua, un árbol dífereate de los conocidos, un 
pájaro, una íruta, unaflpr de que no se tenga la menor idea, pi- 
can nuestra curiosidad, nos conmueven agradablemente, i aun 
absorven por un momento nuestra atención. Mayor es todavía 
el placer, si oímos uu trozo de buena música, si contemplamos 
una perspectiva hermosa^ si somos testigos de un rasgo deje* 
nerosidad; por último, este placer es en gran manera delicioso 
i grave, si los objetos son verdaderamente grandes, como una 
alta montaña, una llanura espaciosa, el cielo en una noche 
serena. En estos casos hallamos los tres sentimientos de lo 
nuevo, bello i sublime. Todos soa posteriores a las sensa- 
ciones que producen los objetos i a las ideas que formamos de 
dichos objetos; en todos ellos el placer es de una naturaleza 
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mas delicada que el qae aoompaSa inmediatamente a las flen« 
flaciones; por ejemplo, la belleza de una fruta causa una emo- 
ción mas suave qye au olor i sabor: ,1a rista de un arroyo que 
se desliza marmurando^ agrada mas blandamente que el sabor 
i firescura de sus aguas. 

§ OCCLXXVn. 

8U8 DIPBKBNCIAS CARACTERÍSTICAS. 

Entre lo nuevo i los otros dos sentimientos media esta dife- 
rencia; que lo bello i sublirae son inspirados por ciertos i de- 
terminados objetos, i el sentimiento de lo nuevo no. Este nace 
mas de la relación particular que tenemos con el objeto, es 
decir, del estado de ignorancia en que nos hallamos con res^ 
pecto a él. Por esta razón un objeto particular puede produ- 
cir en nosotros el sentimiento de la novedad, i no en otras 
personas; i aun el mismo objeto que despertó al principio 
nuestra curiosidad de un modo tan agradable, puede sernos 
después indiferente. No sucede lo mismo con lo verdadera- 
mente bello í sublime; la impresión que estos causaii no dima- 
na de alguna circunstancia estraña a ellos o a nosotros mis- 
n)Os, sino de sus calidades o atributos propios. Un campo ves- 
tido de flores, una mañana de estio serán siempre bellos, i lo 
ser&n para todos los hombres. Un torrente que cae de una 
altura considerable arrebatando cuanto se le opone al paso, 
las ruinas venerables de un edificio antiguo i que en otro 
tiempo perteneció a due&os poderosos, serán siempre sublimes. 

\ CCOLXXVni. 

OBJETOS PARTICULARES BN QUB ENTRA LA NOVEDAD COMO UN 
FRINCIPIO DE PLACER. 

La novedad hace utf gran papel entre los principios este- 
ticos i suele ser la condición precisa de los mas puros i vivos 
gozes. A ella se debe la alegría que sentimos al despertar 
cuando la luz entrando de rei)ente i derramándose por do 
quiera, nos saca del estado de sopor en que yacíamos, i nos 
recuerda que hemos vnelto al placer i a la vida. A ella debe- 
mos en parte la satisfacción con que contemplamos las diver- 
sas escenas de la naturaleza, como el aspecto variable del 
bielo después de la tempestad, el iris que anuncia la bonanza, 
las Variadas perspectiva de una espesa selva, la interrumpida 
aparición del astro de la noche. Si estuviéramos tan familiari- 
zados con estos^objetos comocon los que adornan nuestra estan- 
cia, i si dichos objetos no tuvieran por otra parte un principio 
de belleza, se puede asegurar que uo nos harían la menor im-' 
presión. La que en estos casos nos conmueve ttm agradable- 
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tneote es laBorpresa cansada^por la novedad, fist^ p^sa tam- 
bién a ser nn principio de belleza' en las obras del áfté í tie lif 
literatura, i hasta en los caprichos inegttlates del gusto; Ün:* 
edificio construido según las reglan del arte, un cuadro de 
pintura en que la mano del artista ha ayudado los esfuerzos 
del jenio, causan una impresión agradable; el uno por la re- 
gularidad i exacta distribución de sus partes; el otro jpor el 
suceso que representa, la suave gradación de los colores i la 
belleza de las figuras; i sí analizamos bien estas fuentes dé* 
placer, veremos que en ellas tiene grf\n parte la' novedad. 

El ínteres que inspira la historia es debido al cuadro varia- 
do i nuevo que nos presenta de .los sucesos humanos. Allt 
nos hallamos con instituciones, costumbres, caracteres i su- 
cesos enteramente diversos de los que observamos en nuestra 
era. Todo esto mantiene la actividad de nuestra atención, üoa 
sorprende i agrada. Del mismo principio nace el gustó coa 
que »e leen las relaciones de los viajeros, los romances i, cuen- 
tos fabulosos; del mismo dimana también el placer que causan 
los dichos agudos que se oyen en la conversación, los que sel 
leen en los autores de epigramas i las imájenes ridiculas con 
que nos diyierte la sátira. Por ultimo, a la novedad deben la 
poesía i la oratoria gratí parte de sus efectos maravillosos; laá 
comparaciones, antítesis, apostrofes, reticencias i aquellos ji- 
ros nuevos e inesperados que toma el orador, cuando se siente 
arrebatado por la pasión, no harían efecto alguno, si el oyen- 
te adivinara el pensamiento del que habla o estuviera fami- 
liarizado con la serie de imSjenes que le presenta. 

§ OCOLXXIX. 

GONTUfÜAClON DBL ARTÍOULO ANIBRIOR. 

Los caprichos de la moda i el imperio que ejerce sobre nues- 
tro gusto pueden esplicarse por el mismo principio. Hoi agra- 
da tal adorno eñ el vestido o los muebles de nuestra habita- 
ción, mañana advertimos otro distinto en los que nos trae el 
estranjero o nos presenta el artista, i el placer q^ue sentimos 
con la sorpresa nos hace creer que los nuevos oojetos tienen 
un mérito superior al de los primeros. De aquí nace eí deseo 
de cambiar, i de mudanza en mudanza andamos imajinando 
lo mas bello sin fijamos en cosa alguna. Lo que sucede en loé 
vestidos i muebles se verifica en las obras del arte i la literatu- 
ra. Al gusto griego sucedió el gótico, i a este ha sucedido el grie- 
go; hubo un tiempo en que reinó la sencillez i la naturalidad 
en las obras de injenio, después prevaleció el gusto por lo 
maravilloso i lo raro; con el renacimiento de las letras í el es- 
tudio de los clásicos griegos i latinos volvió a reinar el guétó 
por lo sencillo, i filtimamente vuelve a presentarse la lUer^^ 
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tara romántica, o la ^ue sigue en sa vuelo todos lo3 capriclioa 
de la imajinacioD solitaria. 

COOLXXX. 
coKTmuAoiosr. 

El placer causado por las obras de imitación se funda en 
otros principios que señalaremos después, pero también es 
cierto que en. el entra la novedad* Un espejo es para un salva- 
je ún objeto maravilloso, porque este hombre nuuca imajino 
que su figura pudiera copiarse con tanta fidelidad. Por igual 
inotivo se complace el aldeano en las obras de piutura o escul- 
tura, i el mismo tenemos nosotros para complacernos en ellas 
cuando nos sorprenden por la regularidad de las proporoiones 
X la viveza de la espresion. £1 drama i pantomima pueden i 
deben considerarse como artes imitativas i en sus vaxiadas es< 
cenac) buscamos casi siempre el placer de la novedad. Ya es la 
espresion de caracteres orijinates, ya la representación de un 
suceso estraordinario, ya el desenlace inesperado i felix de un 
acontecimiento enmarañado i difícil. Tan cierto es eatOj que 
muchos autores de dramas no cuentan con otra clase de méri- 
to; pudiéramos señalar entre otros a nuestro Calderón. 

Seria largo enumerar todos los casos en que entra la nove- 
dad como un principio de placer; pero no podemos cerrar este 
articulo sin tocar dos circunstanciüs en que principalmente so 
manifiesta. La 1/ es la risa que arranca una caida o cualqaie<^ 
ra otro accidente lijero que ocurre inesperadamente a una 
persona: 2/ el placer que esperimentan todos en los juegos de 
azar. En orden a lo primero, no faltará quien cite este ejem- 
plo como una prueba de la malignidad del corazón humano; 
pero bien observado se verá, que lo que nos hace reir no es 
tanto el placer de sentir en aquella pequeña circunstancia 
nuestra superioridad respecto del caido, como la sorpresa que 
esperi mentamos al verle de repente en una postura tan irre- 
guhirj i sobre* todo al advertir el cowtraste de su figura i su jes- 
to con el de todos los espectadores. El placer del juego se fun- 
da por lo común en el cebo de la ganancia; mas cuando aquel 
es moderado i se toma por un mero pasatiempo, nos divierte 
por la variedad de las combinaciones i su rápida sucesión. 

^ COCLXXXI. 

0KÍJ8N SEL PLAOBR ANIXO A LA HOVBDAD. 

La causa de este aliciente particular de los objetos nuevos 
;do puede ser otra que el alivio que proporcionan a la fatiga 
causada i)or la uniformidad de las impresiones.^ Un objeto jpor 
bello que sea^ llegarla a producir un verdadero tormento si só 
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W haUera ele oootiemfi*r sih ititefímpéioii. Bl ftdtíiW.iie^i^* 
ta por 8Q misma nataralesa de la variedad de las itnpveaioii^dfl; 
eat ellas ae desahpgan sn» sentidob i su esplírita; per eMad sé 
rnaatieoe en ana actÍTidad agradable! se re libre de las attíai^ 
garas de la vida.Sin dada ^ae Dios lo díspascv asi i^ara qije^tPa- 
bttjáseoMf coi ardor en nuestra mejora inteleotuaí i moral. EÜ* 
que viyiera satisfecho con ana sola impresión, ne iendria espe* 
ransas di temofes, no j^rojrectaría nada^ pasaría la vida conáo 
on Inroto ooodenado a no salir de un círculo determinado de 
operaciones. Lasabidaria i, bondad suprema variando nuestras 
Beoesidades i revistiendo a los objetos nuevos de un encanto' 
partioalar, nos saca de este letargo, i nos convida a la félrci*= 
dad por medio de una ac^vidad saludable. Probará ésta con* 
didon nnestra flaqueaa, pero ;no conocemos otra vía por don- 
de pudiéramos trabi^ar M niiestr6 t>i>opio adelaínt^miento. 

§ OOCLXXXn. 

ñiFSEEaürcíA sntre el sentimxeiito j)b lo jSTOlimb i db lo fiVAo, 

Si lo nuevo se distingue de lo J:)eUo 1 sublime, estos dos úl- 
timos no se distinguen menos entre si.Lo sublime es una emo- 
ción grave i deliciosa que saoa al alma4e su estado ordina- 
rio, i absorve toda su atención; lo bello es de un temperamen- 
to mas blMido, conmueve al alma, pero de un modo lisonjera 
i sin robarle todas sos faereas; la saoa del estado de indiferen- 
eia en que se hallaba, pero le deja toda lá serenidad ne^cesaria 

rra enseñorearse de la impresión que recibe i del objeto qua 
cansa, para examinarlos detenidamente, compararlos con 
otros i apreciarlos en su justo valor. Por este principio llama- 
mos sablime a la rapideis con que un relámpago óruza el ho-' 
risonte o al movimiento de las olas de un mar tempestuoso, i 
bailamos bellos al vuelo de un pájaro, a los movlmieutos com- 
pasados del baile. Como todos los seres de la naturaleza están' 
ordenados en una escala progreert va, puede suceder i sucederá 
muchas veces que lo bello se acerque tanto a lo sublime, que 
no sea fácil distinguirlos. Bello es un arbolillo todavía tierno 
i luego que coa el trascurso del tiempo haya ostentado sa 
lozania i pase a representar muchas edades, será nn objeto 
sublime. En estos casos la impresión primera es distinta 
de la segunda; aquella es mas calmada i esta mas enérjica 
i poderosa; la primera constituye lo bello, i la otra lo sublime. 

8 COCLXXXIII. 

FUENTES DEL ^3LIME.— QBANBSZA PE t*A8 POIENSIONES. 

Infnnden el sentimiento del miblime todos lo6í óly^tos nota- 
bles por la gra&deza-de^fus.dimeñsioufs; como las altas mon« 
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teSíMyíaB llaonrlt^ iameosas, la e9£ex>tt6& ilimitada del firnia- 
ipa^tOy la y^1;a ^ep^nsioa del ooéaüo. Es de.adyertirqua 
la eateosibn !9n lonjitud no hace tan U: imptesíoo como en 
altara o profaadidad; por este principio es verdaderamente 
aubliine una torre elevada, o. la pendiepte de una gran roca. 
]^n las obláis .del arte se deja, yer también este principio del 
Bublüi\e; l^s pix^niides, de I^ipto qon rvenerablés p<»r án anti* 
güedad.i también por la gran4esa de susdin^ensioaes.que con* 
trast^u coa los pequeSps objeto0.de la planicie;: la cúpula de 
San Pedro en Boma, algunos puentes de Trajano.son por la 
i)í^if|i)Q(^ ra^n objetos sublimes. £n la rapidez del movimiento 
advertin^qs igualmepte .uno de los fundamentos del suhli- 
mev 1^1 mar ajitadp por la tempestad es mas grandioso que 
en tiempo sereno; el o^ovimienVo de las nubes cuando sopla el 
uracap, el de loarayo^ que se. estrellan contra los .picoa de laa 
montanas, i la rapidez con qué los torrentes salen de maáre 
inundando las campiñas. i arrastrando rocas, árboles i anima- 
les es uno de los cuadros mas animados que pfrece la natura- 
leza i que puede concebir la imbjinacion. 

•; § CCCJ.XXXIV. 

OTRAS l^BNTBS DBt SÜBLtME. 

El Bonido es otra do las fuentes deV>subliq3be, y. gr., el esta- 
llido de lia trueno, el sojiido de una, campana grande, el de 
yaatas cataratas de agiia, el bramido de los vientos, el ruido 
esinintosQ de un m¡ir embrabeQido* Estos ojjjetos i los ya 
indicados jio uos aíocton tanto, de dia, oomo en medio de la 
noche. Laascuridad i t^l silencio tíon parte para que la inaaji- 
nacioQ oxajere sti grandaza i nos los .represente sublimes. Por 
esto noíj coomueven tan fuertemepte las descripciones que se 
1108 hacen de la uparieion , 4<3 seres • misteriosos, del lugar que 
liabitau las almas en pena, de sus tormentos,, etcw 
^j. En visión temerosa sin ruido, 

^^ Cuando ea noche profunda los mortales 

^^^^l^^ Duürmfía, dando sus penas al olvido; 
., ' Sentí un pavor i movimientos tales 

I temblor en mis huesos tan estraSo, 
Cual janias hombre esperimenta' iguales. 
Sentía jo sin iljusion ni engaño 
. Por mi rostro papar no sé que vuela 
De cosa sin figura ni tamaño. 

Tal espanto i t in tímido recelo 
Me ponia, que todo se erizaba 
Híspido i tronco en mí cabeza el pelo. 
I cuando apenas bien me recobraba 
[,^ ^ Peleuetoi Ylf9aéj(0^9pre99ate 
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Üna im&jen o sombra qoema hablaba, 
I coa suave voz, i blandamente, 

¿06mu> el hfombre se atreve, me d¿oia) ; . 

A presumirse ja«tQ.e inooentd? 

Traducción de. Carvajal. 
' Jlatít-eti^ sos corwideraoiones sobre lo bello i sublime eflt?racta 
ta descripción de un sueno que tuvo uri habitante de la India' 
Humado Carazan. Este avaro sin otra mira que la de atesorar 
¿o pei-donaba ganancia alguna, durísimo con sus deudores i 
con los infelices desapiadado i cruel; pero en su mayor ceguera 
o en el lamentable i fatal olvido de lo que debía a Dios i a 
su prófimo, asistia con frecuencia al templo i no omitia jamas 
SUS devociones. Después de esta confesión hecha por el mismo 
avaro i que parece escapársele, continua así: 

*^na noche en que repasaba mis cuentas a la luz de mi. 
Kmpara, i en que contaba los actos de misericordia que había 
practicado, se apoderó de mi un pesado sueüo. Eti esta situa- 
ción vi al ánjel de la muerte que descendía sobre mi con la 
impetuosidad de un torbellino, i vi que me toco o hirió sin 
darme tiempo para conjurarle. Al instante rae sentí desfalle- 
cer, viéndome ya a las puertas déla eternidad sin poder dis- 
minuir el número de mis crímenes, ni aumentar el de mis 
buenas obras; i en un momento me sentí trasportado a los pies 
del trono del que mora en el tercer cielo. La luz que flameaba 
delante de mi, me habló de esta manera: Carazan, abominadas 
han sido tus oraciones; has cerrado tu corazón a la piedad i 
guardado tus tesoros oon una mano de hierro; no has vivido^ 
mas que para tí; se te va a separar por tanto de cuanto vea. i 
existe i a sepultarte én una soledad eterna.... Una fuerza invi-' 
sible se apodeiró entonces de* mí arrebatándome fuera del 
edificio de la creación a la que ya no podía pertenecer. Mun-f 
dos innumerables dejé detras de mí, i a medida que me acerca-' 
ba a los últimos confines del universo, veia oscurecerse m«w lael 
sombras del inmenso vacio. Era este el imperio espantoso de la 
soledad i de un silencio profundo. Poco a poco perdí de vista 
a las últimas estrellas, i -el postrer rayo de un día moribundo 
se estinguió al fin en los abismos de la oscuridad. Las ansias 
de una mortal desesperación me comprimían i ahogaban, i 
con la mayor congoja pensaba entonces que cuando diez mit 
reces, diez mil años hubiesen corrido ya, tendría que contera* 
piar aun- el abisraro inconmensurable de aquella oscuridad es-* 
pantosa. £n esta cruda agonía esteudí los brazos buscando a 
tientas algún objeto real, i lo hice con tal fuerza qne desperté* 
Desde entonces he apreciado mas a los hombres porque me 
parece que en ^te profundo caos habría pajeado oon todos los 
tesoros de Golconda el tener cerca de mi al úHimo de esos mi-* 
•etttbles^^ehabiaarrojado de inte puertas/' • 
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§ OOCLXXXV. 

CONHHUACIOM DVÍé ARtíOULO ANTEEIOR.— BJBICPLOS m MAGNANIMI- 
DAD I PORTAtBZA. 

Finalmente hai otra especie de sablimidad llamada moral i 
es la que excitan las grandes prendas morales, como el verda- 
dero olvido de las injurias o lo que se llama magnanimidad^ 
la fortaleza o confianza en Dios en medio de los reveses i aun 
de injustos i crueles tormentos^ la humilde paciencia. Sublime 
ha parecido Arístides cuando desterrado por sus compatriotas 
se despide de ellos volviendo los ojos al templo i diciendo: 
quieran los dioses que los Atenienses no se vean obligados a re-. 
cordar los servicios de Arístides. I sublime es realmente el em- 
perador Mauricio cuando destronado por el traidor Focas i con- 
denado por él a perder la vida en el patíbulo, presenciando 
antes la de su esposa i tiernos hijos, lleno de la santa confu- 
sión que inspira el temor de Dios, decia en el acto mismo de 
aquella trajedia: justo^ sois. Señor, i recto es vuestro juicio. Sé- 
neca eleva sobre todos los mortales a Catón por haber prefe- 
rido las penalidades de una campaüa desesperada, i por 
ultimo, la muerte misma, al honroso tratamiento que le ofrecía 
el vencedor de Pompeyo i del Senado. No hai duda; atendido 
solamente el deseo de mantener las lejes de su Patria, no deja 
de presentarse recomendable; pero ¿qué diferencia entre ese 
orgullo estoico con que miraba a cuantos individuos no tenían 
el dictado de romanos, i esa soberbia que le hacia creer indig- 
Bo de su nombre el someterse a los decretos de la Providen- 
cia; i la fidelidad a Dios i a las autoridades de los soldados cris- 
tianos en tiempo de los emperadores jentiles? ¿Qué diferencia 
entre esos borrones de una vida publica, i la mansedumbre i 
caridad con que pagaban los fieles de aquellos tiempos las 
crueldades inauditas de sus feroces perseguidores? 

§ CCCLXXXVI. 

CONTINUACIÓN DB LA MISMA MATERIA. 

Sublime han parecido los rasgos que manifiestan un gran 
valor o una gran confianza en las propias fuerzas, i por lo 
mismo se citan por vía de muestra, el dicho de César al piloto 
que abandonaba el timón en medio de la tormenta, otros de 
los héroes de HoQiero, Viijilio i el Taso. Sorprenden en efecto 

f)ürque no son comunes, pero bien examinados i sujetps a 
as reglas de una justa critica no son mas que un ejemplo de 
arrogancia i temeridad. Sublimes son los rasgos hamildes de 
S, Pablo i do los discípulos del Señor; sublime el valor de S. 
Ignacio i S, Francisco Javieii apóstol de las Indias; sablimes 
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loft^eekos i dicliofií de tantos soldados de Jeiaeridlo qoe Iiatt 
Surcado mates, atravesado desiertos i penetrado en rejío* 
nes bárbaras sin otro consuelo qae laoracion, nimasaroias 
que la cruz. 

Sublimes también han parecido la constancia deCalístenes 
encerrado en una janla por Alejandro, la firmeza de Atilio 
Bégnlo, la serenidad filosófica de Sócrates; pero sublime es 
verdaderamente Job cuando perdida na gran fortuna i muer- 
tos en un dia todos sus hijos, se convierte a Dios con aquellas 
espresiones de una absoluta resignación: El Señor me lo dtóy 
él Señor me h quitó; se ha hecho £n todo la vdtmtad del Señor ^ 
sea 8U santo nombre bendito. Por último; son i ser&u sublimes 
cuantos rasgos se trazen por la fé en el que murió por todos 
los hombres i que dejó en su Vida i sacrifido el caño de la verda- 
dera sublimidad i belleza. 

§ CCCLXXXVII. 

OONTNÜAOION.— SUPERIORIDAD DE INTBLIJENCIA I DE PODER. 

Últimamente llena el ánimo de ideas {pcranttes todo lo que 
manifiesta una gran superioridad de intelijencia i de poder. 
En las magníficas obras del arte, como los templos elevados, 
los obeliscos, las pirámides, los puentes majestuosos admira- 
mos a un tiempo, ya el talento superior del artista, ya el poder 
del hombre que ha llegado a imitar las obras mas respetables 
déla naturaleza. Esta misma admiración nos causan Ins obras 
maestras de la poesía, algunos cálenlos de las matemáticas, 
los vastos planes de los lejisladores i los profundos sistemas 
délos filósofos. Estas harmonías tan complicadas i que suponen 
una vasta capacidfid de luces i talentos, nos presentan a los 
que las han concebido como unos seres privilejiados, a quienes 
la Providencia se reseryó comunicar parte de sus secretos, i 
hacerlos sus colaboradores en la grande obra de la felicidad 
de la especie humaoa. Gomo la intelijencia va siempre acom- 
pasada del poder, i este casi siempre de la intelijencia, la 
idea sola de un graq poder puede causar una impresión subli- 
me o que mucho se le asemeje. Por este principio aparecen so- 
bre manera respetables la«coumocion de una masa popular, el 
jefe de un ejército cuando colocado .al frente ordena sus aptitu- 
des i evoluciones. Pero el objeto que nos sujiere en sumo grado 
las ideas de intelijencia i de poder, i de consiguiente el mas su- 
blime de todos los conocidos, es Dios. No hai poder entre los 
humanos que pueda compararse al que estendió los ddos i ptíso 
los fundamento&de la (ierray ni intelijeuoía alguna que no apa- 
rezca pequeña ante la que concibió el vasto i harmonioso cua- 
dro de la creación. Todas las fáoultades humanas se aniquilan 
al fijarse en el Supremo Hacedor de lo que existe^ i por este 
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motiva Msito6ftfl laí déscripciohes qí*ft de él m tiacefi Mi b11« 
blimeB. Én el salmo 17 se desoribe «b« fqjauicloff del OaiTiipd* 
tente en estos términos: 

En tal tribulación ínToqué luego 

Al Señor, a mi Dios clamé rendido, 

I desde el cielo santo oyó mi ruego 

A do el triste jemido 

Llegó ante Él i penetró ^vt oido. 
£1 orbe conmovido se estremece, 

Los montes retemblaron 

I sus hondos asientos flaquearon. 

Al ver cual aparece 

Contra mis enemigos 

Su furor i su ira fulmioante; 

El humo centellante 

I el fuego abrasador le precedia; 

El cielo se veia 

Hundirse i darle paso. 

Cubre sus pies veloces parda nube; 

Desciende, i luego sube 

En el ardiente querubín i vuela, 

Vuela del firmamento 

Sobre las alas del lijero viento. 
Párase, i establece 

Entre densas tinieblas 

Su grande pabellón majestuoso: 

I en el recinto crece 

Del aire tenebroso 

Lluvia copiosa con oscuras nieblas. 

Ya de sus radiantes 

Ojos, las rutilantes 

Hubes, veo salir i caer de ellas 

Granizos i oentellas. 

Truena el Señor desde los altos cíelos: 

Suenan i rompen los etéreos velos 

Las voces del Altísimo, i coü ellas 

Granizos i centellas. 

Estas son las saetas que dispara, 

I los pone en huida. 

Multiplica sus rayos i prepara 

Con ellos la caida' 

De la rebelde turba 

I asi la desordena i la conturba. 

Al verte, oh Dios, entonces tan severo, 

Del miedo de tu ira 

Temblar se vieron uno i otro polo; 

1 del oscuro centro donde jira, 
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OoDOoicio a Tíaolo, . . " ... 

']>« la3 ag^iaei el líquido minero, . 
La't€iD6brosa puerta 
De par ea par eut^ucm ae vio abierta. 

Traducción de Carvajal. 

§ CCCLXXXVIII. 

FUENTES DE LA BELLEZA. -—UNIDAD I VARIEDAD DE LAS FIGUBAS. ' 

Pasemos «hora a indagar las diversas fuentes de la belleza 
i prinoi piemos por la figura. Algunos oreen que el prinei*- 
piodeéata es la variedad, otros que la anidad, i otros fínali- 
mente, que ambas calidades reunidas. Sin detenernos por 
ahora en el examen prolijo de estas opiniones, podemos ob^ 
servar que entre la numerosa multitud do figuras bellas que 
presenta la naturaleza, unas sobresalen por su variedad, otras 
por su sencillez, i otras por la graciosa mezcla de ambas; 
Bella es la figura del sol, de la luna, del iris, i pocas hai 
mas regulares; bellas son la figura recta de una palma, de un 
pino, i bellas son tambieií las de los árboles de un bosque^ 
de las flores de un jardin en las que se advierte una variedad 
sobremanera agradable. Algunos objetos reúnen ambas fuen^ 
tes de belleza como el álamo i fresno, i entre las montanas 
las que forman conos regulares, llln las obras del nrte halla- 
mos asimismo a estos principios de belleza, ya dominando 
esclusivamente, ya mezclados entre sí. Bellas son las calles 
rectas de un jardin donde la vÍ8ta puede abrazar todos los 
objetos de una ojeada, i nos agradan igualmente las graoip- 
aas irregularidades en que la naturaleza se Uqs presenta a 
oada paso mas rica, nueva i lozana. En la arquitectura bal 
edificios que agradan por la sencillez majestuosa de sus 
ardosi bóvedas, la rectitud e igualdad de sus columnas, i ei; 
otros nos sorprenden los relieves graciosos, i demás, bellezas 
menudas que forman un conjunto agradable. De lo que m^ 
Daremos por resultado, que no debe d^rse la suprenE^acia a 
ninguna de estas cualidades hasta el estremo de coqdenai: 1^ 
otra como un defecto, sino que deben mirarse como una fuen- 
te de placer i procurar reunirías en cuanto sea posible. En 
la yariedad se cebará nuestra curiosidad i nos mantendremos 
en una actividad agradable, i en la unidad i sencillez repo- 
sará anestra alma como en un punto <le la ¿itigaanexaa la 
multitud de impresiones diversas i repetidas. 

§ CCOLXXXIX, 

UNIDAD I VARIEDAD EN EL MOVIMIENTO. 

Si la yariedad o regularidad de las lineas constituyen k 
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bellessade la figura, el miemo principio aparece en la del mo- 
vimiento. Es bello el movimiento del agua que se desliza en 
un canal recto, o la curva descripta por la que sale de un ca&o 
en la muralla; i bello es también el movimiento de -los juegos 
de agu^ de un jardin,i el tortuoso e irregular que sigue un 
pequeño arroyo. El movimiento constituye la belleza de una 
infinidad de objetos; por él nos agrada sobremanera la marcha 
uniforme de una línea de batalla, un pájaro que vuela, un 
buque que surca pacíficamente los mares, una máquina com- 
plicada, un caballo brioso i lucido. En él baile nos agrada la 
exacta correspondencia de la música cott los movimientos i 
actitudes, i también nos agradan éstos por si solob , porque 
«n ellos advertimos una mezcla graciosa de la varied^ i la 
unidad. En la acción de un orador nos agradian a' un tiempo 
la fiel imitación de la naturaleza en la espre6ion de los senti- 
mientos, por medio de los movimientos 1 actitudes; e igual- 
mente la variedad que observamos en estos últimos jun- 
tos con una regularidad notada. Con todo, podemos obser- 
var con el doctor Blair que el movimiento hacia arriba tiene 
otra belleza que el qne sigue una -dirección contraria; asi es 
mas agradable el movimiento del humo que el de otro grave 
al descender hacia abajo. 

§ OOCXO. 

VIVEZA I FINURA DB LOS COLORES. 

En el color hallamos otro principio de belleza. El claro 
azul de los cielos, el verde de los prados, la albura de la nieva 
de los montes hermosean todos estos objetos. En los colores 
Bos agradan mas loa finos i delicados que los vivos i relum« 
brantes; el de las hojas de las flores o las plumas de los pájaros 
es mas bello que el de un metal al salir de la fragua. Si en 
alguna cosa nos agrada la variedad es en los colores, con 
tal que el contraste no sea mui vivo> i que haya entre ellos 
una gradación fina, de modo qne se pierdan unos en otros. 
Por esta razón nos agradan mas los cuadros trabajados por 
un pincel delicado que por otro tosco e tnesperto, i por lo 
mismo nos complacemos menos en una atmósfera despejada 
i de mediodía, que en un cielo sembrado de nubes matizadas de 
distintos dolores e iluminadas por los últimos rayos del soL 
Aunque es cierto que el placer ocasionado por los coloras es 
instintivo, esto es, que no tiene causa conocida; sin embargo 
hai muchos casos en que la preferencia dada a este u otro co- 
lor dimana de la asociticion particular de las ideas. Por ejem- 
plo, gustamos particularmente del verde i del azul, porque 
el primero sé halla enlazado con las escenas campestres, i el 
^segtti^do con la sereiiidad del cielo. 
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5 CCOXOÍ. 

^ BABMONIA.— OOKTBHIBNOIA DB LOS BfBDIOS OOK BL FIN. 

También sentimos la belleza en la serie de sonidos blandoü 
i agradables^ i este es el principio del placer que esperimen* 
tamos en varias composiciones de música, i en la harmonía 
del número oratorio. Finalmente, h^i objetos bellos porque 
en ellos descubrimos un designio o la conveniencia de ciertos 
medios con un objeto determinado, v. gr., la belleza de una 
casa, de un piano, de un reloj. En estos casod la medida de la 
belleza será la intelijencia que la obra supone de parte del 
artista. Si todos los medios están exactamente adecuados al 
objeto, la obra ser& enteramente bella, i la belleza ser& 
tanto mayor, cuanto mas complicada sea la obra, o de ejecu- 
ción mas difícil. Be este modo no vacilaremos en asegurar que 
un buque perfectamente construido es una obra mas bella que 
un jardin o una casa, i que un cuadro de pintura es mas bello 
que otro, si en el primero es mas perfecta la imitación de las 
lormaa, del colorido, de la espresion, etc. En los párrafos 
anterio;-es hemos establecido que las obras del arte que mani- 
fiestan un talento superior, llegan a veces a ser sublimes, 
por lo que no será superfino advertir, que las enumeradas en- 
tre las bellas son las que suponen el talento en un grado tal, 
que sino excitan la admiración, causen por lo menos una emo- 
ción lisonjera. 

5 COCXOÍI. 

BELLEZA DEL ROSTRO HUMANO. 

Si el color, la figura, i el movimiento son principios de belle- 
za, todos ellos se encuentran reunidos en el rostro humano i 
hacen de él una forma de las mas complicadas i perfectas. 
No hai por cierto belleza natural que pueda compararse a 
la de cualquier individuo de nuestra especie que reúna la 
regularidad de las facciones a la delicadeza del color i la gra- 
cia de los movimientos. Pero lo que mas hermosea el rostro 
humano es la espresion misteriosa de las prendas del alma, 
V. gr., el talento, la amabilidad, la induljencia. Puede asegurar- 
se que sentimos tal relación entre la belleza i la espresion de 
estas calidades, que un rostro por perfecto que sea, sino dice 
nada al pensamiento i al alma, nos parece monótono e insípi- 
do; i por el contrario que la espresion de estas prendas en un 
semblante común o defectuoso, lo reviste de un encanto par- 
ticular que seduce i aun arrebata. Kant i otros autores se han 
empeSado en describir las diferentes espresiones de estas 
calidades^ i en enumerar las que pertenecen a lo sublime i 
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bello. Sas observaciones mas o menos delicadas i exactas se 
ftindan no obstante en ana,lx}jias rematas i nó serán adoptadas 
jeneralmente^ por cuyo motivo dejando a un lado esta cues* 
tioD, pasaremos a indicar las preoda» morales en qué con 
especialidad se descubre la belleza. Ya hemos hablado del 
talento i después de éste las que mas agradan son la pureza 
i la dulzura. Las vírjenes de Rafael interesan por las muchae 
bellezas accesorias, pero lo que arrebata mas en ellas es la 
espresion de ciertas calidades que parecen escluirse en otra 
madre cualquiera, tales son la dulzura i una pureza virjinal. 
Esto mismo i con mas particularidad se nota en el cuadro de 
la anunciación^ de Meogs. 

§ COOXCIII. 

nSLLSZA DS LOS SENTIMIflNTOB MOBALES. 

El amor filial, paternal i conyugal, en suma, casi todos los 
afectos que unen a los miembros de una familia, son en sí 
bellos, i comunican este carácter a los objetos que los espre- 
san. Priamo a los pies de Aquiles nos parece sublime por su 
humillación, pero cuando vemos en 61 al padre que implora 
de las manos del vencedor el cadáver de su hijo papa darle 
sepultura, hallamos en lo sentido de su discurso una gran co- 
pia de belleza. 

De tu padre te acuerda, ilustre Aqufles 
Que en rugosa vejez ya de la vida 
Al término se acerca, i tan anciano 
Es como yo. ¿Quien sabe si a estas horas 
Los reyes comarcanos poderosos 
Le oprimen con sus armas sin que tenga 
Quien le socorra i de la muerte libre? 
Pero tu padre en fin oyendo ahora 
Que tu vives espera cada dia 
Verte llegar de Troya i se consuela: 
I yo el mas desdichado de los hombres, 
Habiéndome los dioses concedido 
Tantos hijos valientes quede Troya 
Eran los defensores, decir piiedo 
Que ninguno me queda. Cuando vino 
La hueste de los giiegos a esta playa 
Cincuenta hijos teui-i (diez i nueve 
De Hécuba me nacieron i los otros 
De diversas mujeres) i la vida 
A casi todos el furioso Marte 
Habiendo ya quitado, me quedaba 
Uno solo que a Troya defendiese; 
1 tú, no ha mucho, le mataste, ai tristel 
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Mientra ^.p/^X su putna copilHitia. ^ . • a 
Pe Héctor hablo, i él es quién me na^trái^D 
A. las naves aqueas. Que me entreguea _ 
Su cadiver te pido. 

Respeta Aquíles 

A los eternos Diosea, i te duele 
De este infeliz anoiano a la memoria 
Recordando la imájen de tu padre. 
Yo soi mas infeliz; pues obligado 
A sellar con mis labios ya me veo 
La mano del varón que dio la muerte 
A tantos hijos mios; desventura 
A que jamas llegaron las desgracias 
De otro ningún mortal. 

Iliad. lib. zziv; trad. de Mfrmomüa. 

En la despedida de Héctor i Andrómaca hallamos un cua- 
dro completo i tan hermoso que no podamos dejat de inser- 
tarlo: 

Así hablo la celosa despensera 
I Héctor que presuroso de su alcázar 
Salió pí^ra volverse, por el mismo 
Camino que viuiera recorría 
Las anchurosas calles. I la inmensa 
Ciudad atravesando, 7a llegaba 
Junto a la puerta Isea que salvia 
Daba a la gran llanura; cuando triste 
A encontrarle corrió su tierna esposa, 
Andrómaca, nacida del valiente 
Etion de C.ilicia soberano 
Que en Tetas capital de la selvosa 
Hiplopacia habitó cuando vivía. 
Hija de este gran rei i con riqueza 
Mucha dotada, la feliz esposa 
Era Andrómaca de Héctor, i a encontrarle 
Entonces vino acompañada solo , . 

De la nodriza que arrimado al seno 
A Afltianacte llevaba. Era este niño 
De Héctor única prole, i parecia 
Un lucero, i su padre le pusiera 
El nombre de Escamandrto; pero todos 
Los Teneros Astianade le llamaban, 
Porque Héctor era el baluarte firme 
Que a Ilion defendía. Cuarulo el herpe 
Al niño vio, se sonrió en silencio: 
I Andróraacji acercándose aflijida 
Lágrin^as derramaba. I al eBpoBo 

'49 
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^ Aaiondó de la mano i por su nombre 
Llamándole decia acongojada: 

**Infeliz tu valor ha de perderte, 
Ni tienes compasión del tierno infante 
Ni de esta desgraciada que mai pronto 
En viudez quedará; porque los griegos 
Cargando todos sobre tí^ la vida 
Fieros te quitarán. Mas me valiera 
Descender a la tumba, que privada 
De tí quedar; que si a morir llegases 
Ta nonabrá para mi ningún consuelo 
Sino llanto i dolor. Ya no me quedan 
Tierno padre, ni madre cariñosa. 
Jiíató al primero el furibundo Áquiles^ 
' Mas no fe despojó de la armadura 
Aun saqueando a Tebas; que a los Dioses 
Temía nacerse odioso. I el cadáver 
Con las armas (|uemando a sus cenizas 
Una tumba erijió, i en torno de ella 
Las ninfas que de Júpiter nacieron 
Las Oreadas álamos plantaron. 
Mis siete hermanos en el mismo dia 
Bajaron todos al averno oscuro; 
Que a todos de la vida despiadado 
Aquiles despojo mientras estaban 
Guardando los rebaños numerosos 
De bueyes i de ovejas. A mi madre 
La que antes imperaba poderosa 
En la rica Hipoplacia, prisionera 
Aqui trajo también con sus tesoros, 
I admitido el magnífico rescate 
La dejó en libertad; pero llegada 
Al palacio que fuera de su esposo 
La ni)rió Diana con suave flecha. 
Héctor tu solo ya de tierno padre, 
I de madre me sirves i de hermanos, 
I eres mi dulce esposo. Compadece 
A esta infeliz, la torre no abandones; 
I en orfandad no dejes a este niño, 
I viuda a tu mujer. £n la colina 
De silvestres higueras coronada 
Nuestra jente reúne; que es el lado 
Por donde fficilmente el enemigo 
Penetrar puede en la ciudad^ i el muro 
Escalar de Ilion. Hasta tres veces 
Por esa parte acopieter tentaron 
Los mas ardidos de la hueste aquea: 
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Los Ayaoes i e\ rei IdomBneo, 

Los dos Atridas, i el feroz Díom^deiBi; 

ya que nn adivino este paraje 
Les hubiese mostrado, o que secreto 
Impulso los hubiese conducido. " 

Respondió el héroe a su aflijida esposa: 
''Nada de cuanto dices se me oculta; 
Pero temo también lo que dirian 
Contra mi los Troyanos i Troyanas 
Si cual cobarde de la lid huyera. 
Ni lo permite mi valor; que siempre 
Intrépido he sabido presentarme 
En la liza i al frente de los Teneros 
Pelear animoso por la )2:loria 
De mi padre i la mia. Bien conozco^ 

1 el corazón i el alma lo presienten , 
Que ha de llegar el dia en que asolada 
Será la fuerte Ilion i en que perezcan 
Priamo i su nación tan poderosa. 
Pero no tanto la común ruina 

Que a los demás Troyanos amenaza^ 
Ni de Hécuba la suerte i de mí padre 
El rei Priamo siento i mis hermanoSi 
Que muchos i valientes por la diestra 
De nuestros enemigos en el polvo 
Derribados serán, como la tuya; 
Qué alguno de los príncipes aqueos 
Dejándote la vida, por esclava 
A Argos te llevará, bañada en lloro. 

Y allí de una estranjera desdeBosa 
Obediente a la voz, a pesar tuyo 

Y a la necesidad cediendo dura 
La tela^ tejerás e irás por agua 
A la fuente Meseida o Hiperea. 
I cuando vayas los arjivos todos 
Que te vean pasar triste i llorosa 
El uno al otro se dirán alegres: 
JEsa es la viuda de Héctor^ el famoso 
Campeonj que de iodos los Iroyanoa 
Era eLmas fuerte cuando en tomo ai muro 
De Ilion con los griegos peleaban. 

Asi alguno dirá i al escucharle 
Nuevo dolor aflijirá tu pecho; 
I mucho entonces sentirás la falta 
De tu Héctor, el solo que podría 
De esclavitud sacarte si viviese, 
La tierra amontonada mi cadáver 
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Afilefl oQulte g^UesF^tev^^ • 

Por esclayai Mpi^che tuja jexmdpfl* .. ¿ 

Asi decia ¡.alargo La xoaDO 
Para tom^ en bras^osal infante; 
Pero asustado el niSía, sobre el pecho 
De 1^ nodriza se arrojó gritando: 
Porque al yer l,a armadura refuljente, 
I la crin de caballo que terrible 
Sobre la alta cimera tremolaba 
Se llenó de pavor. Su tierno padre^ 
I su ma4re amorosa se reíaní 
I el héroe se quitó de la cabeza 
El casco rflociente; i en el suelo 
Poniéndole, en sus bracos al infante • 
Tomó i acarició. I el dulce beso 
Imprimiendo en su candida mejilla^ 
Esta plegaría al soberano Jove 
Dirijió i a los otros inmortales. 

^Tadre Jovel i vosotras bienhadadaa 
Deidades del Olimpo! concedadme 
Que mi hijo llegue a ser tan esforzado 
Como yo i a Jos Teucros aventaje 
En fuerzas i valor, i que algún dia 
Sobré JUon ii^pere poderoso: 
I que al v^rle volver de la^ batallas, 
Trayendo por despojo en sangre tinto 
El arnés de un guerrero a quien la vida 
El mismo haya quitado, diga alguno: 
Este 68, mas volero^o que 9U padre 
I Andrówaca se alegre al escucharlo. '^ 

Asi dijo i en manos de su esposa 
Al niño puso; i la doliente madre, 
Mezclando con sus lágrimas la risa,. 
Le recibió en el seno que fragancia 
Despedía suave. Al ver su lloro 
Enternecióse el héroe, i con la mano 
La acarició i la dijo estas palabras: 

^'Consuelo de mi vidat no aflijido 
Tu corazop esté; que hombre ninguno 
Podr$. lanzarme a la rejion del OroQ> 
Antes del dia que la dura Parca 
Me teoga prefijado. I cuando llegue 
Fuerza será morir; porque hasta ahora 
Kingun hombre cobarde o valeroso^ 
El rigor evitó de su destino 
Desde que entró en la vijda. A ouestlx) akáizar 
Vuelve ahora a entender en ia9. lahoies. . 
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l^el telar i la rneoa i la^ cautivad 
Cuiden de los dothésticós afaáea: 
. Que :dQ.:Troya bs faertoa^oampooMa^ 
. . A.lfL defenga de la Patria aliora 
Todos ati^nd'erán, i yo el primero," 
Asi dfijb: i en tacto que él alzaba 
Del 'Quélo el morrión, hacia el palacio 
Se encanlinó su esposa la cabeza 
Volviendo a cada paso; i abundmiteB 
L&grimas derramaba. Llegó pronto: 
I dentro reunidas numerosas t 

Esclavas encontrando, su Tenida 
Excito en todas llanto doloroso^ 
I Héctor en vida i en su propia casa • 

Era llorado; porque no creían 

Que libre del furor de los Aqaivos , j. 

I las manos toI viese de la guerra. ,, 

Miad, Ub. vi; iraduc. di SermosUla. .' . 

Eú oste bello trozo no pierde el poeta clrcuoetaDcia $]^uc%; 

de cuantas contribuyen a manifestar la fiíielidad i ternpra4e' 

estos dos esposos; i hasta el espanto de Astianacte al ver a su . 

padre con el casco guerrero da mayor variedad e i n teres a la . 

escena. Pero esta misma Andrónmca no aparece ménósjbellia ' 

eñ Bacine cuando muerto su esposo Héctor, esclava de Pirro^ . 

hijo de Aquiles, perseguida por las solicitaciones de este joven ^ 

que aspiraba a su mano^ i preguntada un día ¿a quién buscaba? , 

responde asi: 

Je passois jusq' au^ lieux oü V on ^arde món fils* 
Püisqu' une fois vous souffrez que je voie ^ 

Le seul bien qui me reste et d' Héctor et de Troye* 
tT allois Scigncur pleurer un moment avec lui , j 

Jene V ai point encoré embrasae d' aujourd* htd.. 
Estos sentimientos hijos de la naturaleza i fuente da la ver^ , 
dádera felicidad tienen para todos los hombres un encanta 

E^irticulár, i su fiel espresion es bella. En oti;o« poetaa; 
^llamos de esto ejemplos mui felices; pero también debe^ > 
mos confesar que el de Priamo, Andrómaca i cuantos per- ; 
ténecen a esta clase, son müi inferiores a los que supieron ; 
eécójer del antiguo i nuevo testamento i de las vidas de loa 
santos, hombres de tan buen gusto como Miguel Anjel, Bafael ' 
i Murillo. Sirva de mnestri la diferencia que notará cual- 
quiera entro el llanto de Priamo i el de santa Mónipapor la 
conversión de san Agustin i entre la modestia dó Andromácá ' 
i su triste viudec eon la pureza anjélica de las Oatalitfas i la 
fidelidad respetable de santa Isabel. . ^ 
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{ocoxdiv. 

B8LLSZÁ I>BL AU<tt A LA PATBtA I LA HUMANIDAD* 

El amor a la Patria es un 8e^timÍ6Ilto rlvo, enérjioo i jene- 
roso i qne por lo mismo se acerca mas al sublime que a 
lo bello. Pero, como hai tautos objetos > que pueden des- 
pertarlo, presenta muchos rasgos que entran en la clase de las 
cosas bellas. De este ndmero es. la moderación de Teroístocles 
cuandopor libertar a laGrecia no solo consintió en ceder el mando 
de la flota a Earibiades sino también que se espuso a la insolencia 
de este espartano, por hacerle reparar en la ventaja que reporta- 
rían los Griegos combatiendo en Salapiina. Eú este número 
Íueden contarse la j^nerosidad de Canülo,, la constancia de 
'abio, i la magnanimidad de Kscipion. 
Lo que decimos del amor a la Patria se apliefi igualmente 
al amor de la humanidad o la filantropía. Si esté sentimiento 
nos estimula a practicar acciones que no exijen un gran es- 
fuerzo, aparecerá bello;' si el sacrificio es heroico, el aentiqíien- 
tó sér& sublime. El misionero que va a sepultarse en los de- 
siertos dé la América Septentrional i a espooerse a los tormen- 
tos inais horrorosos, aparece sublime, porque aquí el deseo de 
ser ;é1il a sus semejantes, de mejorar su condición en este mun- 
do i abrirles las puertas del cielo, triunfa de cuanto puede re- 
traer al corazón mas esforzado. I el misionero que se dirijo a 
l4s costas de África con el mismo objeto, pero que lleva , 
cuanto es necesario para pasar la vida con alguna comodidad, 
es solamente bello. De este mismo carácter participan los 
planes que los filósofos han inventado para mejorar la huma- 
nidad, i las tentativas da los que han querido esperimen- 
tarlos. Bellos son los servicios hechos a cualquiera porción de 
nuestros semejantes, pero esta belleza adquiere mayor realce 
8i el bienhechor no se propone en esto mira alguna particular, 
Bino'sátisfiicer el noble afecto que identifica los intereses pfo- 
jlSos con los de la humanidad entera. Por conclusión, es bella 
la expresión de estos sentimientos, i por eso no dudaíremos en 
calificar' de tal aquellas palabras del ilustre Fenelon que todo 
h'otobro debiera guardar en. su corazón para mirar en ellas la 
8<rtí)a i 6rden de sus obligaciones: yo prefiero mi fanURa a mi 
perBoHaj a mi familia la Patria^ i a ésta cljénero humana. 

' :> V . 5 CCOXOY. 

VX^ÚKOC DK LOd SEITTIMIEHTOS E8TBTI00S EN INSTUCTIVOS I ;DB 
BBf LVOQION.— A QUB OLAHB PB&ipNJBCB LA HOVBbAD. 

Algunos autores dividen ^stos sentimientos en instintivos i 
de r^ceionf entendiendo por in$tintivo8 los que nacen en el 
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alma sin qne leQ preceda al^n peiuiamiento, i por de rejUccion 
los qn^ despiertaü la idea de que el Objeto tiene esta cPlá'btni^ 
calidad apreciable. Eista opinión merece nn et&men paiftitsnTar. j 
Principiando por la novedad, no hallamos enceste sentihiiento' 
Cosa alguna qué nos le haga colocar entre los de refleccibü. 
|!I placer que producé un objeto nnero no nace de la sen- 
sación particular producida por este objeto, sino de la tí- 
veza dé lá misma sensación, viveza que nos saca del estado 
habitual de indolencia que es de suyo tan penoso^ i nos con- 
trae a la nueva sensación recibida. Esto nos hace considerar a 
la novedad no como un sentimiento particular i distinto délos 
otros, sino como una calidad que les es accesoria, i que influye 
ma3 o menos notablemente en el placer que aquellos causan, 

5 CCCXOVI. 

SI EL SBNnUIHNTO DB LO SUBLIMB PUBDB fiBB INSTI5TIV0 I 81 LO ES 
BL DB LA BBLLBZA* 

Por lo que toca al sublime, es muí diÜcil descubrir algún 
caso en que se presente como instiütivo. Lo excitan ya la id<;a 
de una gran superioridad de talentos o de poder, ya la de un 
esfuerzo heroico, bien sea de fortaleza o valor. La sola circuns** 
tancia en que este sentimiento parece instintivo, -es en la con- 
templación de los grandes objetos de la naturaleza como la9 
altas montañas, las llanuras interminables, etc., pero bien 
analizada esta impresión, se verá que eñ ella no hai mas que 
la viva i profunda admiración causada por el gran poder que 
supo sacar de la nada unos objetos tan grandes. Si en estos 
casos prescindimos de la idea del Criador^ si nos fijamos en 
la obra sin pensar en el artífice, estos objetos perderán la 
grandeza deque están revestidos, no harán esa impresión mis-^ 
teriosa que nos encanta, nuestra alma quedará tranquila. ^ 

Lo mismo decimos con respecto a la belleza: hai objetos 
que nos agradan sin que a primera vista pueda • divisarse la 
idea particular que despierta el sentimiento; tales son lo6 que 
tienen colores brillantes, los de formas regularen, los que si^ 
guen un movimiento variado i suave, la serie de sonidos blan-^ 
aos i harmónicos. Sin embargo, aun estos casos no sOn.uíiá 
Verdadera escepcion. Si los colores brillantes i las fi^b^ás re^ 
guiares nos agradan por la novedad, ya entonces no entra el 
sentimiento en la línea de los que vamos examinando, Si áde^ 
mas de la novedad agradan por otro principio, será porque IcfS 
colores nos recuerdan algunas personas que tíos interesad, d 
lo que es mas cierto, porque nos presentan una viva imájeii 
del poder del Criador que si es sublime en las cosas grandes^ 
és también bello en las de una clase inferior* Las figuraéi re- 
gulares nos agradan porque presentan la idea de la uuidatl 
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44. p0ii9itfnMivto o po?^Qe, i^arecen manr s^qoíUafli. £1 xnoV^ 
ii^íento; Uando v^a^e nos presenta la i^dea -^ una sériq no 
i|it6rr]í)Qipi(la de ^cplone^qa^ se siicedea sin el menor embara^ 
20 i por es^a apalojía se ha comparado la vida del justo 
id moyÁmieoto de u^ arfoyo onjas aguas siempre cristalinas i 
pUf as' S0. deslizan por entre las piedras que se le oponen al 
paso^ Por último, la barmpnia. nos agrada poraue de todoa 
modos (€is la espresiou dé nuestros sentimientos, i la considera^ 
mos como taU Una serie de sonidos que no inriten de algua 
modo la variedad de acentos de la vok humana estará despro-* 
vista d^ bellezai no agradará anadie. Bejístrese en suma cual- 
quier:a de los ol^etos bellos, i se ver^ que todos nos sujUrea 
alguna idea particular que es el oríjen de la delicada emoción 
que excitan. 

5<xjoxcvrr. • ' - 

QUá IDSA PROpUOB BL SENTIMIENTO D8 LO SUBLIME. 

' Inñlrese de lo diicho que los sentimientos de lo bello i subli- 
me son.todosde refleccion, o como los demás sentimientos una 
modificación pairticular de nuestra alma opasionada por ciertas 
ideas particulares i distintas.; La mayor parie de los autores 
que han. descrito estos dos sentimientos, suponen que son de 
i^eflecQioni e indagan cual es la idea principal que los produce* 
Por lo que toca al sublime, unos dicen ^ue es la idea de lo 
^^rijble, otros que la de lo infinito, la del destino inmor- 
tal del hombre, i otros que la idea de un graa poder puesto en 
poyimíento^ Becorrámoslas sucesivamente. 
. . Ko negamos que muchos olgetos terribles son sublimes, v. 
g.^ el. encuentro de dos grandes ejércitos, la revolucioú de los 
elementos en la tempestad, la aparición de seres sobrenatura- 
les, ' etc;; pero también hai muchos que son terribles sin ser 
9]ciblimes, v. gr,, los tormentos de la gota^ la amputación dq 
una í>ierna^ e¿o.| i otros verdaderamente sublimes i que uo lie* 
ueA pada de terrible, como el cielo tachonado de estrellas, una 
l^fi^ra interminable, un. edificio grandioso i sólido. Lo que 
^ajicstraviado al autor de ésta opinión es, que los objetos mas 
sablin^es inspiran cierta especie de terror que sobrecoje las 
fuer^ d^l alma; mas esto no basta para sacar una conse- 
coe.Qci^ . absoluta.. Si fuera sublime todo, jó terrible^ lo seria 
pctToia, idea de un- poder sunerior que' nos amenazi, i en tal 
fiaso^te sistema quedarla reducido al otro que esplica la im- 
pice^iop del sublime por la idea de un gran poder puesto en 
povúggiiento, i quedarla reducido con v^ tajas j pues por medio 
^ ^^ idea se pueden esplicar plaúsíblen^ente loa ejem- 
fl^ q}ie acabamos de preseiUar como escepciones. í aun otros 
machos mas. . . * 
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Or B0f A IDBA BB LA BV UK QRAN PODIR PlHmO BIT H0?IHIB1IT0. 

Sfectiyameuto, el sublime qae advertimos ea uu movimiento 
r&pido o en un aonido grave se esplica por )a idea de no graa 
poder, pues acostumbrados n coQsiderar el sonido como el efecr. 
io del movimiento, creemos que a ua graij sonido debe corres*^ 
ponder un grao .movimiento i de consigaiente una fuerza po« 
derosa. SI la oscaridad i el silencio realzan tanto la sublimi-p 
dad de los objetos, es porque entre las sombras del misterio 
Bos representa la imajinacion a algún ser dotado de fuerzas 
superiores a las humanas. En los ejemplos del sublime 
moral advertiremos igualmente que la superioridad de alma 
que nos admira, lleva consigo la idea da un poder estniordi^ 
Bario. En fin, en las obras del arte verdaderamente sublimes 
admiramos a un mismo tiempo la gran intelijenci^ qqe las 
concibió i el gran poder que las puso en ejecución. De lo que 
parece inferirse por consecuencia que estA idea es jia madre de 
la sublimidad. No obstante, no nos atrevemos a asegurarlo, 
pues bai otros objetos que infunden la admiración por otro|S 
principios análogos pero distintos. Una alta montana respe- 
table por la antigüedad de su oríjen i cuya existencia se pier- 
do en las nubes del inmenso porvenir^ una estonsion ilimitada, 
unos números interminables derivan mejor su sublimidad de 
la ¡dea del infinito. Cuando nuestra alma se halla poseída de 
esta idea, se atiente sin estorbo que pueda impedir su acción, i 
da a su admiración i al esfuerzo do sus fiícultades toda la la* 
titud posible. Es verdad que la idea dol infinito está íntima» 
mente ligada con la de Dios, que es el poder de los poderep, 
i que de este modo pudiera reducirse la primera a la segunda; 
pero como esta relación no es la que llama la atención cuando 
sentimos la emoción sublime, como alli no divisamos mas que 
la carencia de límites, no creernos que esta deducción sea una- 
esplicaciou satisfactorin. Las ruinas de un palacio habitado 
en otro tiempo por señores poJerosos i hoi oscuro i solitario 
son un objeto sublime, i el or^j^n de esta emoción no es tanto 
la idea de \\n gran poder, como el contraste que forma Ja 
.constancia e invariabilidad de la naturaleza con la instabili- 
. dad de las cosas humanas* Aquí no divisames un gran poder, 
sino un instante de duración comparado con lo infinito de la 
eternidad. 

^ CCCXCIX. 

SI B8 LA IMA MI/ IITFINITO. 

Otros autoras pr^fiorea ^sta id^ del infinito, i oreen qu^ 
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solo hallamos sublime laqne no presenta término alguno a 
nuestra imajinacioni lo (|ue absorve todas las fuerzas del alma. 
Este aisibema es para nosotros lo que loe dos :ank0riooem cier- 
to bajo algunos aspectos, i falso si se le quiere hacer esclusiyo. 
No hai duda, la idea del infinito es una de las principales 
que excitan el sublime; ella es la que domina eti las de 
eternidad, espacio limitado, en la de los seres sobrenatu«> 
rales i sobre todo en la de Dios que es la mas sublime de 
las conocidas, pero también se presentan objetos verdade- 
ramente sublimes en los que si se divisa la idea del infinito, 
69 mili remotamente i no como una de las que constituyen 
sus principales caracteres; por ejemplo, un acto heroico de va- 
lor, magnanimidad, etc. La idea que en estos casos resplan- 
dece mas es la de un poder mui superior al ordinario de los 
hombres, la de una prenda eminentemente recomendable, i 
no la del infinito, pues por grande que sea el concepto for- 
mado del mérito de la persona, nunca este concepto rajarfi en 
la esfera de lo infinito; de otro modo parecería imposible i aun 
ridículo. Asi es que el sacrificio de los trescientos Espartanos 
en el estrecho de los Termopilas, la constancia imperturbable 
de Focion nos parecen sublimes, al paso que lo que refieren 
los libros de caballeria del valor de los antiguos paladines que 
de una cuchillada derribaban diez o doce hombres, no puede 
menos de excitar la risa. En la escala de la sublimidad como 
lo varemos después, hai diferentes grados; la idea del infi- 
nito podrá brillar en los últimos i causarnos por sí sola una 
emoción poderosa, mas no en los grados inferiores. Los obje- 
tos que en estos aparecen sublimes serán grandes, estraordi- 
narios, pero no infinitos. 

5 CD. 

OPINIÓN DB KaNT. 

''Kantha hallado el orQen del sublime en el concurso de la 
imajinacion i la razón ejercitándose alternativamente i con 
igual suceso sobre un objeto de grandeza ilimitada. La imaji- 
nacion se esfuerza en vano por abrazar su estension^ i obligada 
a renunciar a la empresa con el sentimiento penoso de su im- 
potencia, despierta en nosotros el de la nada de nuestras 
fuerzas, i llama en su auxilio a la facultad de concebir lo in- 
finito. Esta facultad es la razón. Su acción no tarda en des- 
portar la conciencia de nuestra dignidad moral. Entonces el 
ser intelectual lanzándose con enerjia contra el desaliento que 
está por apoderarse de él, pone en balanza lo noble de su na- 
turaleza con los objetos que parecen insultar a su debilidad, 
i saliendo victorioso de esta comparación se eleva con el senti- 
miento ds sus fuerzas misteriosas sobre las imájenes jigan- 
téacas cuyas : dimensiones parecían aniquilmrle/' 
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ISBbBL opimon es mni ^rofanda^ i enraelve un an&Hsifl finÍA^^ 
ma de ana de las operaciones mas noVIes de li^ naturaleza hu- 
mana. Sin embargo, en ella solo vemos descripto el sentimiento 
cansado por los objetos grandiosos de la aaturaleza i del arte, 
i por lo mismo no es aplicable a otros verdaderamente sublir 
mes. ün gran ^'eimplo de fortaleza o valor no oprime la ima* 
jinacion, ni obliga a llamar en su ayuda a la facultad de con- 
cebir lo iofinitOy sino qne por el contrario ensancha las fuerzas 
del alma, nos alrae con un poder irresistiblcí nos identifica con 
él ^ente, i en cierto modo nos hace gozar de la admiración 
^ne él mismo inspira. Por esta razón los actos heroicos de vir- 
tad son tan simpáticos, i tan propios para despertar en sumo 
grado la emulación i un santo entusiasmo. Sin duda que el 
amigo del justo cuando le oye hablar con la firmeza de alma 
propia del sabio, no se siente anonadado ante la imajen de la 
virtud, sino deseoso de imitar su ejemplo. Esto mismo puede 
decirse de los esfu^zos heroicos de valor o filantropiai i en 
jeneral de todos los que revelan la dignidad i superioridad del 
hombre. 

§ ODI. 

L& IDBá MADRE DEL SUBLIME B3 LA DE UNA GRAN SUPBRIOBIDAI) O 

SXCJSLBRCIA. 

De este ex&mefl deduciremos, que si hai alguna ide^ madre 
del sublime, no puede ser la de lo terrible, porque esta se 
resuelve en la de no gran poder; ni La idea de la dignidad de 
nuestro destino, pues esta se reduce a la del infinito; la cues- 
tión rueda pues ahora sobre las dos últimas. Ambas sufren 
las objecbnes que ya hemos espuesto, por cuyo i^otivo 
no podemos darles un predominio absoluto; pero alguna 
de las dos entra siempre en la formación del sublime. ¿I no 
pudiera suceder que entre ellas hubiese alguna calidad de 
donde sacasen la virtud de producir los efectos maravillosos 
de que hablamos? Yeámoslo: ¿Qué es lo infinito con respecto 
a nosotros? No es ni puede ser sino todo aquello cuya duración, 
poder, o dimensiones, son superiores a lo que podemos imajinar, 
es decir, todo lo que con respecto a nosotros es sobremanera 
excelente. Esta gran superioridad o excelencia es la que nos 
humilla i anonada, i ella es también la que excita ese amor 
que es el otro elemento de la admiración. Examinemos ahora 
la idea del gran poder i veremos qne abraza la idea de exce- 
lencia; i que ella es el principio de la emoción subtime. Si en 
algo nos estimamos a nosotros mismos, i si por alguna cosa 
nos creemos BU{>eriores a los demás seres, es porque nos consi- 
deramos como potencias de un orden mas elevstdo. Si todos 
. los eer^s tuviesen la acción variable i reglada del hombre. 
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non creeríamos inferiores a' mndios de ellos. Lá medida del 
poder es por lo común k de nnestro appecio o respeto; aprec¡a<> 
tnos mas a lr>s metales preciosos qne a Imn piedras brutas, por* 
qne la poseeioQ de aquellos tíos comunica el poder de propoi^ 
alonarnos todas las comolidades déla sociedad; apreciamos 
mas a los animales que a lossere^ inf^ensíbles, parque el poder 
de éstos no es comparable con el de aquellos; en fin, enire los 
mismos animales se lleva Mempre nuestra admiración él que 
excede en poder a todos. De lo que resulta que la idea de po- 
der implica la de excelencia, i que esta es la que constituye ál 
poder mas o menos dip^no de nuestra admiración. Si se quiere 

fmes reducir las ideas madres del s^iblime, es preciso adoptar 
a que hemos inlicado; ella es la que mejor nos hace concebir 
el oríjen de la emoción causada por las acciones heroicas, las 
obras grandiosas del arte i la naturaleza, i ella nos conduce a 
la mas abundante en sentimientos sublimes, a la idea del ser 
^ne es excelente por sí mismo. 

§ CDII. 

OPINIONES 80BBB EL ORIJISN DEL SENTIMIENTO DE LO BELLO. 

<} También hai diferentes opiniones sobre la idea madre del 
sentimiento do la belleza. Ta hemos dicho, que unos señalan 
a la unidad, otros ala variedad, i otros a ambas calidades reu- 
nidas. Estos tres sistemas se apoyan en particulares obser va- 
gones, pero tienen el gravísimo inconveniente de no poderse 
aplicar a las bellezas morales. En un edificio, un jardin, una 
flor, o una pieza de música podrá buscarse, ya la unidad, ya la 
variedad, pero no en una acción o sentimiento moral que a 
juicio de todos aea, verdaderamente bello. ¿Quién Uamai^ bello 
aldioho^de Fenelon que ya hemos citado, porque en él se en- 
cuentra la unidad o la variedad? ¿Quién irá a buscar alguna 
de estas prendasen la acción de aquellos dos joyones hijos de 
una sacerdotisa griega, los que por falta dé bueyes tomaron 
el carro de sn madre, i la condujeron de este modo al iemplo? 

§ CDm. 

OPINIONES DB KaNT. 

Kant esplica asi la formación del sentimiento de lo bello. — 
iPara que éste sea excitado por algún objeto, es preciso qne 
su acción sobro la sensibilidad despierte ta imajinacion, de 
manera qfte resulte una harmonía espontáríea en el ^ercicio 
de esta facultad con una regla del entendimiento, sin que éste 
pueda- obligar a la imajinacion a conformarse a la regla, como 
sucede siempre que la imajioacion concurre a la formación de 
XLú concepto. El hallazgo de esta harmonía que nos ofrece la 
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imájendbrvnft bjanñonía ptimitiva eatre e^tofl 'ck)0 poderecii, 
66 según Eaait, el óríjen del placer que uo$ hace esperjimen'^ 
tar la bello^ i «e halla ligada al aentimieato de uu grado mas 
elerado 'de la ^ida, pues todo ejercicio íáeil i concorde de 
DUeetras facultades aíumenta la ooofiauza q^ue tenemos ea la 
estabilidad de nuestra organización. 

< Elste modo de considerar lo bello es también profundo; 
sentimos^ no hai duda, un gran placer en el ejercicio con* 
corde de la imajinacion i el entendimiento, i en nuestros 
juicios sobre la belleza recurrimos ordinariamente a una 
regla que nos guie i asegure que el objeto de nuestra 
con tempiaoion posee realmente la calidad que nos hechi* 
zar Mas, «ste sistema que en suma se reduce a afirmar 
que ningan objeto es belloi sino sujiere alguna de las ideas 
qoe producen la emocioh de la bel lejía, no indica nada 
acerca de eetaa ideas; no señala las que tienen esa virtud de 
afectar al ánimo de un modo agradaole. Si so quiere llevar 
la cosa mas adelante i asegurar que la idea de la harmonía 
de las dos facultades es la que produce el sentimiento, diremos 
que cuando esto sea una verdad, solo puede aplicarse al sen- 
timiento que tienen las personi^s de un gusto formado, o 
las que por su propia esperiencia han reconocido ya cuales son 
las ideas madres de lo bello, pero de ninguna manera a la^ 
que principian a hacer estas observaciones. Estas no puedeu 
haber fc^rmado a priori las reglas para juagar del mérito de 
los objeta, sino a posteriori o por sentimiento. El sistema 
de Kant sufre ademas esta objeción^ £1 ejercicio concorde de 
las dos facultades no puede considerarse como una cosa pe* 
enliar del sen ti miento de la belKza. Es verdad que el sublime 
nns roba toda la acción intelectual, pero también lo es, quQ 
en todos o casi todos los casos, el ejercicio del entendi- 
miento precede ala impresión sublime. Siempre asalta al alma 
alguna de las ideas que hemos considerado como un principio 
de este sentimiento, i esta idea es la que lo excita. De este 
modo la contemplación de la harmonía coniplicada del uni- 
verso nos hace considerar a esta obra como el mas grande de 
cuantos objetos pueden imajinarse» i a su autor como el ser 
mas sabio i poderoso de todos. Luego en la impresión sublime 
puede. haber esta harmonía éntrela impresión recibida i la 
idea que se considera comp la madre de la sublimidad; .puede 
haber harmonía en el ejercicio de la imajiuaciou i el enten- 
dimiento o lo que se cree el prijea de la belleza. 

\ . \ ODiv; 

CÜAIi ES LA YERDADEKA IDBA FUNDA MBJÍX AL DB LA BELLEZA. . 

. feró.nQtednoS'quAAsi la varie4ad oomo^ unidad son uujt 
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exeelénda áél olijoto o tttia prtfúAñ que lo Iiaoe «stimaUié, i 
que en el mismo caso sef hallan el ialento, el ^poáet i todos loe 
eentimientoB benévolos; de donde sacaremos por cooieouenoia 
que lo que constituye bello a nn objelK) cualquiera es alguna 
excelencia particiüar que lo distingue de eotre los demás de 
su especie, pero tal que nunca llegue a causar una im- 
presión poderosa. Be objetará que este modo de esplicarlos 
principios estéticos es mui ^il, que solo se haoortadoi 
no satisfecho la dificultad, i que ya que se intenta re* 
• solver la cuestión sobre las ideas madres de dichos sentí* 
mientes, era preciso haber manifestado algunas mas partíca-» 
lares i determinadas, i ñolas vagas i abstractas de mayor o 
inenor excelencia. Bespondemos primeramente: qne es imposi<- 
ble hallar esta idea particular i' determinada^ porque o la 
buscamos ñiera del círculo de las asignadas donde ciertamen-» 
te no la hallaremos, o preferimos alguna de éstas i nos es*- 
ponemos a alterar los hechos dando a un principio mases- 
tensión de la que realmente le pertenece. En segando lugar^ 
es cierto que la idea de excelencia-es abstracta i aun vaga si se 
quiere, pero ella es la única que pnede producir las emocio- 
nes de que vamos hablando. Miramos con desprecio al hom- 
bre vicioso, al de cortos alcances i a todos los seres que 
reconocemos inferiores. Este desprecio no puede dimanar 
de otro principio; luego por la inversa, si contemplamos 
nn objeto con admiración o interés, será porque en él re- 
conocemos alguna calidad que nos lo representa supe- 
rior a nosotros. En estos oasos el hombre se toma como tér- 
mino de comparación; las cosas que le son interiores no tie-^ 
nen para él un gran valor; las que le exceden sí, i son bellas 
o sublimes según su mayor o menor superioridad o ex- 
celencia. 

§ CDV. 

BSPUCACION DE LOS CARACTBBES PIRTIOÜLARBS DB LO BELLO 
I SUBLIME. 

Este modo de considerar lo sublime i lo bello nos alla- 
nará el camino pnra esplicar algunos de los caracteres 
que los distinguen. Al sublime acompaña siempre la admira* 
cion en un grado superior, i a lo bello el amor. En lo sublime 
la admiración es deliciosa, en la belleza el amores lisonjero; 
en lo sublime perdemos absolutamente el sentimiento de nues- 
tra propia individualidad, nos identificamos con el mismo 
objeto; en lo bello si sentimos de algún modo este trasporte 
nunca llega hasta perder el sentimiento de nuestro yo^ después 
de este primer movimiento de nuestro corazón, deseamos por el 
contrario atraer el objeto i aun asociarlo a nosotros misólos. 
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Tbdoa ditófl ttisterioi «e espBcan í&eUmj66t6 ai srcto í^m^ 
B108 a noeiiro aistema. Una grande excelencia ea lo nstiamp 
qne nna gran botdad , i como esta prenda ea la OMidre 
del amor, ;no eerá eatraBo q.ne oueatra alma a la viata de 
la gran bondad del objeto aublime, aienta igaalmente un 
Bumo amor. £1 carácter de este aentimiento ea provocar la 
aeparacion de laa diferenoiaa o la foaioa de ios todoa en uno» i 
de aquí resalta eae trasporte, eae olvido de sí mismo, que ae 
siente en la admiración. Si la bondad o. exceleocia del objeto 
anblime ea «n gran manera superior^ ^el trasporte o aniquilar 
miento de nuestra individualidad . es también absoluto: el 
alma entonces saliendo de los confínes de sí mkma vaga en 
una rejion descojiocida i se pierde en el infínito. Las ideas 
de infínito i eternidad tienen una conexión mui íntima, i por 
lo mismo es mui probable que en este rapto, i en el discurso 
de estas mismas , ideas se fije el alma en sí misma i en su in- 
mortal destino, i que entonces llena del sentimiento de su 
propia dignidad, se compare de algnn modo con e^ objeto su- 
blime, i que el resultado de esta comparación la llene de ui^ 
npble i delicioso orgullo. Asi pues en la impresión sublime 
se bailan los sentimientos de lo infíni^bo, de la abnegación 
de nosotros mismos i de nuestra propia dignidad, sin que las 
ideas correspondientes lo exciten en todos los casos. Se ha 
dicho que en la admiración hai un sumo amor, i de aqui no 
se deduzca que este es el único elemento que la constituye; 
fuera de este sentimiento hai también una especie de pasma 
anexo a la novedad de la impresión. Cuando yo admiro, amo; 
pero también me sorprendo. Si nos familiarizamos con los 
ol>}etos sublimes, la emoción qué causan puede perder una 
gran paite de su valor, i aun destruirse enteramente. 

§CDVL 

COOTINUACION DE LO ANTERIOR. -BSPLICAOION DB LO BBLLO. 

La excelencia del objeto bello es inferior a la delsublime; de 
consiguiente el amor que nos inspire debe ser también infe- 
rior, no debe llegar hasta aquel abandono que nos anonada 
on el seno mismo de la impresión. £1 alma siempre con el 
sentimiento de su propio yo deseará aproximarse al espíritu 
del objeto que le afecta o hacer de él una parte de sí misma. 
Este es el principio de la emulación; el alma deseosa de poaeeir 
la belleza que le hechiza i no pudiendo identifícar.la consigo^ 
porque nota su propia individualidad i la del olueto estraSOí 
trata de adquirirlas por otros caminos, i hace esfuerzos proT 
porcionadoa al grado de su emulación. En el sublime no seun 
timos este {^guijon de nuestra alma porque la impresión nos 
roba naestra propia personalidad, nos confunde enteramente 
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eoiiél (A¡^ió. Si llega a sentüse/ftlgonat vdcé8'>.M déspaeiÉ dé 
pasada la primera impresioBj i cnaado el alma pa^ta^ en ana 
eitaateion mas tranquila divisa' algunos límites en el objeto 
sublime, . o menas desproporción entre sas'propias fuerzas i 
las del objeto; en fin, cuando concibe que su producción no 
se halla fuera de sus alcances. En un ejército animado de sen- 
timientos nobles i patrióticos se tcq ejemplos sublimes de 
valor, i al mismo tiempo se enciende en todos una noble emu^ 
lacion. Por el contrarío, los objetos sublimes en que relucen 
una sabiduría i poder superiores a las fuerzas humanas, no dan 
lugar a estos esfuerzos nobles, nuestra alma se sobrecoje 
bajo el poder inñnito, se abisma en la inmensidad i pierde 
por momentos el sentimiento de su existencia. 

* CDVIL 

PAETB OBJETIVA I SUBJBTIVA DE AMBOS SENTIMIENTOS. 

Los sentimientos de lo bello i sublime provocan el ejer- 
cicio de la facultad de juzgar. A la vista de un campo her- 
moso, de un cielo sin nubes, junto con el sentimiento gra- 
to de la belleza, hai un fallo de nuestro entendimiento 
por el que pronuncia que estos objetos son bellos. Esto 
es una consecuencia del hábito que hemos contraído de 
referir a causas distintas del y^ las afecciones que según' 
el testimonio de nuestra -conciencia no emanan de nosotros 
mismos. El sentimiento de lo bello nace del concurso de tres 
acciones: 1.' del objeto sobre el alma i por la que recibimos 
ciertas sensaciones particulares: 2.* del entendimiento por la 
que forma las ideas de estas calidades, i entre ellas la de exce- 
lencia: &.* de la acción de esta idea sobre la misma alma que. 
es la que produce el sentimiento estético. Sobre esta última 
modificación recae una nueva acción del entendimiento i por 
ella se reconoce asi este mismo sentimiento, como también 
que ía causa remota de su producción es este o el otro objeto 
particular. De consiguiente la composición do estos dos fono- 
menos esplicala por nuestra antigua distinción de parte ob- 
jetiva, i subjetiva dá por resultado: 1.° que lo objetivo del sen- 
timiento de lo sublimo i lo bello son las impresiones particu- 
lares que hacen firmar i recordar la idea de excelencia^ i tam- 
bién la acción de esta misma idea sobpe el alma; i lo subjetivo 
es la acción del entendimiento al formar estas ideas: 2.^ que lo 
olyetivoenel filio del entendimiento por el que calincaal 
objeto de belloosublin&e, es el mismo sentimiento i la nove- 
dad o sorpresa que esperimenta el ulraa al recibirlo, novedad 
que da lugar al conr>oi miento de qué la impresión ha dimana^ 
do de una catisa estiaña, i lo subjetivo es la acción de las fa- 
cultades intelectu lies, por la que se reooíiope que el objeto es 
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bello o qnblimoi i que ha sido producido por una causa distinta 
del yo. 

8 ODVnL ; 

i QÜB 6B l^YIBNDB POR WBm, I Bt Kff A VÁOUIAAI) W ABBnSEUL-l 

BIA BW 3ÜS OPBKACIONBs; ' 

. La capacidad de .recibir éstas impfeaiones de lo bello i su-, 
blime» i la £ioaltad de discernicleá, se llama gasto, i se le ha de- 
nominado ABÍf por la particular nualojía que se ha creído des^ 
cubrir entre ella i el sentido empleado en distinguir sabores. 
EjeroítaBe como lo hemos dichoi sobre unaf parte objeti« 
Ta ó utt objeto real de la naturaleza; por consiguiente no- 
puede ser arbitrario en sus fallos, i es íalso el principio 8<h^, 
bre gustos no hai disputa. La tenuidad, característica de estos, 
sentimientos i la delicadeza de las operaciones ipentales que 
sobre ellos se ejercen^ es lo que nos espoüe a engaSaruos,. 
i lo que ha dado lugar a los gustos contradictorios. Mas.si nos 
atenemos a la observación constante de todos los puel)loS|. 
Teremos que aunque haya tanta variedad i aun oposición de 
gustos en algunas materias^ hai otras en que todos eptan de. 
acuerdo. En todas partes seví hermosa la aparición del sol 
por el oriente, una noche de estío iluminad^ por. los pitidos 
reflejos de la luna, una pradera esmaltada de flores, un mar. 
claro i sereno; en todas partes aparecer/^ sublime una noche 
tempestuosa, un cometa que con su cola flameante mide una 
parte del indefinido espacio; por último, siempre moverá l,s^ 
fantasía e internará sobremanera cuanto n^s represente los 
aentimientoa nobles del corazón humano. Las ideas de lo bello 
i sublime i las de lo moralmente bueno tienen un parentezco 
estrechísimo, o son au&logas e inseparables i. asi como las mu- 
chas aberramones de la especie humana nada prueban contra 
la absoluta jenoralídad de lae nociones morales, asi también, 
los estravios del giisto nada prueban contra la existencia real 
de lo bello i sublime. Por otra parte, lo que. se observa pripci- 
. pálmente entre los gustos de. los hombres no es oposición sino 
variedad. Unos gustan mas de los colores .vivos i relumbran- 
tes, otros de los finos i delicados; unos de las figuras i adornos, 
sencillos, i otros de h>s que ostentan uiia. gran riqueza i va-: 
r4edad; en un tiempo reinó el gu9to griego, después sucedió el^ 
gótico, i últimamente ha prevalecido el griego. Estas diver-^ 
jencias nacen de la íedole particular de oada uoo, de las aso-, 
ciaoiones particulares de las ideas i de. otras .causas, pero, en 
ellas no se advierte o^sicion. Solo manifiestan que el campq 
4e la belleza es riquísimo, í que la Providencia en sus benéfit 
eos fines ha tratado de hacer amable lai.vida^ baoieudo inago- 
table el venero de los placeres mas puiH^o.e mpoeotes* . : . 

51 ' 
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^ ODIX. 

SI BXISTB ÜN BBLLO IDEAL Ú^BPEKPI^TB DB LA ESPBBDSNOIA. 

La^ parte objetira del saotitmento de lo bell^ i mbihne o ia 
propiedad que recoQooemos en algaoos objetos de producir estas 
afecciones, seryirá para resolver la famosa cuestión que se ha 
ajitado sobre la existencia del bello ideal. La opinión de Pla- 
tón de^ue todds los seres reales Kin copias de an tipo primi- 
tfvo i perfeclo coetáneo al mismo Dios^ o depositado en el pea- 
^ Sarniento dÍ7Íno, i que el mismo Dioe oomunioa al hom** 
bre para que té dirva de modelo en sus operaciones intelec- 
tuales^ i morales, es lo que ha dado lugar a la creencia en 
esta belleza primitiva de la que iodaa las demás son imita- 
dones más o menos imperfectas. Los discípulos de Platón 
éoistúV'ieron la eitistenoia de este ideal en la esfera intelec- 
tual i moral^ i algunos aficionados a las bellas artes han qae^' 
ridó trasportarlo a la rejiou de lo bello i sublime^ Ueganda 
hasta señalar sus caracteres dístíntiros. Esta opinión est&: 
sujeta a las liiismas objeeiones que la doctrina de Platón 
áobre las ideas. Si este bello ideal es un modelo que Dios 
ha gravado en el entendimiento del hombre, ¿por qué no lo 
reconocen todos los individuos de la especie humana? ¿Por 
qué no lo ha seSalaido con caracteres claros i palpables? ¿Por 
4ué di realo^ñte existe, recurrimos siempre en nuestros jui- 
cios sobre la belleza a las reglas deducidas de la. observación 
de los objetos reales? No hai duda, el bello ideal considerado 
domo lo confifideran los Aficionados a las id^aa platónicas es 
tma quimera^ i tiende manifiestamente a alterar las ideas 
de la verdadera belleza. Uno puede creer que el modelo 
que él se ha formado es el verdadero, otro lo negará, i no 
&ltatá un tercera que desprecie el de los dos primeros, i pre- 
^nte el suyo como el jenuino i lejítimo. Los resultados de 
esta doctrina deberán ser la pesquisado una ilusión i las ideas' 
mas arbitrarias i ñilsas. Si existe el bello ideal no se le debe 
tráet de una rejion aérea; sino buscarlo en la esfera de 
las cosas positivas, es dedr, en el ex&mea de las obras bellas 
o sublimes que pertenecen a una misma dase o jéoero. De su 
cóñinparacion se podrán^ deducirse los elementos que entran en 
la composición de la verdadera belleea i su combinación for- 
nóíará el ^modelo. Coifírmase esta doctrina oon la observación 
de que en ninguna de las obras reconocidas por bellas o subli- 
ífiéS so halla un elemento solo que no entre en el orden de 
ksdósas reales. Bl Apelo de Belvedere, la trasfiguracion de 
Bafáel no tienen formas ni espresiones que no sean humanas; 

fmedeserq^e la oombitiacion no se encuentre realizada^ pero 
os principales lincamientos sí, i esto basta para que no se les 
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Bl gwto m ejercita en ésta parta dbjetim^ i sos progresoir 
sen proporcionales a la delicadeza de los setitimieiitos, i la 
exactüud de las reglaa deducidas de la olbaervacioiu Lo pri* 
mero e» amillaro: bai ciertas bellesas accesibles a todos lor 
hombres, porque el sentimiento que producen es bastante enérw 
jico; iliai otras qa^ por su tenuidad no soó perceptibles a lor 
ajos Yiiliganes.i El qóe oo es aficionado a la pintnra o escnUnra- 
podrí aomirar i no mas las obras de Bafael o Mignel Anjel^ i 
aolo un pintor que ha perfeocíonatlo su gusto podrá concebir i - 
espliear sn belleea. La perfección de la sensibilidad dimanada' 
)a>finnra4e nuestros órganos, i déla mayor o menor. pérfecciou: 
de nuestras 'focnltades intelectuales*. En orden a io segundo, 
cualquiera advertirá que el feuomeno del sentimiento está in«* 
ttmamMite ligada con la atención, que no ptiede darse el una 
sin el otro^ i que por consiguiente cuanto mas fina es la aten*-) 
mm, mayores aptitodes faai para notar las difér^usias ma» 
lijeras. Por esta rasen puede suceder que perciba ^bellezas ddi-: 
cadas un hombre que no se haya ejercitado en esto, pero que 
por otra parte haya cultirado sus íkcultades intelectuales. Mas 
si ha tomado por materia de ejercicio la indagación de la be- 
lleza, su gustó se irá perfeccionando por grados hasta poder 
juzgar de las obras mas complicadas i difíciles. En efecto^ el 
que. principia a ejercitarse em la pintura no será capaz de dis- 
cernir mem que las bellezas mas palpables, las que hablan al 
alma euf um lenguaje elocuente i tívo^ luego va notando eu; 
estas mismas beñeaas otras mas lijeras,.! familiarizado codl 
todas lleva el análisis mas adelante hasta llegar a los úl^ 
timos elementos. Lo que pasa en lá pintura sucede ignai^ 
mente en la escultura, la música i en cualquiera 4e las arn 
tes liberales. Es4os aotps repetidos haden perder & lasimpro* 
piones laenerjia que les da lá novedad i que embaraza el libre 
ejercicio de la atoocion, permiten a esta circunscribir padaveí» 
mas sut>bjeto, ejeroitairse eu una escala progresivamente me-t 
Bor, i notar fMDir último diferencias cada t«z mas finpa e impeí-* 
ceptibles. 

^CDXL , 

DOS TROCBDIJVÍIBÑTOS í)Rli CÍÜStO. i 

^ Es imposible que el entendimiento se ejercite en la observu-* 
cion de la belleza, i que no descubra los principios jenerales del 



Digitized by 



Google 



vir de ^nia en sns operaciones ulteriores. Estos piiiiiCÍpi<M 
existen, i el entendimiento que, no puede abarcar un gran nú* 
mero de objetos individuales/ tiene una tendencia a clasificar- 
los i reducirlos a una espreslon mas senciU^. .Cuando el gusto 
toca este grado dé perfección, puede ejercitarse con mas liber- 
tad ii aciertos .£or medio del principio jeoeral i^tíeBJs en la 
memoria todas las id€as'i4ue pertenecen a«sta eli^e de oonoet^ 
mientoa i aus verdaderas réUeumes, i puede lia6er un an&Uais 
ma8}ui0ioso i rápido. Estas regí aa pueden .ser mas amenos eieiH 
tas según las haya.formadp el entendimiento^ biefra prídri o a 
posteriori, bien las haya deducido de;un ooitOw número, de ob? 
aervaoiones imperfectas, o del númeco aufiGÍente i.ean laacon^- 
dic{opes.que ezije la buena lojioa. Pero el hechíO ies, quB si jest&a 
Ueñ^ formadas, son la mejor ¿aiadel gusto, i que kifl progrcBos 
dé éste cuando se gobierna por ellas, ison r&pislos i seguros, ^m 
antista si ha pecfeocionado íBU sensibiiidad, conocorá |>ox sentí-* 
ipiénto queial obaraes bella o defectuosa, peronó «abtá deoic 
por qué, i corre gran riesgo de engañarse. El, que yaiha foE*^ 
xiada sus principios se ha ÍMmIiarizado. con los efectos, i las 
oausas, tiene en sos manos' una regla, que jamas le permitirá 
•straviarse i con la que puede prodeJer al examen d^ beilen-t 
zas nuevaa i compUoadas* • 

^CDXII. . . 

CABACTBRES DEL BüEK GUSTO. — CObRBCCION I ÍDBLICADEZA. 

■ Cuando el buen gustó juzga por sentimiento, se dice qne es 
delicado-, i cucuido la hace por reglas- deducidas de lá obserra- 
dionrse llama correcto. La cqrrecoroa i la delicadeza eoa porjlo 
oonran inseparables, parque no sa puede ¡dar tiuna ^ro* 
ihnda delicadeza sin haber haoho' algunas observattioáes i de- 
ducido algunas reglas jenerales; i por ia inversa no^ee. pUede 
sAfonér corrección sin delicadeza, pues la £[urmaoiou de lád 
reglas jea^valés ps el resultado de iao obserracuoii es repetidas 
que afinan la sensibilidad^ Sin embargo, efl^^oádoecaractéree 
se eotan^ basiantemepte en los aficionadoaii|. las bellab artes; 
el que jnzga por- delieafdeza procede jc^mio p(»B. liistlüto i se 
fiu mas en la primera ifñpresiooi; quien tiene uh grusto correcto 
es 'tnás mouerado en sns &Uus> recurre, sie^ipre a sus 
reglas, i no juzga hasta haberlas comparado con el objetOv 
La delicadeza supone un mavor fondo de sensibilidad na- 
tural; la corrección una sensibilidad adquirida por el ejerci- 
cio; la primera es mas favorable a las producciones del jenio, 
la segunda al examen de estás mismas produccioues o al ejer- 
cifiifi.délacrítíoai :■ ; . • ■ '-.. !■- ..■; ^ * ;.: 
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^ \' '"RlíbtAÉÍ ¿¡A'^fitmií GÜBTO t MoéÓ t)* íoáteABiLAff.''"'^" '^'^ 

- ^ í . ;" ^:--' . ;• ■. ■ - t m .• ^ . • r mí 

. . La fovnfeBcioii dé esta» reglas^ j^^era^legosí qdH OfKíraQMil 
lójioa i siQeta á; oieHfto lejea^ per^oomohá seotio^ibnto» 44 
^aato-^aoiiítaA' iéiraejet i delie^dga^ >ieiá {üoil «tjtüirooarie. a* 
0uaiiáli«U i obsetTacioD; ]^eojroin<>tiva ^tobemoa pScodedar 
€on la mayor deaeolüfiaoza i. tío cansaroos de repetir nuestras 
obserTacioQeiB, vaiTÍarlas. i B<\}etarU0 a lareyUbard^i^ersOaais 
intelijeDCes. Bsta última parte es (le la mayQtrimportttQaia; en 
eoBiEía delicadas, como se.dioe, míis. Ten caat'ro ojos qne*dos, 
especialmetf te si los qtie eonsaltamos son espej^tos i agudos. 
Bstaa personas intelijeotesno bando serfiO]o^las contemjK>f¿- 
Deas o de nai98tro propio .t^ais; piodejaos i aanidebemos conttír 
entre ellas a los qne y^a to toisten i que han dejado eobsigniiH 
das snsdbserracíones por eserito o. éñ las obras del arte.- Toda- 
vía mas: si quéretnoa tener una pien&jsegoi'idad de la. exacta 
tad d)e las reglad- que folnxao na^stro* oriterio, debemos si es 
•posible^ consultar a los hombres qne ¡han virido en siglos 4e 
slnstracden en distintas épocas t páises, porque si en algnaa 
cosa piíede desH^aráe con; facilidad el erroi! .es en matéi'ia de 
guatDy como que estos error^ sm mas inoeentes o no tienen 
•nna/trascendenüia inmediata en' la felicidad de los hoinbres. 
Cuando m^ichas personas de esta clase convienen; en vm punto, 
4ebemos temerlo poi' regla fundada en la naturaleza i s^uetaruos 
a ella si queremos juagar con aoiertOk Así el voto coiicorde de 
Homero, Sófocles,. Eurípides i Aristóteles entre los griegos; 
de Yirjilio, Séneca i Horacio entre los latinos; de Milton, él 
Taso, V oltaire, Bacíao, Moliere, Oórneille, Addison i Boileau 
entre Ips modernos,, acerca déla nliidad de acción qne debe 
observarse en Jas oomposidiooes épica i dramátioa> forma ttna 
regla jeneral que no cede a las quejas de los qne se figuorfin 
qne esta necesidad es una traba que corta el vuelo de la imaji- 
nacion o arruina sus creaciones. Nos hemos fijado en hombres 
ilustrados^ P^^%^ ^^o&^^ ^9^ V^^. ^^^ hecho znay^r humero 
de observaciones, los que ías han hecho con más circunspec- 
ción e imparcialidad, i de Consiguiente los que han conocido 
mejor laf leyes da nuestra naturalezas 

: ' ■ . § GD^vr. ' ; 

CORRÍrklION Í)KL BüBÑ (jül^Ó I 80* CAtTSAS. 

Bi el gusto en virtud délo dicho puede llegar al dstado 
' do perfecciéo, puede también corctoipecse. ¡jM oauisas de su 
' edtravid son las mismas de. LoB'errores, porque todsí opéracien 
> del gusto implica un: juioío Yerdadeco o fiílso. De tod[M «Uas 
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hemos hablado eü la lójtea; aq[ui ^olo iodicaremos la principal 

i 68 la asociación de las beUezas cba los defectos en las obras 

de méritp. J^fectlv^iQAD^ nÍQg^i^9bra4e Í4;^9}A U€)ga a ser 

tan perfécfca qiie no tenga algunos lunares^ la iliada de Ho- 

fti^t^oila Eneida de yif|iUQ/ Tas dos prodocoioñes qne mas 

hónfíin al< injenio hnniaftof^ los han tjsnídd i inni notaloítes oom¿ 

io han oonoeido los crüicos; Pero sucedeqne la imprarioii do 

las bellezas es tan viva i transoetideütal, qne no se divtsanr las 

peqneSás manchas qne las afean. La fiAUía qué se ocupa mas 

en las primeras que en las segutídcUi, aumenta todavía este 

primer lustre, no pregona mas que belleaas, t ezeitaiído lá 

obra una curiosidad jeneral i cayendo en manos menos htoilea 

•para la ci-ítica, pasan estos defectos a la sombra de las belle^^ 

lías i entran a pattícipar cotf estas de la admiración universal. 

De este modo las bellems ú^ Ovidio, 'Séneca^ Lucano i ana 

-QniñtiHano corrompieron et gusto dé ios latinos, e intr<Klajeron 

la aftcioi) al boato del estilo^ a los períodos altisonantes i a^las 

-deolamaciones hinchadas d^ los retóricos. Del mismo modo 

corrompieron er gusto en Espala, los dcijéclos que junto con 

porción de belletas se encnentran en las obras de Lope de Y^ 

ga. Calderón, Góngora i otros. Estos defectos se propagan 

también por la afición que tenemos a todo lo nuevo. Los es'» 

critores medíanos hallan altado el campo de la belleza, se 

ven sin recursos para ser oríjinales i bellos, i en este embaraso 

se abren un nnavo sendero, en rae por lo regular se pierden, i 

oomiensan a acreditar lo que a ios ojos deliren gusto es real>- 

mente vituperable. La opinión pública q^ne ya se halla prepa^ 

; rada a recibir esta semilla, i él altciente poderoso de la novedad 

jeneral izan al cabo el desorden, i de este modo se completa la 

corrupción. Estas revoluciones no se verifican en un corto nú- 

' mero deafios, abrazan toivezei espacio de algunos'siglos, pero 

^ ello es qne en en desarrollo signen mas o menos los periodos 

qne acabamos de indicar. 

' St BL OySTO SST¿ 1)BSTI9AD0 A RECORRIfiR' TmjL MISMA ÓRBITA 
] PB CORR^jepíON \ PERFyCClbir. 

Las alternativas que ha sufi'ido el gusto en todos los puebles 
civilizados ha hecho cre^c ^ algunos que está destinado a re- 
correr una misma órbita, r t^ne por una lei de la naturaleza 
ha de nacer, per{e9GÍon^rse i co'rromp^r^e^ para vplver a nacer 
i pasar por los mismos estados de perfección i corrupción. Este 
' modo de pensar aceri^ de la operación mas pnra del isntiehdi- 
: miento humano, es denjiasiado triste nara que lo adoptemos sin 
'- oitro fandaiménto qruB.uaa oj^da supe^flciáliBobire la histoíi^kv i 
í na respeto eiego poi Ia aatoridad de a^gnnos cr(tidos. M gus- 
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to como que es un ejeroicio particular del entendimiento^ lia de 
correr losmismoe azares q&e étíe) 4e consiguiente si est& des- 
tioado a recorrer una misina serie de progresos i de e8trayioS| 
en el misino' cfiso se haUarán los verdadefos conctóitniéntos; i 
cotfsideradfi así la puestíon no es difícil sosteaer, la^ ivegf^tíya. 
JÍjí^s . infínit|[>S: fpedios que teu^mos en el día, para mantener i 
pi^opAgAf los QonpcimiaLitos adquiridos , el gran número de 
naciones civilizadas que ae cambiaa sua productos mercantiles 
e ÍQteleotaaleS| la copia abundante que en todas partea hai de 
librosen que están oonsigaadoslos descubrimientoB humanoSi 
nos hacen creer que «i en imposible que tos progresoa de nuestro 
entendimiento sean iDñoitoa^ no lo es que fie coneeive el fruto de 
los^becho&Uastaaqui i de los que en adehiute se vayan hacien- 
do. Ya no tendremos que criar la aritmctica^ la jeomotría^ la fí- 
sica^ la política i la cieacia del entendimiontOj porque sus baaes 
están ftfían^&adasen monumentos indestmotibles» Las jeneracio^ 
nesse van trasmitiendo €on respeto el depósito sagrado de bus 
esperienciaS) i cada una procura aumentarlo í propagarlo. Do 
lo que resulta que los fallos del bnqn gusto o laa reglas que 
lo constituyen, no pueden destruirse dut^ramente. Estas reglas 
no exijsten solo en los libros de crítica i literatura; se hallan 
ooBsignadas de un modo mas respetable en las obras cuyo mé- 
rito está sancionado por la admiración de infinitas individuos^ i 
ellas serán siempre la pauta que nos dirija en nuestros juicios 
sobré la belleza. Podrá suceder que el gusto se corrompa por 
circunstancias estraordinarias en ,una nación determinaba, pe- 
ro nunca este mal será un contajip que abrase, a todo. el mundp 
civilizado. Siempre habrá alguna parte del ^lobo donde tei^- 
,ga acojida la sana critica i de donde partan Tos rayos íumiilo* 
sos que cureo la dolencia ipental que padezcan otros pueblos. 
Es yerdad que según el testimonio de la historia ha^ sufrido el 
gusto diversas reyoluciones> i que después de haber Uegado a 
la perfección en la Grecia en el siglo de Feríeles i en Boma ep 
tiempo de Augusto^ volvió a perderse enteramente i no TÍno,a 
renacer hasta pasados muchos siglos; pero la misma historia 
manifiesta que en aquellos tiempos no habia los mismos recur- 
sos que ahora para mantener i adelantar los conocimientos^ i 
'Sobre todo indica otras causas estraSas que influyeron en es- 
tas revoluciones. Sí e} imperio romano mejor constituido . hu- 
biese desplegado la fuerza precisa para ahogar las guerras cj- 
yiles i contener a los bárbaros, no hubiera, dado el entendi- 
miento humano el paso retrógrado que lo sepultó en la nociré 
de la ignorancia, el siglo diez i nueve nos habría precedido 
ya; perteneceríamos talvez a la época brillante que se prepara 
a nuestros nietos, De todos modos no creamos que las luces 
Be pierdan ni por consiguiente las que se tienen ñobr/^ el buen 
. gusto i loi vqrdí^4era (^¿ítica, . 
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j . * QüE BS 'j&flO I SI BS INSEPARABLE DBL BUEN GüS^O. 

: janta con el bnen gusto se encuentra lo que jse llama jéalo 
b life fa*cc^(ta(l de eriar bellezas eaterameate nueras. La di- 
fetencia etftré atabas operácionesí consiste en que la'pritDert 
se ejercita eñ la crítica, i la seguncfa en la invención. No se 
puede dai' jenio sin buen gusto, ni éste sin jenio; el que está 
dotado de la primera de estas prendas, tiene la facultad de 
reunir los elementos de lo bello,. i de fórrnar combiuaoiones 
'iga:almente b<^llas, i esta facilidad no puede' existir sin el cono* 
cimiento de lo verdaderamente bello u defectuoso, o de las re- 

flas que son la pauta de* la crítica. De la misma manera el 
uen gusto supone el conocimiento de lo que puede asTradar 
o desagradar a todos^ i sin éste no se ppdrá acertar en la pro*- 
duccion de la belleza. fTo costante, como el h&bito cria entre 
nosotros una segunda naturaleza, puede' suceder que ios afí^ 
cionados al examen de las bellezas i defectos en las obras de 
injenio se vean atados para la producción de otras iguales, 
sea porque se sientan arredrados a la vista de las dinculta- 
des i crean la empresa superior a sus fuerzas, sea también por* 
que la facnltad de combinar se perfecciona con el hábito. La 
-{misma cansa produce efectos an&lbgos en los que se dedican 
a la composición, estos no sienten mayor placer en las obser- 
vaciones escrupulosas de la critica, no desean mas que criar; 
'esta es su única acción i en esta es donde desplegan sus talen- 
"tos. La egperiencia confirma esta verdad, pues ella nos pre- 
senta críticos superiores que no han criado belleza alguna, 
•I escritores de Un mérito distinguido que han incurrido en los 
defeétos itias grosero^. Én suma, la buena crítica i el jenio 
suponen gran talento i un gran fondo do sensibilidiul, pero 
segnn lo hemos indicado, estas disposiciones son adquiridas 
en el primer caso í naturales en el segundo. 

§ CDXVII. 

.BBOLAS A QUE DEBB SUJETARSE EL JÉNIO 1 81 ESTAS SON ARBITRARIAS. 

. Las reglas que debe seguir el jénio en sus combinaciones 
~ deben ser la de una rigurosa críticc^, quiero decir, que no las 
' debe tener a la vista para encadenarse en ellas, sino para no 
' desviarse del buen sendero e incurrir en lo defectuoso. De 
' este modo se concilian las exijencias del buen gusto con la 
'' natira libertad del jenio. Algunos creen que estas reglas son 
* trabas insoportables i ^ue los escritores que las toman por 
' guia no pueden producir cosa alguna grande o que puedb 

agradar a todo0« Esta queja supone dos cosas: 1/ que las re* 
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glas de la-orftioa soá arbiiratias: 2/ que estrechan el campo 
eix qae pueda ejercitarse el jenio. Lo primero es falso; las re* 
glas de la crítica no son consecuendaB de algUD principio espe* 
colativo, sin^ deducciones inmediatas de la observacioa, i bajo 
de este supuesto no pueden ser arbitrarias. Por ejemplo, la 
regla que requiere la unidad eñ toda clase de composioiones^ 
uú ha sido una inveticion délos oríticbs, sino deducida del pla- 
cel' que esperimentamos al observar una serie ordenada de 
sucesos i del disgusto que causa su confusión. La arbitra* 
riedad de que se habla podrá ser capítulo de acusación con- 
tra los malos críticos, pero no contra los que toman por guia 
a la naturaleza. Lo segundo solo puede ser imputado por los 
•escritores de escaso talento, o^que uo lo tienen en el grado pre- 
ciso para descubrir i pintar la belleza. Los mas hábiles o mejor 
dotados no se han quejado nunca de la sana crítica, i aun han 
desmentido estas quejas con sus mismas obras en las que sin 
saltar la valla trazada por el buen gusto, han producido be- 
llezas orijinales. Los que consideran a la crítica como la 
enemiga del jénio, no yen que por el contrario es un auxiliar 
suyo o el que lo hace mas respetable. Sin la luz de su justa i 
saludable censura todos aspirarían a la reputación de poetas, 
oradores i artistas; al lado de lo bello veríamos talvez lo mons- 
truoso; en la rejion del buen gusto todo seria anarquía. Nó; la 
crítica es el tribunal del verdadero mérito, i solo pueden que- 
jarse de ella los que quisieran robar al jenio la gloria que de 
derecho le pertenece. 

§ CDXVm. 

CAUSA FINAL DB LOS PLACERES DEL QüSTO. 

Los placeres del gusto son tan variados como los objetos de 
la naturaleza i aunque no es difícil reducir a principios jene- 
rales las observaciones que nos revelan el modo i circuns- 
tancias de su producción, nunca podemos reconocer su causa 
eficiente. Podemos saber que la harmonía causa la emoción 
de la belleza i la idea de un gran poder la del sublime^ pero 
no sabemos por que. Sucede en esta materia lo que en cual- 
quiera otra ciencia o facultad; que en llegando a los hechos 
{primitivos, tenemos que confesar nuestra ignorancia i humi- 
larnos ante la divina sabiduría que si da a conocer las causaí? 
por sus efectos^ no las manifiesta cuales son en sí mismas ni 
como ella las realizo. Mas respetando tan justos límites pode- 
mos consolarnos con el conocimiento del bien que dichos go- 
ces están destinados a producir o con el de su causa final. Los 
placeres del gusto debilitan nuestras malas inclinaciones, rea- 
niman los buenos sentimientos i nos tornan benévolos i socia- 
bles. Ningún hombre corrompido ha podido respirar por algún 
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tiempo el arotna simre de la l)aneza sut s&a&t nwí gttade 
arersioi^ a tos apetitos g^roseros i desarreglados i uoa inclina* 
cion irridsistibles a las satMáccionee puras de la yírfcad. La na- 
turaleza al ostentar sa gala i lozanía habla mas al cofasson 
que a los sentidos i siempre en un leügoiq'e vivo, {ñntoresco 
i luminoso. Solamente los hijos del error obcecados de la so- 
berbia i que se precian de asimilarse a los brutos son los que 
afectan no oírlo o no saber como interpretarlo. Por otra parte, 
estos placeres siembran de flores el camino' de la vtda^ alije- 
ran el peso de nuestras obligaciones i nos alientan para der 
sempenarlas con otro gusto i valor. Argumento bien claro de 
la benignidad del Hacedor Supremo que no omitió medio al- 
guno de cuantos pueden contribuir a mejorar nuestra condi- 
bion, ilustrando nuestro entendimiento, purificando nuestra 
voluntad i haciéndonos mas felices. 



■^•» 
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KELACIONES DE LO VERDAPERO, LO BUENO 
I LO BELLO. 



§ ODXIX. 

NBCBSIDÁD DB BSTDDIAB ESTAS BBLACIONBS. 

Después de haber considerado at hombre como ser intelijen- 
te, moral, i aficíoQado a la9 bellias Artes, será oon veniente eqbar 
una ojeada jeoei^l a estos diferentes estados, i examinar sus 
relaciones respectivas. En todos ellos le hemos visto recibiendo 
diferentes modificaciones, ejerciendo sobre ellas su acción, trans- 
m&ndolas en fenómenos ¿istintos, i produciendo otros entera- 
mente nuevos, es deoir, le hemos visto elaborando conocimientos 
i produciendo actos morales. Para conocerla <lependencia recí* 
prooa de estos diferentes estados, debemos indagar las relacio- 
nes mutuas de las diversas modificaciones, las de las facultades 
que las elaboran i las de sus productos o resultados. Heeho 
este trabajo podemos tener la seguridad de haber estudiado el 
problema cuya solución es el objeto de la filosofía i aun creer 
que hemos adelantado algo en el conocimiento de nosotros mis- 
mos. Principiemos por las modificaciones o sentimientocl. 

§ CDXX. 

PRIMBBA RELACIÓN.— PRODUCCIÓN DB DICHAS MODIFICACIONES EN BL 
ORDEN INDICADO. 

La primera relación que se nota entro ellas es la dq su 
producción, a saber, que primero son las sensaciones i los sen- 
timientos de nuestras facultades intelectuales, después los 
sentimientos morales^ i últimamente, los de lo bello i su- 
blime. Este orden es constante; no puede concebirse la 
belleza o subli^nidad sin tener idea de las prendas mora- 
les , ni éstas sin conocer antes los objetos que las po- 
seen, sin habor ejercido nuestras facultades intelectua- 
les i haber recibido multitud de sensaciones. Por estas 
ultimas principia el hombre a contar su existencia; el acto 
do entrar a la víd^ no os mas que sensación, i el primer de* 
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fiarrollo de sn intelijencia es la diatinciofi entre el yo i las 
sensaciones, i entre estas sensaciones mismas. Como la coodi^ 
cion de estas es ser agradables o penosas, luego princi- 
pia a ejercitarse la voluntad,- i el hombre es entonces un ser 
síutiente^ intelijente i volante. Sus conocimientos se multi- 
plican, advierte que existen otros seres dotados de las mismas 
prendas que é\, que pueden obrar sobre él con una yoluntad li- 
bre, i nacen sus disposiciones con respecto a ellos o los sen- 
tindientos morales. De la idea de estos sentimientos resulta 
la del carácter de las personas que los manifiestan i de los 
objetos que los renuevan o recuerdan, nacen en fin las 
ideas madres de lo bello i snblime. Es pues imposible con- 
siderar a todas estas clases de modificaciones en absoluta 
independencia; su producción está sujeta al 6rden que aca- 
bamos de indicar. 

5 CDXXI. 

SEGUNDA.— M QB C0KSa7ITUnt EL BLBMEHTO TÁRIABLB BU 
OüE APARECE LA UNIDAD INTBLIJBNTB I yOLENTB. 

La segunda relación coman es la de ser los elementos va- 
riables i múltiplos en que aparece la unidad intelijente, las 
diversas formas del yo, el elemento finito i determinado que 
se combina con el indeterminado i absoluto. En efecto^sin la 
variedad de modificaciones que provocan la acción del yo, éste 
dejaría de obrar o no obrarla, porque la idea de acción es 

< correlativa de alguna cosa que sea su término n objeto; por 
consiguiente, sin la variedad de las modificaciones el yo no se 
coDcebiria, pues solo se concibe como poder o causa^ i estos 
dos atributos son inseparables de la acción. Sin esta varie- 
dad tampoco se concebiría la permanencia del yo en la va- 
riedad de sus actos, ito se advertiria la unidad ni la plu- 
ralidad; no se distingnirian estas mismas modificaciones, 

^no se reconocerian las causas que las producen; en suma, 
sin esta variedad no se verificaría la reproducción de la ani- 
dad o su reaparición eú la pluralidad que es lo que constituye 
el pensamiento, la revelación de la existencia. 

§ CDXXII, 

TERCERA. — PROVOCAR LA ACCIÓN DE LA VOLUNTAD. 

Todos estos sentimientos tienen también la propiedad de po- 
ner en acción nuestra voluntad; las seiísacioaes agradables o 
dolorosas provocan las determinaciones que son el oríjen de 
los actos estemos; los sentimientos morales producen las que 
tienen por objeto inmediato a naestros semejantes; i los sen- 
-timientos de lo bello i de lo sublime despertando los senti- 
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mientos morales^ son el orfjen de las ficoiones <|^ae éstos pro- 
ducen. Estas modificaciones que son la condición precisa de 
la conciencia del ser Intelijente, lo son también de la 
del ser vélente. Asi como no podemos concebir a la in- 
telijencia obrando sin objetó determinado, tampoco podemos 
concebir a la voluntad sin la existencia de alguna cosa 
en que desplegue su actividad. El fenómeno que se ve- - 
rifica en la producción del pensamiento por la combinación > 
de las modificaciones i la acción del ser intelijente, se verifica 
también en la producción de los actos morales por la especie 
de combinación entreoí ser voléate i las diversas m^MÜficacio* 
nes que le estimulan a obrar. 

§ ODXXIII. 

INFLUJO REOfpReOO DB TOl>AS ELLAS.— INFLUJO DB LAS SBNSiCIONBS 
I MOOIFIOACrONBS INTBLBOTUALBS, E INFLUJO DB ESTAS EN LOS SEN- 
TIMIENTOS MOKALBS I ESTÉTICOS. 

Estas diversas modificaciones influjeü asimismo unas sobre 
otras. La viveza de las sensaciones i la viveza consiguiente 
de los actos intelectuales hacen mas enárjicos los sentimieu- 
tos morales. Por ejemplo, la viveza con que asalta a mi ima* 
jinacion la idea de que una persona ba querido ofenderme ' 
o hacerme un beneficio, determina el grado de mi resenti- 
miento o gratitud. Asi puede suceder que una misma aooioii 
de parte de dos personas que no se hallen con respecto a mí 
en iguales circunstancias, produzca efectos diversos, i que 
en nn caso excite un sentimiento enerjioo, i en otro uno mui 
débil i pasajero. El grado de enerjia de las sensaciones i de . 
los actos intelectuales sucesivos tienen igualmente una buena 
parte en la enerjia délos sentimientos bellos o sublimes. Una 
persona que jamas haya visto o imijinado una elevación in- 
mensa, quedará absorta i llena de asombro al contemplarla 
por la primera vez; por el contrario, el aldeano que todos 
los dias está observando las altas montaSas que circundan el 
valle, repara en estos objetos con inditereucia. Lo mistao se 
nota en los que han observado por la primera vez la va^ta 
ostensión de los mares, las diversas perspectivas que presenta 
nn cielo sembrado de nubes e iluminado por los rayoH del sol 
poniente. Recordemos que en la última seccioa est ibleoimo$ 
a la novedad c<)mo uno de li>s principales capitules del plaoar 
que producen los ohjetos bellos o sublimen, i. esta Qovedad no 
es otra cosa que la major enerjia cou que nos aíbctau los ob- . 
jetos desconocidos. . 
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INFLUJO DB LOS SBNTIMIBKTOS MOBALB0 eST LAS OTBáS BÍO&IFICA 

croÑES. 

Los sentimientos morales influyen eñ las sensaciones, eñ las 
modificaciones producidas por los actos intelectuales i en los 
sentimientos de lo bello i lo sublime. El odio que seotimoa oon 
respecto a una persona, nos hace mas sensible el golpe que 
nos dá; por el contrario, el amor que profesamos a otra, 
nx>s hace encontrar en el manjar qne nos regala nn sabor par- 
ticular i esquisito. En los corazones nioerados por el resenti- 
miento no hai talvez impresión mas dolorosa que la excitada 
por la risa de su enemigo &l celebrar su desgracia. Los senti- 
mientos de lo bello i. snblime participan también de la enerjia 
peculiar de los sentimientos morales. Para el corazón del mor- ^ 
tal convertido a Dios i que ya reposa en sus brazos, no hai im- 
presión mas grata que las que producen las bellas perspecti- 
vas de la naturaleza; para el alma de un desgraciado^ o de un 
hombre acosado por los remordimientos i entregado a todo el • 
odio de sí misnK), no hai impresión mas elocuente i sublime 
que la de nnd vasta soledad, donde solo se oye el triste i me- 
lancólico susurro del céfiro, la de una selva enmarañada i 
oscura, o la de una noche tempestuosa e iluminada repentina- 
mente por los relámpagos que cruzan el horiaonte. En estos 
casos se hallan en unisón la disposición particular en que nos 
ponen los sentimientos morales i la acción de los objetos exter- 
nos, i por lo mismo la imj^resion que resulte de este doble con- 
curso debe tener mas enerjíá. 

CDXXV. 

INFLUJO DB LOS SBKTmiBNTOS ESXfolCOS. 

Los sentimientos de lo bello i sublime influyen igualmente 
en las sensaciones^ en las modificaciones producidas por los 
actos intelectuales, i en loe sentimientos morales. Estos senti- 
mientos son de suyo placenteros, sacan por tanto al alma de 
su indiferencia habitual, i la disponen a recibir las modifica- 
ciones subsiguientes con mayor viveza. La impresión agrada- 
ble que nos causa un ouadro hermoso nos convida a fijar la 
atención en cada una de las sensaciones que produce, i a sentir 
éstas de ua modo mas distinto i vivo; la impresión sublime 

Í[ue nos arrebata a la vista de un objeto grande concentra 
uertemente nuestra atención* en el objeto, i hace que la ímpre-. 
sion recibida quede indeleble. En los sentimientos morales 
tienen el mismo influjo; la emulación que nos inspira un acto 
heroico de desprendimiento quedaría reducida a un simple 
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amordegratitod, »iüo estuviera acompasada cíe U admira^ 
don que nos -caQsa su belleza o sablimídad, i qne de algún 
modo nod identifica con el ájente. El amor a la Patria, el 
amor a la humanidad serian en estos casos unos sentimientos 
estériles o peculiares solamente de algunos individuos, queda- 
rían prirados de aquel prestijio que los torna simpáticos i 
trascendentales. En suma, no nai sentimiento moral que no se 
nos haga apetecible por su belleza, ni hai alguno verdadera- 
mente vituperable que no cause un horror involuntario, i esta 
disposición de nuestra alma con respecto a unos i otros es lo 
que los fortifica o atenúa, 

§ ODXXVI. 

OBÍJBN DE B8TB INFLUJO.— AN ALO JÍ A DB LAS f ACULTADBS INtBLfiC- 
TUALB8, MORALES I BSléXIO AS.— ORDEN DE Sü JENBRACIOK I SU 
m6toa DBPENDENOIA. 

Este influjo recíproco de los sentimientos dimana de la ma- 
yor enerjia que cada uno de ellos comunioaa la acccion del al- 
ma, enerjía que se aumenta al recibir la segunda modificación. 
Kadie dudará, de esta verdad si advierte que las modificacioúes 
de cualquier naturaleza que sean, tienen la virtud de despertar 
i poner en ejercicio la atención, i que la acción de esta facul- 
tad aumenta la enerjía primitiva de las sensaciones como lo 
hemos demostrado en la primera parte. Este influjo también 
resulta del que .tienen las facultades intelectuales sobre las 
morales i recíprocamente, todo lo que nos conduce a examinar 
las mutuas relaciones de estas mismas facultades. 

La primera analojía que se presenta es la*de su manifestación 
en el orden mismo que hemos señalado para los sentimientos. 
En efecto, no puede haber percepción de lo bello i sublime sin 
tener idea de los sentimientos morales; estos no pueden oonoe- 
birse sin un ejercicio anterior de la voluntad i sin algunas 
ideas o conocimientos particulares, i la existencia. de éstos úl- 
timos supone un ejercicio anterior de Ihs facultades intelectua- 
les. De lo que se infiere que las operaciones intelectuales deben 
ser las primeras, seguirse después las morales, i últimamente 
las qu^ forman los conceptos de lo bello i sublime. Hai tam- 
bién entre ellns otra analojía, i es: que las operaciones délo 
bello i sublime comprenden a las intelectuales i morales^ a las 

{ primeras porque en «Has hai un juicio sobre la existencia de 
a calidad o. prenda que exita la belleza; a las segundas^ por- 
qui3 en ellas hai un sentimiento de amor hacia la persona a 
objeto que lo excita, sentimiento que produce una deternúna- 
cion de la voluntad. Cuado admiro a Colon por su heroico 
arrojo i su imperturbable constancia, reconozco al varón emi- 
nente^ descubridor del nuevo mundo; i este conocimiento me 
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liafid amarle i seguirle en bu buena i mala fortanai haita el 
momento í&olemne en que terminó su carrera j 8eII6 flusrir- 
ttid^s con nna muerte ejemplar* Las operaciones morales no 
OomprendoQ a las intelectuales, ni éstas a las morales^ pero 
86 comunican mutuamente su enerjía; puede darse una aten- 
ción enérjica e involuntaria, pero también la voluntad puede 
gobernar una atención rebelde^ sostenerla a pesar suyo i 
aumentar su yivesa hasta donde quiera. La espedicion de las 
fiMultades intelectuales influye igualmente en las determina- 
ciones de la voluntad. Una idea clara i exacta del favor o 
merced que se nos dispensó, excita al punto una viva grati- 
tud, i el alma se deja penetrar de tan suave e irresistible 
sentimiento. Por el 'contrario, la noticia confusa o superficial 
de los agravios o beneficios recibidos no produce emoción no* 
tablcí o sus efectos son débiles i pasajeros. 
§ CDXXVII. 

IDENTIDAD DB LAS LBTB8 A QÜBBSTÁ SUJETO SU SJBRCIOIO. 

Si ías operaciones morales e intelectuales están ligadas por 
relaciones de una mutua dependencia, la rectitud de su ejer- 
cicio estfi sujeta a las mismas leyes. No es estraño que se dé 
una voluntad depravada i un entendimiento recto, i por la in- 
versa una voluntad arreglada i un entendimiento oscurecido; 
muchas de estas escepcibnes se advierten en el mundo moral; 
pero lo que regularmente sucede es, que estas dos operaciones 
marchan siempre a la par, i que son comunes i mutuos sus 
progresos. Ya hemos demostrado que tenemos una tendencia 
irresistible a la posesión del bien, i que este bien ha de ser 
precisamente lo que como tal ha concebido el entendimiento, 
de donde inferiremos que segurí las ideas que éste forme, se- 
rán las determinaciones de la voluntad. Un hombre depra- 
vado puede confundir las cosas, i creer que en la práctica 
del crimen se halla el bien porque anhela, i aunque no nega- 
mos que este hombre divisa un mayor bien en correjir sus 
malos hábitos, todos confesarán, que él considera esos rnismos 
estravíos cotoo una cosa apetecible, i que de consiguiente el 
oríjen de sn mala conducta })a sido en cierto modo un error, 
o hablando con propiedad, un abuso de su entendimiento. 
La prueba de esto es que si este hombre vuelve sobre sí i co- 
mienza a meditar en los resultados de su conducta, varía de 
modo de pensar i se siente inclinado a abandonarla. Por el* 
contrario, si se supone un individuo con ideas sanas acerca de 
las cosas i de consiguiente sobre las consecuencias de sus ac^ 
cienes, se le deberá suponer arreglado; o si la íuerza del 
hábrto le arrastra ,al crimen, deberá creerse que las luces de 
su entendimiento estarán pugnando con su corazón, i que es^ 
ta ÍUcha ha de terminar por el triunfo de la virtud. Elin- 
flujodelos buenos hábitos morales sobre los intelectuales es 
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taiQbiea pal^ble; nna volaatad recta gobierna rectamente 
¿uestra atención, la convierte al exánaen de las verdades mas 
interesantes, la sostiene en el cuanto es necGsario para formar 
ideas exactas de las cosas, i no le permite tUvagar o fijarse en 
los objetos con lijerexa. Las consecuencias da e^iía oíase de ejer- 
cicio deben ser conocimientos arreglados i exactos. Por otra 
parte, cuando tratamos de las fuentes de los errores, apunta- 
mos que una de ellas i tal vez la mas abundante ea el influjo 
de las pasiones, o de aquellos sentimientos inmoJcradoa que 
embarazan el libre ejercicio de nuestras facultades iiitelectua- 
lea, i no les permiten considerar los objetos bajo todos sui 
puntos de vista. De estos errores se ve Ubre una volnatad 
arreglada, pues no pueden suponerse aentimieutos ínmodera- 
dos i tiránicos con una voluntad dueña de sí miamaj i quo se 
conforma a las reglas que le ha prescrito el antendimieato, 

§ CDXXVTII. 

&BPBNDBNGIA 8SPI0IAL I BEOÍPBOOA BNiaS LAa PACUI/EAPBS ESIBII* 
CAfl I LAS INTSLBCTUALBS I M0RALB8. 

Las operaciones deí gusto i jenio pertenecen a las intelec- 
tuales, i no se jas puede suponer arregladas sin que participen 
de este arreglo las demás que pertenecen a la misma clase» 
Por esta razón deben influir en las operaciones morales, i 
porque ejercitándose comunmente en la distinción de los 
sentimientos que honran el corazón humano, no pueden de- 
jar de inspirar una grande afición a estos mismos sentimien- 
tos i rectificar las determinaciones de la voluntad. Comun- 
mente se dice que el buen gusto i el jenio son compaSeros de 
la virtud, i la esperiencia ha confirmado la exactitud de este 
dicho. Los que han sobresalido en cualquiera de las bellas 
artes se han distinguido por sus prendas morales, i otros que 
hablan degradado su carácter con hábitos depravados, eJo han 
correjido con este ejercicio. La antigüedad noa presenta a Or- 
feo civilizando a los pueblos bárbaros con los acentos de su ^ 
lira, i esta fábula que espresa la verdad que vamos demoatran- 
do, se ha visto realizada en nuestros dias; los mísioneroa do 
América han logrado suavizar la ferocidad do los salvajes i 
aun civilizarlos, con la luz del Evanjelio i los bellos ejemplos 
de caridad heroica, pero ocurriendo también a las bellas artes 
i mui particularmente a los encantos de la música. 

i CDXXIX. 

OOHimiION OOMUN A TODAS BLLA8. 

Condición común a todas estas operaciones es asimismo que 
no puedan verificarse sin la existencia de alguna modificación 

53 
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cíel aíma^ o de algati elemento distinto del yo qne promnera 
BU ejercicio. Ta lo hemos demostrado con las fkcnltades inte- 
lectuales, cuando rebatimos la opinión de Fíete que atribuye 
al alma la facultad de criar los conocimientos. En orden a las 
operaciones del gusto estamos igualmente escusados de mani- 
festarlo, pues se comprenden en las intelectuales. Por último, 
acerca de las operaciones morales la cosa es bastante sencilla; 
las determinaciones de la voluntad siempre se orijinan del es- 
tímulo de alguna sensación o de algún sentimiento moral, i su 
olyeto es proporcionarse una sensación agradable o el placer que 
acompaña al alivio de cualquiera sensación penosa. Suponer 
4ue la voluntad se determina a ciegas i sin algún fin particular, 
es suponer acción sin objeto, lo que es imposible. Cuando deci- 
mos que estas facultades debeu ponerse en ejercicio por algún' 
elemento estraüo, no queremos decir que su acción sea forzada 
o que en todos los casos la naturaleza del elemento que la pro- 
voca, determine su duración i enerjia. Nd, el entendimiento 
es-dueSo hasta cierto punto de ejercitarse sobre tales o cuales 
modifícaciones,.de abandonarlas cuando quiera i escojer otras 
distintas. La voluntad tieoe aun mayor libertad, pues aunque 
hai casos en que la enerjia de la sensación le ata enteramente 
IÍels manos, i le quita el senorio de sí misma, son muchos mas 
aquellos en que puede preferir bienes que no le conmueven 
con tanta viveza i que el entendimiento reconoce por supe- 
riores. 

^ CDXXX. 

OONTUffUAGIOlf DBL ANTBRIO&. 

Todas estas operaciones son actos en que el alma ostenta 
su poder en que tiene la conciencia clara i distinta de su exis- 
tencia, i por lo mismo spu todas placenteras i se sostienen 
múturtmente. Un entendimiento ilustrado i una voluntad rec* 
ta enamorada de lo bello i sublime constituyen el ser mas 
•cabal i mas dueño de sí mismo, i por consiguiente *el mas 
feliz. En todas sus operaciones procede libre del yugo de las^ 
pasiones i del que nos imponen las cosas o los hombres; 
heno del sentimiento de su dignidad se presenta como juez 
de todo lo que se sujeta a su observación, sin que nin- 
gún acaso llegue a perturbar la paz que resulta de la ac- 
ción concorde de sas facultades. Su entendimiento aprueba 
los actos de su voluntad, ésta examina los del entendimiento, 
i la belleza de esta harmonia le sostiene, encanta i anima. 
Un equilibrio perfecto de todas ellas es imposible, porque 
nuestra condición en este mundo es la de ser frájiles i men- 
^ ffüados,. pero el que se acerque mas a esta harmonia absoluta 
será mas venturoso, sabrá apreciarla como lo merece i ^of 
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BiBffQii inotíTO la qQBrT& perder:; L<iiá ertoieoB ^Qftootevoa tekai 
Terdadi i en el retrsto ideal del labio se halla ia aaaeti<fcia dar 
todo eentimieDtoinmoderadoopertorbaoioQ mohil; aolpí asila: 
oreian en posesión del sumo bien; Tan cierto es qoa didbaa; 
&cnltade9 tienen una confraternidad eatreohísiaiá^ i que toda^ 
ellas tienden al mátao equilibrio de qne resulta ia cteser^aír 
oion i perfección del hombre. 

§ CDXXXI. 

EBLAOIONBS INTRir LOS PROPUCTOS M ESTAS PACULTABBS.— ^Olí* * 
PABIíélBIUDAD RECÍPROCA DB UKOS I OTROS. 

Si los senttmientds inteteetnaled^ morales i bellos tiéneiL 
entre sí tantas analojíat i lo mitiímo las operaciones correspoa* 
dientes, es mui natural que estas relaeionea^ pasen a los pro* 
ductos de estas operaciones i la los sentimientos modifica^' 
dos por la acción 4e estas* mismas facultades. En efecto,» 
los conocimiento» o los productos de las fiieultades inteleotoalaá^ 
están íntimamente ligados con las acciones o los productos) 
délas facultades morales; los primeros como ya lo heiño^ d^ 
mostrado, son ei orijen remoto de los seguacb», pues no sa 
puede dar determinación de hi voluntad sin un oonocimiestO) 
anterior, i los segttndod son también un orijen r^aloto'de( los -s 
primeros, poes toda acción moral prodnoe'una xaodifioacioa» 

Particular del alma que da lugar a un conocimiento posterior. . 
[ai mas: toda acción moral es la espresiou de un cooocimien- 
to anterior, i todo conocimiento moral supone uoa acción 
moral ant^ior^ 9ujq o^j^en i consecuencias se han notado; 
ambos se representan entre si como el efecto I la causa; otro 
taoto decimos de los sentimientos estéticos. Dé estas relajones 
resulta que estos fen&iiwaioa se implican málnameote i i|uei 

Sedónos estudiar a los unos en los otros, esto es^padisaioe in*) 
agar lo bueno i lo bello en lo verdadero, lo bueno eli lo vecr' 
dadero i lo bello, i éste en lo verdadero i lo bueno; reeiüta, 
igualmente que la posesión de los naos nos conduce a lapo*, 
sesión de los otros, a áaber, que haciéndola pesquisa de lOi 
verdadero haremos también la de lo bueno i lo bello, i por la 
inversa, que buscando la posesión de cualquiera de ¿stos halla- 
remos la de los otros dos. Principiea»)s por lo verdadero. . 

§ ODXXXII. 

COMO 1.0 VERDADERO COMPREíTDB A LO BUENO. 

Lo verdadero comprende el oonocimiento de nuestroB debe^ 
res i de los estímulos qira tenemos para desera pcSarlos^ por «^ 
que la existencia ' de estos dubere^ i estos estímulos <et ana 
verdad. Este oonocimieBto de ambas oosas jm absolutamante 
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seoesario pan praotioar lo baeno, pnét ái|die dir& ^ne prat^: 
tica el bien el que solo cumple* el adx) material de sujetarse 
a la leí) sino el qaeoon oonecitaiento de ella, arregla también 
a ella su conducta. El conooimieDto de los estímulos o mo- 
tivos es igualmente neeesário para practicar el bien; nuestra 
Toluntad no .se. determina sin algún objeto, sin que hajra 
algo que provoque su acción; i entre los objetos que pueden 
determinarla a practicar la Jei, no pueden haber otros mas po- 
derosos que los que presenta la misma lei. Esta lleva siempre 
consigo una pena inherente a su Infracción i un premio anexo 
a su cumplimiento^ i esta pena i premio tienen bastante 
eficacia para determinar a la voluntad. El que no conoce la 
sanción de la lei podrá cumplirla como sucede muchas veces, 
for capricho u otro motivo estraSo, i dejará de hacerlo siem- 
pre que se halle en otras circunstancias: pero el que tiene este 
conocimiento cabal, trae siempre a la vista lo qu^ puedis i debe 
estimularle poderosamente a practicarla. Por otra parteólo 
verdadero es uno, es decir, las verdades o conocimientos 
qtte entran en el dominio de k> verdadero están unidas, i 
cualquiera de ellan nos conduce irresistiblemente al descu- 
brimiento o contemplación de las demás, i oomo entre todas 
ellas se encuentran las que orijinan i fortífi.Qan los buenos 
sentimientos,- resulta que lo verdadero tiene la virtud de 
conducirnos a lo bueno, o que lo verdadero es moralmente 
bneoo. 

,^ . ^ CDXXilII. 

COMO LO VSRDADEBO OOMPREITDB A hO BELLO. 

Todas las verdades están perfiactamente uiiidas, i esta unión 
coTiñÚtnje una de las harmonias mas admirables. Las que 
componen, por ejemplo, la física o la matemática forman 
un árbol o pirámide donde obrjrva'mos con admiración 
^ue de los conocimientos mas sencillos se van deduciendo 
otros mas abstractos, de estos otros mas sublimes, i asi suce- 
sivamente hasU llegar a los resultados superiores que domi-^ 
flan toda la ciencia i nos la hacen concebir de una sola ojeada. 
Lo mismo sucede eñ la filosofía del espíritu humano, en la mo- 
ral, lejíslacion, etc.;i lo que se observA con tanto gusto en ca- 
da ciencia particular^ se observa con asombro en el conjunto de 
todas ellas por distantes que parezcan. La metafísica, la ma- 
temática i lalejisiacion, tienen muchos puntos dj8 cpntactoque 
si no son percibidos por el observador superficial, lo son por el 
qué conoce los principios fundamentales de todas ellas ipor el 
que ha estudiado las leyes del espíritu humano. El mismo jénio 
que ha presidido a su formación, ha dirijido también sus pro- 
gresos, en todas se advierte una misma maroba; cuando unas/ 
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bon a<Mlaatftdcr/lé han hacho también tftiTdémafl, i pmt:tít^fíQ 
ioáad ie dirijen^iui mismo objeto, qoe es la perfección ) Mi- 
oidad del hombre. En lo verdadero reloco poes noa JbarmQní(i 
admirable, o lo verdadero ademas! dé ser bueno, es tainMeii 
bello. Tan oierto esesto^qae lo que imás ftoü hechba en lan 
obras de la natnralésa i del acte^ es todo aá oietlo que por la 
bella disposioión desús partesi, nos ' retrata la na^nkoma de los 
pensamientos^ o una serie de ideas queconspitan a un mismo 
objeto i arrojan un mismo resultado.. I aun podemos decir, que 
la belleza de las obras morales dimana en gran parte de la 
harmonía intetHjen te que suponen. Una. acción que solpha 
nacido de un feliz morimiento del corazón parece sin duda 
bella, pero loesínucho mas, cuando advertimos que. el i^nte 
ha procedido cbtt uñ conocimiento pleno de lo que iba a haoeix 
En las obras de la escultura i pintura nos interesa sobre 
manera el sentimiento que espreaao, mas lo que nos arrebata 
la admiración, es el talento del artista qnejopo hallar leu 
medios de copiar felizmente a la naturaleza. 

S CDXXXIV. 

COMO LO BUBNO COMPRBNDB A LO VBRDAPBRO I LO BBLLC. 

Si lo verdadero es moralmente bueno, todo lo bueno es vett- 
dadero: la razón es porque todo lo bueno es el cumplimiento 
de una lei moral, i no puede suponerse aquel sin que se supon- 
ga la existencia de la leí i el conocimiento de ella o lo verda- 
dero. Mas claro; lo moralmente bueno no puede encontrarse 
fiino en las acciones morales, en las determinaciones ád 
la voluntad, i toda acción moral es el resultado o la es- 

Sresion de un conooimiento. Si la acción es buena^ compren- 
er& el conocimiento de una verdad moral; si es mala, espre- 
sará un conocimiento equivocado, una creencia de que aquelU) 
es permitido o conduce a la felicidad, en suma, un error. 
Esta analojía entre lo bueno i lo verdadero es lo que did lugar 
al sistema de Vol&ston el que creia que una acción era buena 
en cuanto espresaba una verdad, o en euanto la relación en- 
tre el motivo i la acción podia reducirse a una lei jeneral, sis- 
tema que sí es incompleto por lo que toca a la resolución de 
los problemas morales, manifiesta no obstante la ezactitiul 
de la proposición demostrada. 

Si lo bueno es verdadero, i éste es bello, lo bueno debe ser 
también bello; pero dejando a un lado esta razón oonoluyente, 
pasaremos a demostrar, q^ue lo bueno tiene en sí mismo otros 
caracteres principales que llevan consigo la belleza. Primera- 
mente lo bueno por sí ^o es harmónico^ el cumplimiento de 
la lei i la moderación consiguiente de los estímulds de nnesfata 
voluntad tiende a conservar ^l oquilibriQ ^m todas las ¿M^ulti- 
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^ Üttiimáfi) efnitíMb que edmfitnjreiá UtpflrikMllailii^mi* 
líamlessa moral del hoioibce. Lo boaoo es . «psosiTo i tíelft4e 
4gnalin«iite a coiftservM o restablecer lá karmonía en todafl lfl3 
^Uoiones sociales. Por élles hombres prooedea regularmeikte 
^n ú estado 'de fiunilia i de sociedad; por él sitti btienotr hijeé, 
W^s padres, buenos etudadanoé i atajiatrados;. por él Uui 
"mismas sociedades- guardan entre ei cáertas máximaa qqe ha- 
-cetí de su eondncta ao vltol gneilra' de aspiraciones sino una 
marcha acorde i fratevna]..En segando lugar, hemos dicho que 
todo lo bello comprende la posesión de una sapecioridad aoftable 
sobre todo9 los individuos de* su especie o isí ^yc^aesiou de una 
prenda que en ultimo «néJisis se reduce a una calidad hon- 
rosa, a un sentimiento moralmente bueno;. de lo que resulta 
que todo lo moralmente buen6 llera coosigad carácter de la 
Delleza. Por áo repetirnos nó citamos unaporóiou de ejcooíiplos, 
i nos referimos a los espuestos jan la Sección Quinta donde ae 
halla deáioslrada esta proposición. 

§ CDXXXV. 

COMO LO BBLLO COMPRENDE A LO VERDADERO I A LO BtTENO. 

Últimamente, lo bello comprende igualmente los caracteres 
de lo bueno i lo rerdadero; de lo bueno, porque siendo lo bello 
la espre$ion próxima o remedia de los buenos sentimientos^ 
-iiene igualmente por propied^ la de fortiflóar ertos mismos 
sentimientos i la de ayudar a la práctica de la virtud, Oom- 
prende loe caraotéres de lo verdadero, porq^ie lo bello es obje- 
íiivo, i todo lo objetivo existe en la natun^Kai ea materia de 
-tm concepto verdadero; así heiDos dicho que el gusto es un 
ejercicio particular del entendimiento. 8i lo bello no es de lo 
^ue existe realmeute en la naturaleza; sino un producto de la 
timajinacion o una de nuestras propias creaciones, también 
•diremos que es verdadero porque si la combinación tal como 
la concebimos, no eríste en la naturaleza, existen no obstante 
<:los elementos combinados, i existep las reglas que han presi- 
-dido a la combinación. Por ejemplo, es cierto que la historia 
-de Éneas tal como la refiere ¥irjilio es un í&bula; pero es lt> 
mas conforme al orden til^unal de 1<^ aeontedimientos, que to- 
mada unai ciudad por el enemigo traten los ciudadanos de 
huir i llevarse lo mas precioso; que si no hallan refujio en 
' tienú, i se les presenta utia armada en el paerto, se embar- 
«quen^ inmediatamente i aedivijan al paraje mas cómodo i se- 
' guro; que si el que preside la partida es personaje ilustre, 
dotado de las prendas que caracteri2aQ al héroe, i la reina en 
Cuyos estados se hospeda jóreo;, jenerosa i y inda, es también 
•^natuml recito, que ésta le obsequie i aun le ofrezca su corazón 
« stt ttan<s ^ suiaa^ esúitM tn la naturaleza todca loa sucesoe 
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^^pooma oonsiderados en abstracto. Sí el autor Ujob de pr6/- 
eoDtar estas combinaciones, hubiera producido otras (Jue estu- 
Tiesea fuera del orden natural o que se optisieseu a lo objetivó 
i a lo verdadero, su obra habría sido moQstraosa. Lo que 
decimos de la Eneida se aplica igualmente a todos loa poe* 
mas épicos, u otras composiciones literarias^ i a las obrts de 
las bellas artes; de lo que sacaremos por coTiaecuencia final 
que lo bello compreude también a lo verdadero. 

§ ODXXXVI. 

DBMJQCION RROÍPROOÁ DB ESTOS TRBS ELRMSNXO0.— QUB 80S LOfl 
RA0I0CIHI08 POR CAUSAS USTAIAV 

Lo verdadero^ lo bueno i lo bello sou puca elemeñtoR iñse* 
parables i por lo mismo medios recíprocos da deituccion, ea 
decir, si encontramos en un fenómeno lo verdadero, podecnos 
tener la seguridad de hallar lo bueno i lo bello; por la invet- 
sa, si hallamos lo bueüo o lo bello, hallaremos también lo 
verdadero i lo bello, o lo verdadero i. lo bueno. Cuando de la 
existeiícia de lo verdadero partimos a la de lo bueno i lo bollo^ 
procedemos de la existencia de un fenómeno a la de su objeto, 
o de la causa al efecto. Cuando de lo bueno i lo bello procede- 
mos a la de lo verdadero, tomamos la marcha ¡aversa^ proce- 
demos del objeto a los medios o del efecto a la cauaa. Estos 
dos modos de discurrir sollaman raciocinios por causas ñnales^ 
i tienen lugar en todas las ciencias principalmente en las mo- 
rales. En la lójica indicamos algo de ellos en el cálculo de las 
analojías, pero allí solo tratamos de las deducciones de causas 
o efectos desconocidos por medio de las relaciones entre estos 
efectos i estas causas conocidas de antemano, i de la existencia 
de dicha causa o efecto en un fenómeno particular i determi- 
nado. Ahora nos proponemos deducir mas directamente de la 
causa el efecto, o éste de la causa. En los iargumentós de ani^« 
lojía se parte de datos mas o menos jenerales, pero que tienen 
siempre de particular todo lo perteneciente a la especie. o clase 
de los hechos observados, i de donde hemos deducido ^1 prin- 
cipio análogo; por el método que acabamos de esponer, se pro- 
cede de un principio todavía mas jeneral i menos circun^crip* 
to, cual es el de confraternidad de las tres ideas dé lo yerda- 
dero^ lo sublime i lo bello. 

§ cDxxxvn. 

ABUSO ra STB MfoODO POR LOS BSOOLÍBTtOOS. 

Los escolásticos abusaron de tal modo del método de racio« 
cinar por causas finales, que escritores posteriores, particular- 
mente Bacon i Descartes; trataron de desteirrarlo de la esfera 4^ 
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la iSjícd. Sitos decían qte el estadiol de los fines baldía \íecho 
olvidar el de los medios, i que por interpretar la nata- 
raleza^ se habia descuidado observarla inmediatamente, i co- 
nocer BüB leyes. No hai duda, si cual procedían los escolás- 
ticoB^ bastase inventar un objeto, i revestirlo de las calida- 
des qa© lo hacen necesario para concluir que dicho oléete 
exíete, toda la ciencia se volverla un juego de imajinacion, 
un puro delirio; cada autor concebiría a su modo el uni- 
verso i lo creeria tal; en suma, borraríamos la belleza de 
las obras del Criador para sustituir un cuadro arbitrario 
i fantástico. Pero estos yerros propios de la flaqueza huma- 
na no deben darnos por resultado que el método es malo, sino 
que se ha abusado ae él. ¿De qué no se sirve el hombre para 
engasarse a sf mismo i engañar a los demás? De las verda- 
des mas palpables se han sacado consecuencias knonstrnosas, 
como de los instrumentos mas útiles las obras de destruc- 
ción. Lo que el filósofo debe concluir es por el contrario 
que dicho método o principios revelan la existencia de algnn 
hecho o razón positiva en que se apoyen. Nunca se ciega el 
hombre hasta el estremo de abrazar un error por verdad 
fundamental. Siempre ha habido algún elemento científico 
que no se ha distinguido u abstraído bien, i este náotivo o al- 
guna jeneralizacion viciosa ha sido el orijen del estravio.Basta 
{)ue8 que por mucho tiempo hayan dominado las causas fina- 
es, para que no las recusemos enteramente; ellas serán uno de 
los medios lójicos que tenemos de descubrir la verdad. Lo que 
importa es conocer su verdadero valor, i los medios de aplicarlo. 

§ ODxxxvm. 

VUNDAHBNTOS DE B8TB MÉTODO. 

Pero ¿este modo de raciocinar no tiene algún otro fun- 
damento derivado mas inmediatamente de los hechos pri- 
mitivos, o de alguna lei de nuestro entendimiento? Véa- 
moslo: El alma junto con la idea del yo intelijente ad- 
quiere la del yo volente, i iunto con la idea de volun- 
tad la de una acción intencionada o racional. Estos he- 
chos son casi contemporáneos, ^todos pasan en el fondo 
de la conciencia o en el sentimiento íntimo de nosotros mis- 
mos; pero la idea de una acción racional aunque comprendida 
en la de un acto de la voluntad, no aparece con bastante cla- 
ridad, hasta el momento en que el altna observa la acción de 
los ajenies estemos, i. establece las difereilcias que hai entre la 
acción ciega i mecánica de éstos i la suya propia. Lo primero 
que imajina es, que estos seres coeziatentes suyos son otros 
tantos yoes destinados a limitar su podfer i hacerle conocer la 
^dependencia mas o menos inmediata en que vive de ellos; 
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kngo'npsifá que la aoóton de «ffos es siemfMre ttaa mis* 
oiayique'ia sajá |>ifopia raria; que en un primer momea ^ 
i9 qimre uaa cosa i eo iia segando otra distinta; repa* 
raiiambíen que los objetos estemos obran siempre con una 
susmm 'enerjíay cuando ella tiene la libertad de variar la in- 
tBnsidad de sn aocion^de sostenerla tx)do'Bl tiempo que quiere, 
t6i¿o i -^Bndo quiere; de lo que deduce que la acción Tarta* 
ble^ap(Hi0 ana causa voluntariaiie'intelijente. Como en toda 
fliccion Tarlahk rde las suyas nota un objeto determinado, i 
acornó ^este olfato supone un concepto i una íntelijeDoia, in- 
fiere sifi dificultad, que en toda aecion roas o menos varia- 
<ble i que conspira a producir un efecto, debe haber una 
tauísa iatelijeote. Las acciones variables i con objeto deter- 
liiinado soto se divisan en las obras harmónicas o en las que 
0on el efecto de acciones múltiplas i concordes; luego toda obra 
'liarménica supone una causa intelijentfe/Esto principio acaba 
•de eselareoerse después de la 'observación mas detenida de la 
«coion de los ajeutes estemos i de la eujra propia, pero en su 
orijen .dimaaa de los primek'os actos de refleecion que hace el 
^ma sobre sí misma, de las primeras comf par aciones entre los 
«fecitos que ella misma se produóe i los de las causas esirafias. 
jbecordemoR ahora que uno de los principales caracteres de la 
bellesa i de ia bondad moral es la harmonía, i veremos que 
onaado de una obra bella e un efecto moralmente bueno de- 
idudmoB una volición i por oonsígttiente un concepto, no ha- 
cemos otra Goea.que cooformamos a esfce principio, uno de 
los primero^ que: forman la razón humana. Luego el modo 
de raoioeínar por causas finales se apoya no solo^n el análisis 
filosófico^ sino en nuestro propio sentimiento* 

§ ODXXXTX. 

DIFICÜJCiTApBS DB SSTA OPERACIÓN I MBDIOS DB ALLANABtAS. 

Toda la dificultad de la operación consiste en verificar los 
-dátos^ en que lo concebido como verdadero, bueno o bello lo 
«sea en Realidad; porque sino lo es, saldrá falsa la consecuon- 
«^eia. Las reglas que nos debed diríjirnos en esta operación sé- 
fí^ pues las necesarias para verificar estos tres elementos; por 
lo que toca alo verdadero i lo bueno ya hemos hablado bastan- 
te en las cuatro primeras secciones; de lo bello hemos hablado 
también en la quinta; sin embargo, no estarán de mas las 
advertencias siguientes, hó verdactero i lo moralmente bueno 
tíeoeyn jcatacté.res mui conocidos, i están al alcance de todos ios 
'hombres, por lo que cualquiera puede asegurar sin dudarlo 
iqueei existe ai^una leí en la naturaleza que tenga relación 
con la ikioralidad de los hambres, dicha >ei diebe influir en la 
^ejozArmendde'eBbes ííiismos hombres; i ^or la inversa, que 
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fii se presenta néá lei de an influjo cierta f conocido «s la 
ralidad de los mismos hombres, dieba lei debe existír en la 
naturaleza. No sucede lo mismo con lo bdlo; las opiniones acer-> 
ca de sus principios constitutíros son tantas^ que algunos han 
^reido que no hai beliesa nbsolnta, i que nadie puede jconde* 
nar el gusto ajeno por deprairado que parezca. Este es lin ex* 
ceso; con todo, él manifiesta bastantemente la dificultad de 
conocer con exactitud la belleza yerdadera o la que esti liga- 
da con los otros dos elementos de que hablamos. Esta dificul- 
dad que es grande en las obras o fenómenos sencilloe, lo m 
mas en los mui complicados i cuya harmoiiía solo es accesible 
a las vastas intelijencias, a las personas de un entendimiento 
ilustrado i de un corazón excelente. Por estos motivos sentare* 
mos por regla, que para deducit de lo bello la ejdstencia de 
lo verdadero i lo bueno, no debemos tomarlo aisladamente, 
pino acompañarlo con alguno de los otros dos, es decir, que 
nunca de lo bello deduzcamos la existencia de lo verdadero 
o lo bueno, sino de lo bello i lo bueno, la de lo verdadero; o 
de lo bello i lo verdadero la de lo moralmente bueno. En el 
primer caso procedemos de una relación para deducir laa dos 
restantes, i en el segundo procedemos armados de dos para 
deducir una sola. Esta precaución en nada altera lo estableci- 
do acerca de las relaciones necesarias de las tres ideas, porque 
primeramente hemos dicho que todo lo bello se orijiua en ul- 
timo análisis de la espresion de algún sentimiento moral^ i 
por consiguiente no puede darse una cosa bella tal como la 
concebimos, sin que sea moralmente buena; también dijimos 
que lo bello era la eopia fiel i libre de las leyes de la natura*- 
leza, i bajo de este supuesto tío se puede dar una cosa bella 
que no sea la espresion de estas leyes^ i no comprenda lo ver- 
dadero. En segundo lugar, la precaución asignada no es para 
salvar los casos en que lo bello no está unido con lo verdadero 
o lo bueno, sino para evitat* que estraviados por el mal gusto de 
nuestros eontemporán^s, o por los hábitos oontraidos le con- 
fundamos con lo realmente distinto. De este modo las conclu- 
siones de lo verdadero i lo bueno a lo bello; de lo bello i k) 
ver4adero a lo bueno, i de lo bello i lo tueno a lo verdadero, 
etc. i no serán el producto de una imajinacion estraviada, si 
no que tendrán su asiento firme en : las ideas exactas de estos 
elementos i sus mutuas relaciones. 

§ CDXL. 

M¿1X)D0 PABA ORADtTAB BL VALOR DB LAB DIVERSAS COMBIK ACIONES. 

Puede suceder que se presenten varias combinaciones oon A 
título de bellas preteüdieúdo su estrecha relación oon lo baene 
i de consiguiente con lo verdadero. Sueste caso lo que 4ebe 
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•baeársé, ee'emáiaar los' títalos de todfts e indfigar si hái al- 
aguna qne merezca dar la esohmva a las demaer. Para esto no 
«olo Be ha de examina^ su relación con la ro oralmente bueno, 
jino también con lo verdadero, es decir, no debemos conten-» 
taróos con averiguar su bellejsa, su bondad moral i tomar es- 
tas por las únicas ideas medias para concluir su íntima reía- 
cioncon lo verdadero o su existencia real; debemos acercarla 
mas alo verdadero, i ver si entre las ideas que componen este 
elemento, hai alguna que esté unida con la combinación, i nos 
4iaga creer en bu realidad. Si la encontramos, debemos esta- 
blecer con seguridad que la combinación existe; si esto no se 
verifica, ni tampoco hallamos su relación necesaria con lo rao- 
ralmente bueno, podemos considerar entonces las diferentes 
combinaciones como otras tantas hipótesis mas o men<^s |)r(w 
•bables^ i cuya probabilidad se valuará por las reglas estable- 
cidas. Últimamente advertimos que la indagación de estas 
.causas finales no debe anteponerse i mucho menos excluir la 
de las causas próximas. Debe ser la última, porque no se ha 
de olvidar que la bondad i i belleza absoluta de un fenómeno 
n obra cualquiera se fundan en su verdad, i que si esta desapa- 
rece^ desaparecen también aquellas. 

§ CDXLI, 

UTILIDAD DE ESTA CLASE DE RACIOCINIO. — CONFIRaíAOION DE 
ÁLGlTNArfVERDADBS.— EXISTENCIA DE DiOS. 

Revestido este modo de raciocinar de las condiciones preve- 
nidas, perfecciona la idea que nos formamos de las cosas, i po- 
demos decir entonce» qne se han conocido todas sus relaciones 
i se ha interpretado exactamente a la naturaleza. En efecto, él 
da la esplicacion masjeneral i sencilla de todos los fenómenos^ 
estableciendo la existencia de la cansa suprema. Los argu-* 
meatos en favor de este do^ma metafi'sico i que deducimos 
de la esperitualidad i existencia temporal del alma,son conclu*' 
yentes, pero tienen la desventaja de no estar al alcance de 
toda clase, de personas; el que se presenta con una luz tan 
brillante que no pueden desconoóerla los entendimientos mas 
obtusos u obcecados, es el que se deriva de la contemplación 
del universo i que se funda en el principio; toda obra har^ 
mónica supone una cansa intelijente. No hai persona algu*- 
na que observando las hermosas dimensiones de esta obra 
inmensa i la constancia, regularidad i harmonia de sus leyes, 
Ba diga ea lo. intimo de su corazón: todo esto no puede ser 
obra, de la casualidad; una intelijencia es la que ha presidido 
a su forniación. Asi discurren el sabio i el ignorante, el culto 
europeo i el discípulo de Brama, el caribe i el hotentote^ Es** 
4e dogma tan nniversalmeate reconocido es el que ; viene a li^ 
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mas jeoeraleB o es el que da utiidad al sistema de la natarale- 
!$a. ¿Qué seria en efecto el oaadro de la creación ¿io la iiito> 
vencioQ de este ser que todo lo ha abrasado en su concepetoa 
iamensa, i lo ha realizado ooq la grandeza de su poderP 
Una serie de feaomenos si^eta a las lejes variables de la o». 
sualidady un caos donde el alma se perderia sin hallar ua 
punto de apoyo> seria las tinieblas i la nada. Introdússcase^por 
el contrario a la causa de las causas^ i se verá entonces que 
el universo vuelve a recobrar la existencia^ que todos los fe- 
nómenos marchan con un paso concorde; porque han sido re- 
gulados por una voluntad divina; que estas diversas leyes 
lejos de contradecirse forman la harmonía mas perfecta i vie- 
nen a reunirse o a derivar su realidad de un solo concepto, i 
una sola intelijenoía. Introdúzcase a la causa de las cau- 
sas, i veremos a nuestra propia alma eujo oríjen era . antes 
inesplicable, salir de la nada o existir por un acto de esta 
voluntad divina, i asociarse a los pensamientos de esta 
misma voluntad, comprenderlos i admirarlos. Introdúzcase 
por último a esta causa suprema, i todo estará en relacioa 
con nosotros; todo nos predicará nuestra dependencia i exi- 
tará nuestra gratitud; seremos el punto medio entre la ma- 
teria i el espíritu; entre las obras particulares e insensibles, 
i el Criador de todas ellas. 

§ ODXLII. 

INMORTALIDAD DflL ALMA. 

Derivada la existencia de la eausa suprema del espectáculo 
de este mundo visible, i adornada esta causa única délos 
atributos que supone en ella la creación, se restablece él 
equilibrio moral que pareoia perdido por el curso otdinaris 
de las cosas o el irregular i caprichoso de las pasiones. Si 
todo lo que vemos fuera obra de la casualidad, si en virtud. 
de esta misma casual idad> se verificaseú *la produecion i des- 
trncciotí que observamos, las leyes morales carecerian de una 
base sólida; el justo sadrificado por el complot de los perversos 
seria una délas muchas victimas del curso variaUede los su- 
cesos humanos; . Sócrates apurando la cicuta, seria mas iife- 
liz que Auito i Melito sua acusadores. Pero introdúzcase d 
Supremo Hacedor i l^islador de lo criado, introdúacfusele 
pon la justicia, bondad, . santidad i poder que suponea bqb 
obras, i toda esta esdena cambiará de aspecto. :Si Dios es cria- 
dor de los hombres, es autor de las leyes que dimanan de 
SQ naturaleza.moral. Como lejislador i juez do dcgará sin oasi- 
tigo a los infractores de sus leyes, ai sin premio á los que se 
sacrifíeañ por cumplirlas; no {ffidrádegarde^xestebleeerialequi- 
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nkrio-ia^do pov la pervecsidad d« los hJombreS' i preparar 
otro estado donae el jasto logre la recompensa que mereoea sa 
reeigaacioQ i su amor, i adonde el malo pague su deuda 
uéquead idHmum quacbraniem. La inmortalidad del alma es 
por consiguiente otro de los dogmas metafisicos que recibe su 
confirmación del modo de raciocinar por las causas finales. 
Decimos suconfirmacion, pero en^ realidad es toda la demos- 
tración. Es cierto que el ^Ima espirituales una osimple^ i en 
cuanto simple, indescomponible o indestructible, pero. ¿quién 
asegura que su autor no quiera reducirla a la nada, asi como 
la sacó de ella i le dio el ser? Ninguna otra consideración que 
la deducida délas «ansas finales. 

§ ODXLIII. 

ESPLICACION DB LA BXISTBNOIA DEL MAL MORAL. 

La inteneionalidad de la causa suprema i su justicia i bon- 
dad sirven para esplicar otros muchos misterios que pre- 
senta la observación de nosotros mismos. ¿Por qué esta con* • 
tradiccion entre nuestra voluntad i la razón, entre nuestras 
inclinaciones naturales i las leyes de la buena moral? ¿No es 
esto una monstruosidad palpable de nuestra naturaleza? £stos 
pensamientos ocurren a primera vista al que refleociona un 
poco sobre sí mismo, i de ellos concluirá talvez que el hombre 
es un animal lleno de imperfecciones i que todo es oonfusion 
i desorden en lo que existe. Pero esta confusión desaparece 
si introducimos en este cuadro la idea de un Dios justo i bue- 
na. La justicia tal como la conc3bimos, no permite conceder 
el premio sino al mérito; luego si Dios por un efecto de su 
pura bondad quería premiar a la mas amada de sus criaturas, 
era preciso que la hiciese susceptible de obtener este mérito, 
es decir, que le diese libertad para elejir el bien i dejar el mal, 
para preferir el cumplimiento de su voluntad suprema a cual- 
quiera otro placer que la provocase en dirección c^rntraria, 
era preciso, en suma, que con el libre albedrio la dejase con 
el bien i el mal a la vista para que ad qitod vdueril porrige^ 
ret manum. Luego la existencia del bien i del mal moral o la 
existencia de la lucha entre nuestros apetitos i nuestra raeon, 
era una cosa que entraba en las justas i benéficas miras de 
la Providencia. Por otra parte^ i esta es una de las razones 
mas poderosart; si Dios quiso criar al hombre para que fue- 
se feliz^ debió hacerle sensible e intelijente; i si le dio in- 
telijencia, le debió dar voluntad. Estas tres facultades, 
tales como las concebimos, son iuseparables; si siento conozco, 
i si conozco quiero o no quiere, porque no puedo olirar de 
cualquier modo que^sea, i ser del todo indiferente. Ahora, 
pues, voluntad sin libertad son cosas tan inconcebibles, como 
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el poder de! obrar el UetL i el mal, eía que haya o po^da ha* 
bar este biea i osta mal. Laego de cualquier modo que se con- 
8\dere el estado actual del hambre, no hai eu él esas moas- 
truosidades que indicaa la ausencia de ua criador sabio i 
justo, $ÍQo por el contrario estas aparentes coutradicoiones 
señalan mejor su alto destino i la sabiduria i bondad de su 
Supremo autor, 

§ CDLXIV. 

ESPUCACrON DB LOS MISTERIOS RELATIVOS A NUESTRA CONDUCTA. 

Por este mismo camino podemos esplicar una gran parte de 
los misterios que envuelve nuestra conducta. Dios es infinitar 
mente sabio i bueno i como tal conoce los menores movimien- 
tos de nuestro corazón i desea que tengan una buena dirección 
o que nos encaminen a la práctica de la virtud. Dios también 
en cuanto infinitamente poderoso puede ayudar las inclinacio- 
nes naturales de nuestra voluntad o según se esplica la relijion, 
Dios puede darnos luz i gracias. Luego inmediatamente que 
advierta en mí una fuerza estraordinaria para hacer sacrificios 
superiores i abstenerme del mal deberé creer que Dios se ha 
dignado ausiliar mi flaqueza i alentarme para no caer i prose- 
guii* adelante en la obra de mi felicidad i perfección. Este 

Íensamlento. consolador i tan propio de un ser débil que e&i& 
ajo la protección de la suma bondLad, me servirá de guia para 
interpretar otros acaecimientos particulares i aun estraordi- 
narios. Yo pido a Dios con instancia me conceda e$te o el otro 
olajeto íntirnivmente ligado con mi íélicidad; por ejemplo, la 
salud de mis padres^ hermanos o amigos^ o lo que es mas ini- 
portante, {«ido que estas personas varien de conducta i nnmien- 
den sus dtffectos. Mi deseo se verifica cuando menos lo 
pienso ¿por qué no habré de creer que se han oido mis súplicas 
i han hallado una &vorable acojida ante el que es Omni- 
potencia, Sabiduría i Amor? Yo puedo así mismo sufrir algún 
castigo o desgracia en pos de alguna falta mia, ¿por qué no 
habré de creer que éste es un mensaje del cielo o la advertencia 
que debo correjirme i humillarme? Últimamente podemos es- 
tender esta consideración a la vida de las personas con quienes 
tratamos, o cuyos sucesos nos son conocidos i esplicar de la 
misma manera sus prosperidades i desgracias, sus goces i do- 
lores. Pocas voces tocarán nuestras conclusiones la raya de la 
certidumbre, porque podemos equivocarnos atribuyendo a Dios 
un objeto mui distinto del que se ha propuesto en los arcanos 
de 8U sabiduría, pero pueden i deben quedar en la esfera de lo 
probable, i esto basta para que nuestra vida lejos devser una 
serie de hechos aislados e iasignifícantes se convierta a nues- 
tros ojos en el drama mas animado cuyo teatro sea el interior 
de nosotros mismos i los actores cada uuo de nosotros i Dios. 
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§ ODXLV, 

tePLIOAOION B&li CUADRO QUB PRBSfiNTA LA &ISTORtA. 

Si podemos considerar nuestra vida propia i la de otros in- 
dividuos bajo el influjo inmediato de la Divina Providencia i 
eaplicar por este principio su variedad i alternativas, debemos 
creer también que a este mismo influjo está sujeta la vida de 
nn pueblo, de una nación i Itt del jénero humano. En efecto, 
un pueblo se compone de individuos i la suerte que corran 
égtos ha de ser la del mismo pueblo. Otro tanto diremos de 
cskda pueblo con respecto a la nación a que pertenece i de cada 
una de estas con respecto a la totalidad de las que ocupan el 
(^lobo. Pero dejando aparte esta consideración tan obvia, po* 
demos ver por la esperiencia que las mismas condiciones a qne 
esti ligada la felicidad de cada individuo se halla siempre 
ligada la de los pueblos. Desde qne el hombre existe ha sido 
oierto que las pasiones i hábitos desarreglados son la causa 
inmediata de su infelicidad, i por la inversa que la moderación, 
humanidad i demás virtudes son el único sendero que puede 
llevarnos a la verdadera dicha, i la historia manifiesta que a 
estas mismas leyes está vinculada la prosperidad de los esta* 
dos. Guando éstos han contraído buenos hábitos i ios han 
afianzado con instituciones sabias i justas han progresado en 
pobUcion, riqueza, paz ¡^estabilidad; i cuando por el contrario 
fiándose demasiado en su poder han olvidado el cultivo de las 
virtudes i se han abandonado a la molicie i a los de^iordenes 
han visto de un gol pe eclipsarse lu gloria i desaparecer s«i 
grandeva. La historia de los grandes imperios que han gober- 
nado sucesivamente al mundo, es una prueba irrefragable de 
esta verdad. Los Asirios, Persas, Griegos i Romanos, fueron 
felices i poderosos mientras cultivaron la virtud; luego que se 
embriagaron con su buena fortuna, sintieron vacilar los ci- 
mientos de su poder i cayeron unos sobre otros. Estas lecciones 
de Dios a los individuos- en particular i a los pueblos en je- • 
neral, son una señal manifiesta que sobre ellos fija sus ojos, que 
de ambos cuida cual padre amoroso i tierno, que a ambos prescri- 
be unas mismas leyes i desea que las practiquen dándose un mu- 
tuo i saludable ejemplo. Podemos pues considerar a la historia 
como una escuela de moral para los individuos i podemos tam- 
bién aplicar a la historia la<j reglas de la moral^ i por medio 
de ellas se&alur las causas inmediatas i aun la final de los 
acontecimientos humanos. Este modo particular do conside- 
rarlos como gobernados por leyes sencillÍHiinas establecidas 
)K>r una 9ola causa intelijente i poderosa, los liga a todos estre- 
chamente i forma de ellos un sistema bien trabado hasta en 
sus menores paTtes, claro^ filosófico i de una admirable unidad» 
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Algunos autores los lian considerado bajo de este punto de 
vista i han tratado de indagar p4)r los mismos sucesos las mi- 
ras de l,a ProyJdeQcia i ciertamente sus raciocinios son tan 
bellos bomo sólidos. 

$ CDXLVl. 

BSPLICACION DBL ORÍJSN I DESTINO DB LA MATERIA* — lUSL^OION Dl> 
TODO LO QUE EXISTE CON LA CAUSA BlTPRteMA. 

Introducidos los designios de la causa suprema, como la 
causa final i universal de todos los sucesos humanos^ queda,n . 
esplioados todos los misterios que ^ivuelve la existencia mo- 
ral del hombre, i establecidas las relaciones de éste coa el 
ser mas perfecto que concebimos, con el Ser por excelencia; 
pero este mismo Ser que ba sacado al hombre de la nada, que 
fe mantiene bajo su inmeditfta protección i dependencia, no le 
ha dejado aislado, no le ha colocado en un punto solitario 
desde donde no pueda contemplar mas que a sí mismo i sucaa-^ 
sa única. Este Ser Supremo le ha dado ottoa eompaSeros de 
existencia o lo ha puesto bajo la dependencia de ciertos fenó- 
menos que le hagan concebit mejor a sí mismo i de los cuales 
pueda subir fácilmente con la meditación hasta la causa de las 
causas; en suma, él le ha puesto en relación con hx materia. 
Aquí tenemos al hombre en relación con otros seres distintos . 
de él i de su misma causa, pero estos seres nuevos i compaSe^ 
ros suyos ¿qué 6on eñ realidad? ¿Son intelijentes como él i ca- 
paces de ayudarle con sus pensamientos i sentimientos a la 
contemplación i amor del Ser a quien lo debe todo? No; son 
seres insensibles, son caucas secundarias que obran sobre él, i 
sobre las que él mismo puede obrar, pero desprovistas del 
sentimiento de su propia actividad i que vienen a ser por si 
mismas como otras tantas nadas. ¿1 Dios justo i bueno habrá 
criado al ser inerte e insensible para el intelijente i mqral, o 
éste para el inerte e insensible? ¿Puede conciüarse esto último 
con su sabiduría i bondad? La razón, dice que nó, porque ha- 
bría una alteración mtii notable «n la idea que tenemos de la 
justicia divina, si lo menos perfecto fuese el objeto de lo que 
lo es mas. Luego Dios ba criado el mundo para el hombre; 
luego todo lo que pasa en el mundo se refiere al hombre; i 
este viene a ser la causa final de todos los fenómenos que pa- 
san en la n jion sensible. Con esta verdad capital podemos en- 
tregarnos al estudio déla naturaleza e indagar l«»8 misterios 
que oculta, podemos observar sus revoluciones i sus leyes, 
considerar estas bajo un punto principal de vista i atarlas 
diversas series de fenómenos cuyas causas primeras sa noS' es- 
conden, podemos, en una palabra, evocar laa causas que se per- 
dían en la serie interminable de las apariencias, i considerar 
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la obra complicada de la creación como una cosa sola e indistin- 
ta. Dios nos ha criado para^q^ue seamo^ felices contemplándole 
i amándole^ i.crió 1^ materia para nosotros^ como crióla yerba 
p'ata.loranitaaleB, cofco se proporcionan los iñé&íü»]¡ySrá^bt^ 
ner el fin. De Dios puedo bajar sl^tiotobre i de éste a la mate- 
ria; de la materia upejlo sabir al hombro, i de éste al mismo 
Di^s. Todaa las relácíoñea' eon de Dios cou nosotras, o mejor, 
diremos,, de Dios coiisigo, mismo, porque ai eate Ser Supremo; 
crió al hombre fué por un acto de su pura bondad j Dios, éü su- 
ma, como cansa final de todo lo que existe, es el último tér*^ 
mino que viene a completar la Interpretacipa o el (ju^^vigna^a^ 
dar unid¿J á toda la QÍQqcia^ '^' ' ■/;'•:! 

GDXLYÍI. ; 

COMO J|A( FOSflSIOlf DB 10 VltRPA^^ao NO^.OOKDIJO]; ▲ l^m LO BIJ^O. 
I:IiO £BLLO| I LA DS 1^0 BUWO ▲ LA P^ LO ySi^QA^EBO I LO ^SL];.0. > 

Hasta aqnt bemps buscado lo verdadero en los otroi dea ele-^ 
mentbs, e^ decir, de la existencia de una cosa hemos marchadd) 
a la verdad de su moralida4,l belleza, i de la verdad de la be^J 
lleaía o moralidad de la coan a la verdad de au exístenciaj o a^ 
su terdad absoluta. Resta ahora demoatrar como la posesión' 
de la verdad uoa da la de la moralidad i belleza, no la mora- 
lidad i belleza consideradas como coDocimientos, sino coma 
Bon en aíj como calidadea-abaolutas; i también como la posesión 
de ík moralidad ola belleaa uos dá la de otros dos elementos; en 
stima, resta demostrar cómo la posesión de lo absolutamente 
moral nos dá la de lo verdadero i bello conaiderados^como pro- 
ductos morales, i cómo la de lo belloabsoluto mioistra la de lo 
verdadero i lo bueno considerados como cosas bellas. La pose- 
sión dejo moralcnetíte bueno nos conduce a lo verdadero como 
bueno, i recíprocamente: las facultadas que producen 16 bueno 
solo pueden caminarla la par de las que prqducen lo verdadero 
jambas se corrijen i perfeccionan entre.sí como ya lo beínos/ 
demostrado. Por otra parte, la posesión délo bueno va acom- 
pasada dertiaismo placer purísimo que la dó lo veií'dadéro, i 
esta comunidad de efectos hace apetecible la poseBioii stmúl-'^ 
tánea de ambos. Las mismas refleoc^pnes hacemos sobre la re- 
lación de lo bueno i lo bello; la posesión del primero conduce 
a la del segui^dé i redfirooainenté; pnci lo^ bello tie^ deriva de 
lo bueno, i de consiguieiite^ para poseer 'et primero es preciso 
poseer el segundo. Por esté motivo suele decirse qne para.so- 
bréóalir en las^ bellas árteé i la literatura es condición precifiía 
tener un buen corazón. 
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fODXLVni. 

COlíO J;A PO0B8ION lUO 1.0 BBLLO HOS OONDUGB A U PB LO YBBDADBRO 

ILOBUBNO. 

La pofiaefon «fe to bella en cuanto bello^ nos coadnce a la de 
lo moral i verdadero en cuánto bello, i tecíprocamente: 1 
las facultades q 113 producen lo béÜO marchan a la par con las 
otras, i se perfeccioDEn todas a un mismo tienápo: 2.^ la 00-' 
muoidad de efectos que ])roducén estos tres elemeb tos, los 
constituye i n separables : 3/ nndte puede .cíotipcer o produ-. 
cir bellezas sin sentirlas, i el sentimiento de la belleza es in- 
separable del conocimiento i posesión de las cualidades bené- 
volas. Los tres elementos se suponen e implican mutuamente, 
filbn dfvtos por los cuáléír del uno puede subirse al conOOSii^ieoto ' 
délos deitnas;son préodas iñe^árableá qu^ {raéden adquirir^ 
fie empeñándose en la pesquisa de ana de ella^^ i la reunión 
de las trea en eu entero tlesarroUo constituye el tipo ideal de 
la perfección, Ed efecto, ¿qué cosa podemos imajioar de entre 
lae perfectas, doüde no se hallen los trea caracteres i nada 
mas? ¿Por qal otro capítulo puede una cosa interesar mas> ,0 
aparecer superior a las de bu especie? La no inteEIjencTa es in- 
fiíutameote inferior a la intelijenclaj la insenelbilidad al eén* 
timientOj el instinto iBfi quinal al vuelo libre i espontáneo de 
la imajinacion. Entre las ínt^clijeDciris la mas elevada es la 
mas perfecta; entre los sentimieotow, los maa perfectos *ion los, 
que nos eostíeneu en la práctica de la virtad, los que producen 
el amor del yerdadero bien. Entre las creaciones de la imaii- 
nacion la maa interesante i perfecta es la que supone maa li- 
bertad eft el ejercicio de las facultades criadoras, la que to- 
mando lo mas puro de nuestroa conceptos í sentimientos mo- 
rales, sabe trasmitir al alma en una sola irnájen el tipo ideal 
de lo verdaderamente bueno o de lo que al mismo tiempo que 
alumbra el enteüdimi*?nto da una buena tendencia al coraron. 
La reuüiou pues do loa tres elementos en su estado de perfec- 
ción es el modelo a cuya posesión debe aspirar el hombre. 

5 CDXLIX. 

'ti 
slÍ4^ vniw vn bstos blbmbntos ookstitutb íli pjbufbocior, 

i ¿OVAIJ MBRSCB LA PRBIVaBNCrA? 

^ Si ^a unioi^ de estos elementos coi^atituye la perfeocion, 
¿debe predominar alguno? Si es a8Í,¿ou¿lde los dos tres mere- 
cen la preferencia? El examen de esta cuestión depende de las 
siguientes: ¿hai algún elemento que constituya la esencia de 
los otros dos, de modo que destruido él, desaparezcan también 
aquellos? ¿Es este elemento el oríjen de los otros dos? Pues es 
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claro que si alguno tiene el predomiAÍo, debe sor por algttttA) 
de estas dos razones. - ,. ./. 

¿Sai algún demento que constituya la esencia de los otros áos^^ 
de manera que destruido él desaparezcan también aqueÜosf 'R^ 
corriendo los tres, advertiremos que lo bello* no se. aescubre 
tan í&cil mente en lo verdadero, como éste en lo bello; poifque 
una verdad aislada no parece tan bella, como verdadera cual-* 
quiera piase de belleza. Si descendemos a lo bueno, también 
advertiremos que en todo lo bello s^ encuentra lo bueno, pero 
que en todo lo bueno no reluoe la belleza. Últimamente, si de 
lo bueno pasamos a lo verdadero, veremos que no hai verdad 
ue no sea buena, ni algo bueno que no comprenda una vcr- 
ad; pero veremos también que el fundamento de la bondad 
es la existencia de alguna verdad que nos sirve para calíñcat 
lo bueno. Luego la verdad es lo que constituya la bondad 
moral i la belleza. Por otra parte, no hai belleza ni moralidad 
sin el carácter de jenerales o absolutas; si la belleza i la mo- 
ralidad fuesen puramente relativas, llegariau a ser cantradic* 
torias i se destruirían mutuamente; i ¿dónde se halla lo abso- 
luto, sino en un concepto i en un concepto verdadero? Luego 
destruido lo verdadero desaparecen lo bueno i lo bello, — Esle 
elemento ¿es el orijen de los otros dos? — Esta cuestión es fácil do 
resolyer: si recordamos lo dicho hasta aquí, lo bello se deriva 
délo moralmente bueno^ pues solo es la espresioa délo bue-* 
no; este no puede darse sin el conocimiento de la leí i el cum- 
plimiento de ella; i estas tres cosas no pueden existir sin lo 
verdadero, porque la existencia de la lei es una verdad. De 
aquí resulta que lo verdadero viene a ser en último análisis el 
p^rincipio de los otros doQ elementpsj el que los maijitiene en 
su ser, i por consiguiente, el que debe predominar. 

§ CDL. 

i 

impbkfkgcion db bstos tbbs blbaíbntos bn bii bsxado actual , 
dblhomurb. 

Si lo verdadero debe predominar porque constituye la esen-* 
cia de los otros dos elementos, es claro qu^ e^tos no pueden 
llegar en esta vida a un estado' de perfeccitjii cabal, por* 
que lo verdadero nunca la puede obtener. Un hombre puede 
haber a la mano los mejores libros i maestros, i cuantos me- 
dios son precisos para adquirir i adelatitar tos cooocimientos, 
Ímede tener todo este ausilio i aprovecharse de él, i nunca 
legará a agotar el jérnaen de lo verdadero. Sus íacultadea son 
limitadas i las verdades infinitas, ¡qué digo, todo lo verdadero! , 
pero ni aun la mitad o' tercera parte délo qué compone la 
sabiduría humana. Las ciencias se han ido subdividiendo eu 
infinitos ramosi i algunos de éstos fie han adelantado tanto^ 
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(^ b&rá ^otaersé cualquiera al nivel de' los conocimientos 
lu)tuaies, necesita emplear nna buena parte de su vida. Dejan- 
do a nn lado las ciencias morales que hoi están divididas en 
tantas ramificaciones, ¿qué años de estudio i meditación no 
feqniere el estudio Solo de las matemáticas, cuántos la fisiolo- 
jíft i la botánica? Es cierto que los métodos allanan mucho 
ías dificultades, i que han progresado a la par con las^ mis- 
mas ciencias; mas por perfectas que sean las clasificaciones, 
por bien preparadas que se hallen las demostraciones, siem- 
pre los conocimieutos de nn individuo particular quedan 
muí inferiores a los de toda la especie. Las consecuencias 

Íue de aquí resultan, son que el hombre considerado sea in- 
ividualmente o como se quiera, no llegará nunca en la si- 
tuación actual a agotar el jérmen de lo verdadero; que tam- 
poco llegará a poseer enteramente lo bueno ni lo bello; en 
suma, que no llegará jamas tal como sé halla, a un estado 
de perfección. Algunos filósofos se han atrevido a sostener 
lo contrario, ¡ han formado sobre el destino ulterior de la- 
especie humana mil romances divertidos o encantadores, 
pero que carecen de la racionalidad de toda buena con- 
jetura. Por grandes que sean los esfuerzos del arte, siem- 
pre las facultades humanas han dje sentir " su debilidad; i la 
naturaleza de estas es laque nos sirve de medida para valuar 
eus progresos. 

^ ODLI. 

BBSfiO IHHS&fiKTB AL HOMBBB DB LLEGAR A LA PBRFEÓCION I SUS 
CONSBOUBNCIAS. 

Sin embargo, es tan líatural el deseo que tienen los hombres 
de abarcar todo lo verdadero, lo bueno i lo bello, que no 
puede desprenderse de él por mas que quieran. El sabio des- 
pués délas largas i detenidas meditaciones que han encanta- 
do su vida, el hombre moral después de haber empleado to- 
das sus fuerzas en el desempeño de sus obligaciones, el 
poeta, el filósofo i el artista después de haber recorrido las 
infinitas combinaciones que ha formado su imajinacion, todos 
estos hombres dicen al fin de su carrera: todavía yo pudiera 
adelantar, todavia ' concibo un nuevo objeto de meditación, 
un nuevo modelo que imitar, una belleza nueva que produ- 
cir; lo dicen todos a una voz, i al mismo tiempo sienten una 
impresion'melancólicaqueles revela la pequenez de sus fuer- 
zas, lo estrecho de la esfera que les es permitido recorrer. 
Otros que han abrazado las relaciones mas jeüerales de los 
tres elementos, sienten este deseo en un grado superior; qui- 
fiieran acercar sus labios a la fuente inmensa e infinita en que 
^to9 tré9 caracteres de la perfección se manifiestan en toda su 
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iqiie <phni€íti& eu^^^Meskín^ i no eMMntmti ^^ní^ 4éfé>^]^b^b^ 
-^ne im 4i}6r» )deitello. Las oóbiib fttfiÁt^i plMaj¿frflts<^éMtoíl 
-ttttcr qMÍiüi|#atrordOotteu(>^dec tiiaá^<i¿ad> p^bdvictiíóÉted'rdiel^ 
-trÍQjdOQOt i <ello0 Mpí^ací a lo ioftirito, a lo ^rmab^le'^ a lo 
-que naYaíriaTá jatóas. ^E^te>de8eotati tiatttral i tan^éi^f^opor- 
«i6«iad0 con &ti€f8tra« ftierzais^ está ansia irtésistii^léi^r 43rá 
'goce^ldtto i absolnto^ i esta inconstancia^ gi^ériá i peqnéfléis 
úe los ' placeres de la yida, bañado para mnchos fildsofos ha 
4arg^mento de la itnperfecdon de la natütal^a, i pot ooñsi- 
guieqte) ünsf razón p^a persuadirse quid el hombre es el ^esnl- 
-tádo'Ael acaso ciego e irracional, o qne sa Atttor no es el que 
4o puede todo i el que Se presenta oomo el modelo de suma 
bondad i sabiduría, o el tipo absoluto dé la pettecahú. Pero 
otitos filósofos inas prudentée en stis indagaciones i mas teár- 
^tuosos en la contemplación de lo criado, no divisan en estas 
ocmtradicciones' mas que una prueba- del destino superior dei 
hombre i de la magnificencia i bondad dé Dios. Bn efecto, 
dioen, ¿querrá D^os atormentar en rano a Sus criaturas? ¿Pue- 
de concitiatse esto con la idea que tenemos de su justicia isa- 
biduria? I sí Dios no las quiere atormentar, ¿p<n: qti6 lesbia 
dado'un dei^eo que no pueden satisfiícerP Seguramente qué este 
*ee un misterio d^ pensamien^io dititio, uba de -tas tosas poi* 
-donde quiere revelamos una rérdad impoTlánte;'pero ¿qu6 
podrá ser esfa verdad? No será qUe debemos cumplir mg6^ 
nuestras obligadones, porque ha hecho a estas 'detnásíadó 
«mables: para ser preciso otro estímulo que nos lá's haiga cum- 
plir j i por otra parte, no «ótioebimos como este deseo tan reheb 
meiite de lo infinite nos haga ecupamos cod mas gusto en 
lo6 peqi^os intereses de ^ la vida. ^No será qqe le debemos 
«dorar i amar; para esta nevera preciso atornientarños, i en 
la magnificencia i sabiduría de sus obras relucen bastante 
t^s sublimes caracteres que le adornan i que exijen la adóra-- 
€Íon. No queda pues otro óhjeM que^í de daroos a entender 
-por medio de este deseo tan violento e irresistible que lo pa^ 
sajero 1 variable no es 'hecho para nosotros, o nó e^ él tíb' 
je^ que dehe absorver nuestréS'éuidádos i atentóoú; (JiíesoU 
inosteriados para lo infifnitamente verdadero, bueno íbeIloi\Í 
piaira persoadlraóslo más i mas, ha querido que los gozea toí- 
oe» de ia vida'senosprcfiíeíitetí como un átotrio éñ compara^ 
cion de lo infinitamente perfecto; ' . . m 

5 CDLn. 

CONIRTÜBAS SOBRE EL BñAibof DEL HOUBRBBK LA BBJION 
PELA INMORTALIDAD. 

Esta opinión tan acorde con las ideas que tenemos de 
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;Ptol{í<)m omfimade un m^do taa dmto «I46gma de Ubn- 
jpo|rt«hcU4 d^ alma, nosdó alguna^ loees para rastrear el 
jdeiUiio. del hoinbre después da termioadarauí caürerb i los pi*e- 
mios que aguardao a )a virtud. Heistos viato qw loa yerdar- 
4ero8 placeres apeteoiblea de la vida i <{ad eomponeo propia- 
mente la felicidad aoa loa anexoa a la ^oseaioo de lo rerdade- 
M0j4^ lo bueno i de lo bello, i hemos visto tambiea qué estos 
,tres elementos se produoen en el ¿rden indicado. Die lo que 
ireaulta que la posesión de la felicidad i la perfección (o de la 
perfección solamente para iacluirlo todo en esta palabra) ha 
de tener su principio en el elemento verdadero o en el superior 
grado de intelijencia. Ya hemos visto que poseemos este el^ 
mentó observando las diferentes apariencias o teDÓmenos^ no- 
«tandq los que son inseparables, i estableciendo entre ellos el 
vinculo de necesidad que los une; hemos visto igualmente que 
esta necesidad, oeste absoluto que caracteriza a lo verdadero, es 
un elemento que el alma saca de la observación de sí miama, 
de la identidad i permanencia del unum, en medio de las va- 
riaciones; luego la contemplación del unuPí idéntico i per- 
manente es en último resultado el principio ae lo moralmente 
bueno i de lo bello^ el orijen de la felicidad i perfección. I este 
unum permanente e in<variable que constituye la sustancia, la 
causa, la esencia ¿dónde lo hallaremos con mas propiedad que 
en lo que es sumamente, verdadero, bueno i bello, en lo infini- 
tamente perfecto? ¿Pueden concebirse las variaciones o limita- 
ción en lo que es infinito? ¿Solas puede concebir en la sus- 
.taucia por excelencia, en la causa de las causas? No: nuestra 
.alma sin perder el sentimiento de su individualidad i sin limi- 
tar tampoco lo infinito, se hallará en él cerno en su centro, 
.contemplará allí la suma verdad en toda su pure2sa, la cont^n- 
plará sin fatiga porque allí no hai variaciones que la distrai- 
.gan llamáncble a otra parte la atención; la contemplara con 
amor, porque la verdad es amable, porque es la fuente de lo 
bueno i de lo bello; i porque estos dos elementos inspiran 
un grande amor; la contemplará i la gozará en toda la pie- 
jiitud de que es capaz, i esta posesión será el go^e suavísimo i ' 
puro que completará su ser, i rematará la obra que principia 
en este mundo de variaciones, dolores i tinieblas. Tal es, por 
último, el destino final del hombre, tal el término a donde 
nos conduce la obseryacion atenta i reflecciva de nosotros mis- 
mos o lo que se llama filosofib, 
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TABLA analítica 

M LAS MAXBEIAS C0NTRNIDA8 SN BSTA OBBA. 



Páj. 

Pb6log# t 5 

SECCIÓN PRIMERA. 

TIOKU ]>E LAS tDlÁS. 

Objeto 6 importancia de la filosofía.— § 1 11 

Cansas de la aversión a los estudios filosóficos.^ I.* oscuridad di- 
manada de la arbitrariedad del lenguaje. — II 11 

2. ^ oscuridad dimanada de la confusión de las ideas psicolójicas 

i fisiolójicas.— ni 12 

8. ^ oscuridad nacida de la fugacidad i finura de los hecbos psico- 

lójicos.-alV 13 

4. ^ Supuesta inconexión entre el cultivo de la filosofía i los nego- 
cios prácticos de la vida.— V , 13 

6. ^ Supuesta inconexión entre el cultivo de la filosoña i los pro- 
gresos del entendimiento humano. — VI 14 

Influjo real de la filosoña en las instituciones, las artes, la relijion 

i en todo lo que constituye el espíritu humano. —Vil 15 

Cnestion fundamental ¿qué cosa es pensar? Solución de Hobbes» 

Helvecio i Desttut de Traci.-VIII 15 

Solución deLeibnits ideFicte.— IX 16 

Fundamentos de la primera.— X 16 

Fundamentos déla segunda. — XI 17 

Acción de la materia i del alma ea la formación del pensamien- 
to.— XH 17 

Oríjen de los sistemas anteriores.— XIII 18 

Diversos modos de esplicar esta comunicación. — ^XIV 18 

Juicio apreciativo de ellas.— XV 19 

Análisis de la acción de la materia. — Sensaciones i sus diferentes 

clases.— XVI 20 

Eneijia do las sensaciones dimanada de la acción del alma, per- 
fectibilidad consiguiente de estas mismas sensaciones. -^X Vil. 20, 
Análisis de la acción del alma i que entendemos por facultades 

intelectuales.— XVni 21 

Si la sensibilidad, la memoria i la reminicencia son facultades in- 
telectuales.— XIX 21 

Si la concepción i la comparación son facultades intelectual 

les.— XX 22 

Cuantos sentidos admite la palabra juicio i si esta operación es una 

facultad intelectnal.— XXI 23 
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6i el racicMinio i la refleocion son faoaltades inteleotuáles. — ^XXII. 2á 
Oaantas ^ases hai de abstraccioD» i si ésta es ana facultad inte- 

leotual— XXni 24 

Si la ímajiQaoioD i la voluntad son facultades intelectuales.-XXIY 25 
Besnltados de esta feBe(|Kr~tJ^&}^s fadtolt|<}^\ñifeleetaales.— 
Atención. — Facultad de distinguir las 'modiffcacionei del alma. 

—Facultad de unir o separar las ideas.— XXV „,, 26 

Fenómenos que se observan en la atención. — XX\nLJ..:.... 26 

Fenómenos que se observan en la distinción. — XXVII 27 

Fenómenos que se observan en la unión de las ideas. — ^XXVTII.... 28 
Diferencia entre los actos particulares de esta facultad i las aso- 
ciaciones que son el fundamento de la memoria.— XX.^^ ^.. 29 

Del acto de distinguir o la misma distinción supone formadas las 

ideas del yo i de pna cesa dirtinta del.704-t-XX^ 29 

Única circunstancia en que esto no se verifica. — XXXI 80 

Diferencia entre nuestra opinión i ki de Ficíte.^— XXXII 81 

La idea del yo compréndelas de unidad i de causa.— XXXIII.. «.^. Bl, 
También comprende \ki dé sustancia I causa intencional. — XXXIV 8^ 

Formación de la idea empírica de unidad.^-XXXV J....... 31 

¿Cómo se forma la idea empírica de causa?— Primera solución 

de Locke.— XXXVI 83 

Otra solución dé Locke.— 6u6 vicios i los de la i^nátoga de Des- 

ttutde Tracy.— XXXVII ^. 84 

Solución de Dugald Stewart i suS defectos. — XXXVIII. ...... ,....• 86 

Solución de De Gerando i sus defectos.— XXXIX 37 

Solución de Royer Collard I sus defectos.— XL.... 88^ 

Solución de Marne Biran i sus defectos. — XLt 89 

Besultado de este análisis, i solución verdadera de la dificul- 

tad.-XLII 40 

Formación de la idea empírica de sustancia. ^XLIII ..^ 41 

Formación de la idea empírica de causa intencional,— XLIV 42 

Formación de la idea absoluta de unidad i del práncipio correlati* ^ 

vo; toda pluralidad supone la unidad.— XLV 48 

Formación de la idea absoluta de causa i del principio correlativo 

todo lo que comienza a étistir tiéoe una causa.— XLVI 45 

Formación de la idea absoluta de sustancia i del principio corre- 
lativo toda cualidad Supone un ser real o un sujeto en quien i 

resida.— XLVII :. 4ft 

Formación de la idea absoluta de causa intencional i del principio 
correlativo, todo medio i^one un objeto determinado i uña 

causa intelijente. — XLVIII 46 

Esplicacion del mecanismo intelectual qué convierte las nocio- 
nes empíricas i continjentes en necesarias i absolutas. -XLIX.... . 4T 
Orden lójico en que se desenvuelven las cuatro ideas asignadasé— L 49 
Realización del conocimiento que tenemos de la existencia de noso- 
tros mismos, de la materia i de Dios en virtud de los cuatro 

principios absolutos.— LI 51 

Respuesta a las objeciones.— LII..... ...V.V... 52 

Orijen de la idea de calidad i enumeración de lací principales de 

la materia. — LIII ...V 63, 

Orijen de las ideas de olor, color, sabor i sonido.-— LFV « » 53 



Digitized by 



Google 



— 44S — 

Oríjen ¿e Im ide^^^ de esfcension e impenetrabilidad. -^LV 64 

Oeíjen de las ideas de figura i do forma. — LYI , 65 

Jdeas de dureza o solidez, fluldeis i divisibilidad. — LYII. 67 

Idieas |dé movilidad i situación . — LVIII...* 67 

Calidades primeras i segundas. — Refleociones de Rover Co- 

llara,^LIX......... 58 

Continúan las refleociones del mismo autor. — LX 59 

Valor de estas reflecciónes; -^LXI f 60 

FuDdÍEimeDto de la operación por la que el alma trasporta a la 

materia la unidad de causa que reconoce en si misma.— LXIL. 61 

Da dónde deduce el alma la idea de número.— LXIII 62 

^i la idea del infinito se deduce de la rejion sensible. —LSIY , 63 

si la idea' del infinito es negativa.— LXV : 66 

Observaciones sobre las ideas negativas. — ^LX VI 66 

g'Juó se entiende por espacio?— LX VII... 67 
spacio absoluto i relativo. — ¿Cómo se adquiere la idea del ni- 

timo.-LXVIII ; .* 67 

Si la del espacio infinito es un resultado de la espcrien- 

oia.— LXI3Í 68 

Intervención de la idea de duración en la formación de las 

démas ideas. — LXTt 69 

Si la duración es o no sucesión de impresiones.— LXXI 69 

Itiexaótitnd de ebta definición aplicada a la duración iofi- 

nita.-LXXir 70* 

Que debe entenderse por duración.— LXXIU 71 

Si la idea de duración puede derivarse de la rejion sensi- 
ble.— LXXIV 73 

Como se mide a la duración.— LXXV 74 

Como se mide al movimiento i la estensiou. — LXXVI 75 

ConmetisurábUidad recíproca de estas tres cantidades. — LXXVII. 76 

Si la éátension sirve para medir el espacio. — LXXVIII 77 

ÍSspirítualidad del alma— LXXIX 77 

nmomlldad del alma.— LXXX ^ 78 , 

Existencia de Dióé.— LXXXI 78* 

Atributos de Diós.-LXXXII 79 

Como Dios es el úuico ser realmente infinito. — LXXXIII 80 

Confirmación de la inmortalidad del alma deducida de la existen- 
cia de Diós.-LXXXIV : 81' 

Pormacidn de las ideas abstractas de especie ijénero.— LXXXV. 82 

Formación de las ideas abstractas de las calidades. — LXXX VI.... 83 

Estension i comprensión de las ideaa. — LXXXVII... 85 

Exajeracioü dé este carácter por algunos escolas ti cós.-liXXXVlII 86 
Igual exajeracion i mayores aberraciones de algunos filósofos mo- 
dernos.— LXXXIX 87 

División jeneral de las ideas.— XO 88, 

Que se entiende por idea. — Opiniones de Platón i Aristóte- 

le8.-XCI 89 

Opinión de Zenon. — XCII ^ 90 

Defilnicion de la idea. — XCtll 91 

Existencias de las ideas abstractas i universales.— XCIV 92 

Críjen dé las ideas. — Opiniones de Platón, Aristóteles i Epicuro» 



Digitized by 



Google 



-444 — 

. de DeBoaries, Maledrtiiolie, Looke i Goadülto.— XOV 02 

Opinión de Lárromigniere. — XGVI *. .••..•• 9Í 

Opinión de Kant— XCTII M 

Defectos de nna i otra.--XCVIII 95 

Categorías de Aristóteles.— XCIX 97 

Comparación entre ellas i las de Eant. — O « 97 

Deducción de ambas nóminas. — CI 98 

Amplificación de lo anterior. — CU 100 

Coexistencia do estos dos elementos.— Cm 101 

Belacion de causalidad entre ambos. — CIV 102 

Su esencia i naturaleza. --GV 102 

üesúmen 108 

Notas ds lá pbimjíba sbooion 104 

SECCIÓN SEGUNDA. 

teorías Dfl LAS RELACIONES. 

Qqo se entiende por relaciones de nuestras ideas, e importancia 

de su conocimiento. — § OVI -• 119 

Dítísíou de las relaciones en reales i accidentales. ^OVII * 120 

Dos clases de relaciones accidentales. — CVIII 120 

Reducción de ambas a la de inmediata sucesión. — CIX 121 

Relaciones reales. —Identidad, diversidad, causalidad i analojia. — 

Oríjen de la de identidad — OX 122 

Oríjen de la de diversidad.— CXI 123 

Oríjen de la de causalidad.— O XII 123 

Naturaleza i oríjen de la de analojia.— CXIII 124 

Reducción de las relaciones reales a la de causalidad.— CXI V.... 125 

Forma de la relación de causalidad. — CXY «•... 126 

Errores de algunos filósofos. — CXVI 127 

Inclusión i suposición mutua de las relaciones. -^CX VII . . . ........ . • 1 28 

ObserTscion sobre algunas relaciones de diversidad, — CXVIIl... 129 
Definición de la verdad. — Su objetividad — Objeción de los escép- 

ticosi su solución. — CXIX 130 

* Continuación de la misma materia. — CXX 130 

Subjetividad déla verdad. -CXXI 132 

Refutación de Platón i algunos filósofos modernos. ^ GXXII 132 

Definición escolástica déla verdad. — CXXIII 133 

División jeneral de las verdades, — CXXI V* 134 

Fundamento o raíl de todas ellas. — CXXY 134 

Existencia de las verdades primitivas.— Objeción de los esoéptioos 

i su 8olucion.--CXXVI 136 

Naturalcsa de las verdades primitivas.— CXX VII 136 

Continuación déla misma materia— CXX VlII 137 

Que verdades absolutas son las rigorosamente primitivas. — 

CXXIX • 138 

Continuación del capítulo anterior. — CXXX 138 

De donde derivan su realidad las verdades de eentimiento.— 

OXXXI W9 

Error de los que han querido derivar todos los conocimientos de 

un solo principio. -CXXXII 140 

Enumeración de las verdades abbolutas i su reducción.— OXXXIII 141 



Digitized by 



Google 



r-44S- 

DoBvitt pftia obcaurll prinoipio de liLr«8lidAd,>--CC(XXX7..*^ 141 

identidad del método i^bMrvado en ambas.— OXXXY ,.*••••• 148 

Diversoe grados que f eoorre el prineipio abaciato ea sa coocep^on: 
1. ® enteramentesubjetiyo: 2. ® subjetivo i objetivo.— JEvidenoia 

inherente al principio.— OXXXVI -. -•*.• Wl 

S. ^ giado« concepción espontánea i creencia necesaria del princi- 
pio,— 4.« grado, intuición espontánea del mismo,— CXXXVH... 145 
Claridad i oscuridad del principio en estoa diversos gradeo-.-^ 

cxxxvnL :• -...:... .• i46, 

Diversas direcciones del entendimiento en todos estos grados.-— 

OXXXIX •, 146 

Fundamento de esta gradación.— CXL • ••..,..••••• 147 

Diferencia esencial entre las verdades absolutas i relativas i ana 

resultado».— OXLL. 148 

División de las verdades relativas.— OXLIl 160 

Fundamentos de la creencia en las verdades jenerales. — CXIíTII.. I5l 

Continuación de la misma ma^ria.— CXLIV.....*.«.« *• Ifil 

Continuación del mismo artículo. — CXLV 162 

Mótodjo para jeneraliaar la verdad.— CXLVI....... «. l68 

Bdfflas prácticas de esta operación.— CXL VII .«....«••. I64 

UtiUdad délas verdades jenerales.-CXLVni............ .....*• 155 

Continuación del artículo anterior. — ForhiacioQ. de las hipdtesia.— 

CXUX,.,.., ,^..., , 166 

Mecanismo del raciocinio.-' OL .......r.^ «,•• J157. 

Beglas para c<mooer la lejítimidad de los raciocinios afirmativos.-*^ 

CLI....... .....,,...., 168 

Beelas para_los Rilojismos. negativos.— CLII;.;..;. «••.. 169 

Diterentes formas del silojismo.*^CIiIII »"• ..M.»..,»..fr^..r. 160 

Becapitulacion de los sofismas i su solución. — CLIV •...^.., 162 

Inutilidad de las reglas de Aristóteles.*- CLV .*«...... 163 . 

BefleccioQcs de Dugald Btewart sobre esta materia. *-OLVL«^-. 164 

Befutaeion de los impugnadores del silojiamo.^^LVII*,*^. «^.^« 165 

Comprobación délo aicho en. el párrafo anterior.-rCLVIII.-,—^, 166 

Befutaeion de Condillac i Larromigaiére.— CXíIX...p.*.»«.««..h»« 167, 
Como se hallará la idea media que lifi;* o separa los estreis^osi.-^ 

CLX -.•...-, .- . — . 169; 

Método analítico i sintético.— OLXI ..,.— .^...**. 170 

Análisis completo e ineompleto.— rCLXlI...^ ^ .•.^•.,.— ^ 171 

8i la definición i sus diversas clases. - CLXUI...*..^.^ «'-•••• 171 

Calidades i partes do la definición.— CLXIV—^-.-i- *.-r*»-i.* 172' 

Si las definiciones revelan la esencia de las cosas.— CLXY- .».».. ^. 178 ; 

Si todas las ideas son defioibles. —CLXVI.^..^ ^.•....-.^- 174 

Befutaeion de Larromiguiefe.— OLXVII-— ^^^^...— .-..,.-»^ 175 

De las verdades idénticas i su utilidad.— CLX VIH,..— -^* 176 

Que se entiende por probabilidad.— CLXJX.^.. ,,,..».*•• 176 

Beglas para valuarlas probabilidades. -ÓLXX*. !*•.-• 177 

Si la teoría de las probabilidades puede aplicarse a las ciencias 

morales. —OLXXI , ^ ^. ,.-.,. 181 

Testimonio humano i fundamento de su veracidad.— CLXXII*^*^ 182 
Diferentes dafies de testin^onios i reírlas para apreciar su valor..-*- 

CLxxra....... .t....-,:.:. ,._ i§4. 



Digitized by 



Google 



ji^etífíidtí ééí dQietdo de W pfobtbiKiiUdég.-HA.iUilojlíi » lü ü* 

' *bentqBe8peoíei.---OtXXIV.--i,-.-¿.--..i.*-J.-.-- 18K 

Bednccioo dé todas eHas 8 ía relación dee^to.i oam.-^LXXV. l^tt 

SQfflae pkta aprachir 8u valor.— CLXXTI * w.« ^ 189 
pnoacion del cálcalo de Isa probabilidades. -^HipAeib de aum- 

.turálejíai utilidad.— OLXXTII .....^ * Í9« 

Ifodo'de apreciar BU Talor- — CMctile de ka hlpóteBia aiahtdaa.- 

. — OLXXVm...... 191 

Oálonlo de las hipótesis simahéiieas.— OLXXIX.w.^w — '^ 192 

ISrrprderalgatiosfllósoroB sobre esU materia,-^CLXXX .. 193 

Qe la'oertidnmbre i snsdiversos srados^^Oausaa 4e esta difareb- 

' oia.^^iAk maror o menorHtistraebn de-loe i&dividnoSw-^-OLXXXI 192 

BQerjtt o debilidad cteUltria.— OLXXXII l-..--.^ 19» 

uanBaa-de- esta debilidad o eneijia.-^Eiercioio arreglado o desa- 
^ rregUdo de ¡aa fdDciooes orgánicas. «-Hábitos eontrabidoa desde 

'la iiiftilcia.-OLXXXni 1«4 

^Editiimeiitos- placenteros -me acompañan a la posesioii de la ver- 

dád:-OIiXXXIV ^ 196 

OolAinnaeion del- artionlo anterior. --CLXXXV-.-...^..*... ^.. 196 
G^tíaialgima oertidnmbre nermid, i oaál es s« parte objetíni i 

<B¿bjetÍT«.— CLXXXVL. Wt 

(Jansaff de las errores príAiitivoe. — Imperfeeoienee orgánicaa i lije- 

<;ré2ade la atención.— GLXXX VII w.-.-.. -*.*.-. 198 

Óa^toae-de los errorea deducidos; — ^Falsedad de las premisas orijina- 

da dejéneraüsaciones tiotosas.— Olai^eaolonesinoxaetaB, faltas 

déla memoria.— GlrXXXVIII *— - 199 

Pi^ipitaeien.— OLXXXIX-i :. * 200 

Alaciónos necesafrtas del hábito.-- Autoridad. —-0X0 •^. 200 

Otras cansas-de la falsedadrde lae premisas. ^OXOI...^ 201 

Otras cansas- de loe- errores dednoidos.-^Bbla constrnoeion de} ra- 

cíooinior— CXOIL... -..— .— .-.^ ••- -.... 20» 

Báconee -de los que reducen estas caüsaa a la imperfección de la 

: tíiemepia.-^KOIII- — :.— .. u^ . 202 

Cí»testacion-aoetae--ranones. — CXCIV...^.-^.w *•- 20S 

Redncmotí pi^fériWea k anterior. — OKOV **.— 20» 

Oiiterío-de^la^Ferdad. — IncEaetitnd de- los <[ae señalan Platón» 

Afristátelesr Descartes 4 Leibnitz.—OXOVI - 204 

OlrltkrH>-|>refi»riblo-a4ee-anterioree.««-La opinión de los hombres 

ilüslrades eÍHH>areiales.^-^XCVIÍ 206 

Kégtaaparala a^ióaciee-de esto criterio. —0X0 VIII 207 

^os -dos oritenos tan segnros como* el anterior. — OXOIX 208 

Habite» inteleotnaleev— 00^ 208 

Hábitee-de-recerrer-las- ideas en nn orden accidental.— ^CI 210 

Büibitos-de-recerrerlas^ ya en an orden arbitrario, ya en nn Orden 

^réalr-^dl.*^*.^ - 211 

IKTersae- fíconemiae -mentales ' correbpondientes a estos hábitos. — 

OCIII 212^ 

If^knen para adttnirir el hábito^delórdenreaL— OOIV..^ 213 

lÉOÓn^enientes^dé este háibito i modo de eñtarlee.— Hótedo para 

enseñan— .00 V.—.-. ....^ 214 

KOtAs-wrLi-BiOTNnA-BicoioNr. •..;.-..-.. . .-.i •. -.— 216 



Digitized by 



Google 






■ aOBXA DH EOí MOTTOS. .1 ;. . • .:. jO 

faftiencU de-loi.aignot bh- JAJbrmaoion de4MÍdaie¿JÍlMtnrtiigjjHi / ) 

OCWI^^uau ...-^.-^-^.-^•-¿¿..^^•.^uiiüaíd 

loflüenoia deios fiignos en. la fonnaoioa de .las idea» . indirianiiiJeai^ ', h 

— Gaan pfrtíouUr de oitaideMe iafl«eilcia.-«^OOyiI(..J.iw.i¿ iSÚ 
Oorrelacioade.las ideaside los signos.— CCIX...*..«u^«w¿^« 127 

PrittienidivMoQ de los signos. ^^002L« •«••^. .«¿.««^¿^«iSfiS 

Otra división de loa signos.'-^OXI ..^..m— ^.«»^..^;«.»«^«»«. £28 

Qae 86 entiende por l6ag«ajei-«4CXII^;..«^..^«.Á....^^^i..^u» ^28 
AnÜisis de. la lenffua hablada, ea dlsegraes, pefíoda» i pr^osioia^n .* 
nes.*^ AnáUflis de la proposioion«^£K3Xin..w«\:.^.j.<j.^4...^^.:^^ 
Pe los snstantiros i sa diyision.^p-^CXlY.^..^:^ ««^«..^«uww*' 280 

Táciaciones del ^snstaniÍTO.-rKéaiercú-^CQXV^^^^ l..^^^>(2M 

Yatiaoioiies'det sastaaUivo.-^^^énerow-p^OXTIj.^.¿^^*^M«é;.^^,É^ 201 
Varia eJones del BiiBtattttvo.'--<!*sos, ) nemktatíyo i yeeatívoc^-^ i 

CCXVn..-w.^..- X— ^— ^ ^^j.— .¿^^^232 

Van'afioíones del: tuatantivo. — j6ntmí,»^0CXYm.^«.. .^.ir.wt. ^90 

Bativo.-- rCOXIX ^^ -. í.(.^.^^*-....-jl;.Í;j*í» 584 

Acttsativo i aWativtx.— CCXX.^-. -^ ..w aW 

Diftreneia entre la declkiaoion d^¡4o8 idíomttamtttí^os i la deioa 
niodemos»'^(M)XXI«.« ^ .. * • *«i,«.«^^M.^ .. - .v^^;» ^•«>« w«^ <¿ «««r V ^ ' 266 

Sostantwos. relativos. o. pronoml>res.^-GCXXII« ,..^«.^^..^«.-¿ 237 

AFtículos.--CCXXni« - ¿— ^...u &^ 

Deladjetivo.--OClXXIV_ -l.**w— ^.^.^.x *j 28ff 

Variacioneaíel adjétmH«C!OXXV..^.i.^^4^.«.«-.iri..M^-.^w^u>2éO[ 

»er:verboi.8n división-— OOXX VI...*— - i^— 2ál 

Vavlaoíoneadelverbo.-i^Bspresíon de tieiiipa-**0<)XXVIL..^wu^ 24^ 
Yalor de las diversas terminaeknies qne espresaii 9iia oit onostab* ■■> '' 

cia.^COXXVm •.:.^.. ....*..^.-..*., 341 

Chmtinoacion del artionla anterior.-^GXXIX....«*^J^M.-..'.«»*«w 2á& 

Continnaoion del mismo articulo.— OCXXX 248 

OoDtinnacion de lo dicho.^-OCXXXL w.— 246 

Oontínaacion de la misma materia.— -flOXXXll . .... 248 

De los modos del yerboi su divigi^^ — CCXX2^II{u..<i.« « 251 

Continuación del artículo anterior.— COXXXIV ... ... 251 

Bsprepion d^Ja p^ríoua.-r-Yfwíacion de-Kw» voced.-^OOXXXVL<¿t 35(1 

Prepoaioiopei.— CCXXÍVI.^ . ^ '^U -..uw-***v 25» 

Adyerbios.— CCXXXyiI,,.-, ..,._ ^x^-^-¿* 253 

Conjunciones i su divÍ8¡oa---CCXXXVHL-...4.- wu— -— *.-l^j- 25f4í 

Conjuntivo q^e. — QCXXXIX-..*-^.-*....».^.n.^:.A...k^j.^.-«i 866 

Qrfje^ i. valor dp la OToposipipA.— QO^I^.^^ . — ^m^*.u.~- 256 

Iot^jeopÍ9Ae8..-rP0XLl.--í -.--p^----^-— -*———**-**---*— •* 25?^ 
Divisioni dejas proposiciones ^imple.s i compuestas*^ COXLII«.m« 258 
Ooiistplej.as e incomplejas principales e ioDidanileSt ahealrntaa i xe^ 

! latiyaff.- CCXLin..^^.... ,... -.**...-.-.i-.: 31» 

Incidente esplicativa ideteminiOiva.rrOOXÚV*— .*- J— ^— j*í'26Í 
Qt^ diyipiw 4e. las.p.rqp98Íciop^r^0;SíiV.-*---^--y.*...^r— :ai60 



Digitized by 



Google 



^OOXLVI.C 1. 260 

Ordenación de las partes del «ijeto.— COZLYII— 262 

Oontinuaoion del artíonlo anterior.— OCXLIYU—... 262 

Otrdenaoíoii de las partes del atributo. -^^OXLIX 26ft 

ContkmaeiQB de lo iusBO.^--^0L «...^ ^...^ 264 

O^n de las partes -da la. proposioion.en eapresiones conloa- 

das.-4XJLX ..*....*........,.;..,..-.• 266 

Orden .de. las. nropósidiones Ufadas por jentndios o coiri«gaeí0- 

ne8....CCLIL ; 266 

Beglaaaobrela eolocacion de las proposioioneft inddentes.-OGLIII 266 

Bekoiones-diversaa délas proposioiones.— «^COLIV. 267 

Behoion formada por ideaa aceesorias.— GCLV 268 

*Formaeion de los per&idos i stt estension.-- -COLYI. . 269 

F<úímacion-deL discurso, o raBoaamiento.— I|jempk> tomado de 

Clet¥antes.-CGLVIL 270 

Otro ejemplo de £rai Luis de León.— 'CCLVIII 271 

Dos procedimientos en el discurso: aintátíbo i snaütíeo. — OCLIX. 272 
Valor de las sbnplec Toce8.-^I>e los períodos i los discursos. — 

domo las. lenguas son otroa tantos métodoa analíticos.— OOLX. 272 
Invención . del lenguige.^Interjeoíoaes. — Primera forma de la 

proposición» — Suatantiyo i Terbo»- CCLXI. . 274 

Vatiacionea del anstanti70. — CCLXII. * 276 

Inyencíon i rariaciones del a^íctiro.— COLXHL 277 

Variacionea del verbo. — Variaciones de persona, tiempo imo- 

do.r~OGLXIV. .... 277 

Invención- de. las voces. — CCXLV. .. • 278 

Invención de. los adverbioal proposiciones. — OOLXVI 279 

Invención . de las conjunciones, i adjetivo conjuntivo.— >Tnsfor- 

macioRCS sucesivas de la propoiicion. — CCliXVII. ...... 280 

Garactóres del lenguaje primitivo.— COLXVIII 281 

Variadones del lengui^^ en los idiomas modernos.—- OOLXIX. 282 
Invención de los si^os permanentes.— Bsccitura jeroglí&da i al- 

&bétiea.— OQLXX. . .283 

8B00I0N OÜA»TA. 

- nouAS nn los ssNTtMnirros mobalbs. 

Ob)eto4 división de la moral.— GOLXXI 285 

Facultades morales.-- Vduntad^-— Si es o no la misma sensibi- 
lidad, — OCLXZH. .,...- 286 

Si la voluntad- ea la^ intelijencia.— CCLXJTIII 286 

Que es la. voluntad.— Si es &oultad simple.— Análisis de Oondi- 

' Had.~CCLXJnV 287 

Análisis de Larromieni^.— CaXZLV , 289 

Sus defectos.— OOLXiVI 289 

Voluntad de la espontaneidad i de refleccion.—OGLXZ VU . . . 290 
Libertad del alma en la voluntad de ^fleeeion.—GCLXJLVm. . 291 
Beítitacioa deios que sostienen el sistema de la necesidad mo- 
ralwp-OOLXZIX. . • 292 



Digitized by 



Google 



- 419 - 

Befataoion de loB qae sostienen el sistema de U absoluta indife- 
rencia. ^OLXXX... ,— ^.... 2»8 

libertad del alma en la voluntad de espontaneidad. — COLXXXI-, 295 

. Que debe entenderse por libertad.— CCLXXXII .., 296 

Orden en que se deselvuelven ambas voluntades^.— OCLXXXIU... 297 
Acto especial i constitutivo de la personalidad i moralidad.-^ 

CCLXXXIV 297 

Móbiles de la voluntad --De los apetitos i de sus caracteres pecu- 

«ares.— CCLXXXV ....: 298 

Que se entiende por sentimientos morales. — Cuál es su orijen i si 

son sensaciones renevadas.— CCLXXX VI 299 

Si los sentimientos son verdaderos deseos.— CCLXXXVH 800 

Gotálogo de los sentimientos i necesidad de su reducción. — 

CCLXXXVIII 300 

Si el miedo es un verdadero sentimiento.— COLXXXIX 801 

Análisis de la estimación i del respeto. — COXO 801 

Amor.— Si este sentimiento se funda siempre en la estimación. — 

COXCI..... 302 

Análisis de la gratitud.— CCXCIl .•-.•., 802 

Análisis del amor filial.— CCXClII ' ,.;. 303 

Análisis de la curiosidad.— UOXCIV 303 
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FK DE ERRATAS. 



FAjÍD^ ILSoM Dict Um 

96 , 16 de esta deesteá 

114 • 31 0e confaoden J« se oonfunde 

116 •« 4 la absorva,....^** las absorva 

121 20 Deshace nos hacen 

133... 24 •• indivisiblemente., indivisible 

166 8 alqniera r. cualquiera 

203 39 se reviva ^ reviva 

210 21 ••« pende • « penden 

244 27 *.. am re amar 

246 8 i en la que i por la que 

248 36 ».» quea aue 

348 37........« fué la que hÍEO.... fnéloquehiaa 

369 32 ^ sujeto a las leyes sujeto a lejes 

409 ^ 2 pueda »« puede 

411 ^ 10.... transmándolas... transformándolM 

432.. • 19..r...... concebir....^ concebirse 
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